MICHAEL DAVIES 


LEFEBVRE 


VOLUME THREE 


THE HISTORICAL DEFENSE OF ARCHBISHOP MARCEL 
LEFEBVRE AND THE SOCIETY OF SAINT PIUS X 


Contenido 


Introducción 


I 1979 - Un año de esperanza 


II El Papa, los obispos y los sacerdotes 


TII Universidades católicas 


IV' Una condena y una instrucción 


V Monseñor Lefebvre: dos puntos de vista 
VI El papel del Papa 


VII ¿Se suprimirá la misa dominical? 


VII La herejía ecuménica 


IX Un sermón en Albano 


incógnita La condena de Kiing 


XI Carta de Monseñor Elchinger a Monseñor 
Lefebvre 


XII El Sínodo Holandés 
XIII En la fiesta de la Purificación 
XIV Un día en la vida de Monseñor Lefebvre 


XV Domingo Cena 
XVI Desde el escritorio del Superior General 
XVI La vida religiosa 
XVIII Treinta piezas de plata 


XIX Una encíclica del Papa Tubinga 


XX Donum inestimable 


XXI El arzobispo Lefebvre en Venecia 


XXII Un encuentro con el cardenal Seper 


XXIII Carta a los amigos y benefactores, n.*” 18 

XXIV Confesión frecuente 

XXV Arzobispo Gerety 

XXVI Cartas al Papa y al Cardenal Palazzini 
XXVII Arzobispo Hunthausen 
XXVIII Sacerdotes en la política 

XXIX Lourdes -1980 

XXX El Congreso Pastoral Nacional 


XXXI Carta de Monseñor Lefebvre al Cardenal 
Palazzini 


XXXII El sermón de ordenación de 1980 
XXXIII Diversas condenas 
XXXIV Monseñor Lefebvre no es un rebelde 
XXXV La familia cristiana 
XXXVI Nuestra Señora de Pointet 
XXXVII Cartas de Monseñor Lefebvre 
XXXVIII Carta a los amigos y benefactores, n.” 19 
XXXIX Carta al Sumo Pontífice 
SG Carta del Cardenal Seper a Monseñor Lefebvre 
XLI Sínodo de los Obispos - 1980 
XLII No somos rebeldes 
XLIII El Sínodo de los Obispos de 1980 
XLIV "El liberalismo ha penetrado en la Iglesia" 


XLV Carta de Monseñor Lefebvre al Cardenal Seper 
XLVI Jubileo de oro de la Madre María Cristiana 
XLVII Monseñor Lefebvre en México 


XLVIII Carta del Cardenal Seper a Monseñor Lefebvre 
XLIX La masonería condenada 


yo Carta a los amigos y benefactores, n.* 20 


EL Carta a los amigos y bienhechores de las 
Hermanas de la Sociedad de San Pío X N? 1 


II. Carta de Monseñor Lefebvre al Cardenal Seper 


LIII Perseverando en la tradición 
LIV El sermón de ordenación de 1981 


Vuelta al ¿Qué es el sacerdocio? 
cole 


LVI Carta a los amigos y benefactores, n.* 21 


LVII Carta del Cardenal Seper a Monseñor Lefebvre 


LVITII La difícil situación del sacerdote papista 


LIX Monseñor Lefebvre, un punto de vista 
australiano 


LX Carta de Monseñor Lefebvre 


LXI Rastafarianismo 


LXIT Ayuno y abstinencia 


LXITT Carta a los amigos y benefactores, n.? 22 


LXIV Correspondencia 
LXV El Papa Juan Pablo II en Canterbury 
LXVI Un sermón en Martigny 
LXVI El sermón de ordenación de 1982 
LXVIII Bendición de la Capilla de San Ireneo 


LXIX Carta de Monseñor Lefebvre al Cardenal 
Ratzinger 
LXX Hoy en día sólo está prohibida la misa en latín 


LXXI El Primer Capítulo General 
LXXII Muere un obispo valiente 


Introducción 


El Volumen II de la Apología se dedicó a la historia del arzobispo Marcel Lefebvre hasta 
finales de 1979, con la celebración de su Jubileo de Oro como punto culminante. Se ha 
sugerido que debería haberme referido a otro acontecimiento que llevó el año 1979 a un 
punto culminante muy alentador para todos los fieles católicos. Se trató, por supuesto, de la 
medida adoptada por la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe en diciembre de 
1979 para impedir que Hans Kung enseñara como teólogo católico. Esta fue sólo una de 
una serie de medidas para defender la ortodoxia que se llevaron a cabo en el primer año 
completo del pontificado del Papa Juan Pablo Il, medidas que hicieron de 1979 un año de 
esperanza para quienes habían estado rezando por un Papa que iniciara un retorno a la 
Tradición. 


Se sugirió además que al documentar el caso de Monseñor Lefebvre de manera aislada de 
estos acontecimientos, el relato que yo había dado carecía de equilibrio y daba la impresión 
de que, mientras el Vaticano tomaba medidas contra los católicos tradicionales, 
personificados por el Arzobispo, ignoraba las desviaciones de la ortodoxia entre los 
católicos liberales o progresistas. De ninguna manera fue mi intención dar esa impresión, y 
la explicación de que no hiciera referencia a estos acontecimientos es simplemente que el 
libro se ocupaba únicamente del caso de Monseñor Lefebvre, y no de presentar un cuadro 
general de los acontecimientos en la Iglesia durante el período que cubría. Sin embargo, en 
este volumen y en los siguientes ampliaré el alcance de mi relato y haré referencia a 
acontecimientos que no se relacionan directamente con el Arzobispo. Esto debería tener el 
efecto de ampliar el interés del libro y ayudar a colocar el caso de Monseñor Lefebvre en su 
perspectiva histórica correcta. Comenzaré este volumen enumerando algunos de los 
acontecimientos que hicieron de 1979 un año de tanta esperanza. 


Este volumen será particularmente útil para ayudar al lector a poner el caso de Monseñor 
Lefebvre en su correcta perspectiva histórica. Incluye abundante documentación para 
probar que, como admitió el Papa Pablo VI, la Iglesia está atravesando un proceso de 
autodestrucción. En un contexto de continuo declive en todos los aspectos de la vida 
católica sujetos a verificación empírica, desde los bautismos hasta las vocaciones, vemos 
jerarquías enteras que aceptan, si no alientan activamente, la subversión de la enseñanza 
católica sobre la fe y la moral entre los rebaños de cuyo cuidado pastoral son responsables. 
Este volumen documentará frecuentes ejemplos de excelentes pronunciamientos del Papa y 
de la Santa Sede destinados a detener los abusos y el declive, pero, por desgracia, no se 
toman medidas para disciplinar a la abrumadora mayoría de obispos que ni siquiera hacen 
el intento de implementar las directivas papales. "Las ovejas hambrientas miran hacia arriba 
y no son alimentadas". El incidente más deprimente narrado en este libro es el de una visita 
del Pastor Principal del rebaño de Cristo a la Catedral de Canterbury, donde se comportó, a 
todos los efectos, como si la secta anglicana y sus ministros ordenados inválidamente 
formaran parte de la única Iglesia verdadera fundada por Nuestro Señor. 


Este volumen documenta también las visitas de un buen pastor, un pastor de relevo, a las 
diócesis de pastores que han abierto las puertas del redil para dejar entrar a los lobos y 


devastar sus rebaños con impunidad. Desafortunadamente, a los ojos de los medios de 
comunicación y del Vaticano, es al buen pastor a quien hay que censurar y no a los malos 
pastores, los mercenarios, que han abandonado sus rebaños. No se puede negar que 
Monseñor Lefebvre viola la letra del Derecho Canónico; no se puede negar que sus juicios 
son a veces apresurados y expresados de manera intemperante. Igualmente, no se puede 
negar que está motivado por un único deseo: la salvación de las almas: Salus animarum 
suprema lex: "La salvación de las almas es la ley suprema". 


Las respuestas más eficaces a los relatos distorsionados y a menudo vengativos sobre el 
Arzobispo que aparecen en la prensa católica se pueden encontrar en sus sermones, de los 
cuales un buen número aparecen en este volumen. Son profundamente espirituales y 
totalmente católicos. Su mensaje es sencillo: "Mantengamos la fe, la fe sencilla y sólida del 
alma justa y fiel, según el modelo de María y José y de todos los que han seguido su 
ejemplo". Esta "fe sencilla y sólida" se expresa en términos hermosos e inspiradores en la 
Profesión de Fe de los sacerdotes de Campos, Brasil, que concluye este volumen, como 
Apéndice II. Esta es la Fe de nuestros Padres; esta es la Fe que debemos mantener y a la 
que debemos aferrarnos si queremos ser salvos. "¡Bendito sea Dios!", escribió el Cardenal 
Newman, "no tenemos que encontrar la verdad. Está puesta en nuestros corazones, para 
preservarla intacta y entregarla a nuestra posteridad". Es a esta sublime tarea a la que 
Monseñor Lefebvre y los sacerdotes de su Sociedad han dedicado sus vidas. Que Dios los 
bendiga por ello y los sostenga en ello. 


Debo expresar mi agradecimiento a mi amiga Norah Haines, sin cuya ayuda este volumen 
no estaría completo. No puedo agradecerle lo suficiente todo lo que ha hecho para 
ayudarme con tantos libros, durante tantos años. También debo agradecer a mi hijo, Adrian, 
por traducir la correspondencia entre el Arzobispo Lefebvre y la Santa Sede, y al Padre 
Philip Stark por traducir los sermones del Arzobispo y otros artículos del francés. 
Finalmente, debo agradecer a Carlita Brown por componer otro de mis libros sin quejarme 
(demasiado) de las constantes correcciones y revisiones. 


El trabajo en el Volumen IV ya está muy avanzado, pero aún no puedo decir cuándo es 
probable que aparezca. 


Michael Davies 
27 de abril de 1988 


San Pedro Canisio 


Capítulo 1: 1979 - Un año de esperanza 


Laicización, celibato, misas inválidas, confesión individual 


El Papa condena la obra teológica francesa 
ElRemanente - 30 de abril de 1979 


EL PAPA JUAN PABLO Il, en su primer acto como Pontífice, aprobó una declaración del 
Vaticano que afirma que un libro de un teólogo católico francés presenta puntos de vista 
que entran en conflicto con los dogmas católicos. 


La Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe publicó una declaración 
cuidadosamente redactada (3 de abril) en la que afirma que el libro del Padre Jacques 
Pohier Quand je dis Dieu (Cuando digo Dios) contiene "afirmaciones que manifiestamente 
no se ajustan a la Revelación y a la enseñanza de la Iglesia". 


El comunicado, firmado por el cardenal Franjo Seper, prefecto de la Congregación, y el 
arzobispo Jéróme Hámer, OP, su secretario, señala que el libro niega principios de fe como 
"la idea cristiana de un Dios trascendente; la presencia real de Cristo en la Eucaristía, 
enseñada por el Concilio de Trento y, recientemente, por el Papa Pablo VI en su encíclica 
Mysterium Fidel; el papel específico del sacerdote en la actualización de la presencia real; y 
el ejercicio de la infalibilidad en la Iglesia". La declaración añade que "en lo que se refiere 
a la divinidad de Cristo, el padre Pohier se expresa de una manera tan singular que no es 
posible determinar si todavía posee esa verdad en el sentido tradicionalmente católico". 


El Papa rechaza la tendencia laicista y reafirma firmemente el celibato sacerdotal 
El remanente - 30 de abril de 1979 


El Papa Juan Pablo II ha reconfirmado firmemente el celibato para los sacerdotes de rito 
latino y, en un importante documento, ha indicado que no concederá fácilmente 
laicizaciones o dispensas especiales de la vida sacerdotal de ahora en adelante. 


El documento es una carta papal dirigida "a todos los sacerdotes de la Iglesia con ocasión 
del Jueves Santo de 1979". En ella el Papa afirma que las objeciones planteadas contra el 
celibato sacerdotal se basan en argumentos "cuya corrección antropológica y fundamento 
de hecho resultan muy dudosos y de valor relativo". Por tanto, la Iglesia insta "a todos los 
que reciben el sacramento del Orden a que acepten esta renuncia (al matrimonio) por el 
Reino de los Cielos”, afirma la carta. 


En una carta más breve dirigida a los obispos del mundo, el Papa les pidió que 
intensificaran "todos los esfuerzos posibles" para alentar nuevas vocaciones al sacerdocio. 


Ambas cartas están vinculadas en sus títulos al Jueves Santo, el día en que los sacerdotes 
renuevan sus promesas a sus obispos. En la carta de 35 páginas a los sacerdotes, el Papa 
hizo un fuerte hincapié en la fidelidad de por vida a los votos de su ordenación, 
comparando su compromiso en el momento de la ordenación con el compromiso de por 


vida asumido por las parejas casadas. "Se trata de mantener la palabra dada a Cristo y a la 
Iglesia”, dijo. Rechazó la laicización como una respuesta fácil a una crisis en la propia 
vocación, aunque las palabras del texto no descartan todas las posibilidades de conceder la 
laicización en ciertos casos. El Papa no dijo qué hará con las solicitudes de laicización a 
partir de ahora, pero sus palabras indicaron que se adoptará una "línea dura", según el 
despacho de NC desde Roma. Pidió a los sacerdotes que relean las secciones de los 
documentos del Vaticano II que destacan el "sacerdocio común" de los fieles y los instó a 
notar la diferencia esencial entre este sacerdocio y el sacerdocio ordenado bajo las Sagradas 
Órdenes. "De vosotros, sacerdotes -observó-, se espera de vosotros un cuidado y un 
compromiso mucho mayores y diferentes de los de cualquier laico". Instó a los sacerdotes a 
no sucumbir a las llamadas a ser como los demás, cuando en realidad son "siempre y en 
todas partes portadores de una vocación particular”. "Y esto -continuó- no lo podéis olvidar 
nunca; esto no lo podéis renunciar nunca; esto lo debéis poner en práctica en todo 
momento, en todo lugar y de todas las maneras". "Quienes piden la secularización de la 
vida sacerdotal y aplauden sus diversas manifestaciones, sin duda nos abandonarán cuando 
sucumbamos a la tentación. Entonces dejaremos de ser necesarios y populares", escribió. 
Reconoció que aunque los sacerdotes deben estar "cerca del pueblo y de todos sus 
problemas", su trabajo debe ser realizado "de manera sacerdotal" y deben ser en primer 
lugar hombres de oración y deben ser especialmente devotos de la Madre de Cristo, "que de 
manera especial es Madre de los sacerdotes". 


Además de rechazar la idea del proceso de laicización como una simple "intervención 
administrativa", el Papa se esforzó en enfatizar que el sacerdocio y el celibato presuponen 
compromisos libremente elegidos y maduros para toda la vida, similares al tipo de 
compromiso permanente asumido por una pareja casada. 


Según el despacho de NC, durante los quince años de pontificado de Pablo VI se concedían 
unas 2.000 laicizaciones al año. Después, tras la elección de Juan Pablo II en octubre 
pasado, el proceso de tramitación de estos casos se detuvo de golpe, con la explicación de 
que el Papa quería "reconsiderar la cuestión en su totalidad”. Hace varios años, antes de que 
Pablo VI acelerara el proceso de laicización y comenzara a conceder las solicitudes con 
mayor facilidad, las solicitudes solían implicar factores complejos, como problemas 
psicológicos graves. Sin embargo, más recientemente, las solicitudes de laicización se 
convirtieron en un asunto más o menos rutinario, y no pocos sacerdotes prácticamente 
exigieron dispensas como una cuestión de "derecho". 


El NC señaló que fuentes del Vaticano sostienen que el Papa puede detener las 
laicizaciones de sacerdotes sin ningún cambio en la ley de la Iglesia. La razón es que, según 
la ley, la dispensa de los deberes sacerdotales o de la promesa del celibato se considera un 
"don" o una "gracia" del Papa, no algo a lo que un sacerdote tenga "derecho" en cualquier 
circunstancia. En otras palabras, a menos que haya una razón seria para dudar de la validez 
de la ordenación en sí, normalmente no hay un proceso jurídico involucrado. 


La postura que el Papa Juan Pablo II manifestó recientemente sobre la cuestión de la 
secularización y el celibato fue inmediatamente criticada en ciertos sectores. Frank 
Bonnike, por ejemplo, un facilitador de CORPUS, una organización estadounidense de 
sacerdotes dimitidos, criticó al Papa. "Puede que [la carta del Papa] satisfaga las 


necesidades en Polonia”, dijo, "pero no sirva a la Iglesia en otras partes”. Bonnike, ex 
sacerdote de la diócesis de Rocford, Illinois, criticó al Papa por lo que llamó su política de 
"línea dura" y dijo que la reafirmación del celibato sacerdotal es "una vez más un 
menosprecio para las mujeres". 


Adoptar una “línea dura” a la hora de conceder laicizaciones “es como poner en suspenso a 
una mujer embarazada”, dijo Bonnike. “Si una persona llega a ese punto de su vida en el 
que reconoce su necesidad de continuar su trabajo con su alma gemela, no veo cómo una 
línea dura va a impedirlo” (Catholic Bulletin, 20 de abril de 1979). 


Roma actúa contra las misas de inválidos en EEUU 
9 de mayo de 1979 


No hay la menor duda sobre qué constituye materia válida para la Sagrada Eucaristía. En lo 
que respecta al pan, debe ser harina de trigo pura amasada con agua natural. El pan debe ser 
ácimo en la Iglesia latina y leudado en los ritos orientales. Si un sacerdote latino utilizara 
pan leudado o un sacerdote de ritos orientales utilizara pan ácimo, el Sacrificio sería válido 
pero ilícito, a menos que se tratara de un caso de emergencia. 


La imposición de la Nueva Misa en los Estados Unidos fue seguida por un énfasis 
generalizado en la Misa como una comida. Cada vez se oía menos hablar de su naturaleza 
sacrificial. Para acentuar su creencia de que la "liturgia dominical" es esencialmente una 
comida comunitaria, los clérigos liberales comenzaron a alentar a sus feligreses a preparar 
panes de altar. Se suponía que el hecho mismo de que los panes de altar hubieran sido 
preparados por la comunidad local haría que la celebración fuera más "significativa". 


Muchos fieles comenzaron a preguntarse si los panes de altar que se utilizaban en sus 
parroquias constituían materia lícita y, en algunos casos, si la validez del sacrificio mismo 
estaba en peligro. Sus temores resultaron ser más que fundados. Un examen de algunas de 
las recetas utilizadas dejó claro que se trataba de tortas y no de pan.*y que las celebraciones 
de la Misa en las que se utilizaban eran inválidas. Peor aún, cuando los fieles indignados se 
quejaron a prelados como el arzobispo Bernardino de Cincinnati o el arzobispo Hunthausen 
de Seattle, sus protestas fueron recibidas con reacciones que iban desde la indiferencia 
hasta la hostilidad. No es sorprendente que se quejaran a Roma. Se recibieron muchas 
cartas de católicos estadounidenses haciendo la modesta petición de que se les permitiera 
cumplir con su obligación dominical en su propia parroquia, algo que no era posible si su 
párroco celebraba misas inválidas. Eran igualmente razonables al sugerir que cuando 
ofrecían estipendios para la celebración de misas, entonces esas misas deberían celebrarse 
por sus intenciones. 


Finalmente, el Vaticano actuó a través de la Congregación para la Doctrina de la Fe. El 11 
de mayo de 1979, el Papa Juan Pablo II aprobó el texto de una carta que debía enviarse al 
Presidente de la Conferencia Nacional de Obispos Católicos exigiendo que se observara la 
ley de la Iglesia en la preparación del pan eucarístico. El cardenal Seper concluía su carta 
de la siguiente manera: 
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Como sabe Vuestra Excelencia, es particularmente importante asegurar la cuidadosa 
observancia de la interpretación teológica tradicional sobre la elaboración del pan 
eucarístico, para que los fieles puedan tener la seguridad de que cada Eucaristía se celebra 
con materia válida y lícita. 


El cardenal Seper también subrayó en su carta que: "Existe una obligación de estricta 
justicia respecto a la aplicación de las Misas por las intenciones prometidas por el 
estipendio”. 


Desde 1969, los obispos norteamericanos no han dudado ni un segundo en disciplinar o 
incluso perseguir a cualquier sacerdote que se atreviera a celebrar la misa tridentina, pero 
en algunos casos se mostraron totalmente indiferentes al hecho de que muchos de sus 
sacerdotes cobraban estipendios por celebrar misas inválidas que implicaban idolatría 
material por parte de la congregación (ya que estaban adorando un trozo de tarta). El 
Comité de los Obispos para la Liturgia remitió el asunto a la Santa Sede y aconsejó que "no 
se altere la práctica actual de muchas parroquias hasta que haya otras directivas de la Santa 
Sede". 


Nueve meses después de la carta del cardenal Seper, el arzobispo Bernardin admitió a 
regañadientes que, en lo que respecta a la archidiócesis de Cincinnati, "muchas -quizás la 
mayoría- de las recetas en uso tendrán que ser rechazadas". También expresó una 
considerable preocupación, pero no por aquellos que habían proporcionado estipendios para 
misas inválidas, ni por los fieles que, en algunos casos, no habían asistido a la misa durante 
varios años porque las celebraciones en las que habían estado presentes eran inválidas. La 
preocupación del arzobispo Bernardin se expresó de la siguiente manera: "Me doy cuenta, 
por supuesto, de que aquellas personas que se han acostumbrado a los panes más nuevos se 
sentirán decepcionadas. Les pido, por lo tanto, que hagan todo lo posible para ayudarlos a 
aceptar esta decisión". En vista del hecho de que el arzobispo Lefebvre había sido 
suspendido a divinis por un asunto disciplinario, parece legítimo preguntarse qué castigo 
adecuado podría haberse ideado para el arzobispo Bernardin. La respuesta es que 
finalmente fue elevado al rango de cardenal. ¡Uno se estremece al pensar que hombres 
como éste, que claramente han perdido todo sentido de lo que significa ser católico, jugarán 
un papel en la elección del próximo Papa! 


El arzobispo Hunthausen de Seattle llevó su desafío a la Santa Sede hasta extremos 
extraordinarios, e incluso afirmó que los fieles debían su lealtad principalmente a él y no a 
Roma. Sólo se le pudo inducir a hacer al menos un gesto simbólico de conformidad 
después de protestas públicas y anuncios pagados en los periódicos que protestaban por su 
negativa a insistir en que se celebraran misas válidas en su archidiócesis. El grado en que el 
arzobispo Hunthausen estaba alejando a su rebaño de la Iglesia se hizo tan manifiesto y tan 
notorio que en 1986 se nombró un obispo auxiliar para la archidiócesis de Seattle y se le 
dio la responsabilidad de ciertos aspectos de su gobierno. Pero en 1987 el Vaticano se 
rindió a la presión de la jerarquía liberal de los Estados Unidos, destituyó al obispo auxiliar 
y restableció la plena autoridad al arzobispo Hunthausen. El caso del arzobispo Hunthausen 
será documentado en el debido orden cronológico y comparado con el del arzobispo 
Lefebvre. Será evidente que la diferencia de trato que les dio el Vaticano y las sanciones 
que les impuso constituyen un escándalo de primera magnitud. 
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El Papa insiste en la confesión individual 
El remanente - 16 de mayo de 1979 


El Papa Juan Pablo II ha subrayado una vez más la importancia de la confesión individual o 
privada y ha pedido nuevamente la observancia diligente de las estrictas normas vaticanas 
que rigen la absolución general en circunstancias especiales. 


En un discurso dirigido el 26 de abril a varios obispos que estaban realizando visitas 
oficiales (ad limina) a Roma, el Papa recordó su primera carta encíclica en la que había 
señalado la "necesidad de custodiar el sacramento de la Penitencia" y "subrayó que la 
observancia fiel de la práctica secular de la confesión individual con un acto personal de 
dolor y la intención de enmendarse y satisfacer (por el pecado) es una expresión de la 
defensa por parte de la Iglesia del derecho del hombre a un encuentro más personal con 
Cristo crucificado que perdona". Señaló que los documentos citados en esa encíclica "hacen 
referencia a un punto de importancia capital: la enseñanza solemne del Concilio de Trento 
sobre el precepto divino de la confesión individual". 


"Vista desde esta perspectiva", continuó el Papa Juan Pablo Il, "la diligente observancia por 
parte de todos los sacerdotes de la Iglesia de las normas pastorales del Sacramentum 
Penitentiz (reglas sobre la Penitencia publicadas por la Congregación Doctrinal del 
Vaticano en 1972) en lo que se refiere a la absolución general es a la vez una cuestión de 
fidelidad amorosa a Jesucristo y a su plan redentor, y la expresión de la comunión eclesial 
en lo que Pablo VI llamó 'un asunto de especial interés para la Iglesia Universal y de la 
regulación de su autoridad suprema'". El Papa Juan Pablo II también citó las palabras del 
Papa Pablo II el año pasado a un grupo de obispos de Estados Unidos en relación con el 
ministerio sacerdotal: "Otros trabajos, por falta de tiempo, pueden tener que abandonarse, 
pero no el confesionario”. 


1Válido: es decir, se produciría la transubstanciación y el pan se convertiría en el Cuerpo de 
Cristo. lícito: contrario a la ley de la Iglesia. 


2La documentación relativa a estas recetas y a todos los puntos que siguen sobre materia 


eucarística no válida en los EE.UU. se encuentra en el Apéndice VI de la Nueva Misa del 
Papa Pablo VI. 
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Capítulo 2: El Papa, los obispos y los sacerdotes 


por Louis Salleron 
La Aurora--31 de mayo de 1979 


El pasado 8 de abril, Domingo de Ramos,*El Papa dirigió una larga carta a «todos los 
sacerdotes de la Iglesia» para recordarles la naturaleza de su sacerdocio y exhortarlos a 
permanecer fieles a él. 


Ese mismo día, en otra carta mucho más breve, pidió a los obispos que ayudaran a sus 
sacerdotes a cumplir su misión: 


Tened una solicitud especial por su progreso espiritual, por su perseverancia en la gracia 
del sacerdocio. Puesto que está en vuestras manos que ellos pronuncien -y renueven cada 
año- sus promesas sacerdotales, y especialmente su compromiso de celibato, haced todo lo 
que esté en vuestra mano para permitirles permanecer fieles a estas promesas que exige la 
Santa Tradición de la Iglesia. 


Estas dos cartas, sobre todo la dirigida a los sacerdotes, han tenido un gran impacto. La 
inmensa mayoría de los fieles han visto en ellas el primer intento de poner fin al desorden y 
a la discordia que existían desde hacía demasiados años. La actitud de Juan Pablo II ha sido 
tanto más apreciada cuanto que se ha expresado con claridad, pero con palabras sencillas, 
familiares, incluso afectuosas, rasgos característicos de su gobierno, que le han hecho tan 
querido por todos desde el primer día de su pontificado. 


En Francia, sin embargo, hubo -y hay- vacilaciones, contracorrientes, rechinamientos de 
dientes cuyo alcance no estaría de más examinar en detalle. 


El 18 de abril el cardenal Renard, arzobispo de Lyon, escribió a todos los sacerdotes de su 
diócesis informándoles de la carta del Papa y añadiendo algunos comentarios personales, 
entre los cuales son esenciales los siguientes: 


Cualquiera que sea el cargo que ocupéis, párroco, capellán (de un hospital, de un 
movimiento, de una escuela, de migrantes), profesor, sacerdote trabajador, sacerdote de 
Fidei donum, sacerdote de una orden religiosa, cada uno de vosotros es para nosotros un 
miembro del presbiterio, comprometido en un ministerio que hemos reconocido y 
apreciado, aunque no nos ha sido posible expresárselo de manera fraterna ni tan a menudo 
como hubiéramos deseado. 


Si, como nos pide ahora el Papa, debemos hacer todos los esfuerzos posibles para suscitar 
las vocaciones, para formar nuevas generaciones de candidatos al sacerdocio, futuros 
sacerdotes, no se puede hablar de frenar las iniciativas pastorales de renovación de las 
comunidades cristianas, grandes o pequeñas. 


Deseamos que los bautizados, cada vez en mayor número, sean testigos del Evangelio 
durante toda su vida, que acepten responsabilidades y se preparen para ciertos 
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«ministerios». Hay que ver que existe una relación directa entre nuestra fidelidad a este 
objetivo y la exhortación evangélica Evangeli1 nuntiandi sobre la evangelización en el 
mundo contemporáneo (diciembre de 1975), y nuestro deber de alentar a los que se 
incorporan al ministerio presbiterial. Lo uno no se puede lograr sin lo otro. Las vocaciones 
surgen siempre de comunidades fervorosas y abiertas... 


No queremos terminar esta carta sin pensar en nuestros hermanos que, habiéndose casado, 
ya no ejercen el ministerio presbiterial. Sigamos siendo abiertamente sus hermanos. 


En otra parte el Cardenal informó a sus sacerdotes que viajaría a Roma a finales de abril y 
que por tanto podría informar al Papa de sus comentarios y preguntas. 


Muchos sacerdotes de la diócesis de Lyon interpretaron la carta de su arzobispo así: 


Aquí tenéis la carta del Papa. Si no estáis de acuerdo con él, escribidme y le haré saber 
vuestras opiniones. No tengáis miedo de que os defraude. Al Papa hay que obedecerle, pero 
como está tan lejos, no puede valorar con claridad nuestras iniciativas pastorales. Yo se las 
explicaré. Tened confianza en mí, como yo la tengo en vosotros. 


Una postura familiar. Soy su líder, por lo tanto, los seguiré. 


Los sacerdotes, por tanto, escribieron a su vez. No eran sólo los de la diócesis de Lyon, sino 
también los de las regiones orientales de la diócesis (unos 30), sacerdotes que representan 
la asociación de los "sacerdotes casados" (sic) y sacerdotes (87) que quieren formar un 
"colectivo" para luchar contra todas las formas de opresión y represión en la Iglesia y en la 
sociedad; aquellos que, individualmente, habían dado a conocer sus puntos de vista en 
diversas publicaciones. En total, una pequeña minoría, pero una minoría que representa un 
estado de ánimo muy extendido, protegido por los burócratas y bajo el ala progresista del 
episcopado francés. 


Los dos documentos más significativos son (1) el llamamiento a la creación de un colectivo 
puramente revolucionario (de estilo marxista) y (2) la carta al Papa de los sacerdotes que 
viven al este de la diócesis de Lyon, una carta que desarma por su insolencia pueril, pero 
que revela una mentalidad típicamente posconciliar. Dejemos que los lectores juzguen por 
sí mismos. Estos sacerdotes dijeron al Papa: 


Su carta parece un mensaje de lo alto y se ajusta demasiado a una teología que no acepta 
plenamente las orientaciones del Concilio Vaticano II. En su carta usted llama "laicización" 
a lo que para nosotros es el deseo de participar en la vida de nuestro pueblo (...) Ya 
podemos afirmar que su declaración está siendo utilizada a este respecto por aquellos que 
en Francia se oponen al Vaticano II. 


Para los laicos católicos, constantemente acusados de estar en contra del Concilio y de las 
orientaciones postconciliares, es gratificante y consolador descubrir que el Papa comparte 
esta desgracia. Sin embargo, es inquietante que se puedan publicar tantas estupideces con 
tanta seguridad. 
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El corazón del debate 


Pero ¿se trata sólo de estupideces? No, el debate es mucho más serio. Se trata de una 
doctrina completamente nueva sobre el sacerdocio que hoy envenena a la «Iglesia de 
Francia». Según esta doctrina, el sacerdote ya no es un hombre apartado y dotado, por el 
sacramento del Orden, del poder de ofrecer el Santo Sacrificio de la Misa, con la misión 
especial de predicar el Evangelio y enseñar las verdades que hay que creer. Ahora es sólo 
un miembro de los fieles, hombre o mujer, casado o célibe, elegido por la comunidad para 
servirla y dar gracias a Dios. 


El episcopado francés, en su conjunto, aunque no como miembros individuales, suscribe 
esta teología subversiva que le imponen sus burócratas. De ahí la inercia. 


La crisis de la Iglesia en Francia se debe a los problemas conjuntos de la Misa y del 
sacerdocio. El Papa necesitará toda su paciencia y toda su energía para ponerle fin. 


ES 


El artículo de Louis Salleron ayuda de varias maneras a poner el caso de Monseñor 
Lefebvre en su perspectiva correcta. La carta del Papa Juan Pablo II sobre el sacerdocio 
proporciona una excelente e incluso inspiradora evocación de la verdadera naturaleza del 
sacerdocio católico. Monseñor Lefebvre podría ser el único obispo francés que le daría una 
aceptación y un apoyo incondicionales, e insistiría en que todos los sacerdotes sometidos a 
él hicieran lo mismo. El ideal del sacerdocio del Papa es precisamente el ideal propuesto a 
los seminaristas de Ecóne. Se observó y documentó en Apología I que las Normas Básicas 
de la Santa Sede para la Formación Sacerdotal se observan más fielmente en Ecóne que en 
casi cualquier otro seminario de Occidente (véanse las páginas 69-70). A pesar de esto, 
Monseñor Lefebvre es el único obispo francés que está suspendido a divinis. Los demás 
obispos franceses gozan de buena reputación ante la Santa Sede, aunque todos ellos, en 
conjunto, suscriben la doctrina revolucionaria del sacerdocio que está envenenando a "la 
Iglesia de Francia". Hay que señalar también que la instrucción catequética que imponen a 
los niños católicos en Francia es una de las peores del mundo. 


El artículo del profesor Salleron también ilustra hasta qué punto el ethos católico de la 
Iglesia francesa ha desaparecido casi por completo fuera de los grupos tradicionalistas. Una 
vez que se pierde este ethos, rara vez se recupera. Y aquellos que han repudiado la 
Tradición hacen alarde de su nueva religión revolucionaria ante el propio Papa con lo que 
el profesor Salleron llama acertadamente "insolencia pueril". Debe ser una de las grandes 
ironías de la historia católica que en la era postconciliar el epíteto de "obispo rebelde" se 
mantenga únicamente para Monseñor Lefebvre. Sin duda, la jerarquía inglesa bajo Enrique 
VIII habría utilizado el mismo epíteto para San Juan Fisher. 


1Novo incipiente nostro, 8 de abril de 1979. Con frecuencia se la denomina “Carta del 
Jueves Santo a los sacerdotes”. (El texto completo está disponible en Flannery, vol. II.) 


15 


Capítulo 3: Universidades católicas 


EL PAPA ADVIERTE A LOS PROFESORES DE UNIVERSIDADES CATÓLICAS 
El remanente— 31 de mayo de 1979 


DE ACUERDO AsSegún un informe del St. Paul Pioneer Press/Dispatch del 26 de mayo, el 
Papa Juan Pablo II decretó la semana pasada que los profesores de las universidades 
católicas "deberían abstenerse de desafiar la doctrina básica de la Iglesia o enfrentarse a la 
destitución de sus puestos". El informe continuaba diciendo que la advertencia del Pontífice 
está contenida en una "Constitución Apostólica” de 87 páginas y que "refuerza el control 
del Vaticano sobre unas 126 universidades dirigidas por la Iglesia en todo el mundo". 
Según se informa, el decreto pone fin a un controvertido período experimental que el Papa 
Pablo VI había iniciado en 1968 a raíz del Vaticano II. El actual Santo Padre insiste en que 
"la nueva investigación (experimental o de otro tipo) nunca debe hacerse a expensas del 
Magisterio de la Iglesia". 


Mientras tanto, en el último número de Our Sunday Visitor, aparece el informe de que el 
antipapalista Hans Kung se ha vuelto a poner en clara oposición a otro Papa, esta vez el 
Papa Juan Pablo II. Durante una entrevista sobre sus notorias opiniones, se dice que Kung 
propuso que se iniciara de inmediato la intercomunión, diciendo: "Yo empezaría por dar un 
permiso general a los católicos -especialmente a los que están en matrimonios mixtos, pero 
también a otros- para ir a otras iglesias para la comida eucarística. Y deberíamos abrir 
nuestras puertas para que otros vengan a nosotros". 


Como observó en un editorial Our Sunday Visitor, "la idea de Kiing de que 'una eucaristía 
es tan buena como cualquier otra' es directamente contraria a la enseñanza católica y se 
opone directamente a lo que el Papa Juan Pablo II dijo a los obispos católicos del Caribe, 
donde ocasionalmente la actividad ecuménica ha ido más allá del sentido común. 
"Compartir la Eucaristía presupone la unidad en la fe", declaró el Papa. "La intercomunión 
entre cristianos divididos no es la respuesta al llamado de Cristo a una mayor unidad”. 


Será interesante ver cómo reacciona el Papa Juan Pablo Il ante el último desafío de Hans 
Kiing a las enseñanzas papales y si la Universidad de Tubinga, donde Kung todavía da su 
opinión, se sentirá libre de desestimar a este tábano poco ortodoxo. También, si la 
Universidad Católica de América, donde el notorio heresiarca, el Padre Charles Curran, 
todavía da su opinión, tomará las medidas disciplinarias que el Papa Juan Pablo II ha 
prescrito. 


ES 


La reacción ante la rebeldía de Kiing fue privarlo del derecho a enseñar como teólogo 
católico, medida que se tomaría antes de fin de año. La misma decisión se tomaría en el 
caso del padre Curran, pero no hasta 1986. 
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DECLIVE DE SACERDOTES Y SEMINARISTAS EN ITALIA 
ElRemanente — 31 de mayo de 1979 


El número de seminaristas católicos en Italia ha disminuido de 30.595 en 1962 a 9.953 en 
1978. Durante el mismo período de 16 años, el número de sacerdotes en Italia disminuyó en 
más de 2.000: de 43.538 a 40.866. 


Las cifras fueron reveladas por Mons. Attilio Nicora, obispo auxiliar de Milán, en una 
reunión plenaria en la Ciudad del Vaticano de la Conferencia Episcopal Católica Italiana. 


Para poner las cifras en perspectiva más clara, Monseñor Nicora señaló que la población de 
Italia había aumentado en seis millones entre 1961 y 1977. Italia tiene actualmente una 
población de 56.675.000 habitantes, de los cuales los católicos constituyen el 97,5% del 
total. 


El obispo Nicora calificó las cifras de "objetivamente graves y preocupantes". 


ES 


La disminución del número de sacerdotes y seminaristas es algo común en todos los países 
occidentales. Se podría haber esperado que los obispos de estos países hubieran notado el 
éxito de los seminarios fundados por Monseñor Lefebvre y seguido su ejemplo 
introduciendo una formación tradicional en sus propios seminarios; pero, por desgracia, la 
mayoría preferiría dejar de ordenar sacerdotes antes que admitir que las políticas que han 
adoptado han sido desastrosas. Esto también es cierto en lo que respecta a sus políticas 
igualmente desastrosas en esferas como la educación religiosa y la liturgia. El prestigio de 
los obispos depende del éxito de estas nuevas políticas, ergo, las políticas tienen éxito. 


EL CARDENAL OTTAVIANI MUERE A LOS 88 AÑOS 
El remanente— 17 de agosto de 1979 


El cardenal Alfredo Ottaviani, un importante portavoz del tradicionalismo durante el 
Concilio Vaticano II y uno de los varios cardenales responsables de la llamada 
"intervención" contra la Nueva Misa creada por ese Concilio,'murió el 3 de agosto en su 
apartamento después de una larga enfermedad, informó Radio Vaticano. 


El cardenal, que junto con el difunto cardenal Bacci protestó contra lo que llamó la 
"desviación teológica" de la Nueva Misa respecto de la posición adoptada por el Concilio 
de Trento, ostentaba el título honorario de Prefecto Emérito de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe, el departamento del Vaticano encargado de salvaguardar la doctrina de la 
Iglesia sobre la fe y la moral. 


Fue el Cardenal Ottaviani quien, en su carta a Su Santidad el Papa Pablo VI (3 de 
septiembre de 1969), le suplicó al Papa "que no nos prive de la posibilidad de seguir 
recurriendo a la fecunda integridad de ese Missale Romanum de San Pío V, tan altamente 
elogiado por Su Santidad y tan profundamente amado y venerado por todo el mundo 
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católico... El Cardenal fue un defensor inflexible de la ortodoxia teológica y un enemigo 
inquebrantable de las tendencias modernistas que han invadido la Iglesia durante las 
últimas décadas. Su pérdida para la Iglesia es grande. Lo extrañaremos mucho. Descanse en 


" 


paz". 
Muere el cardenal Wright 


El mismo número de The Remnant informó de la muerte del cardenal John Wright, quien, 
como Prefecto de la Congregación para el Clero, inicialmente había dado su apoyo 
incondicional a Monseñor Lefebvre y a la Sociedad de San Pío X, pero luego sucumbió a la 
presión de las fuerzas liberales dentro del Vaticano y se convirtió en miembro de la 
comisión de tres cardenales que condenó al arzobispo y exigió el cierre del seminario de 
Ecóne.? 


1. Un relato plenamente documentado de la “Intervención Ottaviani” se encuentra en el 
capítulo XXIII de la Nueva Misa del Papa Pablo VI. Allí se explica que quince cardenales 
habían acordado firmar una carta de apoyo a la crítica de la Nueva Misa enviada al Papa 
Pablo VI, pero por razones que se explican en este capítulo, trece de ellos perdieron el valor 
y la carta de apoyo fue firmada finalmente sólo por los cardenales Ottaviani y Bacci. Esto 
no resta valor en modo alguno a su importancia histórica, ni al hecho de que las dudas de 
Monseñor Lefebvre se debían a la defensa de la ortodoxia de la doctrina católica. 


2. Véase Apologia, Vol. L, Índice: Wright, John Joseph, Cardenal. 
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Capítulo 4: Una condena y una instrucción 


El Vaticano condena el libro Sexualidad humana 
ElRemanente — 17 de agosto de 1979 


La Congregación para la Doctrina de la Fe del Vaticano, en una carta a los obispos 
estadounidenses, ha declarado que el famoso libro Sexualidad humana contiene errores 
fundamentales que no pueden reconciliarse con la enseñanza católica tradicional. 


El líbro fue editado por el reverendo Anthony Kosnik y encargado por la Sociedad 
Teológica Católica de Estados Unidos. Se publicó en Estados Unidos en 1977. 


En una carta dirigida al arzobispo Quinn, presidente de la Conferencia Nacional de Obispos 
Católicos, el cardenal Franjo Seper, responsable de la oficina vaticana encargada de la 
defensa de la fe, también criticó a la prestigiosa Sociedad Teológica Católica que encargó 
el libro publicado por la Paulist Press. "La Congregación", afirmó el cardenal Seper, "no 
puede dejar de manifestar su preocupación por el hecho de que una distinguida sociedad de 
teólogos católicos hubiera dispuesto la publicación de este informe de tal manera que diera 
una amplia difusión a los principios y conclusiones erróneas de este libro y, de esta manera, 
proporcionara una fuente de confusión entre el pueblo de Dios". 


Se dice que el libro en cuestión se ha vendido en decenas de miles de ejemplares. Escrito 
por cinco teólogos católicos, pretende ofrecer "pautas" para la moralidad sexual que 
difieren del conocido enfoque de "no debes" de la Iglesia. Recomienda que los católicos 
fieles, al juzgar lo que constituye una conducta sexual apropiada, intenten determinar si sus 
actos y actitudes son "autoliberadores, enriquecedores para los demás, honestos, fieles 
(haciendo hincapié en las relaciones estables), socialmente responsables, serviciales con la 
vida y alegres". 


La carta del cardenal Seper critica estos "criterios puramente subjetivos... que no dan lugar 
a reglas manejables o útiles para una formación seria de la conciencia en materia de 
sexualidad". De manera similar, el documento del Vaticano cuestiona la tendencia del libro 
a someter "los argumentos teológicos y científicos... a criterios derivados de la experiencia 
actual de lo que es humano o menos que humano. Esto da lugar a un relativismo en la 
conducta humana que no reconoce valores absolutos. Dados estos criterios, no es de 
extrañar que este libro preste tan poca atención a la doctrina del Magisterio, cuya enseñanza 
clara y normas útiles de moralidad a menudo contradice abiertamente". 


ES 


El cardenal Seper subrayó acertadamente el hecho de que este libro degradante fue 
producido por una distinguida sociedad de teólogos católicos. No cabe duda de que estos 
teólogos, que se distinguen principalmente por su falta de catolicidad, representan el 
pensamiento dominante sobre teología moral dentro del establishment católico de los 
Estados Unidos de hoy. Este pensamiento ha sido descrito acertadamente por Monseñor 
John McCarthy como “pornología”.*Si bien es cierto que el libro fue criticado por el 
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Comité de Doctrina de los Obispos Americanos en noviembre de 1977, no se puede negar 
que la Sociedad Teológica no podría haber sido dominada por los liberales ni haber 
publicado este libro sin al menos la aquiescencia pasiva de la jerarquía. Ciertamente, se 
puede argumentar que ninguna crítica habría surgido de los obispos si no hubiera sido por 
las protestas públicas generalizadas de grupos laicos y revistas como The Wanderer. 


Lo que es asombroso es que, hasta donde yo sé, no se tomó ninguna medida disciplinaria 
contra los sacerdotes responsables de un libro que presta “tan poca atención a la doctrina 
del Magisterio”. Ninguno de ellos fue suspendido a divinis, a pesar de su cooperación en la 
publicación de un libro que socavaba toda la base de la moral católica. Seguramente, 
incluso el crítico más severo del arzobispo Lefebvre tendría que estar de acuerdo en que la 
ofensa por la que fue suspendido, ordenar sacerdotes que defendían la enseñanza moral 
católica, es totalmente insignificante cuando se compara con la de estos teólogos. Tales 
críticos también tendrían que estar de acuerdo en que la acción tomada contra estos 
teólogos, una reprimenda acompañada de ninguna sanción, es ridículamente inadecuada. 
Habiendo dicho esto, el hecho de que la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe al 
menos condenara el libro es algo por lo que deberíamos estar agradecidos.? 


Catequesis tradend..e 
Exhortación Apostólica del Papa Juan Pablo IH 
16 de octubre de 1979 


Una de las mayores preocupaciones entre los fieles desde el Concilio Vaticano II ha sido el 
deterioro del nivel de la educación religiosa (catequesis) que se da a los niños católicos en 
las escuelas y en las clases de catecismo. En los años inmediatamente posteriores al 
Concilio, los padres comenzaron a notar que el contenido de lo que se enseñaba a sus hijos 
se diluía continuamente. Se daba poco énfasis, si es que se daba alguno, a la memorización 
de los fundamentos de la fe, como los Siete Sacramentos o los Diez Mandamientos. Se 
daba un énfasis considerable a la propia experiencia de vida de los niños. Se dedicaba 
mucho tiempo a actividades como dibujar un mapa de la ruta que tomaba el niño para ir a la 
escuela o hacer listas de cosas que le gustaban o no le gustaban. A los padres que 
expresaban su inquietud se les decía que esto era significativo, de acuerdo con los métodos 
educativos modernos, o en el "espíritu del Vaticano II", posiblemente una combinación de 
las tres cosas. 


Con el paso de los años, lo que pretendía ser catequesis católica a menudo degeneró en el 
cristianismo, o incluso en el humanismo, el más mínimo común denominador. Este 
consistía principalmente en amar al prójimo, ser amable con los animales y ayudar al 
"tercer mundo". Se llegó a una etapa en la que los niños no sólo no recibían instrucción 
sistemática sobre las verdades de su fe, sino que, en realidad, se les enseñaba el error. 


Muchos sacerdotes y maestros ortodoxos se unieron a los padres para protestar contra la 
parodia de la fe que se estaba imponiendo a los niños católicos. La táctica empleada contra 
ellos con más frecuencia era el argumento de la autoridad. Los obispos diocesanos habían 
nombrado directores catequéticos para asegurar que la instrucción catequética dentro de sus 
diócesis fuera efectivamente "renovada". Estos hombres eran "expertos", y aquellos que 
tenían la temeridad de criticarlos debían, ipso facto, estar haciéndolo por ignorancia o 


20 


malicia. Estos "expertos catequéticos" habían, en la mayoría de los casos, pasado tiempo en 
institutos catequéticos donde habían sido adoctrinados en el modernismo. Surgieron como 
hombres con una misión, la misión de enseñar una nueva religión bajo la apariencia de 
nuevos métodos de enseñanza. 


A finales de los años sesenta y principios y mediados de los setenta, la mayoría de los 
obispos diocesanos, al menos en los países de habla inglesa, tendían a ser hombres que eran 
básicamente ortodoxos y que habían sido nombrados antes o poco después del Concilio 
Vaticano II. Pero, no obstante, casi invariablemente se ponían del lado de sus directores de 
catequesis cuando estos hombres eran criticados, sin importar cuán justificadas o cuán bien 
documentadas estuvieran esas críticas. La razón de esta actitud es simple: los directores de 
catequesis habían sido nombrados por los obispos. Los programas que habían introducido 
fueron impuestos con la autoridad de los obispos. Si estos programas eran defectuosos o 
dañinos, entonces el prestigio de los obispos estaba en juego. No es exagerado en absoluto 
afirmar que la mayoría de los obispos diocesanos hubieran preferido que todos los niños de 
sus diócesis abandonaran las escuelas católicas totalmente ignorantes de la fe en lugar de 
admitir que habían cometido un error de juicio.“Los frutos de esta actitud se hicieron 
patentes en una encuesta realizada en una diócesis inglesa en 1985, que reveló que sólo el 
10% de los alumnos de las escuelas católicas tenían un nivel adecuado de creencias, 
prácticas y conocimientos. El resto era propenso a decaer antes o poco después de dejar la 
escuela. La encuesta también descubrió que a medida que los niños avanzaban en el sistema 
escolar, su conocimiento de la fe no aumentaba y su nivel de práctica disminuía. En el 
lenguaje del catolicismo posconciliar, esta situación se conoce como una "renovación" 
catequética. 


Canónigo George Telford 


Inglaterra tuvo la suerte de contar con un director catequético muy ortodoxo que hizo una 
valiente defensa pública del derecho de los niños católicos a recibir enseñanza de la fe 
católica en las escuelas católicas. El sacerdote en cuestión es el canónigo George Telford, 
que fue director catequético de la archidiócesis de Southwark y vicepresidente del 
Departamento de Catequesis para todo el país. Finalmente dimitió de ambos puestos 
cuando descubrió que, dentro del estamento catequético, estaba librando una lucha casi en 
solitario por la ortodoxia y no recibía ningún apoyo de los obispos en conjunto, aunque 
algunos de ellos le dieron su apoyo en privado. El canónigo Telford concluyó que no tenía 
sentido continuar con lo que evidentemente era una lucha sin esperanza. Escribió una carta 
muy enérgica que envió a todos los miembros de la jerarquía. Esta carta se publicó en el 
número de abril de 1977 de Christian Order y resumía exactamente el tipo de instrucción 
religiosa que se impartía en ese momento en la mayoría de los países occidentales: 


La catequesis moderna está teológicamente corrupta y espiritualmente en bancarrota. Sus 
estructuras e innovaciones son irrelevantes y sin sentido para la fe católica, y no pueden 
lograr nada más que su dilución gradual. La auténtica renovación de la catequesis no 


vendrá de ellos sino de los fieles. 


Catequesis tradende 
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En octubre de 1979, segundo año de su pontificado, el Papa Juan Pablo II dio ciertamente 
motivos de esperanza a todos aquellos que habían estado comprometidos en la lucha por la 
catequesis ortodoxa. En su Exhortación Apostólica Catechesi tradendee, parecía hacerse eco 
de la ansiedad e indignación que tantos fieles habían estado expresando en tantos países. 
Sus quejas no sólo habían sido rechazadas, sino a menudo ridiculizadas. Pero ahora el 
propio Sumo Pontífice dejó en claro que esa ansiedad e indignación habían sido 
ampliamente justificadas. 


El Santo Padre afirmó que se han publicado muchos libros catequéticos nuevos, buenos y 
de éxito. Luego continuó: 


Pero hay que reconocer con humildad y honestidad que este florecimiento ha traído consigo 
artículos y publicaciones ambiguas y nocivas para los jóvenes y para la vida de la Iglesia. 
En algunos lugares, el deseo de encontrar las mejores formas de expresión o de seguir las 
modas en los métodos pedagógicos ha dado lugar con bastante frecuencia a ciertas Obras 
catequéticas que desconciertan a los jóvenes e incluso a los adultos, ya sea por omitir 
deliberada o inconscientemente elementos esenciales de la fe de la Iglesia, ya sea por 
atribuir una importancia excesiva a ciertos temas en detrimento de otros, o, sobre todo, por 
una visión de conjunto más bien horizontalista y no acorde con el Magisterio de la Iglesia. 


El Papa también afirmó que es completamente inútil "hacer campaña por el abandono de un 
estudio serio y ordenado del mensaje de Cristo en nombre de un método centrado en la 
experiencia de vida". Abogó por la memorización e insistió en que a los niños se les debe 
enseñar la fe "no en forma mutilada, falsificada o disminuida, sino completa e íntegra, en 
todo su rigor y vigor... Así, ningún catequista verdadero puede legítimamente, por iniciativa 
propia, hacer una selección de lo que considera importante en el Depósito de la Fe en 
oposición a lo que considera poco importante, de modo de enseñar uno y rechazar el otro". 
El Papa condenó a los maestros que perturban las mentes de los niños con "teorías 
extravagantes, preguntas inútiles y discusiones improductivas", términos que recuerdan 
mucho las críticas del canónigo Telford. 


El Papa Pablo VI también se había mostrado muy preocupado por el grado en que se había 
hecho evidente una catequesis no ortodoxa al comienzo de su pontificado. Respondió a ello 
con dos documentos clave. El primero fue su Credo del Pueblo de Dios (30 de junio de 
1968), que reafirmaba las doctrinas principales de nuestra fe utilizando, en muchos casos, la 
terminología del Concilio de Trento. El segundo fue el Directorio Catequético General (11 
de abril de 1971), que enumeraba las doctrinas básicas que todo niño católico tenía derecho 
a conocer.* 


En Catechesi tradendee, el Papa Juan Pablo II especificó estos documentos como fuentes 
básicas para el contenido doctrinal de la instrucción religiosa. Esto era precisamente lo que 
los padres, maestros y sacerdotes ortodoxos habían estado exigiendo. Así pues, esta 
exhortación apostólica, junto con otros actos del Papa en 1979, dio buenas razones para 
esperar que por fin pudiera volver a haber una sólida instrucción religiosa para los niños 
católicos. 
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1. Tradición Viva, enero de 1987, pág. 7. 


2La condena del libro La sexualidad humana por la Sagrada Congregación para la Doctrina 
de la Fe data del 13 de julio de 1979. El texto completo está disponible en Flannery, Vol. IL 


3En agosto de 1974, Approaches publicó un dossier de 96 páginas que yo había escrito 
sobre el director de catequesis de la archidiócesis de Liverpool. Consistía principalmente en 
una serie de declaraciones de hechos. Fue enviado al arzobispo de Liverpool y a todos los 
directores de escuelas y párrocos de su diócesis. La reacción del arzobispo fue expresar su 
total confianza en el director de catequesis a pesar del hecho de que no podía refutar ni una 
sola declaración del Dossier, que se titulaba apropiadamente El fuerte traicionado. Se 
trataba de una referencia a la observación hecha por San Juan Fisher sobre la jerarquía 
apóstata de Inglaterra durante el reinado de Enrique VIII: "El fuerte ha sido traicionado 
incluso por aquellos que deberían haberlo defendido". 


4Estos dos documentos, junto con Catechesi tradend«e, están disponibles en Flannery, Vol. 
IL 
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Capítulo 5: Monseñor Lefebvre: dos puntos de vista 


La importancia histórica de Monseñor Lefebvre 
Por el Dr. Greorg May 


Los británicos*La primera ministra Margaret Thatcher escribió una hermosa frase: “La 
cualidad más importante y más necesaria de un político es el coraje”. El oficio de obispo 
está relacionado con la actividad de un político en la medida en que ambos se ocupan de 
ocuparse de los asuntos públicos y promover el bien común. Por esta razón, así como por 
otras, un obispo necesita coraje tanto como un político. Hay pocas cosas que echemos tanto 
de menos en la mayoría de los obispos actuales como esta particular cualidad. No se hace 
nada contra los falsos maestros bien conocidos simplemente porque tienen la opinión 
pública y los medios de comunicación de su parte. Son capaces de proceder con energía 
sólo cuando alguien se posiciona consecuentemente a favor de la conservación de los 
tesoros espirituales de la Iglesia; porque tal persona se mantiene sola hoy en día; su 
disciplina no provoca ninguna contradicción por parte de los líderes de la opinión pública. 
Entonces, de repente, se oyen palabras concisas, luego se apela a la ley penal eclesiástica, 
que de otro modo se habría olvidado, luego se imponen sanciones que se quieren olvidar en 
otros aspectos. Para citar un ejemplo escandaloso de esta conducta: el obispo de Augsburgo 
suspendió a un sacerdote de treinta y dos años porque éste no podía, en buena conciencia, 
dar la comunión en la mano. 


Nosotros, los del movimiento Una Voce, trabajamos por la recuperación de la Iglesia 
independientemente de Monseñor Lefebvre. Pero, en vista de la perversidad de este 
hombre, por razones de justicia, no puedo dejar de hacer algún comentario. Dicen que 
Lefebvre desafía al Concilio Vaticano Il. Conozco obispos que desafían a muchos más 
concilios que este. Dicen que Lefebvre divide a la Iglesia. Conozco obispos que protegen y 
favorecen a los cismáticos. Dicen que Lefebvre es desobediente. Es extraño que los mismos 
que acusan a Lefebvre de desobediencia sean los mismos que no han cumplido con su 
deber durante quince años, que alientan o toleran la insubordinación e incluso en 
numerosos casos no se han preocupado por la ley y el orden en la Iglesia. No entiendo la 
acusación de desobediencia que se lanza contra Lefebvre, que protege, sostiene y defiende 
valores que el Papa y los obispos han protegido, sostenido y defendido insuficientemente o 
no han defendido en absoluto. No es, pues, desobediente. Durante años los obispos han 
invocado la conciencia y han remitido a los fieles a ella. Pero cuando alguien movido por la 
conciencia se pone de pie y se posiciona contra las innovaciones, entonces, de repente, la 
conciencia no vale la pena. 


La importancia histórica de Monseñor Lefebvre reside en que, en cierto modo, se hizo 
cargo de la preocupación de millones de los mejores católicos que ya no pueden ser 
ignorados. Sin su protesta pública, las preocupaciones de los creyentes ortodoxos habrían 
sido despreciadas y descartadas con un gesto de la mano, como nos tenía acostumbrados el 
señor Dópfner.*Por ejemplo, antes de que Monseñor Lefebvre apareciera en escena, la 
jerarquía de la Iglesia los ignoraba con indiferencia o cinismo; desde su aparición, es 
necesario que al menos tomen nota de ellos y tal vez incluso se preocupen por ellos. * 
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Las observaciones del Dr. May coinciden muy de cerca con la opinión del Dr. Urs von 
Balthasar, un teólogo suizo moderadamente conservador, expresada en una conferencia que 
pronunció en St. Gallen, Suiza, el 13 de junio de 1977. Una traducción al inglés de su 
conferencia apareció en el número del 30 de junio de 1979 de The Remnant. 


El verdadero origen de Ecóne 
Por el Dr. Urs von Balthasar? 


Todos conocemos la lamentable situación de los seminarios franceses: casi todos han sido 
cerrados. No hay facultades universitarias (para estudiantes eclesiásticos), salvo en los 
Institutos Católicos. El rector de la facultad de París se quejaba hace poco ante mí: "¿Por 
qué mi escuela está en este estado?" La razón es que los jesuitas y los dominicos ya no 
proporcionan profesores. Unos son marxistas, otros tienden al ateísmo. Basta con leer los 
Estudios o los libros publicados por estos señores. Todo lo que podemos esperar es que 
algunos de ellos, en cualquier caso, abandonen pronto sus órdenes. Y estas órdenes eran las 
que en otro tiempo proporcionaban hombres para las grandes facultades. No hace mucho, la 
antigua Revista ascética y mística, convertida más tarde en la meramente histórica Revista 
de espiritualidad, dejó de publicarse porque los jesuitas se negaron a seguir sosteniéndola 
económicamente. 


No ha sido posible crear un seminario que, aunque no sea en absoluto tradicionalista, se 
ajuste a la tradición cristiana y católica en sus cursos y condiciones generales. El último 
intento se hizo en Paray-le-Monial (todos los intentos anteriores fracasaron) y no es seguro 
que corra mejor suerte. No faltan candidatos, pero si no están suficientemente imbuidos de 
psicología, psiquiatría, sociología, etc., no son aceptados. Se han cerrado y vendido grandes 
colegios jesuitas. Incluso el dominico Le Saulchoir ha sido vendido... 


Mi querida amiga, Daniélou,¿Un compañero mío de estudios ha alejado a algunos jóvenes 
de la idea de unirse a los jesuitas, al menos en Francia. Es importante señalarlo porque allí, 
por encima de los obispos, y estén de acuerdo o no, se está produciendo una destrucción 
sistemática de la fe. Tengo en mis manos un folleto titulado Foi a l'épreuve (La fe en la 
prueba), publicado por un grupo que se autodenomina Animateurs de catéchese région 
ouest (Animadores de catecismo de la región occidental). En el segundo volumen se afirma 
que las antiguas creencias dogmáticas ya no pueden aceptarse porque ahora existe un 
enfoque completamente diferente de la verdad. Como concepto básico, la verdad surge, 
"sucede", cuando las personas entran en contacto entre sí. Cada vez que lo hacen, la verdad 
es, por supuesto, una verdad nueva. Los viejos dogmas, en el mejor de los casos, 
representan una teoría. Les données de la révelations répétent donc une thérie (Los datos de 
la revelación son una teoría). Otro folleto plantea la pregunta: ¿está Jesús presente en la 
Eucaristía? La respuesta es sí, pero esta antigua forma de presencia ya no puede ser 
considerada en sentido literal, como si se tratara de una presencia local. De algún modo, 
Cristo está presente en todas partes a través de la idea de Él. Estos folletos llevan el sello 
del obispo de Angers. 
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Tengo una hermana que es superiora general de una congregación de franciscanos que tiene 
su casa madre en Angers. Ella me dice que las hermanas se oponen a hacer su hora de 
adoración ante el Santísimo Sacramento porque los teólogos les han dicho que ya no están 
seguras de la Presencia Real. 


Tal es, pues, el verdadero trasfondo de la larga y dilatada saga de Monseñor Lefebvre. 
Ninguno de los que han informado del caso en Suiza nos ha dicho quiénes son los 
verdaderos culpables. Sin duda, son el clero francés, o incluso los obispos franceses, 
quienes, hace ya quince años, excluyeron a Lefebvre de la Conferencia Episcopal por 
considerarlo demasiado derechista mientras que ellos eran de izquierda. Así pues, como en 
Francia no hay seminarios donde se pueda estudiar teología de verdad, se van a Ecóne. 
Ahora que Roma se ha sumado a la lucha y se ha vuelto tan fácil atacar a este hombre, me 
parece que los obispos franceses, de manera muy hipócrita —me veo obligado a decirlo— se 
han vuelto repentinamente pro-romanos. Durante mucho tiempo fueron tan anti-romanos, 
como pude comprobar por mí mismo durante el Sínodo de los Obispos de 1971 en Roma, 
donde actué como secretario. Los franceses eran los líderes de la oposición y 
constantemente ganaban votos a costa de los cardenales y obispos negros. Todo esto suena 
poco agradable e incluso un poco primitivo. Pero creo que hay que admitir que tal trasfondo 
está realmente presente en lo que sólo puedo llamar un galicanismo amargo y totalmente 
primitivo... 


El otro día recibimos una carta de los obispos advirtiéndonos sobre el conservadurismo 
extremo de Monseñor Lefebvre y sus seguidores. Se nos informó que celebran misas 
irregulares a las que asiste mucha gente. Esto tiene que terminar y no se debe permitir que 
estos hombres entren en nuestras iglesias. Muy bien, pero ¿por qué no nos cuentan también 
la otra cara de la moneda? ¿Por qué los obispos franceses tampoco dicen nada? Estoy 
pensando en excesos como esas locas celebraciones eucarísticas en las que se invita a los 
laicos a participar en las palabras de la consagración; o en esos servicios ecuménicos en los 
que un hombre dice las palabras sobre el pan, otro sobre el vino y luego la asamblea mixta 
recibe lo que podría llamar el producto final. Este tipo de cosas suceden también en nuestro 
propio país. Hay liturgias extravagantes con todo tipo de cambios e invenciones: nuevos 
cánones y lecturas de obras no bíblicas. El clero se ha vuelto loco. Imagino que el 
clericalismo nunca antes dio tantos frutos. 


Hoy en día, el celebrante tiene mucho que decir y los laicos presentes no tienen mucho que 
decir; tal vez se les permita cantar un poco aquí y allá. Pero el celebrante sigue adelante 
como si fuera el jefe de la celebración y la organiza completamente a su gusto, como si 
fuera una Obra de arte para ser expuesta el domingo. Hay iglesias en Basilea a las que 
muchos de mis amigos se niegan a ir, porque en ellas la misa es completamente 
irreconocible. Se puede adivinar cuándo se realiza la consagración, pero todo lo demás ha 
cambiado. A mí me pidieron que dijera misa en dos iglesias, unas ordinarias. Pero me 
dijeron: "Ya no tenemos la Epístola, sino música de órgano”. Seguramente el Concilio no 
tenía idea de todo esto, aunque introdujo cuatro cánones eucarísticos y un servicio 
eucarístico que la gente pudiera entender. Estos servicios extravagantes producen un 
sentimiento de frustración en la mente de la gente. No es extraño que, según las estadísticas 
francesas, la asistencia a la misa haya caído del 25% al 12% en dos o tres años. 
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Se podría decir mucho más sobre el mismo tema, como, por ejemplo, cuando un párroco de 
un barrio de Zurich invitó a los padres de los que iban a ser confirmados y les dijo que 
"esencialmente, la confirmación es una cuestión de aceptación de la propia vida", y que "la 
muerte de Jesús es el grito del cielo para que el hombre se preocupe por su propia vida". 
Pero lo que he dicho hasta ahora es sólo porque, aunque hemos oído hablar mucho de 
Lefebvre, no han dicho ni una sílaba sobre cosas como esta. ¿Por qué? ¿Es falta de coraje? 


]Extracto de una conferencia impartida en la sección alemana de la asociación Una Voce. 
El Dr. May es profesor de Derecho Canónico en la Universidad de Maguncia. 


2. es decir, el cardenal Julius Dópfner de Munich. 


3Este extracto fue tomado de una traducción de la conferencia del Dr. May que se publicó 
en el número del 30 de junio de 1980 de The Remnant. 


4El padre von Balthasar debía haber sido creado cardenal por el Papa Juan Pablo Il, pero 
murió en junio de 1988, antes del Consistorio. 


5. Cardenal Jean Daniélou, S. ¿Y qué hay del otro lado de la moneda? ¿Por qué los obispos 
franceses tampoco dicen nada? Pienso en excesos como esas locas celebraciones 
eucarísticas en las que se invita a los laicos a participar en las palabras de la consagración; 
o en esos servicios ecuménicos en los que un hombre dice las palabras sobre el pan, otro 
sobre el vino y luego la asamblea mixta recibe lo que yo podría llamar el producto final. 
Este tipo de cosas suceden también en nuestro propio país. Hay liturgias extravagantes con 
todo tipo de cambios e invenciones: nuevos cánones y lecturas de obras no bíblicas. El 
clero se ha vuelto loco. Me imagino que el clericalismo nunca antes había dado tantos 
frutos. 
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Capítulo 6: El papel del Papa 
21 de octubre de 1979 


En su conferencia del 21 de octubre, citada en la página 27, el Dr. May hizo algunos 
comentarios muy perspicaces sobre el Papa Juan Pablo II. El comienzo de su pontificado ha 
dado a los católicos tradicionales motivos para un considerable optimismo, y esto explica 
por qué 1979 podría ser calificado legítimamente como un año de esperanza. Pero en su 
conferencia el Dr. May hizo sonar una nota de cautela, una advertencia que resultó ser 
demasiado profética. El Dr. May advirtió que las palabras deben ir acompañadas de hechos, 
y antes de fin de año la condena de Hans Kiing y las noticias del próximo "Sínodo 
Holandés" en Roma dieron la impresión de que esto era precisamente lo que estaba a punto 
de suceder. Pero en todo Occidente jerarquías nacionales enteras ignoraron al Papa y no 
implementaron sus directivas. A su vez, el Papa no estaba dispuesto a arriesgarse a una 
confrontación con ninguna jerarquía nacional, tal vez por temor a provocar un cisma 
formal. Esto ha significado que sus instrucciones en asuntos tales como la educación 
religiosa O la liturgia han tenido poco o ningún impacto a nivel parroquial. Los comentarios 
del Dr. May sobre el Papa Juan Pablo II son los siguientes: 


El papel del Papa 


Me dirijo, pues, en primer lugar al Papa. No hace falta decir que no permitimos que nadie 
nos supere en lealtad al papado. Para nosotros el Papa es siempre el Vicario de Cristo, que 
posee el primado de jurisdicción sobre toda la Iglesia. Amamos al Papa y somos devotos de 
él. Queremos hacer todo lo que facilite su oficio y le ayude a alcanzar sus fines deseados. 
Pero nuestra devoción a los sucesores de Pedro no es un servilismo bovino, sino un servicio 
responsable. Nos sentimos obligados a servirle no sólo con nuestros labios y nuestro 
corazón, sino también con nuestro pensamiento y nuestras acciones. 


El pontificado de Pablo VI fue, en su conjunto y salvo algunas decisiones y hechos, 
desastroso para la Iglesia católica. Provocó y se ocupó de que en la Iglesia avanzaran y 
llegaran a posiciones de poder fuerzas que la paralizaban y la socavaban. En toda la historia 
no conozco ningún Papa en cuyo reinado se haya visto un derrumbe tan inaudito por causas 
puramente internas como el del pontificado de Montini. Pablo VI dejó a sus sucesores un 
legado espantoso: una Iglesia en ruinas. 


El sucesor de Pablo VI, el Papa Juan Pablo I, fue recibido con una ola de entusiasmo. 
Innumerables católicos albergaron la esperanza de que él pudiera poner fin a las 
condiciones cada vez más insostenibles y marcar el comienzo de un cambio. Estas 
expectativas no carecían de fundamento. Se podía esperar mucho de un Papa que se había 
suscrito a un periódico como Der Fels, que lo leía regularmente, que estaba de acuerdo con 
la mayor parte de lo que contenía e incluso citaba algunos de sus contenidos. Por supuesto, 
es difícil juzgar si Luciani hubiera estado en condiciones de cumplir todas las expectativas 
depositadas en él. No tuvo que pasar por la prueba; Dios lo determinó de otra manera. 
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Su sucesor es el Papa Juan Pablo II, por primera vez en la historia de la Iglesia polaco y, 
por primera vez en más de 450 años, no italiano. También él ha sido recibido con un amplio 
consenso en la Iglesia y en la sociedad. No es posible todavía un juicio global sobre su 
mandato. Inmediatamente después de su elección pronunció palabras que decepcionaron a 
los partidarios de una auténtica renovación en la Iglesia; me refiero a las tres palabras 
clave: nuevos ritos, colegialidad y ecumenismo. Porque los partidarios de una auténtica 
renovación ven el mal en la Iglesia como el origen de lo que estas palabras significan. 
Mientras tanto, Juan Pablo II también ha dicho mucho que es bienvenido. Estamos 
agradecidos por la defensa que ha hecho de la gran herencia y los valores de la Iglesia, y 
nos alegramos por el coraje con el que defendió la moral sexual católica y la forma de vida 
célibe para los sacerdotes. Pero esto son sólo palabras por el momento. Pablo VI también 
habló, pero muy raramente sus palabras fueron seguidas por hechos. Todos sabemos que a 
la Iglesia ya no se la puede ayudar con discursos y llamamientos. Lo que necesitamos hoy 
son hechos, hechos decisivos que nazcan de una voluntad de hierro, para salvarla. 
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Capítulo 7: ¿Debe suprimirse la misa dominical? 


Por Michel de Saint Pierre 
La Aurora— 1 de noviembre de 1979 


Mi parroquia de Normandía recibió recientemente la visita del “cura encargado de la 
región”, enviado por la diócesis. ¿Cuál era el objetivo de su visita? Inculcar en nuestras 
mentes y poner en práctica las famosas “asambleas dominicales sin sacerdote”. 


Se nos dijo, de la manera más oficial, que nuestro párroco no podía atender a sus tres 
parroquias y que, por lo tanto, debíamos arreglárnoslas sin él a intervalos regulares. Pero, 
¿cómo? Simplemente aprendiendo a celebrar un “servicio” dominical sin sacerdote. 


El “cura encargado de la región” iba, por supuesto, vestido de civil. Nos explicó que la 
escasez de sacerdotes en Francia planteaba problemas y que se nos ofrecía la solución: los 
laicos debían turnarse para oficiar. Para empezar, un domingo de cada dos rezaríamos las 
oraciones de la misa bajo la dirección de uno de los feligreses, e incluso podríamos recibir 
la comunión de manos de los laicos presentes, ya que “se nos proporcionaría un número 
suficiente de hostias consagradas”. 


En nuestra región de Normandía, las parroquias son pequeñas y no están muy separadas 
entre sí, y hasta ahora nuestros sacerdotes, cada uno de los cuales tiene un coche, no tenían 
ninguna dificultad para atender cada domingo las dos o tres iglesias que estaban a su cargo. 
Además, cada familia de agricultores tiene un coche: la mayoría de las generaciones más 
jóvenes tienen una motocicleta o un ciclomotor. Así que, en caso de necesidad, nada podría 
ser más fácil que acudir a una iglesia vecina para oír misa. Se lo señalé al "cura encargado 
de la región”, que se limitó a negar con la cabeza. 


“Es una cuestión de saber”, me dijo, “si queremos estar dispersos en varias iglesias o si 
queremos conservar nuestra identidad como parroquia”. 


—No —respondi—. Se trata de si Roma ha decidido, sí o no, que la asistencia a la misa 
dominical ya no es obligatoria. Lo que nos estáis ofreciendo es simplemente una reunión de 
oración de los laicos. ¿Podríais, pues, decir amablemente a quienes nos escuchan que la 
observancia del domingo en una reunión de oración sin sacerdote no nos exime de la 
obligación de asistir a la misa en una parroquia vecina? 


No sólo el "sacerdote encargado de la región" se negó a hacerlo, sino que comenzó a 
ensalzar la necesidad de una comunidad verdaderamente parroquial, etc. En otras palabras, 
escuché con mis propios oídos a un sacerdote diocesano invitando a un grupo de laicos 
rurales a dejar de celebrar el Domingo del Señor con su presencia y con su participación en 
el Sacrificio Eucarístico. 


Sin embargo, el domingo siguiente se hizo el primer intento en nuestra parroquia: teníamos 


nuestras pequeñas reuniones sin sacerdote, pero yo me negué categóricamente a asistir. 
Pero el sentido común y la lealtad prevalecieron y estas reuniones dominicales pronto 
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cesaron: nunca más se reanudaron. Sin embargo, la duda había sido sembrada en las almas 
inocentes que ya no entendían bien lo que el Cura de Ars había descrito tan acertadamente 
como la "Sublime Misa". 


Una encuesta que hice más tarde entre los miembros de la Sociedad del Credo me indicó 
que no se trataba de un caso aislado ni de un intento que no tendría continuidad. ¿No es esta 
práctica de los laicos que sustituyen al sacerdote un excelente pretexto para que el 
Episcopado francés encubra la disminución del número de seminarios y la creciente falta, 
en Francia, de vocaciones al sacerdocio? Ahora sé que en muchas diócesis se han hecho 
intentos de introducir estas lamentables celebraciones sin sacerdote, haciendo así que 
nuestras iglesias se parezcan cada vez más a los templos protestantes: ¡que el cielo quiera 
que estos intentos fracasen! Por mi parte, ruego a todos los que lean este artículo que se 
nieguen a asistir a estas llamadas misas, a estas ceremonias carentes de sentido y de 
sustancia, ceremonias sin las manos ungidas del sacerdote, que son las únicas que tienen el 
poder de transformar el pan y el vino, cada día y en todas las iglesias del mundo, en el 
Cuerpo y la Sangre de Nuestro Salvador, Jesucristo. 


Pero no es el fin del asunto. Hoy, en el Centro Jean-Bart, centro pastoral, sacramental y 
litúrgico de la archidiócesis de París, se ha publicado un folleto muy extraño, titulado «El 
domingo de ayer y el domingo de hoy». Aunque insiste en que la misa dominical sigue 
siendo obligatoria, el padre Auvray resume admirablemente el contenido de este folleto: 


+ Poder sustituir la obligación de asistir personalmente a la Misa mediante el envío de un 
representante. 


* Desvincular el domingo del día del Señor, que debe convertirse en fiesta movible durante 
la semana. 


* Desvincular la Misa del domingo e inventar otro tipo de celebración, no sólo la Misa. 


Sería necesario citar muchas cosas, pero bastará un solo pasaje: “Ser católico practicante ya 
no significaría necesariamente asistir a Misa todos los domingos, sino tener siempre el 
máximo cuidado de asistir, ya sea en persona o con un representante, a cada asamblea 
religiosa semanal”. 


Así, los vínculos de solidaridad y de representación sustituirían a la lealtad y a la 
culpabilidad. 


En la jerga habitual de este tipo de comentarios y con la habitual pretenciosidad verbal, el 
Centro Jean-Bart nos presenta sesenta y cinco páginas del mismo estilo, provocando 
confusión mental y poniendo en duda enseñanzas que Roma no cesa de reafirmar. Roma, de 
cuya lealtad tradicional el Centro parece dudar: "La rigidez actual -nos informa el folleto- 
no permite nada en absoluto". 
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En mi opinión, a esta admisión no se puede añadir nada más que esto: que este aterrador 
documento producido por el Centro Jean-Bart sea llevado sin demora a conocimiento de Su 
Santidad el Papa Juan Pablo Il. 


32 


Capítulo 8: La herejía ecuménica 
9 de noviembre de 1979 


Esta es una versión ligeramente abreviada del texto completo del discurso que pronuncié en 
el Remnant Forum II en Tarrytown, Nueva York. Apareció en los números del 20 y 30 de 
noviembre de 1979 de The Remnant. Se ha incluido aquí a pesar de su extensión para 
ayudar al propósito para el cual fue pronunciado originalmente, es decir, para poner el caso 
de Monseñor Lefebvre dentro de su contexto histórico correcto. Las supuestas ofensas de 
Monseñor Lefebvre, que han sido documentadas en los volúmenes 1 y II, fueron sólo 
disciplinarias, y fueron motivadas, como incluso sus oponentes más implacables admitirían, 
por su resolución de defender la Tradición sin importar las consecuencias. Pero, como 
insistió el Cardenal Newsman, si un católico está convencido de que una orden de un 
superior, incluido el Papa, desagrada a Dios, entonces "está obligado a no 
obedecer”.iResultará evidente, para quienes posean un mínimo de conocimientos 
teológicos, que las acciones de los prelados a los que se hace referencia en el discurso que 
sigue socavan la fe misma. Este es un hecho que debe tenerse en cuenta continuamente al 
leer los ataques lanzados contra Monseñor Lefebvre por prelados como el arzobispo May 
de St. Louise o el obispo Sullivan de Kansas City. Estos hombres no sólo ignoran las 
acciones escandalosas de sus compañeros prelados conciliares, sino que las apoyan de todo 
corazón. Sus ataques contra Monseñor Lefebvre no pueden estar motivados por el amor a la 
fe, ya que manifiestamente no tienen fe. Si bien su comportamiento despreciable evoca 
naturalmente una respuesta de ira, al reflexionar es evidente que son criaturas patéticas que 
merecen compasión y que necesitan nuestras oraciones. Cuando uno piensa en la jerarquía 
del rey Enrique VIII, no puede haber duda de que San Juan Fisher era el único obispo que 
no debería evocar sentimientos de compasión. Nuestra compasión y desprecio deben 
reservarse para aquellos que, como observó San Juan Fisher, traicionaron la fortaleza que 
debían haber defendido. Al elegir la muerte en lugar del compromiso, San Juan Fisher 
obtuvo una victoria en la tradición de su Divino Maestro. Sus colegas apóstatas, que 
salvaron sus vidas y sus posiciones mediante el compromiso, fueron sin duda los vencidos. 


La herejía ecuménica de nuestros tiempos 


Se habla mucho del movimiento ecuménico. Hoy voy a hablarles de la herejía 
ecuménica. El tema de este foro es “La fidelidad a la tradición católica”. La tradición 
católica ha sido cuestionada de muchas maneras desde el Concilio Vaticano II, pero 
ninguna ha sido más flagrante, más extendida y más peligrosa que la de quienes quieren 
que la Iglesia niegue su propia naturaleza en beneficio de un ecumenismo espurio. Antes de 
examinar el falso ecumenismo, la herejía ecuménica, debemos tener claro cuál es el 
verdadero ecumenismo católico. Dietrich von Hildebrand nos dice en La viña devastada 
que: “La actitud que acompaña al verdadero ecumenismo implica destacar con simpatía los 
elementos de verdad de otras religiones al tiempo que se rechazan claramente los errores 
que contienen”. “Al tiempo que se rechazan claramente los errores que contienen” —me 
gustaría que tuvieran presente esta frase. Es fundamental para la tesis que les voy a 
presentar y volveré a ella. 
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¿Y cuál es el objetivo del diálogo ecuménico que se persigue en el espíritu 
propuesto por von Hildebrand? El único objetivo aceptable para un ecumenista católico es 
el propuesto por el Papa Pío XI en Mortalium animos, es decir, hacer que nuestros 
hermanos separados comprendan que: “La unidad de los cristianos no puede lograrse de 
otra manera que asegurando el retorno de los separados a la única verdadera Iglesia de 
Cristo, de la que lamentablemente se alejaron. A la única verdadera Iglesia de Cristo, 
decimos, que se destaca ante todos y que, por voluntad de su Fundador, permanecerá para 
siempre igual que cuando Él mismo la estableció para la salvación de toda la humanidad”. 


El difunto cardenal Heenan advirtió: “Es deshonesto disimular... El objetivo último 
del ecumenismo es la reunión de todos los cristianos bajo el Vicario de Cristo”. 


Habiendo establecido la naturaleza y el propósito del verdadero ecumenismo 
católico, procederemos de inmediato a examinar la herejía ecuménica, no en teoría sino en 
la práctica. El viernes 14 de septiembre de este año, apareció una carta del padre Henry 
Haacke en The Catholic Telegraph. Me sorprende que The Catholic Telegraph haya 
publicado su carta. Se sorprenderán cuando se la lea. Aquí está: 


Me sorprendió la noticia de que la catedral católica romana de Hartford, 
Connecticut, ha sido cedida a la Iglesia protestante episcopal para la “consagración de un 
obispo”. En un esfuerzo —sin duda bien intencionado— por ser comprensivo con los no 
católicos, ¿no ha ido demasiado lejos el arzobispo de Hartford? ¿Por qué no invitar al 
“obispo” chino recientemente elegido por el pueblo y reprendido por el Vaticano... o 
incluso al arzobispo Lefebvre a la amplia catedral de Hartford? La buena fe subjetiva no 
asegura la validez del sacramento del Orden o de la Eucaristía. ¿Debe una catedral católica 
ser expuesta a la posible “simulación” de estos ritos más sagrados de nuestra Santa Fe? 
Esto sólo puede confundir y escandalizar a los laicos y al clero. Thomas More y John 
Fisher, ¿han muerto en vano? 


Mi primera reacción a esta carta es decir: “Dios le bendiga, Padre Haacke”. Nunca 
he conocido al Padre Haacke, nunca he mantenido correspondencia con él, nunca había 
oído hablar del Padre Haacke, hasta que un lector de The Remnant me envió una copia de 
su carta. Esta carta revela que a pesar de la devastación en la viña del Señor que ha seguido 
al Concilio Vaticano II, el Padre Haacke ha conservado el sentido de lo que significa ser 
católico. Es un sacerdote que ha conservado la capacidad de pensar con la Iglesia, sentire 
cum Ecclesia. Tiene un conocimiento básico de teología y un profundo amor por la Iglesia. 
También tiene coraje. No sé si el Padre Haacke alguna vez albergó alguna esperanza de 
progreso en la Iglesia. No sé si esperaba que un día, pudiera ser Monseñor Haacke y 
necesitar comprar una sotana con ojales rojos. Si ha apartado algún dinero para este 
propósito, no debe dudar en retirarlo, porque ciertamente no hay ninguna esperanza de 
progreso en la Iglesia conciliar, la Iglesia estadounidense, la Iglesia ecuménica, para un 
sacerdote. El padre Haacke, que sigue imbuido del espíritu católico, ha cometido el pecado 
contra el ecumenismo que no tiene perdón: ha dicho la verdad. Es un verdadero discípulo 
de Nuestro Señor Jesucristo, que vino al mundo para dar testimonio de la verdad. 


La primera reacción de un hereje ecuménico ante la carta del padre Haacke sería 
decir que no es caritativa, pero la reacción correcta es preguntarse si lo que dice es verdad. 
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Si es verdad, no puede ser caritativa. No puede haber conflicto entre veritas, la verdad, y 
caritas, la caridad. 


Si las críticas del Padre Haacke están justificadas, entonces es el Arzobispo 
Whealon de Hartford, Connecticut, quien está siendo poco caritativo, ya que lo que es 
contrario a la verdad cristiana es claramente contrario a la caridad cristiana. Si un acto es 
contrario a la verdad y la caridad cristianas, es un acto anticristiano. Les sostengo que el 
Arzobispo Whealon ha cometido un acto anticristiano al permitir que su catedral sea 
utilizada para la supuesta consagración de un supuesto obispo, para ser utilizada, como lo 
expresó el Padre Haacke, para la “simulación” de los ritos más sagrados de nuestra Santa 
Fe. El Arzobispo Whealon está actuando en contra de la voluntad de Nuestro Señor 
Jesucristo. 


Cuando se ofreció a Sí mismo como un sacrificio perfecto en la cruz, Nuestro Señor 
expió los pecados de todos los hombres y obtuvo la gracia suficiente para salvar a todos los 
hombres, lo que no significa que todos los hombres serán salvos, ya que tenemos la 
obligación de cooperar con la gracia divina para lograr nuestra salvación. Nuestro Señor 
quiso, repito, Nuestro Señor quiso que Su Iglesia fuera el medio ordinario por el cual la 
gracia divina es mediada a los hombres. La Iglesia Católica es Su Cuerpo Místico, una 
extensión de la Encarnación a través de las naciones y a través de los siglos. Nuestro Señor 
quiso que la gracia divina fuera mediada ordinariamente a los hombres a través de Su 
Iglesia por medio de los Siete Sacramentos que Él instituyó. Dios no está obligado por Sus 
Sacramentos. Cuando sea necesario, Él otorgará la gracia directamente a los hombres 
individuales, pero este es un medio extraordinario de salvación. El medio ordinario de 
salvación es Su Cuerpo Místico, que es el único que tiene el mandato de predicar el 
Evangelio, ofrecer culto público y administrar los Sacramentos. El poder que Él otorgó a Su 
Iglesia es ciertamente imponente, aterrador. 


“El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros rechaza, a mí me rechaza; 
y el que a mí me rechaza, rechaza al que me envió” (Lucas 10:16). 


Nuestro Señor no podría haber sido más específico: rechazar la autoridad de la 
Iglesia que El fundó es rechazar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. No estoy expresando 
una opinión personal, estoy citando las palabras de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 


Nuestro Señor fundó una sola Iglesia, y sólo una, que debía ser el medio ordinario 
de salvación para la humanidad y fuera de la cual no hay salvación. En 1968, el obispo BC 
Butler, que luego se convirtió en un ardiente ecumenista, todavía tenía suficiente sentido de 
ser católico para escribir: 


La nuestra es la única Iglesia verdadera; el único cuerpo en el mundo que tiene el mandato 
incondicional de predicar el Evangelio. Fuera de esta Iglesia no hay salvación. Según la 
intención divina primaria, fuera de la comunión católica plena y visible, sólo hay seres 
humanos individuales (excluyo de la consideración a aquellos que aún no son moralmente 
adultos), para quienes la entrada en la esfera garantizada de la salvación se hace por la 
única puerta de la adhesión personal a la única comunión católica. Además, la única forma 
autorizada de culto público es la de la Iglesia católica, realizada bajo su propio mandato. 
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Sus pretensiones no son de su autoría; son una expresión de la ley divina inmutable. Ella no 
puede transigir. 


Los que aceptan lo que he dicho hasta ahora, que la Iglesia Católica es en verdad la 
única Iglesia verdadera fundada por Nuestro Señor, tienen ciertos deberes que les 
incumben. Tienen el deber de dar una respuesta que von Hildebrand describe como 
"puramente positiva y moralmente exigida". Explica: "No se puede encontrar la verdad y 
captarla claramente como tal, sin ver a través de los errores. El conocimiento de la verdad 
está inseparablemente unido al conocimiento del error, al desenmascaramiento del error. En 
otras palabras, la posesión de la verdad es un privilegio, es un deber sagrado que implica 
deberes y estos deberes no se cumplen simplemente absteniéndose de una negación formal 
de la verdad; estos deberes exigen que no nos comportemos en la práctica como si la verdad 
no existiera, como si no hubiera distinción entre verdad y error. Este deber no lo exige 
simplemente la verdad sino la caridad. Monseñor Lefebvre ha señalado con frecuencia que 
quienes están imbuidos de verdadera caridad hacia nuestros hermanos separados se 
preocuparán de llevarlos del error de la herejía a la verdad del catolicismo. 


Examinemos ahora la Iglesia Episcopal a la luz de lo que he establecido. El primer 
punto que hay que señalar es que no es una Iglesia en absoluto, sólo hay una Iglesia y, 
como afirmó con admirable claridad el obispo Butler, fuera de la Iglesia sólo hay seres 
humanos individuales. La llamada Iglesia Episcopal, por tanto, no es más que una secta, un 
grupo de individuos que se han erigido en oposición a la Iglesia de Cristo, en oposición a la 
voluntad de Cristo. Se han encargado de predicar su propio evangelio en oposición al 
Evangelio de Cristo y de ofrecer culto público en oposición a la Iglesia de Cristo. A 
diferencia de las iglesias ortodoxas, los episcopales no tienen órdenes válidas. No tienen 
sacerdocio, ni obispos, ni Eucaristía válida —válida, es decir, en el sentido entendido por la 
Iglesia Católica. La Bula Apostolice Cure es tan aplicable hoy como lo ha sido desde que 
el Papa León XIII la promulgó en 1896: 


Por lo cual, adhiriéndonos estrictamente en esta materia al decreto de los Pontífices, 
Nuestros predecesores, y confirmándolos muy plenamente y, por así decirlo, renovándolos 
con Nuestra autoridad, de Nuestra propia iniciativa y cierto conocimiento, pronunciamos, 
declaramos que las ordenaciones realizadas según el Rito Anglicano han sido y son 
absolutamente nulas y totalmente sin valor. 


A la luz de todo esto, ¿cuál debería ser nuestra reacción ante la decisión del 
arzobispo Whealon de prestar su catedral a los episcopalianos? Sostengo que, a menos que 
sea una reacción de horror, escándalo e indignación, corremos el peligro de perder el 
sentido de lo que significa ser católico. Von Hildebrand nos ha advertido de que es tal la 
devastación en la viña del Señor que estamos perdiendo nuestra capacidad de 
escandalizarnos: 


Debemos darnos cuenta de que nuestra época es como la del arrianismo, y por eso 
debemos tener mucho cuidado de no envenenarnos sin darnos cuenta. No debemos 
subestimar el poder de las ideas que llenan la atmósfera intelectual de la época, ni el peligro 
de ser infectados por ellas cuando respiramos diariamente esa atmósfera. Tampoco 
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debemos subestimar el peligro de acostumbrarnos a los males de nuestro tiempo y luego 
volvernos insensibles a ellos. 


A menos que nos hayamos vuelto insensibles a la verdad, podemos criticar al Padre 
Haacke por una sola razón: ha presentado el caso contra el Arzobispo Whealon con 
demasiada suavidad. Lo que la conducta del Arzobispo equivale en la práctica es una 
negación de la verdadera naturaleza de la Iglesia Católica. Les pedí que tuvieran en cuenta 
una definición del verdadero ecumenismo hecha por von Hildebrand, que implicaba 
enfatizar los elementos de la verdad que poseen otras religiones al tiempo que rechazaba 
claramente los errores que contienen. El Arzobispo Whealon no está simplemente dejando 
de rechazar los errores del episcopalianismo, no está simplemente permaneciendo en 
silencio respecto a ellos, en la práctica los está respaldando. La ceremonia para la cual ha 
prestado su catedral equivale en la práctica a una negación pública de que Nuestro Señor 
Jesucristo haya fundado una única Iglesia verdadera a la que solo Él le ha dado el mandato 
de enseñar, santificar y ofrecer culto público. No hay que elogiar al arzobispo Whealon por 
un acto de caridad cristiana, sino que hay que condenarlo por negar la verdad cristiana. Su 
acción es anticristiana. Constituye su aceptación pública de la existencia de una entidad 
amorfa llamada la Iglesia cristiana, de la que el catolicismo y el episcopalianismo son 
ramas. No se puede culpar a los episcopalianos por tomar este acto como una aceptación de 
que constituyen una iglesia, o al menos forman parte de la Iglesia católica. Sería un 
escándalo prestarles una iglesia católica para cualquier tipo de servicio, pero prestársela 
para lo que el padre Haacke describe correctamente como la simulación de los ritos más 
sagrados de nuestra iglesia es un acto de sacrilegio. El hombre que iba a ser consagrado ni 
siquiera es un sacerdote, es un laico, y después de las ceremonias seguirá siendo un laico. 
No habrá sucedido nada. Pero, sin duda, el arzobispo Whealon habrá sido uno de los 
primeros en presentarse con una efusiva sonrisa ecuménica, en ofrecerle un prolongado 
apretón de manos ecuménico y en felicitarlo por haber sido nombrado obispo. Obsérvese 
bien que no estoy condenando a los episcopalianos en cuestión. La caridad exige que, sin 
pruebas de lo contrario, debemos presumir que están actuando de buena fe y que se salvan 
del pecado por una ignorancia invencible. Pero no se puede utilizar una excusa de ese tipo 
para defender al arzobispo Whealon, a quien, presumiblemente, se le enseñó la verdadera fe 
en los días anteriores al Vaticano II y, como obispo, tiene el deber de morir por la fe si es 
necesario. 


Hoy está de moda alabar a la Iglesia de los primeros cuatro siglos, ensalzar las 
prácticas primitivas. ¿Cómo habría considerado la Iglesia de los primeros cuatro siglos al 
arzobispo Whealon? Cualquiera que conozca mínimamente la historia de la Iglesia puede 
dar una respuesta y sólo una. El arzobispo Whealon habría sido considerado un apóstata; 
habría sido anatematizado y todo obispo católico auténtico habría roto la comunión con él. 


Creo que la Iglesia de los primeros cuatro siglos tenía razón. Creo que el arzobispo 
Whealon es al menos un apóstata de facto. Parece algo duro de decir. Puede que me haga 
parecer duro e intolerante, pero, no obstante, es la verdad. El cardenal Newman tiene un 
magnífico sermón sobre este mismo punto, “La tolerancia del error religioso”. Castiga a 
quienes no se preocupan por defender la verdad sino por evitar dar la impresión de ser 
intolerantes. Una vez más, debo repetirlo: quienes poseen la verdad, quienes aman la 
verdad, no pueden tolerar el error. En otro excelente sermón, “Muchos llamados, pocos 
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elegidos”, Newman advierte que: “Quienes sirven a Dios fielmente deben buscar siempre 
ser considerados, en su generación, singulares, intemperantes y extremistas”.2En su Ensayo 
sobre el desarrollo de la doctrina cristiana, caracterizó a la Iglesia de los primeros cuatro 
siglos por su intolerancia hacia el error, su exclusividad, su guerra incesante con todos los 
demás grupos llamados cristianos, nombrándolos herejes, advirtiéndoles del mal venidero y 
llamándolos a abandonar sus errores y entrar en el único rebaño de Jesucristo. 


Además, considero que la conducta del arzobispo Whealon habría sido considerada 
incompatible con el catolicismo no sólo por la Iglesia de los primeros cuatro siglos, sino 
que habría tenido como consecuencia su excomunión inmediata por parte de todos los 
pontífices romanos, incluido el papa Juan XXIII. Acepto que lo que estoy diciendo me hará 
parecer singular, intemperante y extremista en el clima ecuménico de la Iglesia conciliar, 
pero el punto de vista que estoy planteando habría sido aceptado por el 99% de los católicos 
hasta el Vaticano II. Lean la encíclica Mortalium animos del papa Pío XI, lean las 
encíclicas pertinentes del papa Pío XIT. Si el arzobispo Whealon tiene razón, entonces la 
Iglesia ha estado equivocada durante 2.000 años. 


Estoy seguro de que nadie aquí hoy imagina que el Arzobispo Whealon representa 
un acto aislado de infidelidad a la enseñanza de Nuestro Señor. Él simplemente está 
reflejando el clima prevaleciente de la herejía ecuménica. En Inglaterra hemos compartido 
iglesias — ¿pueden creerlo? Hemos compartido iglesias y tabernáculos, y campañas públicas 
de evangelización conjunta respaldadas por nuestros obispos. ¿Pueden imaginar la reacción 
de San Atanasio o cualquier otro Padre de la Iglesia ante una propuesta de compartir 
iglesias O participar en campañas de evangelización conjunta con los arrianos o cualquier 
otra secta herética o cismática? Hacer esta pregunta es responderla. El Obispo Walter F. 
Sullivan de la Diócesis Católica de Richmond, Virginia, ha establecido al menos una 
parroquia conjunta. ¿Pueden creerlo? Se llama la Iglesia Anglicana-Católica Romana de 
Tidewater. Un sacerdote católico y un ministro episcopal están actuando como pastores 
conjuntos. Esto no es simplemente un escándalo, es una locura. No existe una Iglesia 
Anglicana-Católica Romana. Sólo hay una Iglesia, la única, santa, romana, católica y 
apostólica fundada por Nuestro Señor Jesucristo, y considero que la Iglesia Anglicana- 
Católica Romana de Tidewater no sólo no forma parte de esa Iglesia, sino que el obispo 
Sullivan de Richmond ya no puede ser considerado miembro de ella. 


¿Y qué decir de las campañas de evangelización conjunta que he mencionado que se 
están llevando a cabo en Inglaterra? Evangelizar significa predicar el Evangelio. Bien, ¿qué 
Evangelio se predica en estas campañas? Ciertamente no es el Evangelio de Jesucristo. 
Nuestro Señor no ordenó a sus apóstoles que cooperaran con los herejes en la predicación 
de un mensaje amorfo, el más bajo denominador común, de filantropía y buena voluntad 
para todos, o que dejaran que los evangelizados de esta manera decidieran por sí mismos si 
unirse a su Iglesia o a una de las sectas heréticas con las que estaba cooperando. La idea es 
escandalosa, es una locura, es diabólica. 


Lo peor de todo es que el Vaticano permite ahora a los protestantes recibir la 
Sagrada Comunión en las iglesias católicas en determinadas ocasiones. Es cierto que, en 
teoría, se imponen condiciones estrictas, pero en la práctica se ha dado a los obispos la 
facultad discrecional de ignorar esas condiciones con impunidad. La cláusula de exención, 
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publicada en una carta del Secretariado de Unidad del cardenal Willebrands en 1973, 
establece: 


Sin embargo, los obispos pueden en las diversas situaciones decidir cuáles son las 
necesidades que hacen aplicables las excepciones, es decir, qué constituye un caso 
especial... 


Esto da a los obispos carta blanca para permitir que los protestantes reciban el 
sacramento católico en cualquier ocasión. Así, el padre John Dietzen, en su columna de 
preguntas y respuestas en The Catholic Telegraph del 6 de octubre de 1978, incluyó lo 
siguiente en su respuesta a un interrogador que se mostró perturbado por el hecho de que 
los metodistas hayan recibido la Sagrada Comunión en una boda celebrada en una iglesia 
católica: 


Debemos tener en cuenta que el obispo de una diócesis (o una conferencia nacional de 
obispos) puede permitir la comunión a personas no católicas en ciertas otras "necesidades 
urgentes”. Sé de casos en los que los obispos han permitido, por ejemplo, que padres no 
católicos recibieran la comunión en el matrimonio de su hijo o hija católicos; que cónyuges 
no católicos la recibieran en el funeral de sus maridos o esposas católicos, que graduados 
no católicos la recibieran con sus compañeros de clase en una misa de bachillerato, etc. En 
todos estos casos, sin embargo, sólo el obispo tiene el derecho y la responsabilidad de 
juzgar si debe tener lugar la intercomunión. Por supuesto, las condiciones relativas a la fe 
en los sacramentos y la disposición adecuada deben estar siempre presentes. Usted pregunta 
sobre los padres metodistas que reciben la comunión en la misa de matrimonio de su hijo. 
De lo que ya he dicho, puede ver que si se cumplieron las condiciones adecuadas y si se 
obtuvo el permiso de los obispos, ni el sacerdote ni la pareja hicieron nada malo. 


Así habla la Iglesia Conciliar. 


En 1967 se produjo un gran escándalo cuando el difunto Papa Pablo VI autorizó a 
Barbara Olson, una presbiteriana estadounidense, a recibir la Sagrada Comunión en su boda 
con un católico. A continuación se produjo una larga correspondencia en el London Tablet 
con un teólogo inglés de gran prestigio, el padre Edward Carey, que sostenía firmemente 
que semejante acto no podía justificarse en ninguna circunstancia, ya que era contrario a la 
naturaleza de la Eucaristía. A pesar de que el Vaticano ha legalizado desde entonces la 
práctica, el padre Carey sigue defendiendo su posición original, y tiene razón. Los católicos 
muestran con razón una gran devoción a la Eucaristía como Cuerpo y Sangre de Nuestro 
Señor, pero han prestado menos atención al significado último del acto de la Sagrada 
Comunión, que es la unidad del Cuerpo Místico. San Agustín señaló que nos convertimos 
en lo que recibimos; por lo tanto, nunca puede ser legítimo dar la Sagrada Comunión a 
nadie fuera de la unidad del Cuerpo Místico. 


Esto es, como ha sostenido tan valientemente el Padre Carey, contrario a la 
naturaleza de la Eucaristía. Recuerden, todo no católico tiene la opción de recibir el 
Sacramento católico convirtiéndose en católico. No hay injusticia en negar el Sacramento 
católico a quienes se niegan a entrar en la unidad del Cuerpo Místico. 
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No cabe duda alguna de que la autorización del Vaticano para que los protestantes 
reciban la Sagrada Comunión en las iglesias católicas es el mayor escándalo de la Iglesia 
conciliar, ¡y eso es decir mucho! Ahora está muy extendido. El Sydney Morning Herald del 
3 de mayo de 1979, dio todo un catálogo de ejemplos en un informe sobre una gira por el 
Pacífico Sur del Dr. Coggan, el arzobispo anglicano de Canterbury. Cita una ocasión en la 
que, en presencia de un obispo católico, dio la Sagrada Comunión a una congregación 
combinada de católicos y anglicanos, y también menciona áreas en las que, donde el clero 
de ambas comuniones no está regularmente presente, los sacerdotes católicos administran la 
Comunión a los anglicanos y viceversa. Los obispos franceses han emitido una invitación 
abierta a los anglicanos que visitan Francia para recibir la Comunión en las iglesias 
católicas. He conseguido que una fuente anglicana oficial lo confirme. 


En lugar de enumerar numerosos casos de comunión católica a protestantes, me 
referiré a uno más, uno que sin duda debería sorprender a cualquiera que todavía sea capaz 
de sorprenderse. El reverendo Lord George McLeod es un dignatario de la Iglesia de 
Escocia, una organización presbiteriana. En noviembre de 1976 se publicó una carta suya 
en la revista Faith. Incluye lo siguiente: 


El viernes, en la Catedral, nos reunimos para la Santa Comunión. Un protestante de 
Irlanda del Norte leyó el Evangelio de San Juan: Tom Smail, un presbiteriano, predicó una 
palabra poderosa. El Cardenal partió el pan y el vino. En ese servicio hubo profecía, 
lenguas e interpretación, oración abierta y libre, cantos en y con el Espíritu, y concluimos 
cantando y bailando por los pasillos: profesores, sacerdotes, pastores y el Cardenal, manos 
unidas y corazones unidos... El Cardenal era el Cardenal Suenens. 


Se habla mucho de la necesidad de que los tradicionalistas mantengan una actitud 
moderada. ¿Quién puede ser moderado ante semejante escándalo? El gran peligro en la 
actualidad no es que los tradicionalistas se vuelvan inmoderados, sino que sucumban a la 
tentación contra la que ya he citado la advertencia de von Hildebrand: que podemos 
acostumbrarnos tanto a los males de hoy que nos volvemos insensibles. Siempre he 
mantenido que la entrada del pentecostalismo en la Iglesia Católica es obra del diablo. 
¿Podemos describir las payasadas del Cardenal Suenens como algo más que diabólico? Y 
sin embargo, es un prelado que goza de buena reputación ante el Vaticano. Este es un 
asunto muy serio. Es uno sobre el que debemos pensar con cuidado y en profundidad. La 
situación en la Iglesia conciliar es la siguiente: el Cardenal Suenens es libre de profanar su 
hermosa y antigua catedral de la manera que acabo de describir y de permanecer en buena 
reputación ante el Vaticano, pero bajo ninguna circunstancia se le daría permiso para que se 
celebrara en ella la misma Misa para la que se construyó esa antigua catedral. *Y por el 
crimen de continuar celebrando esa Misa, Monseñor Lefebvre es víctima de sanciones y no 
está en buena posición con el Vaticano. Les digo que esto también es un escándalo. No se 
equivoquen, como he demostrado claramente en mi libro Apología Pro Marcel Lefebvre, 
este gran prelado ha sido tratado de la manera en que lo han tratado por permanecer fiel a la 
Misa de su ordenación y por ninguna otra razón. Todas las demás excusas dadas para la 
campaña en su contra son simplemente un pretexto. "¿Por qué no invitar a Lefebvre a la 
catedral de mente abierta en Hartford?", preguntó el Padre Haacke en la carta con la que 
comencé esta charla. "¡Ese", como dice la canción popular, "será el día!” Consagraciones 
de obispos protestantes en catedrales católicas, sí. Comunión para protestantes y baile en 
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los pasillos de las catedrales católicas, sí. Monseñor Lefebvre y la Misa Tridentina: "¡No, 
no, no!” Responde la Iglesia conciliar. Cuando el arzobispo vino a dedicar la primera piedra 
de la Capilla de la Inmaculada en Santa María, Kansas, este año, el obispo local prohibió a 
los fieles estar presentes, pero más de dos mil se agolparon en la capilla temporal para la 
Misa de la Asunción. Yo mismo estuve allí. Me alegro de haber estado allí. Me sentí 
orgulloso de estar allí y espero estar allí de nuevo. ¿Fui desobediente? Estoy seguro de que 
no y me consuela poder citar ahora la autoridad de Dietrich von Hildebrand en apoyo de 
esta Opinión. 


Les sostengo que en la Iglesia estadounidense de hoy hay un pluralismo absoluto en 
cuestiones de teología, excluyendo sólo a aquellos que desean defender la fe católica. Les 
sostengo que, mientras el padre Charles Curran, el sumo sacerdote de la pornografía, ocupe 
una cátedra en la Universidad Católica, ningún católico estadounidense debe tener el menor 
reparo en ignorar las instrucciones de sus obispos cuando estas instrucciones tienen por 
objeto erradicar los últimos vestigios de la fe tradicional entre los miembros restantes del 
remanente fiel.* 


Además, hago extensiva esta afirmación al propio Vaticano. Ya he mencionado el 
hecho de que Pablo VI sancionó la práctica de la hospitalidad eucarística para los 
protestantes. Sé que la reacción inmediata de muchos católicos conservadores será decir 
que si un Papa la autorizó, debe ser correcto. Esto es una tontería. En su confusión, en un 
esfuerzo sin duda sincero por ser leales al Papa a toda costa, están cometiendo un suicidio 
intelectual. Si justifican al Papa Pablo VI están condenando a todos sus predecesores. 
Semejante práctica se consideraba impensable hasta el pontificado de Pablo VI. ¿Servimos 
mejor al papado admitiendo que un Papa cometió un grave y culpable error de juicio o 
insistiendo en que todos los demás Papas desde San Pedro en adelante han estado en un 
error? 


Estoy firmemente convencido de que un futuro Papa tendrá la desagradable tarea de 
condenar muchos de los actos del Papa Pablo VI (recordemos que el Papa Honorio fue 
condenado por un sucesor). Como Papa que sancionó las reformas litúrgicas, debe aceptar 
la responsabilidad por ellas, y es en las reformas litúrgicas donde vemos la herejía 
ecuménica en su forma más flagrante. 


Todos los cambios litúrgicos que han modificado o eliminado oraciones que 
explicitaban la enseñanza católica sobre el sacerdocio, el sacrificio y la Presencia Real, se 
hicieron con la autoridad de Pablo VI. Esto es un hecho. Es un hecho desagradable y, como 
la mayoría de los hechos desagradables, no es fácil afrontarlo. Luego tenemos las 
Declaraciones Consensuadas sobre la Eucaristía y el Ministerio producidas por la Comisión 
Internacional Anglicana-Católica Romana. Estas Declaraciones representan una traición 
directa a la Fe Católica, aunque tal vez “directa” no sea la palabra correcta. Son una traición 
muy tortuosa a la Fe Católica — el Acuerdo sobre el sacerdocio en particular. En ningún 
caso en que los protestantes nieguen un aspecto de la enseñanza católica esa enseñanza se 
afirma en esta Declaración. Es cierto que el Papa Pablo no ratificó estos Acuerdos, pero 
tampoco los condenó, ni tomó ninguna medida contra los prelados católicos que los 
firmaron. Recibió a estos hombres con sonrisas, cálidos abrazos y cordiales felicitaciones. 
Sus condenas se reservaron para Monseñor Lefebvre. 
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Ahora que estoy llegando al final de esta charla, me referiré una vez más a la 
magnífica carta del Padre Haacke, que cité al principio. "Tomás Moro y Juan Fisher, 
¿habéis muerto en vano?", preguntó. Obviamente, nada hecho por amor a Dios se hace en 
vano, pero, si los ecuménicos están en lo cierto, Santo Tomás Moro, San Juan Fisher y 
todos los demás mártires galeses e ingleses, ciertamente murieron innecesariamente. 
Repetiré una vez más que lo que está en juego aquí es una cuestión de verdad. Si es verdad 
que Nuestro Señor fundó una Iglesia que era la única autorizada para predicar el Evangelio, 
ofrecer culto público y administrar los sacramentos, entonces los mártires tenían razón al 
morir en lugar de comprometer este principio. Antes de que Santa Margarita Clitherow 
fuera martirizada, los ministros protestantes anunciaron que rezarían por ella. "No rezaré 
con vosotros, ni vosotros rezaréis conmigo", respondió ella. "Tampoco diré Amén a 
vuestras oraciones, ni vosotros a las mías”. Esa es la voz de un verdadero católico. 


Escuchemos ahora la voz de Thomas Colton, un adolescente que soportó terribles 
sufrimientos por su fe. Se negó a reducir esos sufrimientos poniendo siquiera un pie dentro 
de una iglesia protestante: 


Si yo fuera a vuestra iglesia, pecaría contra Dios y contra la paz y la unidad de toda la 
Iglesia Católica, me excluiría de todos los santos sacramentos y estaría en peligro de morir 
en mis pecados como un pagano. Pero, aunque no soy más que un pobre muchacho, tengo 
un alma que salvar, al igual que cualquier otro católico. 


¿No es hermoso? ¿No es alentador? ¿No te enorgullece ser católico? ¿Y qué tienen 
en común el cardenal Suenens, el arzobispo Whealon y el obispo Sullivan con Santa 
Margarita Clitherow y Thomas Colton? ¡Nada, absolutamente nada! Santa Margarita 
Clitherow y Thomas Colton eran católicos. Estos tres prelados y cientos como ellos no lo 
son. Es así de simple. 


¿Y qué decir del movimiento ecuménico? ¿Cuál debería ser nuestra actitud? Creo 
que se ha contaminado tanto con la herejía ecuménica que la Iglesia Católica debe retirarse 
completamente de él y volver a la posición preconciliar de exclusividad e insistencia en su 
posición como la única Iglesia verdadera fundada por Jesucristo. Sin embargo, estoy 
defendiendo sólo lo que los teólogos llaman intolerancia dogmática, no intolerancia 
personal hacia nuestros amigos y parientes protestantes. No estoy defendiendo que se 
queme a nuestros vecinos protestantes en la hoguera; no tendría esos escrúpulos con 
respecto a un buen número de obispos católicos, pero eso es otra cuestión. Todo lo que 
estoy defendiendo es que, si creemos que la Iglesia Católica es la única Iglesia verdadera, si 
aceptamos sus afirmaciones como la única Iglesia verdadera, entonces no puede haber 
ningún compromiso con el error. 


La única actitud católica verdadera hacia el ecumenismo es la establecida por el 
Papa Pío XI en su encíclica Mortalium Animos: 


Que estos hijos separados regresen a la Sede Apostólica establecida en esta ciudad que los 


Príncipes de los Apóstoles, Pedro y Pablo, consagraron con su sangre, a la Sede, "raíz y 
matriz de la Iglesia católica", no ciertamente con la idea o la esperanza de que "la Iglesia de 
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Dios vivo, columna y fundamento de la verdad" abandone la integridad de la fe y cargue 
con sus errores, sino para someterse a su autoridad docente y a su regla. 


Esa fue la verdadera voz de la tradición católica. Permanezcamos fieles a ella, sin 
importar quién nos pida lo contrario. 


kk** 


Adición: El número del 17 de octubre de 1979 de The Advocate, una revista secular 
publicada en Stamford, Connecticut, incluyó una nota a pie de página irónica sobre la 
acción del arzobispo Whealon al prestar su catedral para una “consagración” episcopaliana. 
The Advocate informó que el clero episcopaliano conservador boicotearía la ceremonia 
porque la Eucaristía iba a ser celebrada por una sacerdotisa episcopaliana. Cualquier 
comentario sería superfluo, salvo agregar que, por supuesto, el arzobispo Whealon no fue 
suspendido a divinis por permitir la profanación de su catedral de esa manera. 


1. Apología, Vol. I, pág. 408. 


2Estos sermones están incluidos en Newman Against the Liberals, una colección de 
veinticinco sermones del cardenal Newman, disponible en The Angelus Press. 


3Esta crítica ha dejado de aplicarse, Beo gratias, desde el indulto de octubre de 1985 que 
autorizó la celebración de la Misa Tridentina, pero aunque la Misa Tridentina está ahora 
autorizada por el Vaticano, muy pocos obispos en el mundo de habla inglesa la permitirían 
en sus catedrales. 


4El padre Curran ya no ocupa la cátedra, Deo gratias, gracias a la intervención del Vaticano 
en 1986. 
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Capítulo 9: Un sermón en Albano 


Sermón pronunciado por Monseñor Lefebvre a los seminaristas de Albano (Italia) en su 
ingreso a la Sociedad de San Pío X 


IEn el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
Mis queridos hermanos: 


Quisiera, en primer lugar, dirigiros algunas palabras con ocasión de vuestro ingreso en la 
Fraternidad San Pío X, para intentar daros algún tipo de definición de esta Sociedad. 


Me refiero al Evangelio de San Mateo, donde el maestro, en la parábola de los talentos, 
dice estas palabras, tan llenas de significado: Euge, serve bone et fidelis, quia super pauca 
fuisti fidelis, super multa te constituam; intra in gaudium domini tui — “Bien, siervo bueno 
y fiel; ya que has sido fiel en lo poco, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor” 
(Mt 25, 21). 


Si la Compañía tiene una característica es precisamente la fidelidad, y creo que la 
Compañía puede definirse como aquella que os ayudará a permanecer fieles a vuestra 
santidad personal y a la santificación de las almas. Esta fidelidad en la Iglesia, fidelidad en 
toda la historia de la redención realizada por Nuestro Señor Jesucristo, es quizá la cualidad 
más esencial y necesaria. ¿Cómo podemos definir la fidelidad? Creo que se podría decir 
que es la coherencia y la precisión en la transmisión de un mensaje, la transmisión fiel y 
exacta de un tesoro, de un testimonio, y de un testimonio espiritual, en particular. Ser fiel, 
por tanto, es transmitir de manera precisa lo que se ha puesto a nuestra disposición para que 
lo transmitamos a las generaciones futuras. Y creo que éste es el papel principal de nuestra 
Compañía. En estos tiempos en los que la fidelidad parece ser realmente un defecto, parece 
haber una ruptura en la transmisión de este mensaje: nada es más útil a la Iglesia y a la 
salvación de las almas que permanecer fieles, es decir, transmitir fielmente el testamento 
que Nuestro Señor nos ha dejado. 


Así como el Antiguo Testamento insistía en la transmisión de un mensaje que era la venida 
del Mesías, así también ellos esperaban a este Mesías. Desde entonces, ya no es una 
promesa lo que tenemos que transmitir, es Nuestro Señor Jesucristo mismo y tenemos que 
transmitir este tesoro admirable, un tesoro tan extraordinario que trasciende nuestras 
capacidades. Es nuestro deber transmitir este mensaje fielmente, a imitación de la Santísima 
Virgen María y de San Pío X, nuestros patronos. Si hay alguien que ha transmitido 
fielmente a Nuestro Señor Jesucristo en este mundo, es la Santísima Virgen María. Ella lo 
recibió por la gracia del Espíritu Santo; ella que fue inmaculada en su concepción, ese gran 
privilegio que celebramos hoy. Nuestro Señor Jesucristo fue verdaderamente transmitido a 
la humanidad por la Santísima Virgen María, hasta su último suspiro en la Cruz, cuando 
ella también estaba presente; ella cumplió su papel perfectamente. Y es por eso que ella 
puede verdaderamente ser llamada Virgo Fidelis - Virgen Fiel. Ella fue fiel en todos los 
detalles a su deber de madre, a su deber de transmitirnos a Jesús para nuestra redención. En 
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medio de las convulsiones de la historia, en medio de los errores que aparecieron justo al 
principio de este siglo, que tenían sus raíces al principio de este siglo, y que tenían sus 
raíces en el siglo anterior, surgió también un Papa. Dios nos dio un Papa admirable en la 
persona de San Pío X, el último Papa canonizado. San Pío también fue fiel; él también 
quiso transmitir el mensaje que Nuestro Señor le confió. Y lo expresó de manera 
maravillosa con estas palabras: “Instaurare omnia in Christo — Restaurar todas las cosas en 
Cristo”. 


Éste es el mensaje que nos ha transmitido el Papa San Pío X, y con estos ejemplos ante 
ustedes —la Santísima Virgen María y el Papa Pío X— ustedes también serán fieles. 


A lo largo de vuestros años de seminario, durante toda vuestra formación sacerdotal, 
recibiréis a Nuestro Señor Jesucristo en vuestra mente, en vuestro corazón, en vuestra 
misma alma. Aprenderéis a conocerlo, a profundizar en el conocimiento de Jesús, en el 
conocimiento del gran misterio de Cristo, del que habla San Pablo; y vosotros, a vuestra 
vez, tendréis que transmitir fielmente este conocimiento. Esto es lo que nos piden los fieles; 
las almas que os buscan, buscan a Nuestro Señor Jesucristo, buscan en vosotros una 
auténtica transmisión de la fe. 


Hoy en día vemos transmisores en las colinas por todas partes que transmiten mensajes e 
imágenes a todo el mundo y que los transmiten fielmente. Mediante estos transmisores, los 
hombres intentan transmitir imágenes y mensajes con la mayor claridad posible. Nosotros 
también somos transmisores, transmisores inteligentes que sintonizamos el mensaje en las 
longitudes de onda, lo recibimos en nuestras mentes y tenemos que transmitirlo de la 
manera más fiel posible. Esto es lo que la gente espera de vosotros. Seamos, pues, como 
estos transmisores: recibámoslo con amor y devoción y esforcémonos por transmitirlo de la 
manera más exacta y perfecta posible. 


¿Cómo transmitiréis fielmente este mensaje? En primer lugar, preparándoos en el silencio, 
en el recogimiento, en la oración, en los estudios del seminario; así grabaréis lo mejor 
posible el mensaje que os ha sido dado. Y luego lo transmitiréis a los fieles predicando el 
Evangelio como lo han hecho vuestros predecesores: todos los sacerdotes, misioneros, 
obispos y Papas piadosos. También daréis testimonio con vuestro ejemplo y con vuestra 
actitud. El mensaje queda de alguna manera impreso en vosotros para que los fieles con los 
que os encontréis se den cuenta de que les lleváis a Nuestro Señor Jesucristo. En vosotros 
esperan y quieren ver la imagen de Jesucristo. En cada uno de vosotros quieren ver un alter 
Christus, otro Cristo: esto es lo que sois, esto es lo que seréis para muchos, y esto lo 
prueban las experiencias de los ya ordenados. Vuestros predecesores en el ministerio son 
muy queridos, y cuántas veces en las últimas semanas, no importa dónde voy —Berlín, 
Hamburgo, Viena, Bruselas— en todas partes la gente me pide que les envíe a nuestros 
sacerdotes. Ciertamente, también aman a los sacerdotes que han permanecido fieles a la 
enseñanza de Jesucristo, fieles a su vocación, pero les parece que esta renovación que traen 
los jóvenes sacerdotes de Ecóne les da confianza, una confianza profunda; un sentimiento 
de seguridad de que el mensaje continúa transmitiéndose. Los jóvenes continúan la 
transmisión de este mensaje tradicional, y esto es lo que anima a los fieles, esto es lo que 
les da confianza de que la Iglesia no puede desaparecer, que la Iglesia debe continuar para 
la salvación de las almas. 
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Estas son, pues, las disposiciones con las que quisiera que vosotros, queridos seminaristas, 
hicieseis vuestra entrada, de modo que fructifiquéis para vosotros mismos y aprovechase 
vuestro futuro apostolado entre las almas de los fieles. 


En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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Capítulo 10: La condena de Kiing 


El Papa silencia al Dr. Kiing 
El universo — 21 de diciembre de 1979 


En los años que siguieron a la condena de Monseñor Lefebvre en 1975, muchos católicos 
habían comentado la injusticia de la severa acción tomada contra un prelado totalmente 
ortodoxo en contraste con la tolerancia del Vaticano hacia las flagrantes herejías de Hans 
Kiing. Monseñor Lefebvre comentó esto mismo en su primera carta al Papa Pablo VI, 
señalando: “Cuando pienso en la tolerancia que Su Santidad muestra con respecto a los 
obispos y teólogos holandeses como Hans Kiing y Cardonnel, no puedo creer que las 
decisiones crueles tomadas contra mí provengan del mismo corazón” (Apología I, p. 104). 


En el Boletín N*17 de la Federación Internacional Una Voce, el Dr. Eric de Saventhem 
comentó: 


Pero, más profundamente, ¿cuáles son los criterios de la “fidelidad auténtica”? 
Seguramente el criterio principal es el de la aceptación total y la profesión pública de la 
doctrina propia de la Iglesia, y en particular de su autoridad jerárquica suprema, es decir, el 
Papa y cualquier concilio legítimo cuyas decisiones haya aprobado el Papa. En ese caso, la 
acusación de “falta de fidelidad auténtica” debería dirigirse en primer lugar contra aquellos 
que, como el profesor Kiing, han atacado abiertamente esta doctrina. Y si los cardenales 
han considerado necesario, en el caso de Monseñor Lefebvre, retirar la aprobación 
eclesiástica que hace de Ecóne un “seminario” propiamente dicho, entonces el profesor 
Kiing debería haber sido privado hace mucho tiempo de su missio canonica, es decir, de la 
autoridad en virtud de la cual instruye a los futuros sacerdotes en teología fundamental. * 


El 18 de diciembre de 1979, la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe hizo 
precisamente eso y retiró la missio canonica de Kiing, declarando que ya no podía ser 
considerado un teólogo católico ni ejercer como tal en un papel docente. The Universe 
informó la noticia en su número del 21 de diciembre en los siguientes términos: 


“El Papa silencia al Dr. Kiing” 
Por Ronald Singleton: Roma 


Al profesor Hans Kiing, el teólogo más controvertido de la Iglesia, se le prohibió el martes 
enseñar teología. 


El Papa aprobó el martes una censura de la Congregación para la Doctrina de la Fe contra 
el padre Kiing, de 51 años, nacido en Suiza y profesor de teología en Tubinga (Alemania 


Occidental). 


El Vaticano anunció: “El profesor King ya no podrá enseñar teología y ya no podrá ser 
considerado un teólogo católico. 
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“Nos vemos obligados a declarar que en sus escritos no respeta la integridad ni la verdad de 
la fe católica”. 


El padre Kiing ha rechazado en repetidas ocasiones ser interrogado por la Congregación 
“hasta que no tenga la seguridad de que recibirá un juicio justo”. El anuncio fue confirmado 
simultáneamente por el presidente de la Conferencia Episcopal de Alemania Occidental, el 
cardenal Hóffner, líder de los “conservadores” de Alemania Occidental. 


El profesor se quedó estupefacto. Ni él ni sus defensores esperaban semejante decisión, 
tomada tan rápidamente y sin previo aviso. 


La advertencia refuerza los argumentos de que el Santo Padre ha decidido atacar con dureza 
a los disidentes. El domingo dijo en una reunión de jesuitas: “Cuidado con los aliados 
peligrosos, las desviaciones peligrosas”. 


El padre Kiing nació el 19 de marzo de 1928. Fue ordenado sacerdote en el Pontificio 
Colegio Alemán de Roma el 10 de octubre de 1954 y al día siguiente celebró su primera 
misa en San Pedro. Es sacerdote de la diócesis de Basilea, en Suiza. 


En 1970, publicó un poderoso argumento teológico contra la doctrina de la infalibilidad 
papal. 


La investigación de sus escritos se viene realizando desde hace años. 


Más de 20.000 católicos suizos firmaron una petición pidiendo a la Congregación que lo 
trate con “justicia e imparcialidad”. 


Ha criticado persistentemente dogmas y tradiciones como la sucesión apostólica de los 
obispos, la impecabilidad de María y las normas sobre el celibato sacerdotal. 


Su libro de 720 páginas, On Being a Christian, fue un éxito de ventas en su primera edición 
con 150.000 ejemplares. 


El padre Kiing no tiene obligación de dimitir de la Universidad de Tubinga, que es una 
institución estatal. 


ES 


Este informe tiene varios aspectos interesantes. En primer lugar, a diferencia de los 
informes de Universe sobre Monseñor Lefebvre, el tono es decididamente suave, por no 
decir comprensivo, hacia Kiing.? Ronald Singleton, que es consistentemente virulento en 
sus referencias al arzobispo, escribe sobre Kiing en términos casi reverenciales. 


Como lo demostraron claramente los acontecimientos posteriores, el Papa no había logrado 


silenciar a Hans Kiing; de hecho, indujo a este clérigo suizo, que no era precisamente 
taciturno, a un grado de locuacidad sin precedentes. La eliminación del mandato de Kiing 
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para enseñar como teólogo católico también indujo a los teólogos liberales de varios países 
a una locuacidad considerable en defensa de un colega al que consideraban claramente un 
mártir de la verdad. Un apoyo similar recibió de sus numerosos admiradores protestantes, 
que habían llegado a imaginar que la Iglesia católica ya no se oponía al protestantismo, ya 
que a Kiing se le había permitido predicar teología protestante durante tantos años en su 
capacidad oficial de teólogo católico. Kiing pronto se embarcaría en lo que parecía una gira 
internacional triunfal para recibir en persona los elogios efusivos de sus admiradores y 
expresar su desprecio por el Vaticano y por la enseñanza de la Iglesia, a veces incluso 
dentro de las instituciones católicas. El 14 de enero de 1982, en The Wanderer se informó 
de que el 7 de diciembre de 1981 Kiing dio una conferencia ante un auditorio repleto en la 
Universidad de Notre Dame, la universidad católica más importante de los Estados Unidos. 
Fue presentado por el padre Richard McBrien, presidente del Departamento de Teología de 
la Universidad, como "un colega teólogo católico", una declaración que sólo puede 
describirse como un rechazo insolente y cínico del juicio de la Sagrada Congregación. 
Huelga decir que el público consideró muy divertida la declaración del padre McBrien y 
recibió un fuerte aplauso. El propio McBrien es el autor de una obra en dos volúmenes, 
Catholicism, que, de hecho, debería titularse Modernism. Es una amenaza para la fe de 
cualquier católico que la lea, pero ahora es un libro de texto estándar en muchos seminarios 
de habla inglesa y recibe elogios de los obispos. No es necesario señalar que bajo ninguna 
circunstancia se le habría permitido a Monseñor Lefebvre hablar en la Universidad de 
Notre Dame ni en ningún otro campus católico del mundo angloparlante. La creencia de los 
católicos liberales en la libertad académica se limita a quienes propugnan opiniones 
aceptables para los católicos liberales. 


La decisión de actuar contra Hans King fue una decisión valiente por parte del cardenal 
Seper y del papa Juan Pablo II. Sabían que provocaría la furia de los católicos liberales y 
protestantes. Sería una grosería por parte de los católicos tradicionales no expresar su 
gratitud por esta decisión, pero al mismo tiempo podían observar con bastante razón que 
era una decisión que debía haberse tomado hacía tiempo y que la única sanción impuesta al 
doctor Kiing, la retirada de su missio canonica, era demasiado leve, incluso ridículamente 
leve. El arzobispo Lefebvre, que nunca ha cuestionado una sola enseñanza definida de la 
Iglesia, ha sido suspendido a divinis y se le prohíbe celebrar misa en público, mientras que 
Kung, que ha cuestionado dogmas tan fundamentales como la infalibilidad papal y la 
naturaleza del sacerdocio, no ha incurrido en una sanción de ese tipo. 


Algunas reacciones interesantes 


El texto completo de la condena de Hans Kiing por la Sagrada Congregación para la 
Doctrina de la Fe se incluye en el Apéndice 1 de este libro. En este Apéndice se incluye 
también el rechazo pomposo y desdeñoso de Kiing a su condena, y una reacción a este 
rechazo por parte del cardenal Josef Hóffner en nombre de la Conferencia Episcopal 
Alemana. Es de notar que el desprecio de Kung por la autoridad de la Santa Sede era tal 
que, a diferencia de Mons. Lefebvre, se negó a comparecer ante la Sagrada Congregación 
para explicar su caso en persona. 


Ya se ha hecho referencia al hecho de que Kung recibió un apoyo considerable de los 
protestantes y los católicos liberales. El Consejo Mundial de Iglesias declaró que: "La 
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decisión del Papa no podía considerarse un asunto interno de la Iglesia Católica, ya que 
tenía repercusiones ecuménicas inmediatas”. ¡Este es un punto de vista muy interesante! 
¡La autoridad suprema de la Iglesia Católica ya no tiene derecho a decir quién debe o no 
representar a la Iglesia como maestro oficial sin consultar primero al Consejo Mundial de 
Iglesias! El Dr. Stuart Blanch, el arzobispo anglicano de York, afirmó que Kung era un 
gran teólogo que había puesto al mundo entero en deuda con él en un intento valiente, 
aunque a veces provocador, de "explicar el Evangelio en categorías intelectuales más 
apropiadas para nuestro tiempo..." En un acto de encantadora cortesía ecuménica, el 
Anglican Church Times preguntó si el Papa Juan Pablo II "va a resultar ser el Ayotolá de 
Occidente" (11 de enero de 1980). 


El establishment católico liberal se mostró igualmente indignado. The Tablet despotricó 
contra la eliminación de la missio canonica de Kiing en un editorial que comparaba esta 
acción con el modelo de "vida bajo un régimen comunista". Elogió a Kiing como un 
"pensador noble" y, de hecho, exigió la abolición de la Sagrada Congregación para la 
Doctrina de la Fe. Le mostré este editorial al cardenal Seper durante una reunión que tuve 
con él (ver página 151). El cardenal se mostró muy divertido y comentó que The Tablet era 
una revista que "solía ser católica”. Cincuenta teólogos suizos anunciaron que estaban 
"profundamente perturbados... nuestra fe en el Vaticano se tambalea". Setenta teólogos 
estadounidenses y canadienses informaron al mundo que: "Afirmamos públicamente 
nuestro reconocimiento de que el profesor Kung es, en efecto, un teólogo católico”. Los 
directivos del Concilium, órgano del magisterio paralelo de los teólogos liberales, 
insistieron en que no ven "ninguna razón fundada para no considerar a nuestro colega Hans 
Kiing como un teólogo católico”. 


Muchos de los defensores de Kiing plantearon la cuestión de los "derechos humanos", pero 
ninguno de ellos explicó por qué un individuo tiene derecho a representar a cualquier 
organización, religiosa o secular, y repudiar públicamente sus principios más 
fundamentales. Algunos de los defensores de Kiing afirmaron que, si bien no estaban 
necesariamente de acuerdo con su teología, defendían su derecho a enseñarla. No se 
escuchó nada de estos celosos defensores de los derechos humanos y de la libertad de 
expresión cuando Monseñor Lefebvre fue condenado y perseguido, lo que indica que su 
preocupación por estas cuestiones es, por decirlo suavemente, algo selectiva. 


La opinión en los medios seculares quedó ejemplificada por un comentario en US News 
and World Report, del 31 de diciembre de 1979, bajo el título: "La línea dura del Vaticano 
frente al disenso": 


El conservadurismo religioso está muy extendido en el centro mundial del catolicismo 
romano, y lo mismo ocurre con la controversia sobre el veredicto de herejía del Vaticano 
del 18 de diciembre contra el teólogo liberal Hans Kúng. 


Algunos liberales consideran que la audacia del Vaticano al prohibirle enseñar al popular 


teólogo nacido en Suiza es una señal de una campaña papal contra los disidentes de la 
Iglesia. 
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Según ellos, la sentencia refleja la determinación del Papa Juan Pablo II de fortalecer las 
tradiciones católicas como ancla en un mundo tumultuoso. Esto, dicen, ya era evidente en 
sus pronunciamientos sobre el control de la natalidad, el aborto y el papel de la mujer 
durante su visita a Estados Unidos. 


No todas las reacciones a la condena de Kiing fueron hostiles. En el número del 4 de enero 
de 1980 de The Pilot (Boston) apareció un artículo muy interesante de Thomas P. 
McDonnell. El señor McDonnell hizo algunos comentarios particularmente pertinentes 
sobre la forma en que se había informado sobre el caso de Kiing en la denominada prensa 
católica: 


Era inevitable que el caso de Hans Kiing se convirtiera en un acontecimiento mediático 
exagerado para aquellos que de alguna manera presumen que la interpretación privada de la 
doctrina pública (o de la Iglesia) no se ha convertido en el acto y privilegio primordial de la 
mente teológica. Sin embargo, la interpretación privada de la doctrina católica no tiene más 
sentido para la integridad esencial de la Iglesia docente que la interpretación privada de la 
Sagrada Escritura misma. Kiing, de hecho, ofende en ambos aspectos. Como extensión de 
esta premisa, el caso de Hans Kiing ejemplifica nada mejor que esa herejía principal de 
nuestra época que exige que todo se tolere en nombre de los derechos individuales. Yo la 
llamo la herejía libertaria: si todo se permite, todo lo demás también se permitirá a su 
debido tiempo... 


Además, me preocupa el caso de Hans Kiing, que se acerca más a la naturaleza de mi 
trabajo y a la geografía del viñedo en el que me esfuerzo por realizar mi trabajo. En este 
punto, veo la historia de Kiing como otro brillante ejemplo del sesgo casi exclusivamente 
liberal de la agencia de noticias de Carolina del Norte (National Catholic). Esta agencia de 
noticias, que es nada menos que una rama de la USCC (United States Catholic Conference), 
proporciona prácticamente todas las noticias e información que se difunden a más de 150 
periódicos católicos en este país... 


En la historia de Hans Kiing que nos ocupa, y en otras similares, NC invariablemente se 
apresura a buscar el ángulo de reacción a cualquier controversia dada, pero rara vez 
proporciona al lector una comprensión real de las cuestiones claramente involucradas. Es 
más, la reacción inicial que NC invariablemente busca es la que está alojada en las 
fijaciones de la izquierda liberal. Las primeras citas y reacciones generalmente provienen 
de la misma vieja multitud: Charles Curran, Richard McBrien, Gerard Sloyan, Rosemany 
Reuther, Gregory Baum, Leonard Swidler, et al. Me pregunto si veremos alguna vez una 
historia de prensa eclesiástica altamente controvertida en la que NC busque y reporte 
primero los comentarios de James Hitchcock, Michael Novak, el obispo Gaughan, Thomas 
Molnar, Christopher Derrick y otros. No lo creo. No lo verá en la agencia de noticias de 
NC, y no lo ha visto con respecto a la historia de Hans Kung. 


Los periódicos de prensa de la Iglesia al servicio de la Iglesia (una idea pintoresca, ¿no?) 
deberían proporcionar a los lectores la información más completa posible sobre el caso muy 
sólido que de hecho existe contra Hans Kung. Hemos tenido muy poco de esa historia, pero 
en cambio nos han llenado de más de lo que necesitamos saber sobre algunos teólogos 
ignorantes de quinta fila que corren por América del Norte con frenéticas peticiones en sus 
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pequeñas manos calientes. A la respuesta de Hans Kung de "Estoy profundamente 
avergonzado de mi Iglesia", el arzobispo Quinn de San Francisco ha respondido que él, por 
el contrario, está orgulloso de su Iglesia, y yo también. 


El sesgo al que se refiere el señor McDonnell quedó bien ilustrado por el informe Universe 
que se citó antes, incluso en lo que se refiere a la búsqueda de portavoces de la izquierda 
liberal. Habría sido alentador si el señor McDonmnell hubiera mostrado una preocupación 
similar por la versión distorsionada del caso de Monseñor Lefebvre presentada en los 
llamados medios católicos, pero, tal vez, eso sea pedir demasiado y, hasta donde yo sé, 
nunca lo ha hecho. 


He citado la opinión protestante en apoyo de Hans Kung, lo que no resulta sorprendente, ya 
que él mismo es, a todos los efectos, un protestante liberal. Por eso fue agradable encontrar 
dos cartas de protestantes que defendían al Vaticano en el número del 5 de enero de 1980 
de The Times: 


RESPONDIENDO A LAS ACUSACIONES DEL VATICANO 
Del reverendo NM de S. Cameron 


Señor, aunque me encuentro tan lejos de Roma en teología como en kilómetros, ¿puedo 
expresar la envidia secreta que muchos protestantes deben sentir por la vigorosa disciplina 
que se aplica actualmente en la Iglesia Católica Romana? Es una verdadera lástima que las 
iglesias de la Reforma hayan descartado su preocupación histórica por la verdad y sean 
pusilánimes en su negativa a tratar incluso con los herejes más repugnantes que hay en su 
seno. 


Pero no podemos escapar de la lógica de la revelación. La revelación implica verdad, la 
verdad implica ortodoxia, la ortodoxia implica herejía. Si nos resistimos a la idea de la 
disciplina, entonces abandonamos implícitamente nuestro derecho innato de que la fe 
cristiana es una fe revelada, y que la verdad cristiana es algo más que simplemente la 
sabiduría acumulada de pensadores cristianos. S1 Dios se ha revelado a Sí mismo, en las 
Escrituras y en la historia, entonces ese depósito de revelación debe ser salvaguardado y 
preservado. 


Y es esto lo que muestra que hablar de "derechos humanos" (cualquiera que sea el 
significado de esa frase) es una cortina de humo. Si los hombres tienen derechos 
fundamentales, su único fundamento es el que Dios les ha otorgado. Fue Adán el primero 
que consideró que tenía derecho a creer lo que quisiera; y, como todos sabemos, 
lamentablemente estaba equivocado. Los teólogos eruditos que niegan verdades que son 
parte integral de la revelación cristiana no tienen ningún "derecho" dado por Dios para 
hacerlo. Por el contrario, es la Iglesia la que no sólo tiene el derecho, sino el deber, de 
disciplinarlos e impedir que influyan en los demás. Durante un siglo, el protestantismo ha 
rechazado ese deber. ¡Qué vergilenza que la Iglesia de Roma no lo haya hecho! 


Del señor JWP Hubbard 
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El Subdiácono de Lincoln (21 de diciembre) puede optar por caracterizar a la Iglesia 
Católica Romana como sectaria, pero debe haber muchos anglicanos como yo que están 
profundamente agradecidos por la manera firme y vigorosa en que el Papa Juan Pablo II 
defiende los principios morales fundamentales y el depósito de la verdad transmitido por la 
Iglesia a través de los siglos. 


ES 


La condena de Hans Kiing y las reacciones que se han citado en este capítulo deberían ser 
un correctivo útil para aquellos católicos tradicionales que ven al Papa Juan Pablo II 
únicamente como un liberal. El actual Santo Padre es un enigma, y considerarlo un 
archiliberal, como hacen muchos tradicionalistas, o un archiconservador al estilo de San Pío 
X, como hacen muchos liberales, es una actitud demasiado simplista. Muchas de sus 
acciones y actitudes son claramente perjudiciales para la Iglesia, y serán criticadas en este 
libro, pero esto no debería cegar a los católicos tradicionales ante el hecho de que muchas 
de sus acciones y actitudes son totalmente ortodoxas. La condena de Kiing también es un 
recordatorio útil para que los católicos tradicionales tengan en cuenta el hecho de que desde 
el Concilio Vaticano II la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe ha publicado una 
serie de documentos que defienden las enseñanzas ortodoxas sobre la fe y la moral que han 
sido cuestionadas por los liberales. Un estudio cuidadoso de estos documentos puede 
ayudar a contrarrestar una visión exagerada sobre el grado en que el modernismo ha 
penetrado en el Vaticano. Si bien su influencia es claramente perceptible en algunas 
Sagradas Congregaciones, no es éste ciertamente el caso de la Sagrada Congregación para 
la Doctrina de la Fe.* 


1. Apología I, págs. 105-6. 
2. Véase Apología I, págs. 46 y 259; Apología II, págs. 251-254. 
3. Una selección completa de documentos publicados por esta Congregación se ofrece en el 


segundo volumen de la colección de documentos conciliares y postconciliares compilada 
por A. Flannery (ver bibliografía). 


53 


Capítulo 11: Carta de Monseñor Elchinger a Monseñor Lefebvre 
7 de enero de 1980 
Mi Señor y Hermano, 


Nos conocemos desde hace mucho tiempo, desde que estudiamos juntos en Roma. Desde 
entonces nos hemos reunido a menudo, especialmente durante los años del Concilio. A 
menudo hemos hablado de la urgencia y la gravedad de nuestra tarea de anunciar el 
Evangelio. 


En Alsacia, tierra de fe y de misiones, nos encontramos, como en otros lugares, ante la 
crisis de espíritu y de conciencia que han provocado los inevitables cambios culturales. Del 
mismo modo que vosotros, creo que conscientes de nuestra debilidad y de nuestro pecado, 
nos esforzamos, como sabéis, por vivir y defender los valores del Evangelio en semejante 
contexto. 


¿Por qué, entonces, viene usted a Alsacia creyendo necesario formar o alentar grupos de 
cristianos a los que prácticamente convierte en disidentes respecto de las autoridades 
diocesanas? Usted ha sido pastor de muchas diócesis y debería darse cuenta de la gravedad 
de lo que hace al oponerse al Ordinario del lugar. 


Usted confirmó a niños en Thal, rompiendo con el obispo de la diócesis. El 18 de 
noviembre de 1979, inauguró un lugar de culto en Colmar, celebrando la misa a unos 
cientos de metros de la iglesia donde yo mismo estaba de visita pastoral. 


Ahora bien, ningún lugar de culto dependiente de la Iglesia Católica Romana puede abrirse 
en los distritos administrativos sujetos al "Concordato" sin el consentimiento del obispo 
diocesano y el permiso de las autoridades. Al no obedecer esta legislación -bien conocida 
por sus abogados- ¿quieren ustedes realmente presentarse como no pertenecientes a la 
Iglesia Católica Romana y, en virtud de este hecho, formar con sus fieles un grupo 
jurídicamente equivalente a una mera secta? 


¡Qué contradicción, hermano mío, con los pasos que habéis dado en Roma desde la llegada 
al trono de Su Santidad el Papa Juan Pablo II! 


Quisiera que no pusieras al pastor de la Iglesia de Alsacia en la triste obligación de 
oponerte abiertamente. ¿Por qué tú, que fuiste un ardiente misionero en África y a quien 
tantos alsacianos conocen, quieres ahora introducir nuevas divisiones entre los cristianos de 
Alsacia? 


En nombre de los lazos de amistad y confianza que nos unen desde hace tantos años, te 
ruego, Señor, que desistas de extraviar a los fieles de quienes la Sede Apostólica me ha 
confiado la responsabilidad pastoral. Hay otras guerras que librar para que el Evangelio 
llegue a los hombres de hoy. Para ello es necesario comenzar por dar humilde testimonio de 
la voluntad de Cristo: «Que todos sean uno». 


54 


Espero que escuchéis el llamado de quien sigue siendo vuestro hermano y que seáis capaces 
de tomar sin demora las decisiones necesarias. 


Espero su respuesta. 
En comunión de oración y lucha por la unidad de la Iglesia, 
X-Leon Arthur Elchinger 


Obispo de Estrasburgo 


ES 


Esta carta, muy cortés, contiene dos puntos que requieren algún comentario. Las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado en Francia están reguladas por un Concordato. Monseñor 
Elchinger se refiere en su carta a una cláusula del Concordato que exige el permiso del 
obispo diocesano para que cualquier edificio pueda abrirse como lugar de culto católico. 
Las denominaciones protestantes no requieren tal permiso antes de abrir sus capillas. 
Monseñor Elchinger afirma que, como no ha autorizado los centros establecidos por 
Monseñor Lefebvre, la Sociedad de San Pío X está en la misma posición legal que 
cualquier secta protestante. Su uso de la palabra "secta" es muy interesante porque, como se 
demostrará más adelante, Monseñor Elchinger es un prelado extremadamente ecuménico. 
Sería difícil imaginarlo informando alguna vez a sus amados hermanos protestantes, cuando 
participan en un serio diálogo ecuménico, que constituyen una "mera secta". 


El segundo punto se refiere a la amonestación de Mons. Elchinger a Mons. Lefebvre por 
entrar en la diócesis de otro obispo en la que no tiene jurisdicción: "Usted ha sido pastor de 
muchas diócesis y debería darse cuenta de la gravedad de lo que está haciendo al oponerse 
al Ordinario".*del lugar". Esta es una de las críticas más frecuentes que se hacen a 
Monseñor Lefebvre y que aparece en varias de las quejas formuladas contra él que se citan 
en este libro. Por lo tanto, vale la pena examinarla ahora con algún detalle. 


En circunstancias normales, el argumento presentado por el obispo de Estrasburgo es 
perfectamente correcto. La intrusión de un obispo en la diócesis de otro ha sido considerada 
un ultraje a lo largo de la historia de la Iglesia. Pero todas las formas de ley deben 
entenderse en el contexto del propósito al que están destinadas. La jurisdicción es el poder 
de gobernar a los fieles para el fin sobrenatural para el cual la Iglesia fue establecida por 
Cristo. Este fin sobrenatural es la salvación de las almas. Esta es la base de un axioma que 
es fundamental para toda la teología católica y para el Derecho Canónico: Salus animarum 
suprema lex: "La salvación de las almas es la ley suprema". Cuando, en un caso particular, 
una ley está impidiendo manifiestamente la salvación de las almas, puede y a veces debe 
ser ignorada. Santo Tomás de Aquino repudió la idea de la obediencia incondicional a 
cualquier ley humana, y cita Hechos 5:29 al respecto: Obedire oportet Deo magis quam 
hominibus: "Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres”. 
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En el Apéndice II de Apología, Volumen l, se ofrece un relato detallado de un prelado que 
eligió obedecer a Dios antes que a los hombres. Se examina el caso de Robert Grosseteste, 
obispo de Lincoln del siglo XIII, que probablemente sea el católico más grande de la 
historia de la Iglesia inglesa. El papa Inocencio IV había desarrollado la práctica de 
nombrar a sus parientes para cargos eclesiásticos en toda la Iglesia simplemente como un 
medio de proporcionarles un ingreso. Estos hombres no tenían la menor intención de visitar 
jamás los rebaños confiados a su cuidado pastoral. Su único objetivo era sacarles hasta el 
último centavo que pudieran. Robert Grosseteste fue el único obispo de toda la Iglesia que 
se negó a aceptar a un candidato papal para un beneficio dentro de su diócesis. El papa 
tenía todo el derecho legal de hacer tal nombramiento, pero el obispo señaló que la visita al 
rebaño era un deber particular del oficio pastoral. El papa, afirmó, no tenía derecho a usar 
su autoridad de una manera que militara contra la salvación de las almas. Esto, afirmó, era 
un abuso de su poder supremo. Salus animarum suprema lex. 


El mismo principio puede aplicarse, sin duda, a la cuestión de la jurisdicción. Si un obispo 
no satisface las necesidades espirituales de su rebaño o, peor aún, lo gobierna de una 
manera que es espiritualmente dañina, entonces cualquier otro obispo tiene el derecho y el 
deber de acudir en su ayuda. Una vez más, hay un precedente para este principio, 
particularmente en el caso de San Atanasio, que se explica en Apéndice TA] escribir el 
Apéndice I, pasé por alto un pasaje importante de The Development of Christian Doctrine 
de Newman, en el que trata específicamente la cuestión de la interferencia de un obispo en 
la diócesis de otro.? 


En su libro El desarrollo de la doctrina cristiana, el cardenal Newman refuta la opinión de 
que la interferencia de un obispo en la diócesis de otro necesariamente constituye un cisma. 
Los católicos fieles tienen el deber de separarse de los obispos cismáticos o heréticos, y 
cuando la división es un deber, no es un pecado. Un obispo ortodoxo no peca al interferir 
en la diócesis donde el obispo es culpable de división de la fe a través del cisma. 


“Si la interferencia es un pecado”, escribió el Cardenal, “la división que es la causa de ella 
es mayor; pero donde la división es un deber, no puede haber pecado de interferencia”. San 
Atanasio no causó división cuando entró en las diócesis de los obispos arrianos. Estaba 
interfiriendo para defender la Tradición y sostener la fe de los verdaderos católicos como 
una respuesta legítima a la división causada por el cisma de estos obispos. La primera 
lealtad de cada obispo debe ser hacia la Iglesia en su conjunto. Durante un período de cisma 
y herejía, su deber de defender la integridad de la Tradición se extiende más allá de 
cualquier diócesis individual. El Cardenal Newman ilustra esto señalando que San Atanasio 
y San Eusebio, obispo de Samasota, un feroz oponente del arrianismo, ambos ordenaron 
sacerdotes fuera de sus propias diócesis. “San Atanasio”, escribió el Cardenal Newman, 
“expulsado de su iglesia, hace de toda la cristiandad su hogar, desde Tréveris hasta 
Etiopía”. 


No cabe duda alguna de que, desde el Concilio Vaticano Il, un buen número de diócesis 
católicas se encuentran en un estado de cisma de facto. La Homiletic and Pastoral Review 
es una de las principales revistas en lengua inglesa para sacerdotes del mundo. No está 
relacionada de ninguna manera con el movimiento tradicionalista. En su número de enero 
de 1983, el padre Kenneth Baker, SJ, señaló que en los Estados Unidos estamos 
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presenciando el rechazo de la Iglesia jerárquica fundada por Jesucristo, para ser 
reemplazada por una Iglesia protestante estadounidense, separada de Roma. ¿Podría 
llamarse cisma a la interferencia en las diócesis de los obispos que están estableciendo esta 
Iglesia protestante estadounidense? 


La vida de San Atanasio nos proporciona un valioso antídoto cuando nos sentimos tentados 
a sucumbir a una de las herejías contemporáneas más populares, es decir, que la verdad 
debe residir necesariamente en la opinión defendida por el mayor número. San Atanasio no 
es el único entre los grandes santos que, a veces, han parecido estar en una minoría de uno. 
San Juan Fisher, el único entre la jerarquía inglesa, tuvo el coraje de repudiar la afirmación 
de Enrique VIII de que el obispo de Roma no tenía jurisdicción en el reino de Inglaterra. 
Aquellos que defienden la verdad contra el consenso prevaleciente deben enfrentarse a 
menudo a la perspectiva de parecer obstinados, orgullosos, intransigentes o incluso 
ignorantes. Deben estar dispuestos a afrontar la persecución, como lo hizo San Atanasio; o 
incluso a sacrificar la vida misma antes que comprometerse, que fue el precio que pagó San 
Juan Fisher. El cristianismo no es una religión que pueda comprometerse y sobrevivir. Su 
Fundador murió una muerte solitaria en la Cruz. Se esperaba que miles de sus miembros 
murieran una muerte cruel en las arenas romanas antes que quemar un pequeño cuenco de 
incienso ante una estatua del emperador. 


El caso de Monseñor Elchinger 


No es mi intención aquí afirmar que Monseñor Elchinger deba ser considerado como un 
obispo formalmente cismático o herético. Es más que probable que, si se le interrogara de 
cerca, profesaría la misma fe que Monseñor Lefebvre. Su falta, como la de casi todos los 
obispos de los países occidentales avanzados de hoy, consistiría principalmente en no haber 
provisto para las necesidades espirituales de su rebaño, asegurando la celebración de misas 
en las que se pueda adorar a Dios con reverencia y dignidad, proporcionando una sólida 
educación religiosa en las escuelas católicas y en las clases parroquiales, asegurando que se 
predique una sólida enseñanza moral católica en toda su diócesis y teniendo especial 
cuidado en asegurar que los seminaristas de su diócesis se formen de acuerdo con el 
Decreto del Vaticano II sobre la formación de los sacerdotes, Optatam totius, del 28 de 
octubre de 1965.2Este decreto se observa con más fidelidad en los seminarios de la 
Sociedad de San Pío X que en cualquier otro seminario de Occidente. También constituye 
la base de la formación impartida en el nuevo seminario inaugurado en Rolduc, Holanda, en 
1974 por los dos obispos holandeses más conservadores, Gijsen y Simonis, después de que 
todos los demás seminarios de Holanda hubieran cerrado. 


Todos los obispos franceses han ordenado que se utilice en sus diócesis un curso de 
instrucción religiosa titulado Pierres vivantes (Piedras vivas). Cualquier otro curso de 
instrucción está prohibido, al igual que el Catecismo de Baltimore está prohibido en ciertas 
diócesis de los EE. UU. La evaluación más moderada de Pierres vivantes es que es una 
parodia de la fe católica. Para dar solo un ejemplo, la misa no se presenta en ninguna parte 
como un sacrificio, simplemente como una comida fraternal. Esto, por supuesto, también es 
el caso en la mayoría de las series de catequesis aprobadas por los obispos contemporáneos 
que se utilizan en todo el mundo de habla inglesa. Los obispos franceses, para su gran 
disgusto, no lograron obtener la aprobación del Vaticano para Pierres vivantes. Incluso 
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llegaron al extremo de mentir a los fieles y decirles que había sido aprobado por Roma, 
pero su mentira fue expuesta por la publicación de una carta de 1979 del cardenal Oddi que 
revelaba que nunca se había otorgado tal aprobación.* 


Una tarea primordial de todo obispo, como sucesor de los Apóstoles, es, como San Pablo 
amonestó a Timoteo, conservar lo que se le ha confiado (1 Tim. 6:20). "¡Oh Timoteo, 
despositum custodi!” "¡Bendito sea Dios!" escribió el Cardenal Newman, comentando este 
texto, "no tenemos que encontrar la Verdad, sino que se nos ha puesto en las manos; sólo 
tenemos que encomendarla a nuestros corazones, preservarla inviolable y entregarla a la 
posteridad. Este es el significado del mandato de San Pablo en el texto, dado en el momento 
en que se publicó por primera vez La Verdad. 'Guarda lo que se te ha confiado', o mejor, 


'Guarda el depósito"".£ 


No es simplemente discutible, sino objetivamente demostrable, que Monseñor Elchinger y 
la abrumadora mayoría de sus colegas obispos en todo Occidente no están preservando el 
Depósito de la Fe inviolable y entregándolo a la posteridad. Esto por sí solo justificaría que 
Monseñor Lefebvre viniera a sus diócesis a petición de sus rebaños abandonados. También 
es objetivamente demostrable que en todas las diócesis de Francia, y en la mayoría de las 
diócesis de los países occidentales, proliferan los abusos litúrgicos que en muchos casos 
hacen moralmente imposible para un laico tener un verdadero sensus catholicus, un sentido 
de ser católico, para adorar en su iglesia parroquial. Esto nuevamente justificaría con creces 
que Monseñor Lefebvre viniera a tales diócesis para hacer posible que los católicos fieles 
ofrecieran a su Creador un culto reverente y apropiado de acuerdo con la antigua tradición 
de la Iglesia. Hay amplia documentación disponible para probar la naturaleza defectuosa de 
la instrucción religiosa impuesta por los obispos en Francia y la extensión generalizada de 
los abusos litúrgicos.£En lo que se refiere a los abusos litúrgicos, un ejemplo de la propia 
diócesis de Monseñor Elchinger ayudará a poner su carta en la perspectiva adecuada. 


El sábado 13 de diciembre de 1975 tuvo lugar una "concelebración" ecuménica en una 
iglesia de Estrasburgo. Una congregación de entre sesenta y ochenta protestantes y 
católicos se sentó en semicírculo alrededor de una mesa sin cruz. Se cantó, se rezó y se leyó 
en voz alta. 

Dos hombres sentados en la primera fila se levantan y se sitúan detrás de la mesa, de cara a 
la gente. Van vestidos de civil. Uno es un ministro protestante y el otro un sacerdote 
católico. 

Cada uno tiene ante sí un plato con panes de altar encima y una copa llena de vino. 
“¡Demos gracias a Dios!” 


““¡Hosanna! Sólo tú eres santo”. 


Hay canto. 
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El sacerdote católico toma su plato y lo sostiene ante el pueblo: “Éste es el memorial, el 
signo, el pan partido por la comunidad dispersa que comemos para recibir su espíritu”. 


A su vez, el ministro protestante levanta su copa y la sostiene ante el pueblo: el vino “que 
se convertirá en el vino de la felicidad eterna”. 


Todos rezan el Padrenuestro. Los presentes se reúnen alrededor de la mesa. Cada uno de los 
dos celebrantes comulga con su plato y su copa. A continuación, se pasan los platos a los 
presentes y se invita a cada uno a dar la comunión a su vecino en la mano. A continuación, 
se pasan las copas entre los presentes. 


"Vete en paz." 


La bendición y la despedida corren a cargo de los dos concelebrantes. A continuación, la 
asamblea recita un mini-credo. La ceremonia ha terminado. Los presentes se levantan, 
conversan entre ellos y se retiran.” 


Con el debido respeto a Monseñor Elchinger, un obispo que puede tolerar una profanación 
tan escandalosa del Sacramento de la Eucaristía. Difícilmente se puede tomar en serio a 
Mons. Francisco cuando reprende a un obispo verdaderamente católico por hacer posible 
que los fieles participen en la Misa Inmemorial del Rito Romano. 


Cabe señalar que en esta respuesta Monseñor Lefebvre subraya el hecho de que si 
Monseñor Elchinger permitiera a los fieles católicos celebrar su culto según la tradición en 
la diócesis de Estrasburgo, no sería necesaria la intervención de los sacerdotes de la 
Fraternidad San Pío X. 


Respuesta de Monseñor Lefebvre a Monseñor Elchinger 
10 de enero de 1980 
Mi señor, 


Créanme cuando les digo que soy profundamente devoto de ustedes y que lo que he hecho 
en su diócesis ciertamente no tuvo como objetivo dañar su autoridad ni su apostolado. 


Podríais resolver muy fácilmente, de manera feliz y provechosa, una situación de la que no 
tenéis ni vosotros ni yo la culpa: muchos fieles, y no los menos fervorosos, siguen 
apegados, con razón, a lo que la Iglesia, vosotros mismos y los sacerdotes buenos y santos 
les habéis enseñado con cuidado y celo durante muchos años. Se han puesto en guardia 
contra las novedades, a la manera de San Pablo y de todos los Papas. Tienen, pues, razón en 
pedir que se conserve la liturgia, el catecismo y la Biblia de los tiempos pasados. En todos 
los ámbitos los hechos les dan la razón. 
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Ha llegado el momento de que los obispos diocesanos sean objetivos y produzcan una 
solución justa a este lamentable problema, con la esperanza de que dicha solución resuelva 
también muchas otras lagunas que actualmente afligen a las diócesis. 


El Papa, el mismo Monseñor Bugnini y más cardenales de lo que comúnmente se cree — los 
arzobispos de Westminster y Munich, por ejemplo — son muy favorables a una liturgia de 
libre elección, antigua y nueva, y a la regulación del tiempo y lugar por parte del obispo 
local. 


El obispo que aplicara una solución semejante en su diócesis haría un enorme servicio a la 
Iglesia y al Papa, y sería agradecido y alentado por el Papa. Muchos obispos seguirían su 
ejemplo y el problema de Ecóne y de los tradicionalistas se resolvería con un acto así. ¿Por 
qué no sería usted ese obispo? Estáis bajo un “concordato” y, por lo tanto, sois más libres, 
en el corazón de Europa. Abrid iglesias en Estrasburgo, Sélestat, Colmar y Mulhouse para 
aquellos fieles que deseen conservar los ritos preconciliares (quizá debería decir 
“conciliares”, porque los cambios sólo se produjeron después del Concilio). Estas misas 
atraerán multitudes de personas fervorosas y generosas, un semillero de verdaderas 
vocaciones, que os darán sacerdotes santos, siempre que el seminario se ajuste también a 
los principios de siempre. Vuestra diócesis conocería una verdadera renovación. 


Después de eso, ya no seríamos un problema. Ya no tendríamos ninguna razón para venir a 
vuestra diócesis, los tradicionalistas estarían satisfechos. Cuando el problema de Ecóne esté 
resuelto, si nos lo pedís, vendremos a ayudaros, como lo hicieron en su día los hijos de San 
Vicente de Paúl o de San Luis María Grignon de Montfort. 


Si así lo hiciera, con la gracia de Dios, libraría de la vejación a muchos obispos, y el Papa 
no sabría cómo agradecérselo. Habría llevado a la práctica la solución que él desea, a 
cualquier precio, en teoría. El cardenal Seper me lo repite una y otra vez. 

Ruego muy sinceramente y fraternalmente a Nuestro Señor Jesucristo por esta intención. 
También yo deseo tanto por el bien de la Iglesia como por la salvación de las almas que se 
encuentre una feliz solución al problema de esta masa cada vez mayor de fieles que tienen 
hambre y sed de gracias y aspiran a recibirlas por los medios que la Iglesia ha utilizado 


siempre y que ellos conocieron en su juventud. 


Hace poco Mons. Bugnini escribió al Cardenal Oddi diciéndole que nunca había sido 
intención de la Comisión de Liturgia suprimir la llamada "Misa de San Pío V". 


Que la Virgen María, nuestra tertela domus, venga en vuestra ayuda. 
Señor mío, acepta mis respetuosos y fraternales deseos en Cristo Jesús y María. 


XMarcel Lefebvre 
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1. Ordinario, término que se utiliza con frecuencia para describir a un obispo diocesano. Se 
refiere a su poder de “jurisdicción ordinaria” en el fuero externo. La jurisdicción es 
ordinaria o delegada. La jurisdicción ordinaria está vinculada a un cargo particular, y el 
titular de ese cargo ejerce su poder de jurisdicción de manera permanente e inamovible 
mientras ocupe el cargo. Un poder delegado de jurisdicción es otorgado a una persona por 
su superior. 


2. Una versión ampliada de ese apéndice está disponible ahora en forma de folleto en The 
Angelus Press. Se titula “San Atanasio, defensor de la fe”. 


3El texto completo está disponible en Flannery, Vol. I (ver bibliografía). 
4. Véase Enfoques, núm. 81, pág. 13. 


5. Sermón, “Conservad el depósito, un encargo que se nos ha confiado”, incluido en 
Newman Against the Liberals. 


6. Se puede obtener una amplia documentación sobre la situación de la catequesis en 
Francia en l'Action familiale et scolaire, 31, rue Rennequin, 75017, París, Francia. Esta 
organización no está relacionada de ninguna manera con la Sociedad de San Pío X. Sus 
publicaciones están disponibles sólo en francés. Se proporciona documentación sobre la 
anarquía litúrgica que prevalece en Francia en el libro Les Fumées de Satan (Los humos de 
Satanás) de André Mignot y Michel de Saint Pierre (París, 1976). Algunos ejemplos de este 
libro se citan en la Nueva Misa del Papa Pablo VI. 


7. Véase la Nueva Misa del Papa Pablo VI, pág. 217. 


851 el sacerdote católico hubiera utilizado la forma de consagración que aquí se cita, no se 
habría llevado a cabo ninguna consagración y, en sentido estricto, no se habría producido 
ninguna profanación. Incluso si hubiera utilizado la fórmula de consagración correcta para 
el pan, pero no hubiera consagrado el cáliz, dejándolo en manos del ministro protestante, 
entonces, una vez más, no se habría llevado a cabo ninguna consagración, ya que el 
celebrante debe tener al menos la intención de consagrar el cáliz para que la consagración 
del pan sea válida. Si un sacerdote que hubiera consagrado el pan cayera muerto antes de 
consagrar el cáliz, entonces se habría producido la transubstanciación del pan, pero se 
requeriría que otro sacerdote consagrara el cáliz y recibiera la Sagrada Comunión. 
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Capítulo 12: El Sínodo Holandés 
El remanente - 15 de febrero de 1980 


Convocado especialmente por el Papa a causa de la crisis de autoridad alcanzada por la 
Iglesia en Holanda, el Sínodo de los Obispos Holandeses concluyó en Roma el 31 de enero 
con un documento de 22 páginas que descarta definitivamente ciertas innovaciones en la 
Iglesia Católica en Holanda y deja algunas de las cuestiones más controvertidas para un 
"estudio más profundo". 


Se crearon comisiones para investigar las condiciones de la educación en los seminarios 
teológicos de Holanda y para examinar las actividades de los "trabajadores pastorales" - los 
hombres y mujeres no ordenados que han asumido gran parte del trabajo de los sacerdotes 
en los Países Bajos en los últimos años. 


El Papa Juan Pablo ll asistió a todas las sesiones y, en un importante discurso que enfatizó 
las posiciones doctrinales, instó a los obispos a "guiar, no seguir, a su pueblo". 


Según el Servicio de Noticias Religiosas, algunos observadores resumieron la conferencia 
como "un golpe a los movimientos liberales en la Iglesia de Holanda, que cuenta con 5,6 
millones de miembros y que los progresistas de todo el mundo consideran un líder de la 
reforma postconciliar". Pero que el resultado del Sínodo pueda considerarse una victoria 
para los conservadores depende en gran medida de si los católicos de base en Holanda 
responderán a estos pasos iniciales, todos los cuales por el momento sólo están en el papel, 
y de si los obispos cumplirán su promesa de cooperar con el Vaticano. 


Mientras tanto, y cualquiera que sea el resultado, el documento sinodal descarta 
definitivamente cualquier alternativa a un clero célibe y compuesto exclusivamente por 
varones. Aunque los "trabajadores pastorales" podrían continuar con sus trabajos, no 
pueden ser considerados un "clero paralelo", afirma el documento. También prohíbe lo que 
denomina una "tercera vía" entre el celibato sacerdotal y el matrimonio, refiriéndose a esto 
como un "estado ambiguo" que no es aceptable en ninguna circunstancia. 


El Sínodo especial de 17 días fue convocado por el Papa Juan Pablo II para poner orden en 
la Iglesia en Holanda, sacudida por conflictos internos entre diversas facciones. En los 
últimos años, los obispos de Holanda -dos de los cuales son etiquetados como 
conservadores, cuatro liberales y uno moderado- estuvieron a menudo enfrentados por 
cuestiones que abarcaban desde el ecumenismo hasta el control de la natalidad y la 
educación sacerdotal. 


En el documento se dice a los 276 "agentes pastorales" laicos de la Iglesia holandesa que no 
pueden sustituir a los sacerdotes ni desempeñar funciones sacerdotales. La conclusión 
reafirma el énfasis anterior del Papa Juan Pablo II sobre la necesidad de una clara distinción 
entre el sacerdocio y los laicos. "La construcción de la comunidad eclesial y el ejercicio de 
su misión están confiados a toda la comunidad", dijo el Papa el 31 de enero durante una 
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homilía en la Misa de clausura del Sínodo. "Pero... esta responsabilidad se ejerce según el 
carisma y el lugar de cada persona en el Cuerpo de Cristo". 


La resolución del Sínodo, de 46 puntos, condenó varias prácticas comunes, pero no 
autorizadas, de la Iglesia en Holanda. Vetó específicamente la intercomunión entre 
católicos y protestantes, sentando así un precedente que otros países deberían seguir. El 
documento afirmaba: "La intercomunión entre hermanos separados no es la respuesta al 
llamado de Cristo a la unidad perfecta". 


Se reafirmó la confesión individual privada, un sacramento que prácticamente ha 
desaparecido en Holanda y ha sido sustituido por servicios penitenciales en grupo. La 
confesión colectiva "es un método extraordinario", afirma el documento, que pide a los 
obispos "que restablezcan en los fieles la estima por el sacramento [tradicional|... 
especialmente en su forma de coloquio personal”. 


El Sínodo, en el que participaron seis altos funcionarios del Vaticano y otros expertos 
religiosos además del Papa y los siete obispos holandeses, reafirmó la obligación de los 
fieles de asistir a misa al menos todos los domingos y todos los días santos de precepto. 


También criticó a los críticos de la Iglesia, tanto liberales como conservadores, 
especialmente a aquellos grupos que ejercen "demasiada presión en la Iglesia". 


El Sínodo reafirmó la autoridad de los obispos para nombrar y despedir a los profesores en 
las instituciones católicas de Holanda, un tema importante a la luz de la reciente decisión 
del Vaticano de despojar al padre Hans King de su puesto de profesor en la Universidad de 
Tubinga. Los obispos deben ejercer sus deberes "en materia de nombramiento o destitución 
de profesores”, afirma el documento. También dice que los obispos deben tener cuidado de 
"salvaguardar el ambiente eclesial, especialmente en lo que respecta al celibato". 


ES 


"El tiempo será el único que determine el resultado", concluye el informe de The Remnant. 
Aunque no cabe duda de que Juan Pablo II convocó el Sínodo holandés con las mejores 
intenciones, el tiempo ha dejado claro que los obispos liberales regresaron a Holanda e 
ignoraron por completo las decisiones del Sínodo. Todo continuó exactamente como antes, 
en el camino de la anarquía doctrinal, litúrgica y moral. Ya no es correcto hablar de la 
Iglesia católica en Holanda. El catolicismo prácticamente ha desaparecido de ese 
desdichado país, con la excepción de unos pocos sacerdotes y laicos aislados que han 
permanecido ortodoxos, y del seminario de Rolduc, inaugurado por dos obispos 
conservadores, Gijsen y Simonis. En los años posteriores al Sínodo, el Papa ha nombrado a 
otros obispos conservadores, pero la Iglesia en Holanda se ha degenerado hasta tal punto 
que es poco lo que pueden hacer para remediar la situación. Esto quedó claro con la 
hostilidad generalizada que empañó la visita del Papa a Holanda en 1986, hostilidad que 
estalló en manifestaciones violentas. 
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Capítulo 13: En la fiesta de la Purificación 


Sermón pronunciado por Monseñor Lefebvre 
2 de febrero de 1980 


En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Mis queridos amigos, mis queridos hermanos: 


La fiesta de la Purificación nos reúne de nuevo para conferir las Órdenes menores a algunos 
de nuestros seminaristas y a algunos miembros de comunidades que nos lo han pedido; 
pero estamos aquí hoy especialmente para la investidura clerical de quienes se preparan 
para la gracia del sacerdocio. Me dirigiré particularmente a vosotros, queridos amigos, y en 
primer lugar a los que vais a recibir la sotana. Insistiré no tanto en el papel de toda 
ordenación —en efecto, recibir la sotana no es una ordenación, sino una preparación a las 
Órdenes, y por consiguiente, una preparación como la ordenación para las tareas en 
relación con el Cuerpo Místico de Nuestro Señor, la Iglesia—, sino que insistiré 
particularmente ante la Iglesia, mediante las oraciones que el obispo rezará sobre vosotros 
dentro de unos momentos en nombre de la Iglesia, sobre las disposiciones interiores que 
debéis tener para recibir las gracias que os serán concedidas al recibir la sotana. 


En cierto modo, la sotana puede compararse con el claustro, pues vais a entrar en el 
claustro, retirándoos en cierto sentido a una ermita. De ahora en adelante, estaréis separados 
del mundo, como dice la oración: a mundi impedimento et a seculi desiderio - "del peso del 
mundo y de los deseos mundanos”. Estaréis separados del mundo y de los deseos 
temporales. Ab omni cecitate spirituali et humana. También os vais a separar de la ceguera 
que dan las cosas del mundo, esta ceguera no sólo espiritual sino humana -como dice la 
Santa Iglesia: humana - "humana", porque es un hecho que, cuando la luz de Nuestro Señor 
Jesucristo se ha perdido por el mundo (el mundo del pecado, sometido a Satanás y sus 
influencias), entonces se pierde también el buen sentido común, junto con la inteligencia 
llana, sencilla y recta; por el error, se pierde la sencilla comprensión de la realidad, de la 
verdad. En los Salmos que se han elegido para esta ceremonia está escrito también: Beatus 
qui non accepit in vano animam suam - Bienaventurado aquel que no ha recibido su alma 
en vano. Un pensamiento profundo, en verdad, que nos hace reflexionar verdaderamente: 
¿Habéis recibido o no habéis recibido vuestra alma en vano? Ciertamente que no. El motivo 
preciso de vuestra venida al seminario era responder a esta pregunta de Dios y decir: no, no 
quiero haber recibido mi alma en vano. ¿Por qué entonces esta separación y desapego del 
mundo? ¿Por qué esta aversión a las cegueras del mundo? ¿Por qué reflexionar sobre la 
grandeza de vuestra alma y sobre la gran bondad de Dios al dárosla? Es para recibir la luz: 
lumen gratie eterne, grati vite «eterne - "la luz de la gracia eterna, de la gracia de la vida 
eterna". 


Esto es lo que el obispo pide para vosotros: que recibáis la luz de la gracia de la vida eterna. 
Esta luz de la vida eterna, que recibiréis tanto más plenamente precisamente porque estaréis 
separadas del mundo por la sotana misma, por vuestro hábito que os separa del mundo de 
ahora en adelante, os da de nuevo un claustro; este claustro debe ser para vosotros una 
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ocasión de recibir esta luz. ¿Qué significa esta luz? Es la luz de las realidades eternas, de 
las verdades imperecederas, de los simples valores eternos. Reflexionaréis sobre lo que es 
la eternidad en relación con el tiempo, lo que es el espíritu en relación con la materia; 
finalmente, reflexionaréis sobre lo que es Dios en relación con vosotras mismas, pobres 
criaturas: sobre Aquel que es Todo, como bien decía Santa Teresa de Ávila, y sobre Aquel 
que es Nada, como ella misma decía. Reflexionaréis sobre Aquel que es Todo, y sobre lo 
que sois vosotras, es decir, nada, porque no sois más que criaturas; y no sólo criaturas, sino 
también pecadoras. Reflexionaréis entonces sobre el gran amor de Nuestro Señor Jesucristo 
por vosotros, este inmenso amor que os prepara a la gracia del sacerdocio, gracias a su 
Cruz, gracias a su Sangre, que os ha redimido y os ha sido dada por el bautismo, por todos 
los sacramentos que habéis recibido: un amor inmenso en verdad. 


Así pues, reflexionaréis sobre estas cosas en la soledad del seminario, e incluso fuera, en el 
mundo, aunque separados de él. Y la luz descenderá sobre vosotros; esta luz no es otra cosa 
que Nuestro Señor Jesucristo en persona: ego sum lux mundi - "Yo soy la luz del mundo", 
dijo Nuestro Señor. Él es la luz del mundo, la luz que ilumina a todo hombre que viene a 
este mundo, como dice San Juan en su Prólogo. Y San Luis María Grignon de Montfort nos 
dice con palabras muy sencillas pero muy significativas: qui scit Christum omnia scit - 
"Quien conoce a Nuestro Señor Jesucristo, lo sabe todo". Por otra parte, dice que: "Quien 
no conoce a Nuestro Señor Jesucristo, no sabe nada" - aunque conozca todas las ciencias de 
este mundo, todo lo que el hombre puede saber aquí en la tierra, no sabe nada si no conoce 
a Nuestro Señor Jesucristo. Vosotros, en cambio, os dedicaréis a conocer a Nuestro Señor 
Jesús, a amarlo y a servirlo. Éste será vuestro consuelo, vuestra felicidad y vuestra alegría. 
Y al hacerlo, como dicen las oraciones de la ceremonia de investidura clerical, recibirás la 
parte de tu herencia. Cuando el anciano Simeón recibió al Niño Jesús de los brazos de la 
Santísima Virgen, dijo su nunc dimittis...uia viderunt oculi mei salutare tuum - "mis ojos 
han visto tu salvación”, mis ojos han visto a Jesucristo, el Salvador del mundo; luego pidió 
a Dios que lo llevara a estar con Jesucristo para siempre en la eternidad. Dentro de un 
momento recitarás también tú Dominus pars hereditatis mex - "Oh Señor, sé la porción de 
mi herencia. 


"Eres Tú quien me has devuelto esta herencia" - Tu es qui restitues hereditatem meam mihi. 
Y estoy seguro de que lo recitaréis con todo el fervor de vuestras almas. Diréis estas 
palabras que el obispo recita sobre vosotros en el momento en que os da la tonsura. Que 
Jesús sea verdaderamente la porción de vuestra herencia para que recibáis la corona de esta 
herencia así como recibís la corona de la tonsura. 


Esto es lo que la Iglesia os pide, queridos amigos; estos son los pensamientos de la Iglesia. 
Que la luz de Nuestro Señor Jesucristo os ilumine para que seáis vosotros mismos luces del 
mundo, como lo fue Nuestro Señor. Vos estis lux mundi, así como Nuestro Señor dijo que 
Él era la Luz del Mundo, os lo dijo también a vosotros, empezando por los discípulos 
cuando dijo en el Sermón de la Montaña: "Vosotros sois la luz del mundo". Si recibís la luz 
de este mundo, entonces seréis capaces de darla. Si no la recibís, no seréis capaces de darla. 


Vosotros, queridos amigos, vosotros que vais a recibir la Orden de Porteros, repetiréis 


simplemente las palabras que el obispo os dirá dentro de unos momentos, cuando os sean 
confiadas las llaves del Templo de Dios: sic agite quasi reddituri Deo rationem pro his 
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rebus quae iis clavibus recluduntur - "actúad como hombres que tendrán que dar cuenta a 
Dios de todas aquellas cosas encerradas con estas llaves". Éstas son las palabras del obispo. 
Imaginad, pues, que Nuestro Señor Jesucristo mismo está en este templo, junto con todas 
las cosas que se utilizan para la adoración, para el culto a Nuestro Señor Jesucristo y para el 
Santo Sacrificio de la Misa. La Iglesia os pide que tengáis fidelis-sima cura - una vigilancia 
muy cuidadosa sobre todo lo que está encerrado por estas llaves, las llaves del Templo de 
Dios. Ciertamente, no es de poca importancia tener a cargo el Templo de Dios, donde 
habita Nuestro Señor, el Dios del cielo y de la tierra, Aquel que nos creó y nos redimió. 
Sed, pues, fieles, y si lo sois, también vosotros tendréis parte en la herencia que Dios nos ha 
prometido en su bondad. 


Queridos amigos, a vosotros que vais a recibir el Orden de Lectores, la Iglesia os exhorta a 
practicar un grado especial de virtud; como dicen en este momento las oraciones y las 
admoniciones del obispo, debéis estar en una posición suficientemente alta, y pronunciar 
las palabras del Evangelio con claridad y distinción, para enseñar a los fieles. Así como 
estáis en lo alto para difundir la Palabra del Evangelio, debéis también estar "en un alto 
grado de virtud" - in alto gradu virtutis. Además, la Iglesia os dice: quod agenda dicant, 
opere compleant - "que cumplan también con las obras lo que exhortan con la palabra", que 
no sólo hablen a los fieles, que no sólo prediquen la virtud al pueblo, sino que la practiquen 
ellos mismos, dando con sus acciones el ejemplo de una persona que practica la virtud. 


Esto es lo que la Iglesia os pide, queridos amigos, y si así lo hacéis, queridos lectores, 
tendréis parte en la herencia de quienes os han precedido y que ya han predicado 
dignamente la Palabra del Evangelio. Esto es lo que dice el obispo cuando recibís el libro 
de los Evangelios: partem cum lis qui bene administra veruent ab initio, tendréis parte con 
quienes han sido buenos ministros de la Palabra de Dios desde el comienzo de las palabras 
del Evangelio. 


Queridos amigos, esto es lo que la Iglesia os promete y os pide. Como habréis observado, 
fue de los brazos de la Santísima Virgen María de donde el anciano Simeón recibió a 
Nuestro Señor Jesucristo y la luz, esa luz que iluminó sus ojos y su alma. Es ciertamente 
por medio de María que también vosotros recibiréis a Jesús, la luz que necesitáis. Id a 
María, apelad a María, porque Ella os dará a Jesús, os dará esa luz que iluminará vuestras 
almas; y le pediréis que os ayude a comprender mejor el gran misterio de Nuestro Señor 
Jesucristo, como Ella lo hizo tan bien, y os hará partícipes del amor que Ella misma tuvo 
por su Divino Hijo. 


En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
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Capítulo 14: Un día en la vida de Monseñor Lefebvre 
Septiembre de 1979 


Al ver a Monseñor Lefebvre oficiando ceremonias de ordenación o confirmación, revestido 
con sus vestiduras pontificias, rodeado de oro e incienso, se podría pensar que vive 
continuamente en el esplendor episcopal. Nada más lejos de la realidad. La sencillez 
cristiana inspira todas sus acciones cotidianas. 


En la vida cotidiana, Monseñor Lefebvre viste una sencilla sotana negra con el cíngulo de 
los Padres del Espíritu Santo. Los únicos signos de su episcopado son su anillo y su cruz 
pectoral. Cuando está en Ecóne, el Superior General de la Fraternidad San Pío X se levanta 
a las 5:30, media hora antes que la Comunidad. Celebra la Misa a las 6:00 en una pequeña 
capilla en el segundo piso del seminario para los grupos de fieles que acuden antes de 
comenzar su jornada de trabajo. 


Alrededor de las 6:45 am Su Gracia se dirige a la capilla mayor donde los seminarios están 
terminando Prima, y con ellos reza y asiste a la Misa comunitaria. A las 8:00 se dirige al 
refectorio para el desayuno, sentándose a la cabecera de la mesa de la facultad. 


Después, Su Gracia se encuentra en su despacho, una pequeña habitación junto a su 
dormitorio, exactamente como los despachos de todos los sacerdotes del seminario. Allí 
permanece hasta el mediodía. En los estantes de su biblioteca se encuentran libros de 
espiritualidad, la Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino, los Hechos de los Papas, un 
diccionario. El ex Superior General de los Padres del Espíritu Santo no ha olvidado su voto 
de pobreza: dona a la biblioteca del seminario todos los libros que le regalan. 


Durante las horas de la mañana, Monseñor Lefebvre responde su correo, prepara las charlas 
espirituales que da a los seminaristas cada jueves, investiga para el curso sobre las 
enseñanzas papales que imparte cada semana a los estudiantes de primer año. 


Recibe a la mayoría de sus visitantes en el salón. La mañana del sábado está dedicada a 
discutir con los profesores. 


A las 12:15 h Su Gracia se dirige a la capilla para la sexta en comunidad y dirige el 
Angelus. Almuerza en silencio, escuchando con los profesores y seminaristas la lectura de 
la mesa. 


El ex misionero no es difícil de complacer, ni mucho menos exigente; su alimentación es la 
misma que la de los demás. Sin embargo, un seminarista atento cree haber descubierto en él 
cierta predilección por el pomelo. 


Durante el recreo después del almuerzo, a Su Gracia le gusta estar con sus hijos, pasear y 

conversar con ellos; desgraciadamente, sus múltiples responsabilidades rara vez le dan la 

oportunidad de hacerlo. Por la tarde, vuelve a su despacho, donde se reúne informalmente 
con los seminaristas que desean hablar con él después de sus clases. 
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Cuando el tiempo lo permite, visita la sacristía, la biblioteca, el almacén, para comprobar 
que todo funciona bien en esas áreas. 


A las 19:00 horas, Su Gracia reza el rosario con sus seminaristas por las intenciones de los 
amigos de la Sociedad. A pesar de las enormes exigencias de su tiempo, rara vez se ausenta 
de los ejercicios comunitarios. Cena, luego recreo vespertino, y finalmente, a las 20:45, 
canto de Completas y su día termina. Al salir de la capilla, antes de retirarse a su 
habitación, el Superior General de la Sociedad de San Pío X se arrodilla en el suelo de 
baldosas del claustro, ante la estatua de la Santísima Virgen, para una breve oración. No 
sería difícil adivinar lo que le está diciendo. 


Hasta la mañana siguiente, en toda la casa reina el Gran Silencio. 


1. Este artículo apareció en la edición de septiembre de 1979 de Fideliter. 
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Capítulo 15: Dominice Cenze 


Carta de Su Santidad el Papa Juan Pablo II 
A los obispos del mundo sobre el misterio y el culto de la Eucaristía? 


24 de febrero de 1980 


Esta es la segunda Carta del Jueves Santo del Papa Juan Pablo II. Complementa la Carta 
sobre el Sacerdocio de 1979 y, como aquella, contiene mucha teología tradicional sólida. 
Aunque, como siempre, el Papa hace frecuentes referencias a las enseñanzas del Vaticano 
II, la teología de esta carta recuerda mucho más al Concilio de Trento. 


El Papa enseña que la Misa es, ante todo, un sacrificio dirigido al Padre por nuestro Señor 
Jesucristo, en la unidad del Espíritu Santo. El celebrante realiza el Santo Sacrificio 
actuando en la persona de Cristo, in persona Christi, y la Eucaristía es la razón de ser del 
sacerdocio. Se hace mucho hincapié en todas las formas tradicionales de devoción al 
Santísimo Sacramento. Se insiste mucho en la necesidad de la confesión frecuente para 
evitar la recepción indigna de la Sagrada Comunión: "No sólo la Penitencia conduce a la 
Eucaristía, sino que la Eucaristía también conduce a la Penitencia. Porque cuando nos 
damos cuenta de A Quién recibimos en la Comunión Eucarística, surge en nosotros casi 
simultáneamente un sentido de indignidad, junto con el dolor por nuestros pecados y una 
necesidad interior de purificación”. El Papa expresó su inquietud por un fenómeno 
contemporáneo: congregaciones enteras reciben la Sagrada Comunión sin que muy pocos 
fieles hayan tenido "la debida atención para acercarse al Sacramento de la Penitencia”. 
Atribuye este fenómeno a una falsa concepción de la Misa como nada más que "un 
banquete en el que se participa recibiendo el Cuerpo de Cristo para manifestar sobre todo la 
comunión fraterna". 


El Santo Padre no intenta ocultar su inquietud por la práctica de la Comunión en la mano. 
Señala que en algunos casos esto ha llevado a "una deplorable falta de respeto hacia las 
especies eucarísticas". Recuerda a los obispos que las manos de los sacerdotes están 
consagradas y que "tocar las sagradas especies y distribuirlas con las propias manos es un 
privilegio de los ordenados". Se podría haber esperado que ordenara a los obispos que 
pusieran fin al abuso de la Comunión en la mano, pero, por desgracia, se limitó a dejar clara 
su propia preferencia. Ciertamente era consciente del hecho de que cualquier orden de ese 
tipo habría sido casi totalmente ignorada donde se hubiera establecido el abuso, 
especialmente porque, de hecho, se había establecido como un acto de rebelión al que la 
Santa Sede capituló.?El Papa instó a los obispos a poner fin a algunos de los abusos 
litúrgicos más flagrantes que, comentó, podrían denotar una falta de fe por parte de los 
sacerdotes que los perpetran. 


Una de las partes más interesantes y enigmáticas de la carta se refiere al deber de los 
obispos de respetar y acoger los sentimientos y deseos de quienes han sido educados sobre 
la base de la antigua liturgia en latín y sienten la falta de esta única lengua. “La Iglesia 
romana tiene obligaciones especiales hacia el latín, la espléndida lengua de la antigua 
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Roma, y debe manifestarlas siempre que se presente la ocasión”. Desafortunadamente, el 
Papa pareció imaginar que los sentimientos y deseos de los católicos tradicionales podrían 
ser acogidos “como lo prevén las nuevas disposiciones”. 


Hay algunas razones para creer que, de hecho, el Papa había tenido la intención original de 
satisfacer a los católicos tradicionales eliminando las restricciones impuestas a la 
celebración de la Misa Tridentina, pero el Cardenal Knox, Prefecto de la Sagrada 
Congregación para los Sacramentos y el Culto Divino, le había asegurado que el deseo de 
los fieles por la Misa Tridentina había sido muy exagerado y estaba confinado a una 
minoría minúscula y no representativa. Se alega que le aseguró al Papa que esto podría 
probarse mediante una consulta con 


Domingo Cenacontiene una de las declaraciones más asombrosas que jamás haya hecho el 
Romano Pontífice: 


Quisiera pedir perdón —en mi nombre y en el de todos vosotros, venerados y queridos 
Hermanos en el Episcopado— por todo lo que, por cualquier motivo, por cualquier 
debilidad, impaciencia o negligencia humana, o incluso por la aplicación a veces parcial, 
unilateral y errónea de las directrices del Concilio Vaticano Il, haya podido causar 
escándalo y perturbación en la interpretación de la doctrina y en el culto debido a este gran 
Sacramento. Y pido al Señor Jesús que en el futuro evitemos en nuestro modo de tratar este 
sagrado misterio todo aquello que pueda debilitar o desorientar de algún modo el sentido de 
reverencia y de amor que existe en nuestro pueblo fiel. 


Hasta los años que siguieron al Concilio Vaticano II, ningún católico hubiera creído posible 
que llegara un día en que el Vicario de Cristo, la cabeza visible de la Iglesia en la tierra, se 
sintiera obligado a disculparse ante los fieles por el hecho de que en muchas ocasiones no 
podían cumplir con su obligación dominical sin escandalizarse por la manera en que se 
celebraba la Misa. Sin embargo, por imposible que parezca, hay una declaración aún más 
asombrosa en Dominice Cene. Tengan en cuenta la disculpa papal sin precedentes que se 
acaba de citar; tengan en cuenta la ansiedad del Papa ante la recepción sacrílega de la 
Sagrada Comunión como resultado de la disminución de las confesiones; tengan en cuenta 
su alarma ante la deplorable falta de respeto hacia las especies eucarísticas resultante del 
abuso de la Comunión en la mano; Tengan en cuenta su preocupación por la impresión 
generalizada de que la Misa no es más que un banquete fraternal (que es precisamente lo 
que se enseña en la mayoría de las publicaciones catequéticas contemporáneas); tengan en 
cuenta el hecho de que consideró necesario pedir a los obispos que frenaran los graves 
abusos litúrgicos que indicaban una falta de fe en los sacerdotes involucrados; tengan en 
cuenta todos estos hechos y luego consideren la declaración que sigue. En la misma carta 
en la que había demostrado que más allá de toda posibilidad de duda había habido un 
alarmante descenso en la reverencia por la Eucaristía, el Papa Juan Pablo II se sintió capaz 
de informar a los obispos del mundo que: "El fomento y la profundización del culto 
eucarístico son pruebas de esa auténtica renovación que el Concilio se propuso como 
objetivo y de la que son el punto central". (Énfasis en el original). Esto, por supuesto, es 
pura fantasía y, seguramente, el Papa debe haberlo sabido. También debe ser consciente de 
que en todo Occidente ha habido un descenso catastrófico en la asistencia a Misa, en países 
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como Francia y Holanda de más del cincuenta por ciento. ¿Cómo puede el Papa calificar de 
renovación un proceso que está vaciando nuestras iglesias? 


En la edición inglesa del 24 de diciembre de 1984 de L'Osservatore Romano se incluía una 
admisión del Cardenal Ratzinger de que el Concilio no había sido seguido por una 
renovación sino por “un proceso progresivo de decadencia”. El Cardenal también aceptaba 
que “es incontrovertible que este período ha sido definitivamente desfavorable para la 
Iglesia Católica”. La furia del establishment liberal se descargó sobre el Cardenal por lo 
que The Tablet denominó “su pesimismo”. BA Santamaria, sin duda el laico australiano 
más grande de este siglo, salió en defensa del Cardenal Ratzinger en la edición del 3 de 
agosto de 1985 de The Tablet. Señaló que desde el Concilio Vaticano II en Francia, Italia y 
Holanda más del 80% de los católicos no practican su fe. En su propio país, Australia, la 
asistencia a misa ha caído en picado del 53% en 1960 al 25% en 1985. El Sr. Santamaria 
comentó: 


Si proyectamos estas cifras hacia el futuro, salvo que se produzca un milagro religioso, 
¿qué cifras podemos esperar dentro de diez años? Los hechos no pueden ser “optimistas” o 
“pesimistas”. Los hechos sólo pueden ser verdaderos o falsos. Si estos hechos son falsos, 
que se demuestre que lo son. Si son verdaderos, no concluyamos nuestra evaluación con el 
absurdo monumental de que, a medida que los católicos votan con los pies y vacían iglesias 
que antes estaban llenas, el Espíritu Santo está “renovando” lo que está dejando de existir 
visiblemente. 


Domingo CenaLa carta de Santa María es un ejemplo muy típico de la enigmática 
personalidad del Papa Juan Pablo II y de la eficacia de su pontificado. Contiene muchas 
enseñanzas admirablemente ortodoxas, manifiesta un claro deseo de frenar los abusos, 
muestra preocupación pastoral por los católicos tradicionales y combina todo esto con 
declaraciones sobre el Concilio y sus reformas que merecen plenamente ser descritas como 
absurdos monumentales. Además, esta carta no tuvo más efecto para poner fin a los abusos 
litúrgicos e iniciar un retorno a una mayor reverencia que el que tuvo Catedtesi tradende 
para lograr un retorno a la catequesis ortodoxa. Como observó tan acertadamente el Sr. 
Santamaría, los hechos sólo pueden ser verdaderos o falsos, y el hecho en lo que respecta a 
Catechesi tradende es que desde su publicación se ha intensificado la decadencia 
progresiva de la educación religiosa dada a los niños católicos; y el hecho en lo que 
respecta a Dominice Cenz es que desde su publicación se ha intensificado la decadencia 
progresiva de la liturgia del Rito Romano. Por buenas que fueran las intenciones del Papa, 
no ha sido capaz de llevarlas a cabo. En este sentido, su pontificado se parece mucho al de 
Pablo VI, lo que no quiere decir que en algunos casos aislados, como el de Hans King, 
haya tenido el valor de poner en práctica sus decisiones. 


1. Texto completo en Flannery II (ver bibliografía). 

2. En el folleto del Ángelus Un privilegio de los ordenados (véase la bibliografía) se puede 
encontrar documentación detallada sobre el abuso de la comunión en la mano. Los obispos 
del mundo. Si bien esta acusación no puede probarse, es ciertamente significativo que el 
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cardenal haya llevado a cabo una investigación de ese tipo, cuyos resultados fueron 
cuidadosamente manipulados para dar una imagen totalmente falsa del deseo de los fieles 
de todo el mundo por la Misa tradicional. 
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Capítulo 16: Desde el escritorio del Superior General 


Arzobispo Lefebvre, 16 de febrero de 1980 
Traducido de Cor Unum — marzo de 1980 
Mis queridos hermanos, 


La feliz idea de crear la revista Cor Unum fue del padre Tissier de Mallerais, ya muy 
ocupado en su puesto de rector del seminario de Ecóne. Le agradecemos sinceramente esta 
idea. En realidad, se trata de algo muy normal en las Órdenes religiosas: una publicación 
periódica para reforzar los lazos familiares, en este caso, de los miembros de la Fraternidad 
Sacerdotal San Pío X; tanto más necesaria cuanto que ha crecido tan rápidamente y las 
exigencias de los tiempos la han obligado a dispersarse. 


Ciertamente sentimos la necesidad de este vínculo de unión interna. Al mismo tiempo, y 
para una mayor unidad y eficacia en el funcionamiento de la Sociedad, la necesidad de una 
Casa Madre.*Ha surgido una casa más capaz de mantener los estrechos vínculos entre la 
cabeza y los miembros de la Sociedad. Así, en la antiquísima y sana tradición de la Iglesia, 
se han organizado y desarrollado órdenes religiosas, sociedades sacerdotales y misioneras, 
con vistas a un apostolado más fructífero. El fin de todo lo que hacemos es conducir las 
almas a Nuestro Señor Jesucristo. Ahora, en estos tiempos difíciles, cuando todo parece 
diseñado para confundir la mente y corromper el corazón, necesitamos tener algún tipo de 
autoridad para establecer la unidad de pensamiento, de Convicción y de fe, y la unidad en la 
caridad. Y hemos visto el doloroso espectáculo de lo que sucede cuando las autoridades en 
la Iglesia no cumplen con su deber por ceguera, debilidad y cobardía, y contribuyen así a la 
autodestrucción de la Iglesia. 


Nuestra querida Fraternidad San Pío X recibió su carta constitutiva de la Iglesia y por tanto 
participa de la autoridad legítima de la Iglesia. Los ataques ilegales e injustos contra ella no 
han logrado suprimirla, como tampoco se ha suprimido la Misa inmemorial o el Catecismo 
inmemorial. Ella continúa haciendo la obra de la Iglesia, fiel al reconocimiento que ha 
recibido de la Iglesia y fiel a sus estatutos (elogiados por la Congregación para el 
Clero).*Mientras esperamos que se levante la injusticia. 


No debemos sorprendernos si, en medio de la furia de la tormenta que atraviesa la Iglesia, 
nuestra pequeña Fraternidad es atacada violentamente. Algunos la consideran demasiado 
opuesta al Concilio y a Roma, demasiado apegada a la Tradición, al dogma y a la liturgia; 
demasiado opuesta a las reformas, demasiado antiecuménica, etc. Otros, en cambio, piensan 
que estamos demasiado cerca de Roma, a la que llaman sede del Anticristo, antecámara del 
infierno; piensan que no somos lo suficientemente vigorosos en la oposición a las reformas. 


A todos estos ataques respondemos no tanto con palabras como con hechos. Siempre 


hemos sentido horror por las polémicas vacías. Nuestra actitud ha sido siempre clara y sin 
cambios desde el principio. Seguimos haciendo lo que la Iglesia siempre ha hecho y 
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enseñado, especialmente en lo que se refiere a la formación de los sacerdotes. Nunca hemos 
actuado como si la Sede de Pedro estuviera vacante. Siempre hemos mantenido contactos 
con la Santa Sede, pero nunca hemos tenido miedo de defender la Verdad ante los mismos 
Papas y ante aquellos que ellos envían para interrogarnos. Las páginas de los Itinéraires son 
prueba de ello. En todos estos casos hemos afirmado que consideramos el Novus Ordo 
Misse peligroso para la fe de los hombres y de los sacerdotes, y que, en consecuencia, es 
imposible formar sacerdotes jóvenes para este nuevo Ordo. Los hechos son claros. El 
instinto católico de los fieles, donde no se ha corrompido, nos aprueba completamente, 
incluso entre aquellos que ya no practican la fe. Me atrevería a decir que aquellos que aún 
tienen un poco de sentido común nos felicitan y nos alientan. ¿Qué es una sociedad o una 
familia sin pasado, sin tradición? ¿Y qué decir de la Iglesia, que es en sí misma la 
encarnación de una Tradición? 


La historia de la Iglesia nos enseña cómo actuar en estos tiempos difíciles, y nos enseña 
sobre todo que debemos darnos cuenta de que “el hombre propone pero Dios dispone”. 
¿Qué somos en manos de Dios? Nada. Pero con 


La Fraternidad es voluntad de Dios. Toda su historia lo demuestra: todo el bien que ha 
hecho, todo el mal que ha evitado. Esto demuestra de dónde viene y lo necesaria que es. 


No me pidáis, por favor, que cambie mi línea de conducta, ni en relación con las 
autoridades romanas ni en relación con los que propugnan el cisma. Esa conducta no es 
para mí. Mi camino, más bien, saca su fuerza de la Verdad y de la Sabiduría de la Iglesia y 
de su Tradición, de su dogma y de su historia, especialmente de la conducta de los dos 
últimos Papas canonizados: San Pío V y San Pío X. Éste ha sido el camino de todos los 
obispos de nuestros días durante la mayor parte de su vida: es lo que ha puesto en práctica 
cotidiana su fe. Mi camino, por tanto, no es un misterio ni algo único, ni fruto de la 
imaginación o del orgullo. 


Queridos hermanos, permanezcamos unidos en estas convicciones. No nos dejemos desviar 
por los sofismas de la desobediencia ni por los sofismas de la lógica abstracta. 
Mantengamos la fe, la fe sencilla y sólida del alma justa y fiel, según el modelo de María y 
José y de todos los que han seguido su ejemplo. 


Marcel Lefebvre 


Rickenbach16 de febrero de 1980 


1La dirección de la Casa Madre a la que debe enviarse la correspondencia relativa a la 
Sociedad de San Pío X es: Prieuré Saint Nicholas de Flie, Solothurnerstrasse, 35, CH- 
4613, Rickenbach (Soleure), Suiza. 

2. Véase Apología, 1, página 445. Nada puede hacer Dios todo. Una fe inquebrantable en 
Jesucristo nos sostiene e inspira — nada más. Él tiene todos los destinos en Su Mano y Su 
Verdad no perecerá, incluso si el enemigo ha logrado entrar en los pasillos del Vaticano. 
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Capítulo 17: La vida religiosa 


Sermón pronunciado por Su Excelencia el Arzobispo Lefebvre con ocasión del Jubileo 
de Oro de la Profesión Religiosa de Su Hermana, Madre Marie Gabrielle 


20 de marzo de 1980 


El jueves 20 de marzo de 1980, en la Casa Madre de las Hermanas de San Pío X, situada en 
Saint-Michel-en-Brenne, Francia, la Madre Marie Gabrielle, hermana de Monseñor 
Lefebvre, celebró el Jubileo de Oro de su profesión religiosa. Había transcurrido medio 
siglo desde que, habiendo completado su postulantado y noviciado, la Madre Marie 
Gabrielle pronunció oficialmente los votos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia. 
La celebración de este aniversario fue pacífica y reservada. Monseñor Lefebvre ofreció una 
Misa Pontifical Mayor. A continuación tuvo lugar una cena en honor de la Madre Marie 
Gabrielle, cuyos sentimientos eran de profunda gratitud por la alegría, el privilegio y el 
honor de haber servido fielmente a Dios Todopoderoso durante cincuenta años. 


La vida religiosa 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Mis queridos hermanos: 


¿No es, en efecto, apropiado que, con ocasión de este jubileo de oro, el quincuagésimo 
aniversario de la profesión religiosa de la Madre María Gabriela, tratemos de meditar 
durante algunos momentos sobre lo que es realmente la vida religiosa? Vosotras mismas, 
mis queridas hermanas, estáis destinadas a esta vida privilegiada; esta vida a la que habéis 
sido llamadas por el Buen Dios, para la que habéis sido elegidas desde el momento en que 
Dios Todopoderoso decidió que podríais ser parte de su familia, que podríais entrar en la 
morada misma de la Santísima Trinidad; desde ese día en adelante, la vida de un hombre 
cambia. A partir de entonces, por medios misteriosos, por los medios que Nuestro Señor 
Jesucristo mismo eligió, atrae a las almas hacia Sí, permitiéndoles entrar en esta intimidad 
con Dios; esta intimidad que llamamos gracia: la gracia del bautismo. Nuestro Señor quiso 
venir y morar entre nosotras, quiso que seamos templos del Espíritu Santo mientras 
estamos aquí en la tierra, durante esta vida terrestre, en preparación para la bienaventuranza 
de la eternidad. Así, Nuestro Señor ejerce esta atracción sobre las almas desde el momento 
en que toma posesión de ellas el día del bautismo. Desde ese momento en adelante, Nuestro 
Señor no cesa de llamar a estas almas a una mayor unión con Él, a una mayor unión con la 
Santísima Trinidad. Y así, durante toda nuestra existencia, por la gracia de Dios, se nos dan 
ocasiones queridas por la Providencia, queridas por Nuestro Señor, que nos llevan a esta 
intimidad con Él, con Dios Todopoderoso. Nuestro Señor llama a ciertas almas a entregarse 
más plenamente a Él, incluso aquí en la tierra; las llama a unirse más plenamente a Él. Creo 
que conozco particularmente bien el ambiente en el que Madre Marie Gabrielle recibió la 
gracia del bautismo y pudo crecer en la vida de la gracia. Fue en nuestra familia. Una 
familia cristiana, una familia profundamente cristiana; una familia profundamente unida a 
Dios. De niños, tuvimos el ejemplo de nuestros padres; vivimos en un hogar 
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verdaderamente cristiano, donde toda nuestra vida estaba centrada en las ceremonias 
religiosas, la asistencia a la Misa y la Santa Comunión. También fuimos colocados por 
nuestros padres en escuelas profundamente cristianas, profundamente católicas. Pudimos 
encontrar así en esas escuelas la continuación de lo que ya se había preparado en nosotros 
en casa. La gracia se desarrolló así en nuestros corazones y el Buen Dios quiso elegir a 
cinco de los ocho hijos de nuestra familia para ser consagrados especialmente a Él. Esto no 
significa, por supuesto, que quienes eligen el estado matrimonial no se santifiquen en el 
matrimonio, pero, sin embargo, es evidente que por la vocación religiosa Dios 
Todopoderoso llama y atrae a las almas a una vida más profundamente cristiana, más 
perfecta, sencilla y desprendida de las cosas de este mundo; una vida que facilita la unión 
con Nuestro Señor. 


Esta vida religiosa la quiso instituir el mismo Nuestro Señor Jesucristo; es muy natural que 
al principio del cristianismo las almas se consagraran a Nuestro Señor por los tres votos de 
pobreza, castidad y obediencia, y que se constituyeran familias para vivir estos votos. 


¿Por qué estos tres votos? Son necesarios para desprendernos más que radicalmente de la 
atracción de las cosas de este mundo, de los goces de este mundo. Hay un desorden que el 
pecado introdujo en nuestra naturaleza. Las atracciones causadas por este desorden son 
diametralmente opuestas a la llamada de Nuestro Señor Jesucristo y buscan alejarnos de Él. 
Estas atracciones son las influencias del diablo y de todos los agentes de Satanás. 


Por tanto, para proporcionarnos las disposiciones que nos faciliten la adhesión a Nuestro 
Señor Jesucristo y el servicio a las almas, no hay nada en el mundo tan eficaz como los tres 
votos de pobreza, castidad y obediencia. Estos votos someten todo nuestro ser a la fe, 
nuestro cuerpo y alma a Nuestro Señor Jesucristo. La experiencia nos enseña que la 
práctica de esta pobreza, castidad y obediencia nos ayuda a unirnos a Nuestro Señor 
durante el curso de nuestra vida. 


Por eso es una gran gracia, una gracia muy grande, la que concede Nuestro Señor a un alma 
que la elige para entrar en la vida religiosa y entregarse totalmente a Dios Todopoderoso. 
En el transcurso de una larga vida religiosa, como la de la Madre Marie Gabrielle — 
cincuenta años de profesión religiosa, lo cual no es poco—, el Buen Dios da muchas 
ocasiones para desprenderse más plenamente. Estas ocasiones son muchas y diversas: 
puede ser por cambios de destino, por cambiar de país en la vida misionera, por dejar a la 
familia, por ir a países lejanos, por desprenderse de los afectos de la familia, pero nunca en 
el corazón. Se permanece unido a la familia, se reza por ella. Se está unido a ella, pero se 
está desprendiendo de ella para servir más plenamente a Nuestro Señor Jesucristo. Así, esta 
vida misionera transcurrida en diversos países que conoció la Madre Marie Gabrielle, le dio 
la ocasión de desprenderse incluso de las costumbres europeas que son las nuestras y a las 
que estamos unidos de manera especial. Todo esto sirve para desprendernos más 
plenamente de las cosas de este mundo, para que podamos llenarnos de los dones del 
Espíritu Santo y del espíritu de Nuestro Señor Jesucristo. Y la devoción que se tiene hacia 
estas pobres personas, miserables en su condición, sirve para excitar nuestra caridad 
fraterna. Así, el espíritu de Nuestro Señor nos empuja a consagrarnos enteramente a estas 
almas que tienen necesidad de su gracia, de su ejemplo, de su caridad. 
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Si hay algo que en las misiones, en los países que se podría decir que están más bien 
abandonados — materialmente, espiritualmente e intelectualmente — si hay algo que 
impresiona mucho a los indígenas de estos países, es precisamente la vida religiosa. La vida 
de la religiosa impresiona más profundamente que la vida del sacerdote en los pueblos de 
estos países primitivos. Es con gran dificultad que pueden comprender por qué un sacerdote 
deja su país y sus seres queridos para venir a evangelizar estos países de misión; pero es 
mucho más difícil para ellos comprender por qué las señoritas, las mujeres, se desprenden 
de sus hogares y de sus seres queridos para venir a dedicarse por completo a estos 
indígenas. Les resulta difícil comprenderlo porque no pueden imaginar a una señorita que 
no sea madre de familia, que no forme un hogar y tenga hijos. Estos indígenas se quedan, 
por lo tanto, estupefactos al pensar que estas mujeres sean capaces de venir a sustituir, en 
cierto modo, el hogar confortable que han tenido por una dedicación total y completa, sin 
límites de tiempo ni de afectos, a estos indígenas. De este modo, estos indígenas tocan 
como con el dedo la Verdad y la santidad de la Iglesia Católica, pues la ven manifestarse de 
una manera muy especial. Con frecuencia he oído a los mismos africanos decir que la 
presencia de una religiosa en su país era para ellos una de las mayores pruebas de la 
santidad de la Iglesia Católica. Esta caridad, este apostolado ejercido en estos países pobres 
ha sido ciertamente para la Madre María Gabriela la ocasión de desarrollar una gran caridad 
fraterna. Los cuerpos de estos pobres indígenas asolados por las enfermedades, asolados 
por las enfermedades tropicales, permitieron a la Madre María Gabriela practicar esta 
virtud de la caridad fraterna, y ciertamente en las gracias especiales concedidas. 


Más tarde, tuvo que abandonar esos países africanos durante cierto tiempo para ejercer una 
función más especializada e importante en su congregación. Sin duda, en esas Ocasiones 
hay una cierta ruptura, pero son ocasiones de mayor desapego; esta vez, no eran las 
poblaciones abandonadas de África las que la llamaban, sino los intereses de su sociedad, 
su congregación, que la llamaban a Europa. Tuvo que aceptar esto por santa obediencia, 
otro medio más de desapego. 


Pasó varios años como Asistente General de su congregación y luego regresó a África. 
Volvió a Senegal, donde Dios le tenía preparada otra prueba. Fue quizá la más dolorosa, la 
más crucificante, fue el dolor que todos hemos visto desgraciadamente en nuestras 
congregaciones religiosas: la decadencia de la vida religiosa. Por un misterio 
incomprensible hemos visto poco a poco cómo el fervor de las religiosas se disipaba, 
disminuía y desaparecía; la vida religiosa a la que todos estábamos consagrados, esas 
familias religiosas que amábamos y admirábamos, porque eran familias religiosas 
verdaderamente bellas, santas, familias religiosas en las que se podía sentir verdaderamente 
la presencia del Espíritu Santo en las almas y en el apostolado; ¡es verdaderamente 
incomprensible! Y así, ya no se encontraba en la propia congregación el apoyo espiritual 
necesario, que es normal y que forma parte de la profesión religiosa que se pronuncia al 
principio de la vida religiosa. Dios pidió, pues, un sacrificio aún mayor, que era necesario 
para preparar a una familia religiosa a mantener la vida religiosa. Pero además, el Buen 
Dios le ha permitido tener nuevos consuelos en medio de inmensas pruebas; consuelos 
precisamente para transmitir esta vida religiosa a la que ha permanecido profundamente 
apegada, consuelos para transmitir los principios de esta vida religiosa a aquellos que, 
como usted, han sido elegidos por Dios Todopoderoso para beneficiarse de la vida religiosa 
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para unirse a Nuestro Señor Jesucristo de una manera especial, una unión más profunda y 
total. 


¡Qué alegrías, pues, qué grandes alegrías! Puedo decir, tanto por ella como por mí, qué gran 
alegría es poder transmitir auténticamente lo que hemos recibido en nuestros primeros años, 
cuando nos hemos entregado totalmente a Nuestro Señor Jesucristo. Es una alegría poder 
transmitir de manera realmente auténtica lo que la Iglesia nos ha dado en los primeros años 
de nuestra formación religiosa. En consecuencia, podemos permitirles a ustedes y a los 
seminaristas beneficiarse de una formación sacerdotal verdaderamente auténtica, como la 
que nos ha dado la Iglesia. Por experiencia estamos persuadidos de que la formación que ha 
sido dada por la Iglesia es la verdadera formación; la formación que siempre ha sido dada 
por la Iglesia y que nos une a Nuestro Señor Jesucristo. No podemos romper las estructuras 
que han sido formadas por la Iglesia: pobreza, castidad y obediencia. No podemos romper 
los claustros sin difundir en ellos el espíritu del mundo, el espíritu malo del mundo, el 
espíritu que reina en el mundo sometido a Satanás y a los demás espíritus malos. 


Es, pues, un gran consuelo, una gran alegría que el Buen Dios haya permitido a la Madre 
María Gabrielle estar hoy con nosotros para transmitirnos lo que la Iglesia le ha dado y lo 
que su experiencia le ha proporcionado a lo largo de su vida religiosa. Hemos conocido a 
santos hermanos y hermanas religiosos que vivieron verdaderamente la vida religiosa y que 
ahora gozan ciertamente de la unión con Nuestro Señor Jesucristo, de la que participan por 
toda la eternidad. 


Nos alegramos, pues, con la Madre María Gabriela por todas las gracias que os transmite 
con su experiencia y por la oportunidad que la Providencia le ha dado de fundar esta 
Congregación de las Hermanas de la Sociedad de San Pío X. Alabado sea Dios 
Todopoderoso por esto. Y terminaremos, creo, con una mirada a nuestra Madre celestial, 
porque si alguna vez hubo un alma religiosa, un alma que fue atraída por Nuestro Señor de 
tal manera que nunca pecó y fue eximida por Nuestro Señor del pecado original, fue sin 
duda el alma de la Bienaventurada Virgen María. Ella es verdaderamente el modelo de la 
hermana religiosa. Ella es el gran modelo que debemos imitar, que debemos seguir, por 
quien debemos orar, para que por medio de ella podamos conservar la auténtica vida 
religiosa que nos ha transmitido, ya que en verdad ninguna gracia nos viene sino por 
intercesión de la Bienaventurada Virgen María. Por tanto, estemos atentos y cuidadosos 
para ser verdaderos y santos religiosos. Esta es, de hecho, la mejor manera con la que 
podéis demostrar vuestra gratitud a la Madre Marie Gabrielle por la dedicación que os ha 
demostrado. 


En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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Capítulo 18: Treinta piezas de plata 


Este capítulo incluye tres documentos, dos de los cuales han sido sacados de su secuencia 
cronológica para poner el tercero en su contexto correcto. Este tercer documento es una 
condena del Arzobispo May, en nombre de la lealtad al Papa, de una visita a San Luis de 
Monseñor Lefebvre. Las protestas del Arzobispo May de fidelidad a la Santa Sede deben 
ser examinadas en el contexto de su negativa a prohibir una conferencia pública de Charles 
Curran dentro de su diócesis. Su excusa fue que no se podía emitir ningún juicio sobre 
Curran hasta que la Santa Sede se hubiera pronunciado sobre su ortodoxia. Esta afirmación 
es cobarde, absurda e hipócrita. La incompatibilidad de las teorías de Curran con la 
enseñanza moral católica es lo suficientemente obvia para que un estudiante de secundaria 
razonablemente instruido la pueda discernir. Esto se pone de manifiesto en el valiente 
editorial del Padre Paul Crane, que comienza este capítulo, por la negativa del Obispo 
Sullivan de Baton Rouge a permitir que el Padre Lefebvre visitara San Luis. Curran siguió 
predicando en su diócesis, por la condena del libro Sexualidad humana, al que Curran 
contribuyó como consultor, y por su posterior condena por parte de la Sede de Hole en 
1987. 


Editor jesuita condena visita de Curran a Gran Bretaña 
Orden cristiana— Agosto de 1981 


Con la aprobación de un número considerable de obispos ingleses, el padre Charles Curran 
fue invitado a impartir un curso de “servicio” (es decir, de lavado de cerebro) para 
sacerdotes. En el número de agosto de 1981 de Christian Order, la edición, el padre Paul 
Crane, SJ, condenó la invitación extendida al padre Curran como un acto de traición. 
Comentó: 


La mayoría de los lectores sabrán de todos modos acerca del Padre Curran; o al menos, 
imagino que así será. Lo que quizá no sepan es que el Padre Curran tenía previsto —según 
mi conocimiento personal, al menos desde marzo— impartir un curso “en servicio” (¡oh, 
bendita palabra!) para sacerdotes sobre “Teología moral contemporánea” en el Instituto 
Upholland Northern del 24 al 28 de agosto de este año. Fue descrito en el lenguaje del 
doble lenguaje clerical contemporáneo como: 


"Un famoso teólogo moral de la Universidad Católica de Washington, que conducirá un 
análisis de los avances actuales en esta importante área de la enseñanza de la Iglesia. Será 
una oportunidad para debatir y estudiar con este teólogo que ha hecho una enorme 
contribución tanto a la parte pastoral como a la teórica de la teología moral". 


“¿Una enorme contribución”? ¿Es así como los patrocinadores de esta serie de cursos 
breves, aquellos que han prestado generosamente su patrocinio a este esfuerzo, ven la 
disidencia del Padre Curran con respecto a la Humanz Vitee, su defensa de las relaciones 
estables entre homosexuales, su crítica insolente al Papa Juan Pablo 11? Los patrocinadores 
de esta serie de diecinueve cursos breves, que incluían el del Padre Curran, fueron los 
obispos de las Provincias del Norte de Inglaterra y Gales, y de Shrewsbury. Y por eso, 
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quisiera preguntarles, Mis Lores, ¿con qué autoridad prestan su patrocinio a un curso de 
este tipo? ¿Con la del Santo Padre a quien se han comprometido a servir y cuya enseñanza 
el Padre Curran ha atacado tan insolentemente? ¿Reclaman su autoridad para colocar a su 
atacante bajo su patrocinio? ¿Con qué autoridad entonces? Dejo la respuesta a ustedes 
mismos. Nuestro Señor dijo: “El que no está conmigo, está contra mí”. Sus palabras se 
aplican igualmente a Su Vicario en la tierra. 


Observo que el precio del curso del padre Curran era de 45 libras. Creo que habría sido más 
apropiado que hubiesen sido treinta piezas de plata. 


Charles Curran 


Una aclaración del arzobispo May 
Reseña de St. Louise—- Marzo de 1980 


Algunos de ustedes me han pedido mi opinión sobre las conferencias que dará dentro de 
unos meses el padre Charles Curran en la Universidad de St. Louis. Intentaré responder a 
sus preguntas de forma completa y clara. Ésta será mi política siempre que sea necesario 
dar una explicación sobre cualquier asunto. Por favor, no respondan basándose en rumores 
o conjeturas. Simplemente pidan los hechos escribiendo a la St. Louis Review. Estaré 
encantado de responderles. 


El padre Charles Curran es profesor titular de la facultad de teología de la Universidad 
Católica de Washington, D.C. Como tal, fue invitado a dar algunas conferencias en un 
entorno académico aquí en la Universidad de St. Louis. Esto es lo que aprendí a mi llegada 
a St. Louis. 


Por supuesto, la Universidad de San Luis está en su derecho de presentar esta invitación. 
Sin embargo, algunos católicos locales han cuestionado el criterio de las autoridades 
universitarias a este respecto porque el padre Curran ha adoptado algunas posiciones 
teológicas controvertidas en los últimos años. De hecho, él mismo supuestamente ha 
revelado que Roma ha solicitado algunas explicaciones sobre sus enseñanzas. Es de 
suponer que se tomará alguna decisión en cuanto a su posición como teólogo aceptado en 
nuestra Universidad Católica. Mientras tanto, es una tradición católica y estadounidense 
perenne no condenar a un hombre hasta que se dicte una sentencia. 


Personalmente, cuestiono de forma bastante categórica algunas de las posiciones adoptadas 
por el padre Curran, aunque sé que es un teólogo bastante capaz. Por lo tanto, preferiría no 

invitarlo a hablar como teólogo católico ante una asamblea general de nuestro pueblo. Ésa 

es mi opinión como obispo. 


Estoy convencido de que lo mejor para el pueblo católico de San Luis sería confiar a Roma 
el juicio sobre la ortodoxia del padre Curran. Espero que nuestro pueblo no interfiera con 
las conferencias del padre Curran a la comunidad académica que quiere escucharlo en la 
Universidad. Parecería mejor no provocar una controversia sobre su aparición aquí. (Me 
pregunto cuántos católicos aquí han leído alguna vez alguno de los libros del padre Curran 
o escuchado alguna de sus conferencias). Aquellos que se oponen a su venida a San Luis 
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podrían ignorar por completo su presencia aquí en lugar de convertirlo en el evento del año 
con la inevitable asistencia de miles de personas. 


Esa es mi postura, espero que quede clara. 


ES 


La expresión de esperanza del arzobispo May de que su gente no interfiriera con las 
conferencias del padre Curran recuerda a un jefe de policía que permite a un ladrón robar 
casas dentro de su jurisdicción y expresa la esperanza de que los ciudadanos no interfieran 
con las actividades del criminal en cuestión. 


ES 


Monseñor Marcel Lefebvre 


Una aclaración del arzobispo May 
La reseña de St. Louis—- Mayo de 1980 


Hace apenas unos días me enteré en los diarios de que el arzobispo Marcel Lefebvre 
visitará pronto nuestra ciudad. Supuestamente dedicará una capilla en un antiguo edificio 
escolar. Considero necesario hacer la siguiente declaración. 


Hace algunos años, el Papa Pablo VI se vio obligado a suspender a este prelado francés de 
sus funciones episcopales. La medida del Papa se tomó sólo después de años de esfuerzos 
infructuosos para reconciliar al Arzobispo con la enseñanza oficial de la Iglesia Católica. El 
Papa Juan Pablo II ha hecho esfuerzos similares en una serie de reuniones personales con el 
Arzobispo Lefebvre. La suspensión sigue en vigor a pesar de que ambos Papas, 
misericordiosamente, no han excomulgado a este anciano Arzobispo que ha causado tantos 
malentendidos en la Iglesia Católica. 


Que nadie les diga que el problema es la misa en latín. Como mencioné recientemente en 
esta columna, la misa puede ser oficiada en latín dondequiera que sea pastoralmente útil. El 
problema es simplemente la autoridad del Papa. Monseñor Lefebvre no lo aceptará. 


En consecuencia, ningún católico puede apoyar de ninguna manera este trágico movimiento 
encabezado por Monseñor Lefebvre. Lamento mucho su venida a San Luis debido a la 
desunión que representa. Hago un llamamiento a todos los católicos en este momento para 
que reafirmemos nuestra lealtad y fidelidad a nuestro Santo Padre, el Papa Juan Pablo II, 
ignorando esta visita y esta capilla. Demostremos a todos los que vienen a esta 
archidiócesis para dividirnos que nos mantenemos firmes junto al Papa como un solo 
rebaño y un solo pastor. 


ES 
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La negativa de este prelado cobarde a tomar medidas cuando Charles Curran vino a dar una 
conferencia en San Luis, a pesar de las muchas protestas de miembros indignados de su 
rebaño, constituyó sin duda un caso de pastor que permitió que el lobo entrara en su interior 
con impunidad. Cuando el pastor se convierte en lobo, el rebaño tiene todo el derecho a 
defenderse.*No es de extrañar que, con semejante pastor, los fieles católicos de la 
archidiócesis de San Luis estuvieran ansiosos de que un obispo verdaderamente católico 
viniera a atenderlos, tal como San Atanasio había venido en ayuda de algunos grupos de 
fieles católicos en las diócesis de los obispos arrianos. Los argumentos expuestos por el 
arzobispo May son similares a los expresados por Monseñor Elchinger de Estrasburgo, 
aunque expresados de una manera mucho menos cortés (véase la página 73). 


El arzobispo May, que había tolerado las opiniones manifiestamente heterodoxas de 
Charles Curran en su diócesis, tiene el descaro de sugerir que Monseñor Lefebvre 
necesitaba reconciliarse con la enseñanza oficial de la Iglesia Católica, una enseñanza de la 
que Monseñor Lefebvre nunca se ha desviado en ninguna ocasión. Su suspensión fue 
únicamente el resultado de que el sacerdote que lo ordenó contradecía la prohibición del 
Papa Pablo VI. 


El arzobispo May acusa a su hermano en el episcopado de causar desunión. Uno se 
pregunta qué efecto cree que tendrá la visita de Charles Curran. Los llamados del arzobispo 
May a la lealtad y la obediencia al Papa deben considerarse como uno de los ejemplos más 
repugnantes de hipocresía que haya podido pronunciar un obispo estadounidense en los 
años posteriores al Concilio. 


1. Véase Apología I, página 394. 
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Capítulo 19: Una encíclica del Papa Tubinga 
22 de marzo de 1980 


El volumen Il de la Apología contiene un artículo de Louis Salleron en el que comenta la 
acción de Kiing al enviar al Papa una "reprimenda fraternal" como "un acto de caridad". El 
profesor Salleron se refirió a Kiing como "el Papa de Tubinga", y se preguntó si el Papa de 
Roma se sometería a él o lo declararía cismático (pp. 356-357). Lamentablemente, hay 
poco en la Iglesia hoy que pueda dar a los católicos tradicionales motivo de alegría. Pero a 
veces, como Moliére, debemos reír para evitar llorar. La declaración que sigue es el texto 
completo de lo que sólo puede describirse como una "encíclica" del "Papa de Tubinga". La 
única reacción sensata a ella debe ser una de hilaridad absoluta. Debo asegurar a los 
lectores que es totalmente genuina, realmente fue escrita por Kiing y realmente está 
destinada a ser tomada en serio. Definitivamente no es un engaño, algo escrito por un 
conservador para desinflar lo que debe ser el ego liberal más masivamente inflado de la 
época postconciliar. La "encíclica" del Papa Kiing fue publicada en el número del 22 de 
marzo de 1980 de The Tablet, y en numerosos En numerosas lenguas y en todo el mundo, 
los editores de esas publicaciones se tomaron en serio esta "encíclica" y eso indica la falta 
de seriedad con la que nosotros debemos tomarlas. 


Carta abierta de Hans Kiing 


Vuestras numerosas muestras de solidaridad desde todas partes del mundo han sido 
abrumadoras; he recibido alrededor de 6.000 cartas y telegramas —sin contar las numerosas 
expresiones orales de apoyo— de personas de todas las profesiones y edades. Con esta carta 
quiero expresaros mi más profundo agradecimiento. Podéis imaginar que las últimas 
semanas no han sido fáciles para mí ni para mis colaboradores aquí en Tubinga. La carga 
ha llegado a menudo al límite de nuestras capacidades físicas y emocionales, pero ha sido 
sobre todo vuestro apoyo lo que nos ha permitido sobrevivir a pesar de todo. Nos ha dado 
la sensación de que no estamos solos en nuestra lucha por un trato cristiano a las personas 
de nuestra Iglesia y por una renovación guiada por el mensaje de Jesucristo mismo. 


En los últimos tres meses se han difundido muchas distorsiones y falsedades, sobre todo 
por parte de la Iglesia oficial. Por eso, en aras de mi propia credibilidad, me ha parecido 
necesario exponer públicamente una vez más mi posición teológica básica en el artículo 
"Por qué sigo siendo católico”. Adjunto este artículo, que puede servirle a usted y a sus 
amigos como base para informarse y debatir. 


Usted sabe que las condiciones en las que me han quitado mi missio canonica no pueden 
calificarse de justas ni equitativas. No se puede ver en ellas ni un ápice de honestidad ni de 
fraternidad cristiana; por el contrario, respiran el espíritu de la Inquisición. En los últimos 
tres meses ha quedado más que claro que el conflicto actual ya no es, ciertamente, el «caso 
Kiing» (si es que alguna vez lo fue), aunque los responsables de la Iglesia quisieran 
reducirlo a eso. No, lo que está en juego aquí —en el contexto de los «casos» de J. Pohier, E. 
Schillebeeckx, JG Metz, de los teólogos morales norteamericanos y de los teólogos de la 
liberación sudamericanos— es nada más y nada menos que la dirección que la Iglesia 
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católica pretende tomar en la próxima década. ¿Será un regreso a Pío XII, a la época 
anterior al Vaticano Il, en la que, a principios de los años cincuenta, también hubo 
«purgas», o un avance en la línea de Juan XXIII hacia una Iglesia del diálogo, una Iglesia 
abierta, humana, cristiana? 


Muchos se preguntan: “¿Qué se puede hacer? ¿Soportar todo? ¿Vale la pena trabajar por 
una Iglesia que trata así a la gente?”. Muchos se han sentido abrumados por el dolor, la 
resignación, la amargura, y ciertamente puedo comprender perfectamente estas reacciones. 
Y, sin embargo, ¡la resignación sería la peor reacción posible en este momento! No hay que 
dar este placer a los adversarios de la renovación, ni este dolor a los amigos de la misma. 
No, debemos, una vez más, afirmar con sobriedad y con esperanza realista nuestra posición 
en esta Iglesia de Jesucristo, que todavía no estoy dispuesto a confundir con el aparato 
eclesiástico. Hace ya más de ocho años, 33 teólogos católicos publicaron un manifiesto en 
el National Catholic Reporter y en The Tablet titulado “Contra la resignación en la Iglesia”. 
Hoy, aplicado a nuestra situación, es tan actual como lo fue entonces. No ofrece soluciones 
rápidas y fáciles, pero sí sugiere principios concretos sobre cómo proceder en una situación 
difícil, que también varía de un lugar a otro. 


No debemos permanecer en silencio.Las exigencias del Evangelio, las necesidades y 
esperanzas de nuestro tiempo son tan claras en muchas cuestiones pendientes que el 
silencio por oportunismo, falta de valor o superficialidad puede implicar un sentimiento de 
culpa, como el silencio de muchos responsables en tiempos de la Reforma. Debemos actuar 
nosotros mismos. No basta con quejarse de Roma y de los obispos. Cuando hoy en la 
Iglesia se violan los derechos humanos, depende siempre de la iniciativa de los individuos 
para poner en marcha el cambio. Debemos avanzar juntos. Un miembro de la parroquia que 
va al párroco no cuenta, cinco pueden ser molestos, cincuenta pueden cambiar la situación. 
Un párroco no cuenta en la diócesis, cinco son atendidos, cincuenta son invencibles. 
Debemos buscar soluciones provisionales. Las discusiones por sí solas no ayudan. A 
menudo es necesario demostrar que somos serios. La presión sobre las autoridades 
eclesiásticas en el espíritu de la fraternidad cristiana puede ser legítima cuando los 
funcionarios no cumplen con su mandato. Muchos cambios en la historia de la Iglesia 
(liturgia, tolerancia, democracia, derechos humanos) se han logrado sólo como resultado de 
una presión constante desde abajo y con un espíritu de lealtad. No debemos rendirnos. La 
mayor tentación en la renovación de la Iglesia es la excusa de que todo esto no tiene 
sentido, que no podemos avanzar y que es mejor salir de ella: abandonarla por completo o 
encerrarse en nosotros mismos. Pero si no hay esperanza, no puede haber acción. Por lo 
tanto: sobre todo en una fase de estancamiento y retrocesos, lo importante es soportarlo y 
resistir con fe confiada. Se puede esperar oposición. Pero no hay renovación sin lucha. 


Una vez más, muchas gracias y recordad que lo más importante es no perder de vista el 


objetivo, caminar con firmeza y decisión y no dejar de esperar una Iglesia verdaderamente 
cristiana. 
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Capítulo 20: Inseestimabile Donum 


Instrucción de la Sagrada Congregación para los Sacramentos y el Culto Divino sobre 
algunas normas acerca del culto al misterio eucarístico? 


3 de abril de 1980 


Esta instrucción representa un intento del Papa Juan Pablo II de implementar lo que había 
escrito en Dominice Cene sobre la necesidad de que los obispos frenaran los abusos 
litúrgicos. Comienza diciendo “no podemos dejar de celebrar con gran alegría los muchos 
resultados positivos de la reforma litúrgica”. Se citan algunos de estos “resultados 
positivos”, que incluyen “beneficios” como “un crecimiento en el sentido comunitario de la 
vida litúrgica y esfuerzos exitosos para cerrar la brecha entre la vida y el culto”. Millones 
de católicos en todo el mundo habían cerrado esa brecha al dejar de participar en el culto 
público, pero es poco probable que esto sea exactamente lo que la Instrucción pretendía 
transmitir. 


Naturalmente, era absurdo reivindicar beneficios positivos de una reforma que había dado 
lugar a la necesidad de publicar una instrucción destinada a frenar graves abusos, de los 
que, según admitía, "las consecuencias son -y no pueden dejar de ser- el menoscabo de la 
unidad de la fe y del culto en la Iglesia, la incertidumbre doctrinal, el escándalo y la 
perplejidad en el Pueblo de Dios y la casi inevitabilidad de reacciones violentas". Cuando la 
Sagrada Congregación admite semejante estado de cosas y luego habla de resultados 
positivos, es más bien como informar a alguien que ha perdido la vista y el oído como 
resultado de un accidente que debe notar con gran alegría los beneficios que ello conlleva, 
como el hecho de que ya no será molestado por luces brillantes y ruidos fuertes. 


Hay que aceptar las buenas intenciones del Papa Juan Pablo II al hacer que se publicara esta 
Instrucción, pero, por desgracia, ha tenido poco o ningún efecto sobre los perpetradores de 
los veintisiete graves abusos que enumera. Debemos preocuparnos por los hechos más que 
por las intenciones, y el hecho ineludible es que los abusos que la Instrucción pretende 
reducir se han extendido más desde su publicación. El abuso número 18 de la Instrucción es 
el de las monaguillas. Cuando se publicó la Instrucción en abril de 1980, esta aberración era 
prácticamente desconocida en Gran Bretaña; ahora no es en absoluto inusual. El abuso 
número 12 se refería a la distribución de la comunión bajo las dos especies fuera de los 
límites prescritos por la Santa Sede. La Instrucción fue desafiada hasta tal punto en este 
aspecto que el Vaticano se rindió, al igual que en el caso de la comunión en la mano, y 
autorizó la práctica para todas las misas en países como los Estados Unidos. 


1. Texto completo disponible en Flannery II (ver bibliografía). 
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Capítulo 21: Monseñor Lefebvre en Venecia 
7 de abril de 1980 — Lunes de Pascua 


El lunes de Pascua de 1980, Monseñor Lefebvre ofició una misa en la iglesia de San 
Simone Piccolo. Veinte estudiantes y varios sacerdotes del seminario de Albano, cerca de 
Roma, habían viajado a Venecia para la misa. Yo tenía un interés personal en esta misa en 
particular, ya que había estado en el seminario durante la Semana Santa, antes de 
encontrarme con el cardenal Seper la tarde del lunes de Pascua. El cardenal había 
expresado su deseo de reunirse conmigo después de que Monseñor Lefebvre le hubiera 
regalado algunos de mis libros. Yo había ido a la terminal de Roma para despedir a los 
seminaristas, y estaba muy interesado en el resultado de la misa, ya que el Patriarca de 
Venecia, el cardenal Cé, hizo público su descontento por la decisión de Monseñor Lefebvre 
de ofrecer la misa en su diócesis. Una justificación de la práctica de Monseñor Lefebvre de 
intervenir en las diócesis de otros obispos está incluida en mi comentario sobre la protesta 
hecha por Monseñor Lefebvre. Elchinger cuando el arzobispo llegó a Estrasburgo. 


Se incluyen aquí cuatro artículos sobre la misa de Venecia: un relato de la misa ofrecido 
por un seminarista, el sermón del arzobispo, un artículo publicado en The Times y un 
ejemplo característico del periodismo sensacionalista de The Universe, escrito por Ronald 
Singleton. Es interesante comparar este artículo con su relato de la condena de Hans King. 


Una visita a Venecia 
por un seminarista de Albano! 


Los seminaristas que completaban su segundo año de estudios en la casa de la Sociedad de 
San Pío X, cerca de Roma, pudieron, durante la semana de Pascua, beneficiarse de unas 
vacaciones de cinco días en Venecia, gracias a la generosidad de benefactores italianos. 
Bajo la dirección de nuestro director, el padre Didier Bonneterre, salimos de Albano 
después de cantar las vísperas en la capilla del seminario. Las hermanas nos habían 
preparado una cena campestre, que apreciamos mucho durante el largo viaje en tren hasta 
Padua. 


Padua es una metrópolis moderna y próspera cuya historia se remonta a mucho antes de la 
época del Sacro Imperio Romano Germánico, cuando ya era un importante centro religioso, 
cultural, artístico y comercial. Hoy en día, su principal reclamo es su magnífica basílica 
medieval construida para albergar los restos de San Antonio, el gran predicador franciscano 
cuyo nombre se invoca popularmente en la búsqueda de objetos extraviados. El hotel en el 
que nos íbamos a alojar estaba situado muy cerca de la basílica y, desde las seis de la 
mañana, se podía ver a los seminaristas esparcidos por toda esta enorme iglesia, haciendo 
su meditación matutina y recitando su breviario. 


Tuvimos la oportunidad de visitar otras iglesias en Padua, cuyo extenso centro medieval 
todavía se conserva intacto a pesar del desarrollo industrial que se está extendiendo por los 
suburbios. En el monasterio benedictino de Santa Guistina, por ejemplo, una majestuosa 
iglesia del siglo XVI coronada por ocho cúpulas, pudimos rezar ante la tumba de San 
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Lucas, el evangelista y autor de los Hechos de los Apóstoles. En lugares tan venerables de 
la cristiandad como éste, uno puede percibir con mayor dolor los sufrimientos de la Iglesia 
de hoy. Desde que San Lucas y los demás apóstoles y evangelistas comenzaron a predicar 
la Palabra de Dios, nunca la fe se ha visto tan perturbada, tan en peligro como en el siglo 
actual; el monje benedictino con la camisa verde esmeralda, uno de los "guardianes" de este 
lugar santo, fue un ejemplo viviente de ello. Debemos recordar en nuestras oraciones a los 
pastores modernos del rebaño de Cristo, para que continúen difundiendo la verdad de Cristo 
y salvaguardando el Depósito de la Fe que nos transmitieron los Apóstoles. 


A poco más de media hora de Padua, se llega a la ciudad de Venecia a través de un puente 
ferroviario de cinco kilómetros de longitud construido en 1933. Al salir de la estación de 
tren, la primera vista de Venecia es impresionante: el Gran Canal con su interminable flujo 
de góndolas y vaporetti, e inmediatamente enfrente, con los escalones que se elevan desde 
el agua, la iglesia de San Simone Piccolo. 


Este pequeño pero imponente edificio iba a ser el escenario de un evento muy publicitado y 
controvertido el pasado lunes de Pascua: Monseñor Lefebvre, Superior de la Sociedad de 
San Pío X, iba a celebrar una Misa Pontificia Solemne, su primera Misa pública en Italia 
desde el intento del Vaticano de suprimir la Sociedad y la Misa de San Pío V en 1975. 
Cuando llegamos a Venecia temprano esa mañana, una gran multitud ya se estaba 
reuniendo alrededor de la iglesia, y las cámaras de televisión estaban siendo colocadas en 
posición en el puente que cruzaba el Gran Canal. 


Sin San Simón, el ambiente era relativamente tranquilo. Un grupo de simpatizantes locales 
conseguía separar a los periodistas y a los curiosos de los fieles que se congregaban en la 
entrada, y la iglesia se llenó rápidamente de varios centenares de fieles católicos que, en un 
ambiente de expectación general, rezaban tranquilamente el rosario o seguían la misa 
rezada que celebraba el padre Bonneterre en una de las capillas laterales. 


Mientras se hacían los preparativos de último momento en la sacristía, una fuerte 
conmoción fuera de la iglesia anunció la llegada de Monseñor Lefebvre, que había viajado 
a Venecia desde Ecóne la noche anterior. A pesar de su largo viaje, Su Gracia no mostró 
signos de fatiga y reconoció el entusiasmo de la multitud mientras se dirigía a la sacristía a 
través de la iglesia. Con proverbial exuberancia italiana, los fieles aplaudieron y vitorearon, 
y se arrodillaron para recibir su bendición, obviamente agradecidos por tener la oportunidad 
de mostrar su lealtad y devoción a este fiel pastor y todo lo que representa. 


El Arzobispo llegó a la sacristía donde los sacerdotes y seminaristas se vestían para la Misa. 
Pronto se formó la procesión y, después de inclinarse ante la Cruz, avanzó lentamente hacia 
la puerta de la iglesia. Cuando la cruz procesional apareció en una nube de incienso, el 
entusiasmo de los fieles estalló de nuevo, esta vez con el canto de Sacerdas et Pantifex. Al 
llegar al altar mayor resplandeciente con sus decoraciones pascuales, cada seminarista hizo 
una genuflexión y se dirigió al coro. Se entonó solemnemente el Introito y Monseñor 
comenzó las oraciones al pie del altar. Los antiguos cantos y ceremonias de la liturgia de 
Pascua continuaron: Hec est dies - "Este es el día que hizo el Señor, regocijémonos y 
alegrémonos en él". 
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Cuando el diácono terminó de cantar el Evangelio que anunciaba la Resurrección de 
Nuestro Señor, enfureció al Arzobispo, quien procedió a dirigirse a los fieles. En un sermón 
en el que criticó la condena de la Fraternidad -una condena hecha sin pretensiones en un 
juicio justo-, el Arzobispo reafirmó su negativa a comprometer la Fe y su creencia 
constante de que cualquier renovación dentro de la Iglesia debe venir a través de la 
Tradición. También criticó la actitud de aquellos tradicionalistas que toman una posición 
extrema con respecto a Roma y se niegan a reconocer la autoridad legítima y divina de la 
Iglesia oficial. Nunca ha trabajado contra la Iglesia -Ecóne y sus más de doscientos 
seminaristas están trabajando para la Iglesia y dentro de la Iglesia. Para demostrar este 
punto, Monseñor Lefebvre recordó a la congregación las palabras de San Pío X, Cardenal 
Patriarca de Venecia antes de ser elegido para el Trono de Pedro, de que los amigos del 
pueblo no son los progresistas ni los innovadores, sino más bien aquellos que permanecen 
fieles a la Tradición. 


Después del sermón, la congregación se puso de pie para profesar su fe cantando el Credo. 
La misa prosiguió y pronto se hizo el silencio en la iglesia cuando sonó la campana de 
aviso para la consagración. Cuando el arzobispo hizo una pausa y se inclinó sobre la patena 
para susurrar las palabras de la consagración, el silencio sagrado se rompió de repente con 
el triunfante repique de las campanas de la iglesia, proclamando jubilosamente al mundo 
exterior la presencia de Nuestro Señor Jesucristo en el altar. 


Al finalizar la misa, la congregación se arrodilló para recibir la bendición pontificia. El 
arzobispo hizo la triple señal de la cruz sobre el pueblo y, mientras el coro y la 
congregación cantaban juntos el himno final, Christus vincit, Christus regnat, Christus 
imperat, el clero comenzó la procesión para salir de la iglesia. 


Después de cambiarnos los sobrepellices y decir una oración de agradecimiento, llegó el 
momento de partir. Monseñor llegó relajado y alegre, y comenzamos el peligroso descenso 
de las escaleras hacia el Gran Canal, peligroso debido a la enorme multitud de periodistas y 
camarógrafos que se empujaban entre sí en un frenético intento de conseguir una entrevista 
personal con el arzobispo. Con las cámaras disparando furiosamente y los micrófonos 
blandiéndose en todas direcciones, Monseñor parecía la viva imagen de la serenidad 
cuando subió a la lancha motora y saludó a la multitud. 


Nuestros benefactores habían organizado un banquete en un restaurante fuera de la ciudad, 
y después de un día tan largo y físicamente agotador, todos estaban más que felices de 
relajarse en un entorno agradable y disfrutar de la hospitalidad de nuestros anfitriones. 


Por la tarde nos trasladaron en autobús a Riese, lugar de nacimiento de San Pío X. Para 
Monseñor Lefebvre, así como para la mayoría de los seminaristas, era la primera vez que 
visitaban este santuario y, aunque fue una peregrinación fugaz, la visita fue muy especial 
por la presencia entre nosotros de la sobrina nieta de San Pío X. Esta maravillosa anciana 
vive todavía en la casa de la familia Sarto, donde nació y pasó su infancia San Pío X. Es 
una casa sencilla, típica de las viviendas de la región, una casa que ha conservado todo su 
encanto, gracias al cuidado de la familia Sarto, que también ha creado detrás de la casa un 
museo dedicado a este gran y santo hombre. En el pueblo de Riese, conocido hoy como 
Riese/San Pio Décimo, el recuerdo de este Papa sigue vivo. Su nombre está presente en 
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todas partes: calle Giuseppe Sarto, bulevar Pío X, farmacia San Pío X, etc. Fue refrescante 
ver tanta devoción a nuestro patrón celestial en estos tiempos en que sus sucesores en la 
jerarquía parecen preferir olvidar las enseñanzas de un Papa tan firmemente tradicionalista 
y antiliberal. 


¿Qué está pasando en la iglesia? 
Sermón pronunciado por Su Excelencia el Arzobispo Marcel Lefebvre en la Iglesia de 
San Simón Piccolo, Venecia? 


7 de abril de 1980 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Mis queridos hermanos, 


Espero que me disculpes si no hablo muy bien tu idioma pero espero que entiendas mis 
palabras. 


Quizás algunos de ustedes tengan dudas. Tal vez se pregunten por qué Monseñor Lefebvre 
ha venido aquí, a Venecia, sin haber sido invitado por el cardenal Cé. Mi presencia aquí 
crea una situación que, en la Iglesia, no es normal. 


Es verdad. Cuando era arzobispo de Dakar, si un obispo hubiera venido a mi diócesis sin 
haberme invitado ni haberme pedido permiso, me habría sorprendido mucho. Me doy 
cuenta de que nos encontramos ante una situación anormal. Sin duda, debemos 
preguntarnos cuál es la situación actual de la Iglesia. 


¡Jamás, jamás, hubiera querido hacer nada contrario a la Iglesia! Toda mi vida ha estado 
dedicada al servicio de la Iglesia. En mis cincuenta años de sacerdocio, treinta y tres de 
ellos como obispo, no he hecho otra cosa que servir a la Iglesia como misionero, como 
obispo en Francia, como Superior general de los Padres del Espíritu Santo y como obispo 
misionero. Los jóvenes seminaristas y sacerdotes que veis aquí conmigo representan una 
parte muy pequeña de todos los que estudian actualmente en mis cinco seminarios. 


Hace diez años comencé esta obra -esta Sociedad de San Pío X- con la intención de querer 
siempre servir a la Iglesia. ¿Por qué, entonces, el Cardenal Cé, Patriarca de Venecia, no se 
alegra de que haya venido aquí? ¿Por qué no entiende la razón? ¿Cómo puedo explicarlo 
mejor? Obviamente, no está contento de que haya continuado mis deberes sin cambios 
desde el día de mi ordenación sacerdotal. Nunca he cambiado en nada, ya sea cuando 
establecí nuevos seminarios en África, o cuando, como Delegado Apostólico de Su 
Santidad el Papa Pío XII, visité las sesenta y cuatro diócesis del África francesa durante el 
curso de once años. Visité todos los seminarios, estableciendo a los obispos diocesanos las 
normas para los nuevos que se abrirían. 


Yo nunca he cambiado. He predicado y he hecho lo que la Iglesia siempre ha enseñado. 
Nunca he cambiado lo que la Iglesia dijo en el Concilio de Trento y en el Primer Concilio 
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Vaticano. Entonces, ¿quién ha cambiado? ¿Yo o el Cardenal Cé? No lo sé, pero creo que 
considerando cómo están las cosas, es decir, los frutos de los cambios realizados en la 
Iglesia desde el Segundo Concilio Vaticano, como católicos podemos observar los frutos 
por nosotros mismos, ustedes pueden verlo con sus propios ojos. 


¿Cómo va la Iglesia hoy? Pregúntenle a Su Gracia Monseñor Pintonello, ex capellán de las 
Fuerzas Armadas, que ha hecho un detallado informe sobre las condiciones actuales de los 
seminarios italianos: ¡un desastre! ¡Un verdadero desastre! ¿Cuántos seminarios se han 
vendido o cerrado? El seminario de Turín, con trescientas plazas, ¡vacío! ¿Y cuántos otros 
han visto cerrados en sus propias diócesis? Entonces, seguramente, algo no va bien en la 
Iglesia, porque si ya no hay seminarios, en el futuro no habrá más sacerdotes; por lo tanto, 
ya no habrá el Santo Sacrificio de la Misa. ¿Qué será de la Iglesia? ¡Todo esto es increíble! 
Han cambiado, sí. Han cambiado, pero ¿por qué? Lo han hecho, por supuesto, con la idea 
de salvar la Iglesia, de hacer algo nuevo. Antes del Concilio había una verdadera 
disminución del fervor y, por lo tanto, pensaban que cambiando, la Iglesia estaría más viva. 
Pero no se puede cambiar lo que Jesucristo ha establecido. El Santo Sacrificio de la Misa, 
los Sacramentos, el Credo, nuestro catecismo, las Sagradas Escrituras, todo viene de 
Jesucristo. Cambiarlos es cambiar el establecimiento de Jesucristo. ¡Imposible! No se 
puede decir que la Iglesia se ha equivocado; si algo está mal hay que buscar la razón en 
alguna parte, pero no en la Iglesia. También se dice que la Iglesia debe cambiar como 
cambia el hombre moderno, que así como el hombre tiene un nuevo modo de vida, también 
la Iglesia debe tener otra doctrina: una nueva Misa, nuevos Sacramentos, un nuevo 
catecismo, nuevos seminarios... y, de esta manera, todo se ha ido a la ruina. ¡Todo se ha 
arruinado! 


La Iglesia no es responsable. No es la Iglesia sino los sacerdotes los responsables del 
deterioro del catolicismo. El Papa San Pío X, vuestro Santo Patriarca de Venecia, en las 
primeras páginas de su encíclica Pascendi, escribe que ya en su tiempo había errores y 
herejías no fuera sino dentro de la Iglesia; dentro de la Iglesia y no sólo entre los laicos 
sino, más precisamente, entre los sacerdotes. San Pío X vio a estos enemigos desde el 
comienzo mismo de este siglo. Hoy podemos añadir que si San Pío X viviera todavía, los 
vería no sólo entre los sacerdotes sino también entre los obispos y los cardenales. Es cierto, 
por desgracia, que incluso hay cardenales que difunden el error. 


¿De dónde proviene el Catecismo holandés? Seguramente no del Catecismo católico, 
aunque haya sido aprobado por cardenales y obispos. Incluso el Catecismo francés, que 
conozco, contiene errores. Ya no es la verdadera doctrina católica que siempre se ha 
enseñado. Nos encontramos ante una situación muy grave. 


En todo el mundo, dondequiera que he estado, he visitado grupos de católicos como 
vosotros, que se preguntan: "¿Qué está pasando en la Iglesia?". La Iglesia es hoy apenas 
reconocible. Las ceremonias -la liturgia mitad protestante, mitad católica- son un circo, ya 
no es un Misterio. El Sagrado Misterio del Santo Sacrificio de la Misa -un gran Misterio 
celestial y sublime- ya no se considera como tal. Ya no se siente el carácter sobrenatural de 
la Misa; los presentes tienen una sensación de vacío y ya no saben si han estado en una 
ceremonia católica o en algún tipo de reunión secular. 
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Esta situación es inadmisible. Los fieles, la gente buena y sencilla, se oponen a ella, porque 
intuyen que hay algo que no va bien en esta reforma. Ven vacíos los seminarios, vacíos los 
noviciados de las comunidades religiosas en todo el mundo. Esto también es inadmisible. 
Por el bien de la Iglesia hay que resistir sin estar en contra de las autoridades. 


Siempre he tenido un gran respeto por el Santo Padre, por los obispos y cardenales. No soy 
capaz de pronunciar palabras poco caritativas en el enfrentamiento con el cardenal Cé, pero 
eso no me impide afirmar la doctrina católica porque quiero seguir siendo católico. 


Cuando me bautizaron, el sacerdote preguntó a mis padrinos: “¿Qué pide este niño a la 
Iglesia?”. Ellos respondieron: “La fe. Pide la fe a la Iglesia”. Y todavía hoy pido la fe a la 
Iglesia, a la fe católica. ¿Por qué los padrinos piden la fe a la Iglesia para el niño? Lo hacen 
para que pueda obtener la vida eterna. Si es la fe la que obtiene la vida eterna, entonces es 
esa fe la que yo quiero, ¡y no quiero cambiarla! 


La fe católica es la fe católica. El credo es el credo. No se puede cambiar. No se puede 
cambiar el catecismo. No se puede cambiar la misa transformándola en una comida como 
lo han hecho los protestantes. 


La Misa es un Sacrificio, el Sacrificio de la Cruz y, como dice el Concilio de Trento, es el 
mismo Sacrificio que el Calvario, con la única diferencia de que uno es cruento y el otro 
incruento. Pero los dos son lo mismo: el mismo Sacerdote, Jesucristo, y la misma Víctima, 
Jesucristo. 


Si la Víctima es verdaderamente Jesucristo, Dios, nuestro Creador y nuestro Redentor, que 
derramó toda su Sangre por nuestras almas, es imposible recibirlo en nuestras manos como 
un pedazo de pan cualquiera. Y es por tanto imposible para un católico no tener respeto y 
adoración, si cree verdaderamente que en el Santísimo Sacramento está Jesucristo -Dios 
mismo- el Creador, nuestro Juez, que será visto venir en las nubes del cielo para juzgar al 
mundo entero. Como tú, también yo me escandalizo, me entristece y me duele el corazón 
ver -incluso lo muestran en la televisión- imágenes en las que un cardenal o un obispo se 
acerca a la Santísima Eucaristía sin hacer una genuflexión o cualquier otro signo de respeto 
hacia el Santísimo Sacramento -¡nada!-. Una vez más, esto es inadmisible y no refleja la 
actitud de la Iglesia Católica. Debemos mantener la Fe en esta tormenta por la que está 
pasando la Iglesia -una tormenta que dura desde hace mucho tiempo y que esperamos que 
pronto pase para que la Iglesia pueda volver a la Fe que tenía antes. Debemos tener un poco 
de paciencia. 


Voy a Roma cinco o seis veces al año para pedir a los cardenales, al mismo Papa, que 
vuelvan a la Tradición y devuelvan a la Iglesia su espíritu católico. Cito de nuevo a San Pío 
X: "¿Quiénes son los amigos del pueblo? Los verdaderos amigos del pueblo no son ni los 
revolucionarios ni los innovadores, sino más bien los tradicionalistas". Son las palabras de 
San Pío X a los obispos franceses. Los verdaderos amigos del pueblo no son ni los 
revolucionarios ni los innovadores -y fueron precisamente los innovadores quienes 
condenaron a San Pío X-, sino más bien los tradicionalistas. Queremos estar en el mismo 
espíritu de San Pío X, a quien por eso he elegido como patrono de nuestra Fraternidad, que 
es reconocida por la Iglesia. 
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Mi Sociedad, en efecto, fue reconocida oficialmente hace diez años por Roma y por el 
obispo de Friburgo, en Suiza, en cuya diócesis fue fundada. Después, los obispos 
progresistas y modernistas vieron en mis seminarios un peligro para sus teorías. Se 
enfurecieron conmigo y se dijeron: «Hay que destruir estos seminarios, hay que acabar con 
Ecóne y con la obra de Monseñor Lefebvre, porque ello representa un peligro para nuestro 
proyecto progresista y revolucionario». Se dirigieron a Roma de esta manera calumniosa y 
Roma consintió. 


Pero, como le dije a Su Santidad Juan Pablo II, la supresión se llevó a cabo de manera 
contraria al Derecho Canónico. Ni siquiera los Soviets pronuncian juicios como los 
cardenales de Roma han hecho contra mi obra. Los Soviets tienen un tribunal, una especie 
de tribunal para condenar a alguien, pero yo ni siquiera he tenido ese tribunal, ¡nada! He 
sido condenado sin haber tenido nada, ni siquiera un aviso previo o una citación, ¡nada! Un 
buen día llegó una carta para decirme que el seminario tendría que ser cerrado. 


Le he repetido al Santo Padre que ni siquiera los soviéticos se comportan así. Le he dicho 
que he continuado porque la Iglesia no actúa así: son los enemigos de la Iglesia los que 
quieren que se cierren sus seminarios. La Iglesia católica no puede simplemente olvidar su 
Tradición, es imposible. Es el enemigo, como dijo San Pío X, el enemigo que está 
trabajando dentro de la Iglesia porque quiere que la Iglesia acabe con su Tradición; porque 
está furioso contra su Tradición. 


Vosotros sois los que debéis juzgar los hechos. En mis seminarios tenemos más de 200 
seminaristas y muchas vocaciones a la vida religiosa. Cuando se abre una casa, pronto se 
llena de muchas nuevas vocaciones. ¿Por qué? Porque los jóvenes buscan la Iglesia, la 
Tradición. Allí donde se encuentra la Tradición, se encuentra también la Iglesia. A través 
del sacerdote todo encuentra su ideal; todo su corazón está en el Santo Sacrificio de la 
Misa. Ir al altar de Dios, ofrecer el Santo Sacrificio de la Misa, dar a Nuestro Cristo, la 
verdadera Víctima, a las almas. He aquí la plenitud del sacerdocio y de los sacerdotes. Mis 
seminaristas, como los de Ecóne, lo saben; se preparan para el sacerdocio sobre esta base. 


Felicito y agradezco a quienes me han invitado a venir. Espero que mi visita haya animado 
a los católicos a mantener la Iglesia de siempre, la Iglesia católica. En Roma se ha dicho de 
mí que no he hecho otra cosa que detener, impedir, el progreso de la Iglesia. ¡Con eso solo 

estaría haciendo una cosa espléndida! ¡Ojalá esto, detener, impedir la ruina de la Iglesia! 


No es éste nuestro único objetivo. No sólo queremos detener esta ruina, sino que también 
deseamos reconstruir la Iglesia, una Iglesia viva. Con este fin os predico una cruzada, una 
verdadera cruzada de todos los católicos que desean mantener la fe. Para ello debéis reunir 
a buenos sacerdotes que deseen conservar la fe asegurando la vida en la Iglesia. 


Para terminar, pido a todos los que estáis reunidos en torno a este altar, un verdadero altar 
con un verdadero sacerdote, que continuéis el Santo Sacrificio de la Misa. Oramos también 
por vuestros hijos, para que vean y conozcan la religión católica, para que acudan a las 
escuelas católicas. En efecto, hay grandes pruebas para los padres católicos. Estos hijos 
también deben conservar la Tradición. Invocamos para ello a nuestro veneradísimo 
Patriarca de Venecia, el Papa San Pío X, que fue un santo que previó el futuro. 


92 


Durante esta Misa pidamos a la Santísima Virgen María, a quien debemos tener una gran 
devoción, especialmente a través de la invocación del santísimo Rosario, que ponga fin a 
esta crisis en la Iglesia y devuelva a la Iglesia la paz y la gracia de Dios Todopoderoso. 


En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu. Amén. 


«La Iglesia católica está al borde de la catástrofe», afirma un prelado rebelde 
De Peter Nichols,Roma, 7 de abril 
$ de abril de 1980 - Un reportaje en The Times 


Monseñor Marcel Lefebvre, el prelado tradicionalista suspendido por el Vaticano por 
desobediencia, dijo en su sermón predicado hoy en una iglesia de Venecia que el cambio ha 
llevado a la Iglesia Católica al punto de la catástrofe. 


Durante la celebración de la misa en latín, la primera en Italia desde que el Papa Pablo VI 
lo suspendió por desobediencia, dijo que nunca haría nada en contra de la Iglesia a la que 
había servido durante toda su vida. No había cambiado. Todavía decía y predicaba las cosas 
que la Iglesia siempre había enseñado. Pero los frutos de los cambios que le rodeaban ahora 
eran evidentes. 


“Se han vendido o cerrado seminarios con el riesgo de que en el futuro no haya más 
sacerdotes ni más Misas”. 


Antes del Concilio Vaticano se había producido, dijo, una caída del fervor y se pensaba que 
cambiando las cosas la situación mejoraría. "Pero no se pueden cambiar las cosas que 
pertenecen a la Iglesia”. 


Los responsables de la situación son los obispos y cardenales que difunden el error y una 
doctrina católica que ya no es la que era. Por el bien de la Iglesia, dijo, "hay que resistir”. 


"He pedido y sigo pidiendo, varias veces al año, a los cardenales de Roma que vuelvan a la 
tradición, pero estos obispos progresistas y modernistas han visto en mis seminarios un 
peligro y quieren destruirlos, y con ellos mi obra. Ni siquiera los Soviets son tan 
intransigentes como lo han sido los cardenales de Roma conmigo." 


No se trata, dijo, de la Iglesia católica, sino del enemigo dentro de la Iglesia católica. 
"Romper la ruina de la Iglesia es uno de nuestros objetivos. El otro es construir una Iglesia 


viva". 


En la iglesia había unas 600 personas. El altercado se produjo porque se había ordenado 
prohibir la presencia de fotógrafos de prensa. 


El propio Monseñor Lefebvre se mostró bastante tranquilo, ignorando los numerosos 
carteles afuera de la iglesia que criticaban su desafío al Vaticano. 
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El arzobispo rebelde fue precedido por veinte estudiantes de su seminario de Ecóne, en 
Suiza, y ocho sacerdotes. 


Monseñor Lefebvre fue abucheado durante y después de los oficios por jóvenes feligreses 
de una iglesia católica romana liberal cercana. En un momento dado, los seguidores 
tradicionalistas del arzobispo estuvieron a punto de empezar a pelearse a puñetazos y la 
policía se movilizó entre los dos grupos fuera de la pequeña iglesia de San Simeón Piccolo 
para evitar la violencia. 


Cuando Monseñor Lefebvre llegó a la iglesia, fue recibido por una veintena de 
manifestantes que gritaban: "Fascista" y "arrojadlo al agua". 


Si se compara con el relato de la misa de Venecia por parte del seminarista y el texto del 
sermón del arzobispo, se verá claramente que este informe describe lo que ocurrió y resume 
el sermón del arzobispo de una manera razonablemente objetiva. El polémico epíteto de 
"prelado rebelde" es desafortunado, pero se ha utilizado con tanta frecuencia en la prensa 
católica que ahora es casi una condición sine qua non para los periodistas seculares. Es 
consolador pensar que si hubiera habido periódicos en el siglo IV se habría aplicado el 
mismo epíteto a San Atanasio. 


"Nuevo desafío del arzobispo rebelde"' 
Por Ronald Singleton 
$ de abril de 1980 - Un reportaje en El Universo 


El arzobispo Lefebvre, de 74 años, angelical, de mejillas sonrosadas e inmensamente 
seguro de sí mismo, llegó a Venecia en una lancha a motor y celebró una misa tridentina 
que fue un desafío para el Papa. 


La multitud gritó: "¡Arrojadlo a la laguna!" 

Más de 400 católicos que rechazan las instrucciones del Vaticano sobre cómo debe 
celebrarse la misa acudieron a su servicio en un edificio que antaño era la iglesia de San 
Simeón el Menor. 

El sermón del arzobispo no contenía palabras de alegría, sino ásperas acusaciones de todos 
los obispos reunidos contra el Papa. Como de costumbre, se trataba de sus villanos y 


abominaciones favoritos. Ignoró deliberadamente al Santo Padre. 


La mayoría de los venecianos se quedaron estupefactos. El cardenal patriarca Cé y los 
líderes de la Iglesia diocesana y los laicos estaban indignados. 


La congregación incluía los llamados príncipes, princesas, condes y duques. 
Entraron al edificio pasando junto a hombres vestidos de negro que les dijeron a los 


corresponsales: "¡Sin fotografías! ¡Sin grabaciones! ¡Sin cuadernos! ¡Sin notas! ¡Sin 
lápices!”. 
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Las invitaciones se limitaron a tarjetas: "Se celebrará una misa en rito gregoriano latino en 
la iglesia de la cúpula verde, más allá del canal, frente a la estación de tren". 


El arzobispo suspendido contaba con el apoyo de la condesa Elisabetta Marcella 
Vendramin, pero no del conde Pier Fillippo Grimani, descendiente de tres Perros y 
"cacique" de la aristocracia veneciana, quien observaba: "¡Este Lefebvre! ¡A dónde 
vamos!". 


El promotor de la ceremonia fue Sirio Cisilino, de 80 años, quien dijo: "¡Estoy orgulloso 
del hecho de no haber dicho nunca una misa en italiano! 


"El último cardenal patriarca Luciani (Papa Juan Pablo 1) le dio permiso para decir misas en 
latín en la iglesia". 


El arzobispo estaba celebrando la misa "para ayudar a la causa de beatificación del Padre 
Pío". 


Hace unos días, el cardenal patriarca Cé, indignado, telefoneó al Papa y escribió en una 
carta pastoral: "La misa se celebrará explícitamente contra la decisión de las autoridades 
eclesiásticas, violando las normas relativas al uso del edificio en cuestión, que está 
destinado a conciertos musicales”. 


Un funcionario del Vaticano dijo: "Si el arzobispo continúa intentando sumar puntos, el 
Santo Padre está obligado a intervenir”. 


Los ciudadanos indignados gritaban: “¡Arrojadlo a la laguna!” y otros agitaban pancartas y 
gritaban: “¡Viva Lefebvre!”. Se produjeron peleas. Intervinieron treinta policías. 


ES 


No es de extrañar que exista un prejuicio tan extendido contra Monseñor Lefebvre, si se 
tiene en cuenta que el católico típico se formará su opinión sobre el arzobispo a partir de 
informes como éste. La falta de profesionalismo es, por desgracia, una característica de la 
prensa católica liberal. Es razonable que cualquier periódico tenga derecho a expresar su 
punto de vista y a utilizar sus columnas para promoverlo, pero cualquier periódico que 
pretenda ser un periódico debería hacer la distinción clásica entre las noticias, que deberían 
ser sagradas, y los comentarios, que deberían ser libres pero justos. The Universe tenía todo 
el derecho a criticar a Monseñor Lefebvre por celebrar la misa en Venecia sin el permiso 
del cardenal Cé, pero debería haber utilizado su columna de opinión para hacerlo y no lo 
que pretendía ser un informe de noticias. Cuando el informe de The Universe se compara 
con el de The Times, la abismal falta de profesionalismo que caracteriza a esta sórdida hoja 
de propaganda se hace evidente de inmediato. En su sermón, el arzobispo mencionó el 
hecho de que el trato que había recibido del Vaticano recordaba más a la Rusia soviética 
que a la Iglesia católica. La manera en que The Universe ha vilipendiado constantemente a 
Monseñor Lefebvre también recuerda la manera en que la prensa soviética lleva a cabo sus 


95 


campañas contra hombres como Alexander Solzhenitsyn. En ambos casos se puede 
discernir el mismo motivo: el miedo a la verdad. 


Vale la pena examinar con cierto detalle el informe Singleton, como se ha hecho en 
Ocasiones anteriores, para discernir las técnicas empleadas por los periodistas del 
catolicismo conciliar que se dedican a difamar a la gente. También hay que señalar que The 
Universe rara vez publica cartas en defensa de quienes ha denigrado, y que las técnicas que 
emplea son típicas de la prensa católica oficial en todo el mundo. 


Singleton afirma que la misa que el arzobispo ofreció fue un desafío al Papa. Esperemos 
que el Papa no haya considerado que ofrecer la misa en un rito que se remonta en lo 
esencial a la época de San Gregorio Magno constituía un "desafío" para él. Monseñor 
Lefebvre nunca ha estado en ninguna diócesis para desafiar la autoridad de ningún obispo, 
sino simplemente para atender las necesidades pastorales de los católicos tradicionales, los 
huérfanos de la Iglesia conciliar. Hans Kiing viajó por todo el mundo socavando la fe de los 
católicos en las diócesis, tanto antes como después de su condena. Singleton en ningún 


momento califica esto de "desafío al Papa". 


"Una multitud gritó: '¡ Arrojadlo a la laguna!”", según revela el informe del Times. Esta 
"multitud" estaba formada por sólo veinte jóvenes de una parroquia liberal local. Como 
también gritaron "fascista" al arzobispo, parece justo describirlos como hooligans de 
Izquierda. 


Los "400" católicos que asistieron a la Misa del Arzobispo "rechazan las instrucciones del 
Vaticano sobre cómo debe celebrarse la Misa". En realidad, fueron 600 y, al parecer, todos 
eran católicos muy traviesos que rechazaban las instrucciones del Vaticano. Sin duda, se 
puede argumentar que nunca ha habido una prohibición legal canónicamente válida de la 
Misa Tridentina, pero dejemos eso de lado. Como se deja claro en Inestimabile Donum, las 
instrucciones del Vaticano sobre cómo debe celebrarse la Misa son ampliamente ignoradas 
en todo el mundo católico, y de una manera que socava la devoción eucarística. Pero 
incluso si se hubieran ignorado en Venecia, la asistencia a esta Misa sólo podría haber 
servido para fortalecer la devoción eucarística de los presentes. Estoy seguro de que 
Singleton nunca habría descrito a los asistentes a una conferencia de Kiing como "católicos 
que rechazan las enseñanzas de la Iglesia". 


"El sermón del arzobispo no contenía palabras de alegría, sino ásperas acusaciones de todos 
los obispos reunidos contra el Papa. Como de costumbre, eran sus villanos y abominaciones 
favoritas”. Una fotografía del arzobispo tenía el título: "Acido: Monseñor Lefebvre". 


¿Singleton tiene la impresión de que todo sermón debe contener "palabras de alegría"? 
Sería difícil encontrar términos de alegría apropiados para la condición actual de la Iglesia. 
Hay que suponer que Singleton hubiera censurado a Nuestro Señor por llorar sobre 
Jerusalén. A diferencia de los lectores de The Universe, los lectores de este libro pueden 
comparar la descripción que Singleton hace del sermón con lo que dijo realmente el 
Arzobispo. También se observará que, a diferencia del corresponsal de The Times, 
Singleton no hizo ningún intento de informar sobre las palabras reales del Arzobispo. La 
única palabra que cita es "abominaciones", afirmando que el Arzobispo aplicó este término 
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a "todos los obispos reunidos en torno al Papa, sus villanos favoritos”. Los lectores habrán 
notado que la palabra "abominaciones" no aparece en ninguna parte del sermón, pero la 
mayoría de los lectores de The Universe habrían creído que Monseñor Lefebvre había 
usado realmente esta expresión. También notarán que el sermón estaba muy lejos de ser 
acre. El Arzobispo hizo una evaluación precisa del estado del catolicismo contemporáneo y 
ofreció palabras de aliento, inspiración y esperanza a quienes permanecen fieles a la 
Tradición. El Arzobispo, en efecto, criticó a los cardenales y obispos, y con muy buena 
razón. Como mencionó, el famoso Catecismo holandés difícilmente podría ser descrito 
como católico, y sin embargo ha recibido la aprobación de cardenales y obispos. El juicio 
del Arzobispo es corroborado por el Profesor JPM van der Ploeg, OP, uno de los eruditos 
bíblicos más destacados del mundo actual. El Profesor van der Ploeg afirmó: 


El Catecismo holandés es, de principio a fin, un manual de modernismo que pretende ganar 
aceptación en todas partes. Para no alarmar a sus lectores, el verdadero alcance de sus 
enseñanzas se oculta con frecuencia mediante expresiones engañosas y ambiguas, aunque a 
veces los autores tienen la insolencia de hacer alarde de ello abiertamente. El Catecismo 
holandés ya ha causado un daño incalculable en todo el mundo, como me confió 
recientemente un cardenal romano. 


Si el Catecismo holandés es en verdad un "manual del modernismo” que ha causado un 
daño incalculable en todo el mundo, entonces Monseñor Lefebvre no sólo tiene el derecho 
sino el deber de criticar a los cardenales y obispos que lo apoyan. Esa crítica, lejos de ser 
ácida, es valiente, constructiva y un deber para con la fe. 


Singleton estaba obviamente decepcionado de que Monseñor Lefebvre no hubiera criticado 
al Papa. Pero es tal su patológica aversión por el Arzobispo (a la que me referí en Apología 
IL p. 37), que incluso utiliza esto como excusa para insultar al ex Delegado Apostólico para 
toda el África francófona. El Arzobispo, afirmó, "ignoró deliberadamente al Santo Padre”. 
Así como no hay obligación para ningún predicador de incluir "palabras de alegría" en cada 
sermón, tampoco hay obligación para él de mencionar al Papa cada vez que predica. He 
escuchado cientos de sermones en los que no se ha mencionado al Papa, ¡pero nunca se me 
ocurrió que el predicador estuviera "ignorando deliberadamente" al Santo Padre! Una vez 
más, a diferencia de los lectores de El Universo, los lectores de este libro sabrán que 
Singleton está afirmando algo que es totalmente falso. De hecho, hay varias referencias al 
Santo Padre en el sermón, y todas en los términos más respetuosos. De hecho, el Arzobispo 
fue igualmente respetuoso al referirse a los obispos a los que Singleton afirmó haber 
acusado en términos ásperos de "villanos y abominaciones”: "Siempre he tenido un gran 
respeto por el Santo Padre, por los obispos y cardenales. No soy capaz de pronunciar 
palabras poco caritativas en el enfrentamiento con usted, Cardenal Cé, pero eso no me 
impide afirmar la doctrina católica porque quiero seguir siendo católico". La impresión 
negativa que la mayoría de los lectores de The Universe se habrían formado del Arzobispo 
después de leer el informe de Singleton habría sido muy diferente si hubieran podido leer lo 
que Monseñor Lefebvre había dicho realmente. No es difícil entender por qué The Universe 
tiene tanto miedo a la verdad. 
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Una digresión 


Está claro que si Monseñor Lefebvre hubiera criticado al Papa Juan Pablo II en su sermón, 
Singleton lo habría denunciado como una especie de apóstata. Si la crítica a los cardenales 
y obispos es inaceptable, entonces la crítica al Papa es impensable. Pero ¿es ésta 
necesariamente la opinión invariable de The Universe? No es así. Su editor ha dejado 
constancia de que la crítica al Papa puede ser legítima. Lo que importa es quién lo critica y 
por qué. En julio de 1983, el Santo Padre fue atacado por Monseñor Bruce Kent por no 
apoyar la política de desarme unilateral. Monseñor Kent había sido excusado de sus deberes 
sacerdotales por el Cardenal Hume para que pudiera dedicarse a tiempo completo a socavar 
la defensa de Occidente.* 


Monseñor Kent también tenía una opinión muy pobre de la actitud del Papa hacia las 
mujeres y su visión de la vida del clero. En ambos casos, calificó la actitud del Papa de 
"increíble". El monseñor recibió muchas críticas por su ataque al Papa, pero en su edición 
del 22 de julio de 1983, The Universe salió en su defensa. Parece que criticar al Papa no es 
malo siempre que la crítica provenga de los liberales. "Nos preocupa”, explicó The 
Universe, "el principio de que la crítica al Papa no está prohibida por la Iglesia. La crítica 
no debe tomarse como deslealtad". El editorial podría haber añadido: "Excepto en el caso 
de Monseñor Lefebvre". 


De regreso a Singleton 


Según Singleton, los venecianos podían dividirse en dos clases aquel lunes de Pascua: los 
que estaban conmocionados y los que estaban indignados. La mayoría, al parecer, 
pertenecían a la primera categoría. Es mucho más probable que la mayoría de los 
venecianos fueran totalmente indiferentes, si su actitud hacia la fe guarda alguna similitud 
con la de los católicos de la mayoría de los países occidentales actuales. Sería interesante 
que Singleton pudiera revelar con precisión cómo fue capaz de averiguar la opinión de "la 
mayoría de los venecianos". 


"Entre los congregados se encontraban los llamados príncipes, princesas, condes y duques”. 
¿Qué quiere decir Singleton con esto? O bien estas personas poseían los títulos a los que se 
atribuían o bien no los poseían. Como Singleton no aporta una sola prueba que sugiera que 

alguno de ellos fuera un impostor, entonces no tenía derecho a hacer tal imputación. 


Singleton se mostró un tanto furioso por la negativa a permitir que los periodistas entraran a 
la misa con sus equipos. En vista de la difamación que la prensa ha infligido al arzobispo y 
a su Sociedad, esta precaución parece no ser más que una cuestión de sentido común. 


Cabe señalar que, al informar sobre la condena de Hans Kiing, sólo se obtuvieron 
comentarios de admiradores de este héroe liberal. El Universo publicó tres comentarios 
sobre la misa en Venecia, todos ellos de personas hostiles a Monseñor Lefebvre, incluido 
uno de un misterioso "funcionario del Vaticano", cuyas observaciones eran tan inanes que 
bien podrían haber sido un jardinero o un cocinero. Se observa, además, que treinta policías 
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tuvieron que intervenir para detener una pelea que, según The Times, no tuvo lugar. Si 
hubiera habido pelea, evidentemente habría sido provocada no por partidarios del 
arzobispo, sino por los hooligans liberales que habían venido con el único objeto de insultar 
a un prelado que había sido un gigante de la Iglesia mucho antes de que ellos nacieran. 


Singleton, The Universe y la prensa católica en general pueden considerarse exitosos, haber 
obtenido una victoria, en sus reportajes sobre la Misa de Venecia y otros innumerables 
incidentes similares que involucraron al Arzobispo Lefebvre. Han engañado a sus lectores y 
han encubierto su engaño. Han tenido éxito en construir la imagen del acre "obispo 
rebelde" en las mentes de los fieles comunes. Siguiendo la mejor tradición del Dr. 
Goebbels, saben que si uno dice una mentira con suficiente frecuencia, la mayoría de la 
gente terminará aceptándola como la verdad. El Arzobispo puede consolarse con el 
recuerdo de que los enemigos de su Divino Maestro necesitaban recurrir al testimonio de 
falsos testigos. La misma táctica se utilizó en el proceso de Santo Tomás Moro. Satanás no 
cambia los métodos que emplea de un siglo a otro en su guerra contra aquellos que 
defienden la Verdad. 


1Este relato fue publicado por primera vez en El Ángelus de septiembre de 1980. 
2Publicado por primera vez en The Angelus, octubre de 1980. 


3Monseñor Kent dejó el sacerdocio en 1987 y, en 1988, se casó con una funcionaria de Pax 
Christi en un registro civil sin obtener una dispensa de sus votos sacerdotales. El 15 de abril 
de 1988, The Universe hizo de su matrimonio su noticia principal, sin una pizca de crítica a 
Monseñor Kent, o incluso una insinuación de que el matrimonio era inválido. Se le dio 
amplio espacio para justificar su comportamiento indefendible. 
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Capítulo 22: Un encuentro con el cardenal Seper 
7 de abril de 1980 


El lunes de Pascua de 1980 por la tarde tuve una conversación de más de dos horas con el 
cardenal Seper en su apartamento privado de Roma. Me había expresado el deseo de 
encontrarme después de haber leído algunos de mis libros que le había regalado Monseñor 
Lefebvre. Me acompañaba mi esposa, que, como el cardenal, es croata y, cuando era 
necesario, podía traducir para nosotros. Uno de mis hijos también estaba presente. 


La impresión que el Cardenal Seper nos ha causado por la manera en que ha conducido las 
conversaciones con Monseñor Lefebvre no es muy simpática. Esto se debe a que sólo se le 
ve en su papel de Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, actuando en su 
capacidad oficial. En privado, se mostraba relajado y de buen humor. Durante nuestra 
conversación, la monja croata que lo cuida nos trajo café y pasteles de vez en cuando. En 
cada ocasión, mi esposa se enzarzó en una larga discusión con ella sobre las recetas y anotó 
algunas de ellas. El Cardenal encontró esto muy divertido y le preguntó a mi hijo si creía 
que su madre realmente usaría alguna de las recetas. “No”, respondió. El Cardenal se rió a 
carcajadas y dijo que eso era precisamente lo que había sospechado. Por supuesto, tenía 
toda la razón y las recetas aún no se han probado. 


Hemos tratado varios temas, además del caso de Monseñor Lefebvre. La Congregación del 
Cardenal estaba evaluando las Declaraciones Consensuadas de la Comisión Internacional 
Anglicano-Católica Romana (ARCIC), que cubrían temas como la Eucaristía y el 
Ministerio. Mediante el uso de una terminología ambigua, formulada con el mayor cuidado 
por teólogos de ambas partes, se produjeron acuerdos que pretendían demostrar que los 
católicos y los anglicanos sostienen exactamente las mismas creencias sobre doctrinas en 
las que la enseñanza de las dos comuniones es radicalmente incompatible. Así, el Acuerdo 
sobre el Ministerio en ninguna parte dice que sólo un sacerdote ordenado puede celebrar 
una Eucaristía válida. La parte católica sostiene que como el documento no niega esta 
enseñanza fundamental, debe considerarse que la afirma. La parte anglicana sostiene que 
como no afirma la doctrina, debe considerarse que la niega. El principal teólogo anglicano 
de la Comisión, el Dr. Julian Charley, afirmó específicamente que el acuerdo acepta que un 
laico pueda celebrar la Eucaristía en ausencia de un ministro ordenado. Pude entregarle al 
Cardenal una serie de comentarios sobre las Declaraciones Consensuadas escritas por el Dr. 
Charley, mostrando hasta qué punto pueden ser interpretadas de una manera que es 
incompatible con la enseñanza católica. El Cardenal Seper me aseguró que los documentos 
de la ARCIC nunca serían aprobados por su Congregación. Esto me dio una gran 
satisfacción, ya que cuando le señalé las deficiencias de estos documentos al Cardenal 
Hume, él expresó la opinión de que un día se convertirían en la enseñanza oficial de la 
Iglesia. 


La Congregación para la Doctrina de la Fe, bajo la dirección del cardenal Ratzinger, 


sucesor del cardenal Seper, publicó finalmente una crítica devastadora de los documentos 
de la ARCIC, mostrando claramente que son totalmente inaceptables como base para un 
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acuerdo doctrinal entre católicos y anglicanos. Me alegró ver que todos los puntos que 
había planteado al cardenal Seper estaban incluidos en la crítica de la Congregación. 


El cardenal Seper se divirtió mucho cuando le informé de que The Tablet había exigido la 
supresión de su congregación tras la acción que había tomado contra Hans King. “¿No es 
ese el periódico que solía ser católico?”, preguntó. (The Tablet había sido, en un tiempo, el 
periódico católico más destacado de Gran Bretaña. Ahora se dedica a difundir lugares 
comunes progresistas de moda.) 


El cardenal me pidió mi opinión sobre los peores modernistas entre los obispos ingleses, y 
le planteé la cuestión de por qué el Vaticano no tomaba medidas contra los obispos 
estadounidenses que desafiaban a la Santa Sede en cuestiones tan importantes como la 
materia eucarística válida. Admitió abiertamente que el Vaticano ya no ejerce un control 
efectivo sobre los obispos estadounidenses. Me preguntó si creía que era factible que la 
Santa Sede suspendiera toda la jerarquía de los Estados Unidos. Estuve de acuerdo en que 
no era una propuesta práctica, pero cuando le conté la conversación a un sacerdote 
estadounidense,*Unos días después, comentó que no sería necesario suspender a toda la 
jerarquía para poner en línea a los obispos estadounidenses, sino simplemente a media 
docena de los modernistas más descarados. 


En lo que se refiere al dogma, era evidente que el cardenal no sólo era totalmente ortodoxo 
y tradicional, sino que era un teólogo excepcional. Sin embargo, cuando pasamos a hablar 
de la liturgia en el contexto del caso de Monseñor Lefebvre, me di cuenta de que no era 
capaz de comprender los problemas que preocupaban a los católicos tradicionalistas. Veía 
la imposición de la Nueva Misa simplemente como un asunto disciplinario. Había sido 
promulgada válidamente de acuerdo con el Derecho Canónico y, por lo tanto, era deber de 
todo católico aceptarla sin cuestionarla y no desviarse de las rúbricas. Reconocía que había 
un problema litúrgico, pero creía que podía resolverse simplemente mediante la adhesión 
fiel al misal del Papa Pablo VI. Ésa era la Misa que él utilizaba. Era totalmente ortodoxo y, 
como no le preocupaba, no veía ninguna razón por la que debiera preocupar a nadie, 
siempre que se celebrara con reverencia y sin abusos. Me contó con gran satisfacción cómo 
unos días antes, cuando asistían a su misa en la Basílica de San Pedro, un grupo de turistas 
alemanes había intentado recibir la comunión en la mano. Les había hecho a todos 
arrodillarse y recibir la comunión en la lengua. 


El cardenal Seper observó que Monseñor Lefebvre hacía demasiado ruido sobre cuestiones 
sin importancia. ¿Por qué oponerse a la celebración de la Misa de cara al pueblo cuando 
ésta era la práctica de la Iglesia primitiva? Como la celebración de la Misa de cara al 
pueblo nunca había sido la práctica de la Iglesia en Oriente ni en Occidente en ningún 
momento de su historia antes del Vaticano II, éste no era el mejor ejemplo que el cardenal 
podía haber elegido.*Su falta de interés por la Nueva Misa es probablemente el resultado de 
haber crecido en un país donde no había una gran minoría protestante. Lo mismo puede ser 
cierto del Papa Juan Pablo II. Los católicos eslavos entran en contacto con miembros de la 
Iglesia Ortodoxa con mucha más frecuencia que con los protestantes. La enseñanza 
eucarística de la Iglesia Ortodoxa es muy parecida a la de la Iglesia Católica. Entre los 
católicos eslavos nunca se ha dicho: “Lo que importa es la misa”. Por eso, los cambios 
introducidos en la misa después del Concilio Vaticano II no tienen para ellos la misma 
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importancia que en otros países, como Inglaterra, donde los reformadores protestantes 
introdujeron cambios similares. En los países eslavos, la devoción mariana, más que la 
eucarística, tiende a ser el centro de la piedad católica. También es cierto que tanto el 
cardenal Seper como el papa Juan Pablo II viven bajo gobiernos comunistas y que mantener 
la unidad del pueblo católico es su mayor prioridad. Por eso, al cardenal Seper le 
preocupaba mucho más la renuencia a aceptar sin cuestionamientos un cambio disciplinario 
impuesto por el papa que el hecho de que la expresión litúrgica de la enseñanza eucarística 
católica se hubiera debilitado considerablemente en el Novus Ordo Miss. 


No cabe la menor duda de que el cardenal Seper era un católico devoto y totalmente 
ortodoxo. Era un servidor dedicado de la Iglesia y cumplía con su deber con valentía y 
desapasionadamente, condenando el error siempre que lo veía y dando testimonio de la 
verdad. Es lamentable que no fuera capaz de apreciar el hecho de que la posición adoptada 
por Monseñor Lefebvre tenía como objetivo defender la Tradición y no podía compararse 
con la rebelión de sacerdotes como Hans Kiing o Charles Curran, cuya enseñanza sirvió 
para socavar la ortodoxia. 


Cuando se escriba la historia de la debacle postconciliar, el cardenal Seper será uno de los 
pocos prelados que surja con crédito. Su Congregación publicó una serie de documentos 
totalmente ortodoxos que defendían la enseñanza tradicional sobre la fe y la moral. Estos 
documentos han sido en gran medida ignorados por los obispos y parecen ser desconocidos 
para la mayoría de los católicos tradicionales. Quienes creen que la enseñanza católica 
auténtica ya no nos llega desde Roma deberían estudiar algunos de los documentos 
publicados por esta Congregación, como la Declaración sobre la Eutanasia, la Instrucción 
sobre el Bautismo Infantil, la Ética Sexual, Mysterium Ecclesiz sobre las Mujeres en el 
Sacerdocio o la Declaración sobre el Profesor Hans King. 


El cardenal se había quejado al padre Milan Mikulich, un sacerdote croata de Portland 
(Oregón), de que los obispos diocesanos no aplicaban las instrucciones que emanaban de 
Roma. Esto era perfectamente cierto, pero en realidad el mayor problema del cardenal no 
eran los obispos, sino el papa Pablo VI. El papa Pablo invariablemente ratificaba los 
documentos emitidos por la Congregación para la Doctrina de la Fe y luego permitía que se 
los ignorara con impunidad. La debilidad en la cima permea a cualquier organización, 
incluida la Iglesia. 


El cardenal Seper murió el 29 de diciembre de 1981, a la edad de setenta y seis años. Siguió 
siendo Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe hasta su jubilación, un mes 
antes de su muerte. Descanse en paz. 


pi 


. Padre Carl Pulvermacher, OFM 


Ito 


. Véase la Nueva Misa del Papa Pablo VI, Capítulo XIX. 
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Capítulo 23: Carta a amigos y benefactores, n.” 18 
13 de abril de 1980 
Queridos amigos y benefactores: 


Hoy, en el noviciado de las Hermanas de la Fraternidad San Pío X en Saint-Michel-en- 
Brenne, ocho postulantes tomaron el hábito y cuatro novicias hicieron la profesión. El año 
próximo profesarán once novicias. Habría que tener un prejuicio sincero para no reconocer 
el fervor y la fe profunda de esta comunidad, así como su alegría radiante, tan claramente 
Obra del Espíritu Santo. En este caso, se está muy lejos del pentecostalismo o del 
movimiento carismático, pero simplemente se está en línea con la gran tradición de la vida 
religiosa en la Iglesia católica. 


Lo importante en la Iglesia hoy, como ayer y mañana, es vivir de fe, para vivir de gracia y 
prepararse así a la vida eterna. San Juan, en su primera epístola, nos dice en la Misa de hoy: 
«El que nació de Dios ha vencido al mundo, y la victoria que ha vencido al mundo es 
nuestra fe. ¿Quién ha vencido al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?» 


Si lo anterior es el resumen y la sustancia de nuestra fe, entonces debemos honrar a Jesús 
como Dios en toda nuestra vida cristiana y, por lo tanto, como la Iglesia siempre ha 
enseñado y practicado, debemos negarnos a hacer que Jesús sea equivalente a los 
fundadores de religiones falsas, lo cual sería blasfemo. Debemos negarnos a transigir con 
aquellos que niegan la divinidad de Nuestro Señor, o con cualquier falso ecumenismo. 
Debemos luchar contra el ateísmo y el laicismo para ayudar a Nuestro Señor a reinar sobre 
las familias y sobre la sociedad. Debemos proteger el culto de la Iglesia, el Sacrificio de la 
Misa y los sacramentos instituidos por Nuestro Señor, practicándolos según los ritos 
honrados por veinte siglos de tradición. Así honraremos adecuadamente a Nuestro Señor y 
estaremos seguros de recibir Su gracia. 


Las novedades que han invadido la Iglesia desde el Concilio disminuyen la adoración y el 
honor debidos a Nuestro Señor y ponen implícitamente en duda su divinidad, por lo que las 
rechazamos. Estas novedades no vienen del Espíritu Santo ni de su Iglesia, sino de aquellos 
que están imbuidos del espíritu del modernismo y de todos los errores que transmite este 
espíritu, condenados con tanto coraje y energía por San Pío X. Este santo Papa dijo a los 
obispos de Francia a propósito del movimiento de Sillon: «Los verdaderos amigos del 
pueblo no son ni los revolucionarios ni los innovadores, sino los hombres de la tradición». 


Ojalá los innovadores del Concilio y los que le sucedieron comprendieran este lenguaje 
que, en definitiva, es el de la Iglesia desde el tiempo de San Pablo. 


No se puede esperar una verdadera renovación de la Iglesia sin un retorno a la Tradición. 
La Iglesia no puede contentarse con sacramentos dudosos ni con enseñanzas ambiguas. 
Quienes han introducido estas dudas y esta ambigijedad no son discípulos de la Iglesia. 
Cualesquiera que hayan sido sus intenciones, de hecho han trabajado contra la Iglesia. Los 
desastrosos resultados de su labor superan a los peores exámenes y no se ven atenuados por 
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las aparentes excepciones de unas cuantas regiones. Cuando Lutero introdujo la lengua 
vernácula en la liturgia, las multitudes se precipitaron a las iglesias. ¿Pero más tarde? 


Es consolador constatar que en el mundo católico el sentido de fe de los fieles rechaza estas 
novedades y se aferra a la Tradición. De ahí vendrá la verdadera renovación de la Iglesia. Y 
es porque estas novedades han sido introducidas por un clero infectado por el modernismo, 
que la obra más urgente y necesaria en la Iglesia es la formación de un clero profundamente 
católico. Nos entregamos a esta obra con todo nuestro corazón, ayudados desde ahora por 
nuestros ochenta jóvenes sacerdotes y alentados por la presencia de nuestros doscientos 
diez seminaristas mayores. Los países de América del Sur y Central nos dan esperanza. 


La Iglesia se salvó del arrianismo. Se salvará también del modernismo. Nuestro Señor 
triunfará, incluso cuando, humanamente hablando, todo parezca perdido. Sus caminos no 
son los nuestros. ¿Habríamos elegido la cruz para triunfar sobre Satanás, el mundo y el 
pecado? Nuestras cuarenta casas en todo el mundo demuestran que Dios puede sacar 
mucho de la nada. Dios quiere servirse de nosotros. Se sirve también de vosotros, queridos 
amigos y bienhechores. Que Dios os bendiga y os guarde en su amor y en su paz. 


Marcel Lefebvre 


St. Michel-en-Brenne Domingo bajo (13 de abril) de 1980 
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Capítulo 24: Confesiones frecuentes 
El remanente- 18 de abril de 1980 


El Papa Juan Pablo II, en una ceremonia de beatificación al aire libre de un franciscano 
conocido por escuchar confesiones, condenó la idea de que la confesión frecuente esté 
“pasada de moda”. 


El Papa reiteró su frecuente llamamiento a los sacerdotes para que reconozcan la 
“importancia capital” de su ministerio de confesores. Unas 10.000 personas escucharon 
mientras el Papa elogiaba al padre capuchino Leopoldo de Herceg, Novi, Yugoslavia, que 
murió en 1942 y que había pasado horas cada día escuchando confesiones durante cuarenta 
años. El Papa se opuso a “ciertas corrientes críticas que querrían relegar la confesión 
frecuente a una posición considerada anticuada”. Dijo que quienes sostienen esta opinión 
“ciertamente no están inspirados por la sabiduría cristiana madura”. Hoy más que nunca, 
dijo el Papa, “la confesión individual es una fuente de gracia y de paz, una escuela de vida 
cristiana y un consuelo incomparable para la peregrinación terrena hacia la felicidad 
eterna”. 


El Viernes Santo de este año, el propio Papa Juan Pablo II entró en el confesionario de la 
Basílica de San Pedro y escuchó confesiones privadas durante una hora y media. Un 
portavoz de la Santa Sede declaró que el Papa lo hizo para subrayar la importancia de la 
confesión sacramental individual. L'Osservatore Romano informó asimismo que el Santo 
Padre quiso subrayar "la importancia que la Iglesia da a este sacramento, especialmente en 
Pascua, como medio de reconciliación con Dios y con los hermanos”. 


Mientras tanto, en la Arquidiócesis de St. Paul-Minneapolis, el Arzobispo John Roach 
había dado instrucciones a sus sacerdotes para que prescindieran del Sacramento de la 
Penitencia “excepto por razones pastorales graves” desde el Jueves Santo hasta el Domingo 
de Pascua. El razonamiento del Arzobispo para esto fue, por decir lo menos, quijotesco. En 
una larga carta a sus sacerdotes, el Arzobispo señaló una “separación” del Triduo Pascual 
del llamado de la Cuaresma a la conversión y la penitencia. El “proceso ritual” del Triduo 
Pascual, dijo el Arzobispo, “enuncia una nueva espiritualidad e invita a otra forma de 
participación” distinta de la “temporada de Cuaresma (que) termina el Jueves Santo... En 
este momento termina el llamado a la conversión”, sostuvo. Como señaló una señora en una 
carta “por correo” al diario local, “Cristo crucificado perdonó al ladrón penitente el Viernes 
Santo. ¿No fue esta la razón por la que sufrió la Pasión y la muerte: para unir a los 
pecadores con Dios? El horror del pecado nunca fue más manifiesto que el Viernes Santo. 
Los pecadores han sido movidos al arrepentimiento en ese día. Es difícil entender por qué 
se les debe negar la oportunidad de recibir esta gracia”. 


Pero, al parecer, el Papa Juan Pablo II pensaba de otra manera cuando, precisamente el 
Viernes Santo y pasando por alto la fina distinción entre “la llamada de la Cuaresma a la 
conversión” y el “proceso ritual del Triduo Pascual”, él mismo escuchó confesiones en San 
Pedro. 
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19 de abril de 1980 


El arzobispo Lefebvre en España 


El 19 de abril de 1980, Monseñor Lefebvre se encontraba en Madrid, España, donde dio 
una conferencia a más de ochocientas personas sobre la situación actual de la Iglesia. Esta 
conferencia fue pronunciada en francés e inmediatamente traducida al español por el Padre 
Phillipe Pazat, sacerdote de la Sociedad. Actualmente, la Sociedad tiene un priorato en 
España, ubicado en Madrid, con una asistencia cada vez mayor, semanal y diaria, al Santo 
Sacrificio de la Misa y constantes solicitudes de más sacerdotes de habla hispana. 
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Capítulo 25: El arzobispo Gerety 


¿Ha abandonado la fe católica romana? 
Abril de 1980 


El siguiente artículo apareció en la edición de abril de 1980 de The New Jersey Catholic 
News.-Esta excelente revista fue creada para permitir a los católicos interesados conocer la 
verdad sobre lo que está sucediendo en la Iglesia conciliar. El tipo de información que se 
encuentra en el semanario católico oficial inglés, The Universe, muestra cuán grande es la 
necesidad de tales publicaciones. La pregunta que plantea este artículo es una que los 
católicos de demasiadas diócesis hoy deben hacerse con respecto a su obispo. Desde un 
punto de vista estrictamente canónico, el arzobispo Gerety no había abandonado la fe 
católica romana al haber sido excomulgado por el Papa, ni ha negado pertinazmente 
ninguna verdad que deba ser creída por fe divina y católica, ni ha repudiado 
específicamente la comunión con el Romano Pontífice o los miembros de la Iglesia sujetos 
a él. Pero, como se desprende claramente del artículo, al menos niega implícitamente las 
doctrinas de fide y repudia implícitamente la comunión con el Romano Pontífice. 
Difícilmente puede decirse que un obispo que promueve en sus diócesis prácticas 
explícitamente prohibidas por la Santa Sede conceda mucha importancia a la comunión con 
el Romano Pontífice. Lo más significativo para el lector de este libro es que, mientras un 
prelado de ortodoxia tan ejemplar como Monseñor Lefebvre está suspendido a divinis, el 
Arzobispo Gerety y cientos de prelados como él permanecen libres de toda censura. Es en 
el contexto de un cisma y herejía episcopal de facto tan extendidos que debe considerarse la 
supuesta desobediencia de Monseñor Lefebvre. 


Arzobispo Gerety: ¿Ha abandonado la fe católica romana? 


Habiendo crecido en esa época histórica en la que era de rigor no cuestionar nunca a un 

médico, abogado o clérigo, la mayoría de nosotros dudamos en hacer preguntas difíciles 
sobre un obispo católico. ¡Dios no lo quiera! Nuestras abuelas irlandesas nos advertían a 
menudo de la maldición especial que recae sobre aquellos que "hablaban del sacerdote". 


Tengan presente que no somos tan presuntuosos como para juzgar la culpabilidad subjetiva 
de nadie, incluido un obispo, ni nos preocupa juzgar la mundanalidad o la indignidad 
privadas. Para aquellos que erróneamente sienten que toda crítica y toda forma de juzgar 
son incorrectas a los ojos de Dios, consideren: 


e a. Jesucristo a menudo criticó a los líderes religiosos y alentó a sus apóstoles a hacer 
lo mismo. 

+.  b. Nuestro Salvador nos legó la gran obra espiritual de misericordia, la de 
“amonestar al pecador”. ¿Cómo se puede amonestar sin juzgar quién es, 
objetivamente, un pecador? 

. Cc. San Juan Bautista dictó sentencia contra el rey Herodes: "No es lícito tenerla" 
(Mt. 14:4). 

.  d. San Antonio fue el Martillo de los Herejes, no meramente de la herejía. 
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e €. Los laicos católicos, durante el reinado de Enrique VIII, se vieron obligados a 
juzgar cuáles de sus nuevos jerarcas se habían pasado a la nueva religión del Rey y 
cuáles habían permanecido leales al Papa. 

e f. De la misma manera, los católicos romanos en Alemania y Escandinavia se vieron 
obligados a emitir juicios sobre la apostasía sacerdotal hacia el luteranismo. 

+. g. El dicho bíblico: “No juzguéis, para que no seáis juzgados”, debe tomarse, como 
todas las citas bíblicas, en el contexto de la revelación total de Dios y el ejemplo de 
Cristo. Esta instrucción del Nuevo Testamento obviamente se refiere a juicios 
precipitados y/o juicios sobre la culpabilidad subjetiva de un pecador. Si todos los 
juicios fueran inmorales, entonces ningún padre, ningún sacerdote, ningún maestro, 
ningún oficial de policía, podría ejercer el juicio necesario sobre si el muchacho de 
la cuadra es una mala influencia para su hijo; o criticar al radical que quema cruces 
en el césped; o emitir juicios sobre Mao Tse Tung, Adolf Hitler, Hugh Hefner o 
incluso Bert Lance. 

.  h. Por supuesto, los liberales no tienen esos complejos de conciencia. Juzgarán a 
Richard Nixon, a Spiro Agnew o a Archbishop hasta el cansancio, sin el menor 
atisbo de remordimiento. 


Para empezar, reconozcamos que nadie, especialmente un obispo, dice jamás: "Mírenme, 
soy un hereje" o "Damas y caballeros (redoble de tambores), me he separado de la 
autoridad papal". Por lo tanto, debemos, con la gracia de Dios y una mente abierta, mirar el 
historial. 


El arzobispo Peter L. Gerety, durante sus seis años de administración de la Arquidiócesis de 
Newark, Nueva Jersey, ha: 


1. Copatrocinó y dio su bendición a la tristemente célebre Conferencia de Detroit de 1976, 
en la que se aprobaron la homosexualidad, el lesbianismo y el control artificial de la 
natalidad. Además, en esa misma conferencia se gestó el método para apoderarse de la 
Iglesia Católica Romana, es decir, separarse sistemáticamente de la autoridad del Vaticano 
y convertirse en una Iglesia Católica estadounidense independiente. (Este proceso, en la 
mayoría de las diócesis, se conoce con el nombre de "renovación"). 


Según Monseñor John Egan, asistente del presidente ultraliberal de la Universidad de Notre 
Dame (que también es miembro de la Fundación Rockefeller), el Llamado a la Acción de 
1976 fue descrito, increíblemente, como “la señal más clara del Espíritu en la Iglesia. 
Muestra la belleza de la Iglesia transformándose a sí misma”. 


2. Propuso las siguientes modificaciones al borrador final del Directorio Catequético, el 
supuesto catecismo nacional definitivo: 


Enmienda 64: Suprimir: "El pecado y sus efectos han sido parte de la condición humana 
desde que pecaron nuestros primeros padres". Insertar: El pecado y sus efectos han sido 


parte de la condición humana, como se refleja en los primeros capítulos del Génesis". 


Enmienda 128: Eliminar: "El Papa, en virtud de su cargo, goza de infalibilidad cuando, 
como supremo pastor y maestro de todos los fieles, define una doctrina de fe y moral. Por 
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lo tanto, sus definiciones por sí mismas, y no por el consentimiento de la Iglesia, se 
califican con justicia de irreformables. Incluso cuando no habla ex cathedra, su enseñanza 
en materia de fe y moral exige sumisión religiosa de mente y voluntad". Esta frase no debía 
ser reemplazada por nada, sólo eliminada del texto. Es una cita de Lumen Gentium, la 
Constitución del Vaticano II sobre la Iglesia, y fue añadida al documento por el NCD.*El 
Comité, después de que su versión anterior fuera enviada a los obispos, decidió que si bien 
en la versión anterior de la NCD el rechazo de la autoridad suprema del Papa estaba 
implícito por omisión, en esta enmienda propuesta por el arzobispo Peter Gerety se hace 
explícito. Su propuesta equivale a una recomendación a los obispos estadounidenses para 
que rechacen la enseñanza del Vaticano II sobre la autoridad papal. 


Enmienda 36: Eliminar: "por incitación del diablo". La frase a la que se aplicaba esta 
enmienda decía lo siguiente: "Hechos por Dios en estado de santidad, los seres humanos 
desde el alba de la historia abusaron de su libertad por incitación del diablo”. Por tanto, la 
intención de la enmienda era eliminar toda referencia al diablo o a su influencia en la 
historia humana. 


Enmienda 143: Suprimir: “...ofrecer el Sacrificio de Su Sangre”. Insertar: “...celebrar la 
Eucaristía”. Esta sustitución parece una indicación clara del desagrado del Arzobispo por la 
claridad cuando se trata del Sacrificio de la Misa y de la doctrina de la transubstanciación. 


Enmienda 186: Suprimir: "...de acuerdo con las normas del decreto Quam Singular1”. 
Insertar: "Según el derecho eclesiástico, los adultos no están obligados a confesar los 
pecados a menos que sean conscientes de un pecado grave; de manera similar, los niños no 
pueden ser obligados a confesarse antes de recibir la Primera Comunión a menos que sean 
conscientes de un pecado grave". 


Enmienda 193: Suprimir: ”... el mal de la anticoncepción artificial y de la esterilización con 
ese fin, y el crimen del aborto". No se ofreció ningún sustituto para esto; simplemente se 
suprimió. La frase a la que se aplica la enmienda dice: "La catequesis también incluye una 
presentación clara de la enseñanza de la Iglesia sobre los métodos morales de regulación de 
los nacimientos, el mal de la anticoncepción artificial y de la esterilización con ese fin, y el 
crimen del aborto; debe enfatizar la protección de la vida humana una vez concebida". 


3. Nunca dio ratificación total y pública a la encíclica Humanae Vitae del Papa Pablo VI, la 
posición moral más significativa del reinado de ese Papa. 


4. Acogió en su diócesis al reverendo Charles Curran, enemigo declarado de las enseñanzas 
papales, incluida la Humanae Vitae. Además, el arzobispo Gerety lo presentó como "un 
buen amigo con el que estoy de acuerdo sustancialmente" y se encargó de que el padre 
Curran diera conferencias en numerosas jornadas de estudio para sacerdotes, monjas y 
laicos. 


5. Entregó la Catedral del Sagrado Corazón (Newark), un edificio construido con el 
sacrificio de nuestros padres y madres católicos, a una diócesis protestante para la 
instalación de un obispo protestante. Toda la sangre derramada por los santos mártires 
ingleses, el más notable de los cuales fue Santo Tomás Moro, en lugar de comprometer su 
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fe, aparentemente no significa nada para el obispo Gerety. Como es típico, este préstamo de 
la catedral se hizo sin consulta ni aprobación por parte de los sacerdotes y laicos de su 
diócesis. ¿Qué pasó con la vox populi que los liberales dicen reverenciar tanto? 


6. Ha permitido que el Seminario de la Inmaculada Concepción, en Darlington, Nueva 

Jersey, se convierta en un semillero de “revelación permanente”, “opciones fundamentales” 
y, 

y principios de Teilhard de Chardin, todas teorías consideradas perniciosas por la Santa 

Sede. Los seminaristas que profesan la ortodoxia son a menudo acosados; muchos se ven 


obligados a seguir su vocación en otro lugar. 


7. Patrocinó, con previo aviso, cuatro sesiones de Absoluciones Generales 
(eufemísticamente llamadas "El Abrazo del Padre"), y puso en marcha cientos de otras 
sesiones similares a nivel parroquial, a pesar de la clara y equívoca prohibición del papado 
de las absoluciones generales. 


8. Publica un periódico diocesano llamado The Advocate, que habitualmente se opone a 
nuestro Santo Padre (a menudo de manera sarcástica) en relación con el tema de la 
ordenación de mujeres, el celibato sacerdotal y otros similares. Entre los insultos más 
flagrantes a la sensibilidad católica se encuentran los artículos del padre Greely titulados 
"Papal Blunder” y "My Friend, The Adúltera" del padre Holden. 


9. Permite libros de texto religiosos en nuestro sistema escolar parroquial que contradicen 
abiertamente las enseñanzas papales y difunden graves errores morales: en otras palabras, 
libros de texto que sutilmente implantan en nuestros impresionables niños la filosofía 
mortal del humanismo secular. 


10. Tal vez el peor de los defectos del obispo Gerety es su tendencia, reflejada en 
pronunciamientos públicos, a esquivar hábilmente ciertos dogmas y principios morales 
católicos, como O.J. Simpson "esquivando a los que lo atacan en un campo de fútbol 
abierto". 


En segundo lugar, está su total descuido a la hora de afrontar los problemas morales 
realmente graves que afligen a nuestras comunidades hoy en día, como la pornografía, la 
delincuencia callejera, las drogas, el divorcio y el control de la natalidad. Pensándolo bien, 
¿él o alguno de sus obispos auxiliares ha enviado alguna vez una carta "para que se lea en 
todas las misas" sobre alguno de los temas mencionados? ¿Qué clase de liderazgo tenemos, 
de todos modos? (No se dejen engañar por la postura de recién llegado del obispo Gerety en 
favor del movimiento pro vida. Parece el truco del astuto político para subirse al carro de la 
moda, pero podría perder el favor de sus electores o contribuyentes. Su apoyo es un 
ejemplo clásico de palabrería). 


11. Recibió, a principios de 1979, una carta sincera y bien preparada de un comité ad hoc 
de cuarenta laicos devotos de Nueva Jersey, instándolo a expresar públicamente su creencia 
en la divinidad de Cristo, la transubstanciación, el pecado original y la infalibilidad papal, 
ya que había una creciente nube de dudas sobre la ortodoxia del obispo. No sólo 
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El obispo no expresó públicamente su creencia, pero ni siquiera tuvo la cortesía de 
responder a estos laicos cuyos nombres, direcciones y ocupaciones estaban claramente 
indicados en la petición, hombres y mujeres que habían donado tiempo y dinero a la Iglesia 
a lo largo de los años. En efecto, el arzobispo Gerety les hizo un gesto de desdén. 


Ahora, la pregunta: ¿Ha abandonado el arzobispo Peter L. Gerety la santa Iglesia Católica 
Romana? 


Muchos católicos devotos están convencidos de que, en algún momento, esto ya lo hizo, y 
que nos estamos engañando a nosotros mismos si pensamos lo contrario. ¿Qué más, qué 
otras acciones reprensibles contrarias a las directivas papales debe hacer para que estemos 
convencidos? 


Por supuesto, siempre habrá católicos que, negándose a sacar conclusiones sobre ningún 
obispo hasta que sea demasiado tarde, no creerán lo que no desean creer, simplemente 
porque la alternativa es demasiado difícil de aceptar. 


¡Es una situación triste! ¿Quién hubiera imaginado hace diez años que miembros de la 
jerarquía católica contradecirían y/o ignorarían las enseñanzas papales? Pero, 
lamentablemente, si lo miramos en retrospectiva, permitimos que eso sucediera. Los 
sacerdotes, las monjas y, en menor medida, los laicos, que permanecieron en silencio 
mientras crecía la herejía, temerosos, tímidos, susurrando en nuestros vestíbulos y 
conventos, por temor a sufrir la etiqueta de "anticuados" o "ignorantes del Vaticano II”. "De 
todos modos”, nos consolamos, "nuestros superiores eclesiásticos vendrán pronto", como la 
caballería que llega justo a tiempo para salvar la caravana. 


Nuestra confianza en la autoridad nos ha impedido avanzar. Y nuestra reverencia por la 
autoridad nos impide, incluso ahora, emitir un juicio honesto. Históricamente, los católicos 
son reacios a criticar a los sacerdotes y obispos. Todo está muy bien. Pero ¿qué pasa con la 
verdad? No podemos separar la veritas de la caritas. Y, por lo tanto, en cierto sentido son 
una sola y misma virtud. Nuestra tendencia al respeto nos ha impedido llegar a la verdad. 
Nuestra reverencia ha permitido que las enseñanzas de nuestro Salvador se contradigan y se 
tergiversen. ¿Podría ser que nuestras virtudes se hayan transformado de alguna manera en 
vicios? 


No es caridad permitir que el mal, la ausencia del Bien Divino, se perpetúe. No es amor a 
Dios ni es amor al prójimo. El verdadero amor, es decir, la verdadera caridad, desea la 
gloria de Dios y la salvación de las almas. Y, por cierto, esta caridad que todo lo abarca 
incluye al pecador, al hereje y al cismático, para que se conviertan y vuelvan a vivir en 
Jesucristo. 


Lástima que el enemigo no tenga cara de pocos amigos, voz chillona y vocabulario rudo. 
Nosotros tenemos más bien un comportamiento gentil, acentos suaves, sonrisas cálidas, 
palabras poéticas de amor, un apretón de manos ecuménico: ahí radica el peligro. Lucifer 
era un hermoso ángel antes de la Caída, y el viejo todavía se las arregla para verse atractivo 
en todas sus apariencias modernas. Generalmente se le aparece a la humanidad como un 
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ángel de luz, nunca con los pies hendidos. El producto es la religión, amigos míos, y con 
todos los productos que hay en el mercado, caveat emptor. 


¿Cuántas jovencitas han sido seducidas y abandonadas por el joven gentil, guapo y 
sensible? 


¿Cuántos servidores públicos han llegado al poder gracias a su buena apariencia, sus visitas 
al gueto en mangas de camisa y sus mil bebés besados, mientras al mismo tiempo 
patrocinaban leyes pro aborto horribles y destructivas? 


No es ningún secreto que un segmento del público estadounidense, católico o no, tiene 
tendencia a caer en la trampa de las sombras en lugar de en la sustancia. El Bardo de Avon 
comprendía bien las artimañas de la naturaleza humana y las pretensiones de quienes nos 
quieren llevar a la ruina, cuando dijo: "Que uno pueda sonreír, sonreír y ser un villano" 
(Hamlet, acto 1, escena V). 


Mark Twain dijo una vez: “Seamos agradecidos por los tontos. Sin ellos, el resto de 
nosotros no tendríamos éxito”. Si un hombre estuviera quemando su casa, ¿no sería usted 
un tonto si pagara por el combustible para encendedores y las cerillas? Si un obispo 
contribuye diariamente a la pérdida de la fe en sus hijos y nietos, ¿no sería usted un tonto si 
subvencionara a ese obispo? ¿Acaso Cristo no instruyó a sus seguidores: “Sed simples 
como palomas y sabios como serpientes”? ¡No tan tontos como un buey, sino sabios como 
una serpiente! 


¿No deberíamos negar el apoyo financiero a las parroquias que siguen las políticas del 
obispo? ¿A las parroquias que celebran servicios de absolución general? ¿A las parroquias 
que permiten que la Comisión Litúrgica del obispo Gerety drene un ápice de tradición y 
devoción de nuestras iglesias? ¿A las parroquias que permiten que la Escuela del obispo 
Gerety recomiende catecismos que en realidad dañan el alma inmortal del estudiante? 


Si no actuamos con fuerza ahora, tal vez sólo estemos previniendo lo inevitable. Cuanto 
más sigamos financiando (¡y los liberales necesitan dinero!) a estos obispos "separados", 
más estaremos contribuyendo a la destrucción de la verdadera Fe en otra generación. 


Cuando se introdujeron por primera vez estas aberraciones modernistas en la diócesis, 
nuestro sensus catholicus nos indicó que algo no iba bien, aunque no siempre pudiéramos 
señalarlo con el dedo. Nuestro sensus catholicus, que en todos los casos resultó correcto, 
está recibiendo un duro golpe. Es una situación paralela a nuestro sentido de patriotismo, 
que también sufre un bombardeo constante por parte de los medios de comunicación. 


Todos conocemos sacerdotes, por ejemplo, que hace unos años eran tan ortodoxos como 
podían serlo, pero se sometieron a una dieta constante de lectura de The Advocate y The 
National Catholic Reporter, asistiendo a jornadas de estudio y talleres, programas de 
educación continua, aceptando la propaganda diocesana y ahora, después de todo este 
condicionamiento, difícilmente son reconocibles como aquellos antiguos hombres de fuerza 
y fe sacerdotal. 
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A veces, nosotros mismos tememos -como San Pablo, que se dedicó a su salvación "con 
temor y temblor"- que nos hayan derribado, que nos hayan "vencido". ¿Hemos perdido algo 
de nuestra fuerza y lealtad? ¿Cuánto tiempo podremos resistir? No podemos jugar con el 
liberalismo, tolerarlo pasivamente, beberlo, dormirlo, comerlo, estar rodeados por él y, aun 
así, permanecer fuertes en la fe en Jesucristo. 


La gracia se construye sobre la naturaleza. “Quien ama el mal, perecerá en él”. En otras 
palabras, el Divino Maestro nos está diciendo que luchemos contra el mal, o que huyamos 
de él, no sólo del mal moral sino también del mal doctrinal. El juego de esperar no 
funcionará. 


El mal se propaga rápidamente; la herejía del humanismo secular es metastásica por 
naturaleza. Pronto casi todos los ámbitos de nuestra sociedad se verán afectados. Si nos 
mantenemos firmes aquí y ahora, nos ahorraremos muchos dolores de cabeza en el futuro. 


1El New Jersey Catholic News se puede obtener en PO Box 461, Kearney, New Jersey 
07302. 


Io 


. Código de Derecho Canónico, Canon 751, Código nuevo, Canon 1325, Código antiguo 
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. Directorio Catequético Nacional. 
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Capítulo 26: Carta al Papa y al Cardenal Palazzini 


6 de mayo de 1980 


Carta de Monseñor Lefebvre al Sumo Pontífice 


Santísimo Padre, desde su acceso al Pontificado he alimentado siempre la esperanza de que 
se reconozca la total devoción de mi Compañía y de mi persona a la Santa Madre Iglesia y 
se nos permita trabajar libremente y en sumisión a la Iglesia por la salvación de las almas, 
mediante el aumento del número de los santos sacerdotes. 


Vuestro deseo de que se encuentre una solución, vuestra lucha contra los errores difundidos 
por teólogos cuyo espíritu está teñido de modernismo, como Hans Kung, Schillebeeckx, 
Pohier; vuestros esfuerzos para restablecer la normalidad en Holanda; vuestra última 
encíclica recordando los principios que fundamentan el Sacrificio de la Eucaristía, han sido 
otras tantas Ocasiones para esperar una solución de este tipo, ya que coincidimos 
plenamente con vuestro pensamiento y con vuestros deseos en todos estos campos. 


Además, siendo el fin principal de la Sociedad de San Pío la formación de verdaderos 
sacerdotes de la Iglesia Católica Romana, nos alegramos cada vez que Vuestra Santidad 
recordaba los principios que deben regir la formación de los sacerdotes y que son 
precisamente los que se han utilizado en nuestros seminarios desde su fundación. 


Se podría pensar, leyendo el último documento publicado por la Congregación encargada 
de los seminarios, a propósito del año de espiritualidad, que el ejemplo dado por nuestros 
seminarios está en el origen de esta carta dirigida al episcopado del mundo entero. 


Por otra parte, creo que he hecho todo lo posible para demostrar mi sincero deseo de 
encontrar una solución a nuestro problema. 


Nunca he dudado en acudir a Roma cuando me lo pide la Curia o el Secretario de Estado. 
Desde que Su Santidad confió mi caso al Cardenal Seper, he venido a verlo cinco veces. 
Debo añadir que me entristece no ver ninguna mejora en nuestra situación. Aunque las 
penas impuestas a los teólogos heréticos son muy leves, todavía se dice que estoy 
suspendido a divinis, aunque profeso la fe católica en su plenitud. 


Los enemigos de la Iglesia, masones, comunistas, modernistas, con todos los medios de 
comunicación a su disposición, luchan fanáticamente contra mi obra y contra mí, 
demostrando por este mismo hecho que somos los mejores defensores y sostenedores de la 
Iglesia, que desean destruir a cualquier precio. 


Por eso, urge encontrar una solución para el bien de la Iglesia. Su Santidad puede contar 
con plena confianza con nosotros y con nuestros sacerdotes para que le apoyen en su obra 
de restauración de la Verdad y de la Santidad de la Iglesia, fundada sobre la roca 
indestructible de la Tradición, fuente de la juventud siempre renovada de la Iglesia. Su 
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Santidad ha sabido discernir en los ojos y en los rostros de nuestros jóvenes sacerdotes esta 
juventud, fruto de la vitalidad espiritual. 


Siendo Su Eminencia el Cardenal Palazzini el dispuesto a hacerse cargo de esta petición, 
¿ho podría, de común acuerdo con el Cardenal Seper, presentar un plan concreto de 
solución, en lo que se refiere en primer lugar a la Liturgia, y después al reconocimiento 
oficial de la Fraternidad San Pío X, así como de los institutos de órdenes religiosas 
masculinas y femeninas que se han desarrollado gracias al mantenimiento de la sana 
doctrina y de las observancias tradicionales? 


Al encomendar esta petición a la Virgen María, dígnese Vuestra Santidad permitirme 
expresarle mi más respetuosa y filial consideración en Jesús y María. 


+Marcel Lefebvre 


7 de mayo de 1980 


Carta de Monseñor Lefebvre al Cardenal Palazzini 
Su Eminencia, 


El Padre du Chalard me ha informado de su deseo de ayudar a encontrar una solución al 
problema de Ecóne y de aquellos que en estos tiempos difíciles se aferran cada vez más 
firmemente a la Tradición. 


Con este fin, usted tuvo la amabilidad de hacernos algunas sugerencias para la redacción de 
una carta destinada a ser enviada al Santo Padre. 


Os agradezco profundamente, convencido de que nuestros esfuerzos por renovar el 
sacerdocio de la Iglesia están siendo bendecidos por Dios. 


Si el Santo Padre lo deseara, yo iría con mucho gusto a reunirme con usted y podríamos 
discutir más a fondo sobre soluciones prácticas, porque debo admitir que mis cinco 
conversaciones con el cardenal Seper no han llevado a nada. Estamos todavía donde 
empezamos. 


También el cardenal de Toledo, con quien me encontré en Toledo hace unos días, está 
dispuesto a intervenir en favor de la libertad de liturgia y de una solución que pueda 


preservar la obra de Ecóne. 


Ruego de todo corazón por esta intervención y le aseguro mis sentimientos de respeto y 
gratitud en Christo et Maria. 


+Marcel Lefebvre 


115 


11 de mayo de 1980 


Monseñor Lefebvre visita Marsella 


El 11 de mayo de 1980 fue un día memorable para los fieles católicos de Marsella, Francia. 
Fue ese día que literalmente miles de personas se reunieron en el estadio deportivo más 
grande de Marsella para asistir a la Solemne Misa Pontificia que ofreció el Arzobispo 
Lefebvre. Su Gracia fue asistido por algunos de los sacerdotes católicos tradicionalistas 
más conocidos de Francia. Estuvieron presentes Monseñor Ducard-Bourget, valiente líder 
de los tradicionalistas en París, el Abbé Louis Coache de Flavigny, monjes del monasterio 
de Santa Magdalena en Bédoin, Francia (el monasterio fundado por Dom Gerard, OSB y 
que sigue la Regla de San Benito, como en tiempos pasados), y muchos, muchos otros. 


Esta solemne Misa Pontifical fue la primera ofrecida por Su Gracia en Marsella. Fue 
organizada en gran parte por los miembros de la capilla de la Sociedad de San Pío que se 


estableció allí el año pasado. El padre George Maurel es el sacerdote residente. 


Por la tarde, Su Gracia dio la Bendición Solemne del Santísimo Sacramento a la que 
asistieron, según un cálculo conservador, entre tres y cinco mil personas. 
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Capítulo 27: El arzobispo Hunthausen 
El remanente- 16 de mayo de 1980 


El arzobispo Raymond G. Hunthausen de Seattle ha aprobado recetas para el pan 
eucarístico que contienen sal, aceites (aceite, manteca, mantequilla o margarina), 
edulcorantes (por ejemplo, miel, azúcar morena, melaza), bicarbonato de sodio o levadura 
en polvo. También dice que se puede sustituir el agua por leche. Su aprobación llegó en una 
respuesta fechada el 4 de marzo a las preguntas de ciertos miembros de su Arquidiócesis de 
Seattle. Les dijo a los investigadores que él era el autor de una declaración en la que 
mostraba su pesar por un anuncio de la sección de CUF sobre la cuestión. Tanto la 
declaración del arzobispo (en forma de comunicado de prensa) como el anuncio 
aparecieron en el Northwest Catholic Progress. 


La carta del arzobispo Hunthausen no mencionaba una advertencia sobre este tipo de 
recetas para el pan eucarístico que el cardenal Franjo Seper envió el 4 de junio pasado al 
arzobispo John R. Quinn, presidente de la NCCB. La carta de Seper, dirigida a "todos los 
obispos de la Conferencia Episcopal", describía específicamente los ingredientes que harían 
que el pan eucarístico fuera ilícito o incluso inválido. Si los sacerdotes utilizaban materia 
inválida, debían repetir las misas utilizando hostias válidas y legales o devolver los 
estipendios de dichas misas a los donantes. La carta del Vaticano sobre las recetas de 
hostias es, por supuesto, la última palabra sobre el tema, y ninguna conferencia episcopal ni 
oficina litúrgica puede anularla. 


Al comentar sobre el acto de desafío del arzobispo Hunthausen, el padre Tom O'Mahoney 
de El Paso, Texas, afirmó: “Los católicos no deben asistir a misas celebradas con hostias 
inválidas, ya que no hay consagración en tales misas” (Most Holy Trinity Parish Bulletin, 
11 de mayo de 1980). 


En cuanto a los ingredientes aprobados para el pan eucarístico enumerados en la carta del 
arzobispo Hunthausen del 4 de marzo, parece que el arzobispo ha autorizado el uso de 
recetas que harían que el pan fuera una materia inválida para elaborar la Eucaristía. 


Mientras tanto, la Sagrada Congregación para los Sacramentos y el Culto Divino ha 
informado a los investigadores de la Arquidiócesis de Seattle que la decisión de esa 
diócesis "de permitir que se dé la Comunión del cáliz todos los domingos, no ha sido 
confirmada por esta Congregación. Por lo tanto, es necesario permanecer dentro de los 
límites establecidos por la Instrucción General del Misal Romano (edición de 1975), 
números 240-243"). La carta, fechada el 22 de febrero de 1980 y firmada por Monseñor 
Virgilio Noe, secretario asociado, también insistía en que Roma no ha dado permiso para 
utilizar niñas como "servidoras del altar”, lo que, según se informa, se ha hecho no sólo en 
Seattle, sino también en otros lugares. 


Ao ole le a ok 
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Monseñor Lefebvre ha sido atacado con frecuencia por supuestamente celebrar la Misa 
según un rito ilícito, es decir, un rito que no está sancionado por la ley de la Iglesia. 
También se le censura por instar a los fieles a asistir a esas Misas en lugar de a la Misa 
según el nuevo rito. El informe de Universe del 18 de abril de 1980, que se ha analizado en 
profundidad en las páginas 142-150, califica la Misa Tridentina de "desafío al Papa" y 
acusa a quienes la asisten de rechazar "las instrucciones del Vaticano sobre cómo debe 
decirse la Misa". Bien puede ser que los funcionarios del Vaticano y el propio Papa 
consideraran que la Misa Tridentina estaba prohibida, pero el hecho es que cuando las 
autoridades de la Iglesia o del Estado desean prohibir algo, deben hacerlo según las formas 
legales aceptadas. Querer que algo esté prohibido, o creer que algo está prohibido, no lo 
coloca dentro de la categoría de prácticas legalmente prohibidas. En los estrictos términos 
del Derecho Canónico, la Misa Tridentina nunca ha sido prohibida, pero supongamos, por 
el bien del argumento, que fuera ilícita. En este caso, las Misas Tridentinas habrían 
constituido una violación de la disciplina eclesiástica, pero ni siquiera el peor enemigo de 
Monseñor Lefebvre habría sugerido que fueran inválidas. En tales Misas siempre se ofrece 
un verdadero sacrificio, y los fieles pueden recibir el Cuerpo de Cristo en una Sagrada 
Comunión válida. 


El arzobispo Hunthausen y otros prelados norteamericanos no sólo toleraron misas ilícitas, 
por ejemplo, misas con comunión bajo las dos especies los domingos o misas con 
monaguillas, sino misas inválidas, misas sin sacrificio y sin comunión válida. Esto no sólo 
hizo imposible que los fieles de esas parroquias cumplieran con su obligación dominical, 
sino que también defraudó a quienes habían aportado estipendios. La enormidad de esta 
situación es algo que hay que recordar cuando se leen los ataques contra el arzobispo 
Lefebvre. ¿Por qué no se ha suspendido a divinis al arzobispo Hunthausen? Esto no sucedió 
ni siquiera cuando, en una fecha posterior, entregó su catedral a los homosexuales para 
celebrar una misa que glorificaba su perversión. Huelga decir que The Universe nunca ha 
tenido una palabra crítica que decir sobre el arzobispo Hunthausen, otra faceta del 
verdadero rostro del catolicismo conciliar. 
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Capítulo 28: Los sacerdotes en la política 
El remanente- 16 de mayo de 1980 


La reciente orden del Papa Juan Pablo II de que los sacerdotes no deben ejercer cargos 
públicos refleja la fuerte convicción del Papa de que el cargo político y el sacerdocio no son 
compatibles, según informes del Vaticano. 


El Papa ha dicho a sus allegados que el activismo social o político no es el papel propio de 
un sacerdote, dijeron estas fuentes. 


La semana pasada, el Papa dijo a los sacerdotes en Kinshasa, Zaire, "que dejen las 
responsabilidades políticas a quienes les interesan. Ustedes tienen otro papel, un papel 
magnífico, ustedes son líderes en otro sector". 


"Vuestro ámbito de acción, y es vasto, es el de la fe y de la moral", añadió. 


El reverendo Robert Drinan, un declarado partidario del aborto que representa a 
Massachusetts como demócrata en la Cámara de Representantes, anunció que no se 
presentará a la reelección después de recibir una directiva de sus superiores que refleja el 
deseo del Papa. Otros clérigos católicos estadounidenses también han sido informados de la 
directiva, y uno de ellos, el padre Robert J. Cornell, O. Praem, de De Pere, Wisconsin, 
también abandonó su candidatura después de recibir la directiva de sus superiores. 


La oposición del Papa al activismo social entre los sacerdotes también emergió 
recientemente en lo que el Washington Post del 6 de mayo describe como "sus reacciones 
tibias ante el asesinato del arzobispo salvadoreño Oscar Arnulfo Romero". La respuesta 
inicial del Pontífice al asesinato del 24 de marzo criticó la violencia pero fue escasa en 
elogios para el arzobispo asesinado. Sus palabras más fuertes de aprecio por Romero 
llegaron diez días después del asesinato en una audiencia general del Vaticano. 


El actual Código de Derecho Canónico, actualmente en proceso de revisión, data de 1918 y 
excluye el ejercicio de cargos electivos sin la aprobación del obispo local. El Sínodo de 
Obispos de 1971 en Roma, que se ocupó del sacerdocio, también dejó en manos del obispo 
local la tarea de determinar si la actividad secular en general servía a la misión de la Iglesia 
y de los demás cristianos y, por tanto, era compatible con el ministerio sacerdotal. 


El Sínodo también decidió que "todo sacerdote debe excluir el liderazgo o la militancia 
activa en favor de cualquier partido político, a menos que en circunstancias concretas y 
excepcionales esto sea verdaderamente requerido por el bien de la comunidad y haya 
recibido el consentimiento del obispo". 


A lo largo de los años, varios sacerdotes han participado en diversos tipos de actividades 
políticas, con o sin la aprobación de sus obispos. 
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Desde su elección en octubre de 1978, Juan Pablo II ha dejado claro que está a favor de la 
reforma social, pero no cree que en la mayoría de los casos los sacerdotes deban liderarla u 
organizarla. 


En otras palabras, la idea del activismo que tiene el Papa se centra en cuestiones morales y 
rechaza o evita los enredos partidistas. 


El Papa dejó clara por primera vez su visión restrictiva del papel de los sacerdotes en 
Puebla, México, en enero de 1979, cuando dijo a los miembros de las órdenes religiosas 
"ustedes no son líderes políticos sociales ni funcionarios de un poder temporal". 


En esa ocasión, pidió a los sacerdotes recordar que "el liderazgo temporal puede convertirse 
fácilmente en fuente de división, mientras que el sacerdote debe ser signo y factor de 
unidad y fraternidad”. 


Mientras tanto, sin embargo, hay sacerdotes y obispos en toda América Latina que siguen 
involucrados en cuestiones políticas partidistas, y cuyas actividades no han sido frenada en 
ninguna parte por el Vaticano. 


Éste es otro ejemplo en el que el Papa Juan Pablo II ha tomado una decisión correcta y, en 
este caso, ha logrado al menos un cierto grado de éxito en su aplicación. Cabe señalar que 
la creciente preocupación política de algunos clérigos es el resultado directo de uno de los 
fenómenos más deplorables de la Iglesia postconciliar, un cambio de énfasis de lo sagrado a 
lo profano y de la vida eterna a la vida en la tierra. Por eso no sorprende que, cuando 
finalmente se les pidió a varios sacerdotes nicaragilenses que eligieran entre ejercer su 
oficio sacerdotal o continuar con su carrera política, optaran por esta última opción. Estos 
pobres hombres han perdido claramente su sentido de prioridad. Necesitan nuestra 
compasión y nuestras Oraciones, pero, en cierto sentido, no estaban haciendo más que 
seguir la lógica del catolicismo conciliar. 


Un erudito católico critica a los exegetas, incluido el padre Raymond Brown 
El remanente— 16 de mayo de 1980 


"La exégesis bíblica hoy parece estar en tensión, si no en conflicto, con la enseñanza 
cristiana establecida sobre Cristo y su mensaje", escribe el padre Manuel Miguens en el 
número de primavera de Communio, International Catholic Review. Manuel Miguens, 
OFM, es miembro del personal del Instituto para el Avance de la Doctrina Católica, St. 
John's University, Nueva York. 


Según Miguens, "las posiciones que antes se consideraban doctrinalmente sólidas y 
apoyadas por evidencia académica ahora parecen sacudidas o demolidas por la crítica 
bíblica. De hecho, hay tantas "teorías" nuevas circulando en los círculos bíblicos que nadie 
parece estar seguro de nada, ni siquiera de lo que se ha construido sobre las ruinas del 
pasado. Es justo decir que hay tantas teorías bíblicas nuevas sobre temas bíblicos como 
recién llegados al escenario del debate exegético. Lo mismo es cierto de varios exegetas 
experimentados. 
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Otros, además de los comentaristas estadounidenses e ingleses, han hecho esta observación. 
De hecho, los autores alemanes, que en muchos sentidos son los "padres" de la crítica 
bíblica, son aparentemente los primeros en mostrarse escépticos respecto de la metodología 
bíblica contemporánea. Recientemente, por ejemplo, Peter Stuhlmacher, si bien reconoce el 
conocimiento histórico obtenido a través de la crítica, confiesa que el método crítico genera 
una "inseguridad y una estrechez de perspectiva realmente aterradoras". 


El padre Miguens continúa: Es especialmente necesario examinar en profundidad el 
proceso exegético tal como se lleva a cabo hoy en día, porque las hipótesis bíblicas a 
menudo se presentan como conclusiones serias de estudios científicos, cuando en realidad 
son, en el mejor de los casos, teorías especulativas. Tal vez lo más inquietante sea que a 
veces los teólogos sistemáticos o moralistas aceptan sin crítica hipótesis bíblicas no 
probadas para plantear dudas sobre la validez de la fe recibida de la Iglesia. 


"Hay muchas maneras en las que un escriturista puede abordar un estudio controlado de la 
exégesis contemporánea. Muchos autores son practicantes del método exegético en la 
forma en que se aplica hoy, pero ninguno ha alcanzado tanta popularidad y aceptación 
generalizada como el padre Raymond Brown". 


El padre Miguens critica al padre Brown por utilizar el método moderno de crítica bíblica 
"a su manera”, y cita capítulos y versículos en los que el método utilizado por el padre 
Brown, entre otros, es seriamente susceptible de críticas y, de hecho, puede estar 
engañando a la gente. 


Mientras tanto, sin embargo, el padre Brown ha sido defendido abiertamente por nada 
menos que el cardenal Timothy Mamning de Los Ángeles (Tidings, 4 de abril de 1980), 
quien calificó a los críticos locales del padre Brown de "venenosos", mientras que 
Monseñor John F. Barry, Director Arquidiocesano de Educación Religiosa, instó a los 
católicos "a no dejarse engañar ni perturbar por los ataques al padre Brown, quien "hace 
mucho tiempo que la Iglesia reconoce” como un "sacerdote bueno y santo, leal a la Iglesia". 


¡Uno se pregunta cuándo, si alguna vez lo hace, Roma intervendrá y traerá orden al caos! 
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Capítulo 29: Lourdes - 1980 
La Aurora— 27 de mayo de 1980 


El capítulo XXI de Apología II consiste en el relato de una peregrinación tradicionalista a 
Lourdes y describe la terrible discriminación y el acoso a que fueron sometidos los 
peregrinos. 


El capítulo concluyó con las siguientes palabras: “Quién sabe, puede que llegue el día en 
que a quienes deseen practicar el culto en las iglesias de Lourdes a la manera de Santa 
Bernadette se les permita hacerlo libremente. Cuanto más obedezcan los tradicionalistas al 
llamado de la Santísima Virgen a orar y hacer penitencia, más pronto llegará ese día”. 


De manera que parece casi milagrosa, ese día llegó en mayo de 1980, cuando se permitió a 
una peregrinación tradicionalista utilizar todas las instalaciones del santuario, incluido el 
uso del presbiterio para la misa tridentina. El siguiente informe de Yann Clerc apareció en 
el diario francés L'Aurore: 


Lourdes: confianza y paz durante la peregrinación tradicionalista 


No creo que sea una tontería tomar el nombre de Juan Pablo II si apruebo el modo en que 
ha utilizado su influencia para lograr el feliz acuerdo alcanzado por el momento entre los 
responsables del santuario de Lourdes y los encargados de la peregrinación de Pentecostés 
de los tradicionalistas. La idea de la llegada del Papa a Francia habrá incitado sin duda a las 
partes enfrentadas a reconciliarse, para evitar escenas especialmente lamentables en los 
momentos actuales. 


Más aún, la enérgica petición del Santo Padre de que la Eucaristía fuera un signo de unidad 
fue entendida en este caso particular como un llamado a la tolerancia. 


En la misma mañana del 24 de mayo, primer día de la peregrinación encomendada por 
Monseñor Lefebvre y dirigida principalmente por el P. André, el P. Coache y el P. 
Aulagnier, no había sido posible llegar a un acuerdo sobre las propuestas presentadas en 
abril por el P. Borde, director de la Basílica de Lourdes. 


Al descender de los trenes de peregrinos, los sacerdotes tradicionalistas fueron invitados a 
hablar con el subprefecto, Monsieur Emile Caralp, quien deseaba hacer todo lo posible para 
evitar una manifestación violenta. La conversación resultó inútil. “A cada una de nuestras 
súplicas, empezó a hablar de su responsabilidad” (es decir, de mantener el orden público), 
explicó el padre Borde. 


Sin embargo, esta iniciativa fue un preludio y quizás un factor facilitador de un encuentro 
rápido entre el P. Borde y el canónigo Burdette, secretario general del Santuario (de 
Lourdes), por una parte, y el P. André y el P. Coache, por otra, ambos grupos acompañados 
por laicos de buena voluntad. 
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Bastaba un poco de buena voluntad para llegar a un acuerdo: los tradicionalistas debían 
respetar las reglas del Santuario, que todos los peregrinos aceptan. A cambio, se les 
permitía, siempre que respetasen los horarios y guardasen un perfil bajo, utilizar la basílica 
superior y el espacio abierto frente a la gruta para celebrar, según la Tradición, los oficios 
que desearan; no se organizarían procesiones rivales, para no crear el espectáculo insufrible 
de una custodia que se convirtiera en un factor de división. 


Al final, a pesar de algunos pequeños problemas de horarios, las peregrinaciones de este 
año fueron unánimes en su caridad y fervor. Se vio al padre Borde en la basílica superior y 
en las sacristías, sacerdotes y religiosos del Santuario prepararon con cortesía los vestidos, 
y muchos católicos de todo el mundo pudieron congregarse para rezar el rosario en latín o 
cantar tranquilamente el Credo y algunos himnos a la Virgen, en la lengua universal de la 
Iglesia. 


El padre Bode me dijo: “Espero que este acuerdo, alcanzado con el consentimiento 
incondicional de Monseñor Fonue, obispo de Tarbes y Lourdes, favorezca el diálogo para 
resolver una disputa innecesaria”. 


Al mismo tiempo, el padre André dio a sus peregrinos una última consigna: “Confianza y 


” 


Paz”. 
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Capítulo 30: El Congreso Pastoral Nacional 
El remanente— 31 de mayo de 1980 


El periodista de NC News Service, Robert Nowell, informó la semana pasada desde 
Londres que la conclusión del Congreso Pastoral Nacional que se celebró allí plantea la 
pregunta: “¿Los católicos de Inglaterra y Gales se están volviendo holandeses?”. El mismo 
informe afirmaba que el Congreso (del 2 al 6 de mayo) planteó “enormes dificultades para 
los obispos de Inglaterra y Gales”, puesto que “los católicos británicos, como sus 
homólogos holandeses antes que ellos, han formado nuevas opiniones basadas en su 
interpretación del Vaticano II”. Creen que el Vaticano II mostró que “la fe cristiana y sus 
exigencias son algo que podría estar abierto a la libre discusión entre los miembros de la 
Iglesia, y que las decisiones podrían defenderse mediante argumentos razonados”. Así, el 
Congreso celebrado en mayo discutió la contracepción y concluyó que debido a la actual 
confusión, incertidumbre y desacuerdo sobre el tema, la enseñanza de la Iglesia sobre el 
matrimonio había llegado a un punto muerto y debería recibir “un reexamen fundamental 
de la enseñanza sobre el matrimonio, la sexualidad y la contracepción que dejaría la puerta 
abierta al cambio y al desarrollo”. 


El Congreso pidió que se estudiara detenidamente la posibilidad de ordenar sacerdotes a 
hombres casados y planteó la cuestión de si en el futuro podría haber mujeres sacerdotes. El 
Congreso también debatió la cuestión de la absolución general, la comunión bajo las dos 
especies, etc., cuestiones todas ellas que han sido tratadas negativamente por el Vaticano. 


Los obispos se reunirán del 14 al 16 de julio para considerar la respuesta a las 
recomendaciones del Congreso. 


Ale ol ole 


El Congreso Pastoral Nacional fue la versión inglesa y galesa del tristemente célebre 
Concilio Pastoral Holandés, que concluyó en 1970, y del Congreso “Llamado a la Acción” 
norteamericano, celebrado en Detroit en 1976. La identidad virtual de las resoluciones 
aprobadas por estas tres convenciones famosas demuestra con una claridad aterradora lo 
que está en juego en la lucha por el alma de la Iglesia que se ha estado librando desde el 
Concilio Vaticano IL. Monseñor Lefebvre no es un anciano nostálgico incapaz de adaptarse. 
Es un sucesor de los Apóstoles que ha comprendido que la Iglesia no está atravesando un 
proceso de adaptación cultural legítima al siglo XX, sino que se encuentra en medio de una 
revolución que, si triunfara, destruiría su identidad como Cuerpo Místico de Cristo, 
prolongando la Encarnación a través de los siglos. Una revolución puede definirse como el 
derrocamiento por la fuerza de un sistema establecido. Nadie que lea objetivamente los 
relatos de las tres convenciones podría discutir que esa era precisamente su intención. Lo 
más alarmante quizás sea la identidad virtual de las resoluciones y demandas de las tres 
convenciones. 


Se dice que Nerón tocó la lira mientras Roma ardía. Las autoridades del Vaticano parecen 
estar más preocupadas por el rito de la misa que celebra Monseñor Lefebvre que por el 
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hecho de que la Iglesia fundada por Nuestro Señor Jesucristo está siendo sistemáticamente 
destruida en un país tras otro, con consecuencias pastorales que afectan a la salvación de 
millones de almas y que dan miedo contemplar. Á riesgo de parecer tedioso, hay que 
subrayar una vez más que la supuesta desobediencia de Monseñor Lefebvre debe situarse 
en el contexto de una Iglesia que se está desintegrando y que, en realidad, esta 
desobediencia es obediencia al axioma fundamental sobre el que se construye la Iglesia y 
para el que existe: Salus animarum suprema lex — “La salvación de las almas es la ley 
suprema”. 


En el número de diciembre de 1980 de Christian Order, el editor, el padre Paul Crane, SJ, 
comentó: “En una carta pastoral conjunta, leída en todas las iglesias el domingo 27 de julio, 
los arzobispos y obispos de Inglaterra y Gales hablaron del Congreso Pastoral Nacional 
como “una gran gracia dada a la Iglesia en Inglaterra y Gales”. Me temo que esta opinión es 
compartida por menos de los que creen”. 


El padre Crane citó a continuación la opinión de Gregory Macdonald, un distinguido laico 
que había sido jefe del Servicio Centroeuropeo de la BBC y que había sido condecorado 
por la Reina. El señor Macdonald comentó, después de una reunión en la que los delegados 
del Congreso de su decanato dieron a conocer sus puntos de vista, que había visto en acción 
el centralismo democrático, es decir: "el leninismo, el credo del cambio revolucionario, una 
manipulación de mayorías confusas por minorías determinadas, que se presenta como una 
renovación del catolicismo en un salón parroquial". 


El Congreso Pastoral Nacional 
Por el Reverendo CA Howrath, SM 


No es necesario comentar los aspectos loables del Congreso y de los Informes y 
Recomendaciones Sectoriales, que hablan por sí solos. En mi opinión, también hay graves 
defectos, en particular: 


1. La recomendación de que la Iglesia cambie su enseñanza sobre la anticoncepción. 


2. La petición de que quienes están en uniones conyugales irregulares sean admitidos a los 
sacramentos. 


3. Que se amplíen las causas de absolución general. 

4. El deseo expresado de multiplicar las Misas de grupo en toda clase de circunstancias, con 
la participación del mayor número posible de personas en las funciones litúrgico- 
ministeriales. 

5. El deseo de admisión de mujeres a las Órdenes Sagradas.* 

6. Recomendaciones para la proliferación de la burocracia: todo tipo de organismos y 


funcionarios en todos los niveles, con formación en el servicio y diversos tipos de 
instituciones nacionales, diocesanas, decanales y parroquiales. (Ya hay bastantes 
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organizaciones de este tipo y deberíamos hacer un mejor uso de las que existen antes de 
aumentarlas.) 


7. Se recomienda encarecidamente hacer recomendaciones para lo que equivaldría a un 
aumento indiscriminado de la actividad ecuménica, con un aumento de la intercomunión 
C'hospitalidad eucarística") y de la afiliación al Consejo Británico de Iglesias. 


8. El lamentable fracaso del Sector de Evangelización al no enunciar de manera adecuada la 
misión fundamental de la Iglesia: proclamar la gloria de Dios y llevar las almas a Jesucristo 
para su salvación eterna. 


9. El informe del Sector de Educación y Formación decía muchas cosas buenas, pero 
resultó imposible persuadir a las reuniones de grupos, temas y sectores para que adoptaran 
una simple declaración de que toda la catequesis en todos los niveles debe estar en 
conformidad con el magisterio de la Iglesia, o para que apoyaran el principio de que la 
memorización debería ser restaurada como un elemento importante en la educación 
religiosa. Se rechazó una petición para que la jerarquía proporcionara un catecismo 
completamente ortodoxo o un "currículum básico", como lo exigen el Directorio 
Catequético General y la Exhortación Apostólica Catechesi tradende. 


10. El Sector de Educación Religiosa no pareció advertir un gran defecto fundamental que 
nos ha acosado durante años: el descuido del contenido de la catequesis, que da como 
resultado una enseñanza mala e inadecuada. En el informe se hace una o dos referencias a 
un "currículum básico” y hay una declaración encomiable presentada por los jóvenes de 
nuestro sector (que aparece al final del informe), pero ni siquiera en este caso se hace 
referencia expresa al criterio final de la verdadera enseñanza católica. 


11. El hecho de no haber enunciado de manera inequívoca este criterio, es decir, la 
fidelidad al Magisterio de la Iglesia en su enseñanza dogmática y moral, “en todo su rigor y 
vigor” (para citar las palabras del Papa en Catechesi tradendz*), vició toda la labor del 
Congreso. Es cierto que hubo algunas referencias generales a nuestra unidad con la Santa 
Sede en los discursos del Cardenal Hume y del Arzobispo Worlock, pero no hubo una 
respuesta adecuada en ninguno de los informes sectoriales a las claras palabras del Papa 
sobre el tema, que, especialmente en su Segundo Mensaje al Congreso, fueron tan 
enfáticas. Por el contrario, algunas de las recomendaciones estaban en conflicto con el 
magisterio. 


¿Los católicos británicos se están volviendo holandeses? 


Esta es una versión ligeramente abreviada de un artículo que escribí para Remnant del 30 
de junio de 1980. Por una afortunada coincidencia, como explica el artículo, Monseñor 
Lefebvre acababa de visitar Londres, y la Misa que celebró difícilmente podría haber sido 
un contraste mayor con la que concluyó el Congreso de Liverpool. 


El número del 31 de mayo de 1980 de The Remnant llevaba en la página 15 un titular que 


preguntaba: "¿Los católicos británicos se están volviendo holandeses?". La respuesta es que 
durante el Congreso Pastoral Nacional para Inglaterra y Gales se siguieron los ejemplos 
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deplorables del tristemente célebre Consejo Pastoral Holandés y de la igualmente 
deplorable conferencia de Detroit en Estados Unidos. Esto era totalmente previsible, pero 
no indica necesariamente que la generalidad de los católicos británicos se esté volviendo 
holandesa. Todo lo que demuestra es que el noventa y cinco por ciento de los delegados al 
Congreso eran modernos totalmente adoctrinados. La historia detrás del Congreso es 
simple. Durante varios años, esta camarilla liberal había estado exigiendo un congreso para 
que se pudiera escuchar el sentimiento de las "bases". Los obispos de Inglaterra y Gales 
carecían, como grupo, de la fibra moral para resistir esta demanda. Unos pocos individuos 
se opusieron firmemente a él, pero estaban atrapados en la trampa de la colegialidad. 


El Congreso se convirtió entonces en una iniciativa de la jerarquía, y el prestigio de la 
jerarquía estaba en juego. Por lo tanto, tenía que ser un "éxito". Si los delegados hubieran 
recomendado unánimemente que el juez Rutherford fuera canonizado, y que la Iglesia 
Católica se afiliara a la Sociedad Watchtower, hordas de obispos risueños e insulsos 
habrían proclamado que ésta era la clara voz del Espíritu. Por supuesto, no había ninguna 
probabilidad de que esto sucediera, ya que los testigos de Jehová se preocupan 
principalmente por la teología, una teología groseramente defectuosa, pero teología al fin y 
al cabo. Lo que caracterizó a este Congreso fue la completa ausencia de cualquier interés en 


cualquier mundo más allá del que vivimos. 


Sin embargo, como la credibilidad de los obispos quedó ligada al Congreso, la prensa 
católica no tuvo otra alternativa viable que proclamarlo como un éxito; y los medios 
seculares, por supuesto, basarían sus informes en la reacción de los obispos y la prensa 
católica. Así, la realidad del Congreso ya había sido borrada de los registros. Se ha 
proclamado un éxito triunfal y los obispos están oficialmente "eufóricos". La "Segunda 
Primavera" de Newman está floreciendo oficialmente a nuestro alrededor, aunque no en el 
sentido que Newman había anticipado. Si se llevan a cabo las resoluciones de este 
Congreso, significa que la Iglesia católica tal como él la entendía ha sido repudiada en 
favor de alguna forma vaga de movimiento pancristiano dedicado a la propagación del 
marxismo diluido. Uno de los temas más consistentes de las resoluciones es que todo debe 
hacerse ecuménicamente. Virtualmente todas las resoluciones sobre la liturgia contradicen 
el último documento del Vaticano que condena los abusos.*y todas las demandas liberales 
estándar para abrir el camino a la contracepción, sacerdotes casados, mujeres sacerdotes, 
etc., etc., etc., fueron aprobadas sin apenas un voto en contra.? 


En teoría, cada parroquia era un hervidero de actividad entusiasta, con reuniones repletas en 
las que se discutían con seriedad y oración las resoluciones cuidadosamente seleccionadas, 
diseñadas para asegurar que sólo se discutieran los temas que los liberales deseaban que se 
discutieran. La realidad del Congreso es que el interés de quizás el noventa y cinco por 
ciento de los católicos británicos era nulo. En mi propia zona, algunas parroquias no tenían 
reuniones en absoluto, otras se las arreglaban para reunir a media docena de personas para 
unas pocas sesiones. Los obispos presionaban a los párrocos para que celebraran reuniones 
cuando el bajo nivel de interés se hizo tan evidente que era imposible ocultar la naturaleza 
ridícula del proceso de consulta. En una gran parroquia de Londres, una amiga mía decidió 
Ir a oponerse a cualquier propuesta liberal, ¡y se encontró con que ella era la única persona 
allí! De todos modos, dos mil delegados se presentaron en Liverpool, con frecuencia 
porque habían sido nominados o seleccionados debido a sus conocidas opiniones liberales, 
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O porque estaban ansiosos por ir y nadie más quería hacerlo, y esas personas son casi 
invariablemente activistas liberales. Como siempre, se aprovecharon de la apatía de la 
mayoría silenciosa, una mayoría que normalmente calla no porque la silencien, sino porque 
es apática. Así, un abuso como la comunión en la mano será deseado inicialmente por tan 
sólo un uno por ciento de los católicos, pero ni siquiera ese número se opondrá activamente 
a él. El éxito de una revolución no depende de un apoyo generalizado, sino de una 
Oposición mínima. 


En el Congreso había algunos delegados que eran claramente católicos, pero, como en el 
caso de Detroit, se vieron abrumados a la hora de votar. Una de estas delegadas me dijo que 
no le sorprendió tanto el carácter no católico del Congreso, que ya esperaba, sino la abierta 
hostilidad, que a veces rayaba en el odio, manifestada hacia cualquiera que mostrara 
incluso un vestigio de apego al catolicismo. Los organizadores del Congreso habían 
demostrado una considerable perspicacia al invitar a delegados de organizaciones de 
orientación tradicional, como Pro Fide (el equivalente británico de los Católicos Unidos por 
la Fe) y la Sociedad de la Misa Latina. Así, se permitió a la Sociedad de la Misa Latina 
organizar una Misa Tridentina como evento oficial del Congreso y tener un stand en la 
exposición del Congreso. También participaron organizaciones en favor del derecho a la 
vida. Esto ayudará a establecer el mito de que el Congreso fue verdaderamente 
representativo. 


Su evento culminante no pudo haber sido un símbolo del espíritu de la Iglesia conciliar. Se 
trató de una misa concelebrada en la catedral de Liverpool en la que, bajo las sonrisas 
aprobatorias y sensibleras de toda la jerarquía, las resoluciones del Congreso, que casi todas 
incluían proposiciones incompatibles con la enseñanza doctrinal o moral católica, o que 
estaban en conflicto con la Tradición, fueron llevadas al altar en la procesión del ofertorio. 
El prelado que estaba detrás del Congreso, el arzobispo Derek Worlock, proclamó más 
tarde que la Iglesia en Gran Bretaña se había transformado y que estaba eufórico. Debería 
estarlo, ya que durante muchos años no ha dado la menor indicación de recordar siquiera lo 
que es la fe católica. 


Un contraste refrescante 


Un contraste muy refrescante lo proporcionó la visita a Londres del Arzobispo Lefebvre. 
Llegó aquí después de haber estado en España e Irlanda y luego fue directamente de 
Londres a Francia antes de visitar los Estados Unidos. Su Gracia celebró una emotiva y 
hermosa Misa Mayor Pontificia en el Chelsea Old Town Hall y dio un gran impulso a la 
moral de los tradicionalistas británicos, como siempre lo hacen sus visitas. En su sermón, 
destacó el hecho de que los mayores enemigos de nuestra fe se encuentran ahora dentro de 
la Iglesia, como había advertido San Pío X. El Congreso Pastoral Nacional podría haberse 
celebrado sólo para demostrar su punto. Su Gracia instó a los tradicionalistas a ser fieles a 
la fe que habían recibido y a transmitir esa misma fe a sus hijos. También destacó el 
apostolado de la palabra escrita e instó a los católicos a estudiar y difundir literatura 
católica sólida. Tuve una larga entrevista privada con él y me alegró saber de las vigorosas 
medidas que está tomando para asegurar que la Sociedad de San Pío X permanezca 
firmemente dentro de la Iglesia. El estado de la Iglesia en la mayoría de los países 
occidentales es tan malo que es fácil entender por qué tantos católicos la rechazan 
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inmediatamente. Es sorprendente que haya más católicos que no lo hagan. El problema al 
que se enfrentan los tradicionalistas en la actualidad es el de mantener la tradición dentro de 
la Iglesia sin volverse cismáticos. Muchos tradicionalistas en Francia niegan ahora que el 
Papa Juan Pablo II sea un verdadero Papa e insisten en que la Nueva Misa es 
intrínsecamente inválida. El Arzobispo ha declarado que a ningún sacerdote perteneciente a 
la Sociedad de San Pío X se le permitirá sostener ninguna de las dos tesis y está insistiendo 
en que acepten su decisión o abandonen la Sociedad. 


1El padre Howrath también podría haber mencionado la demanda de sacerdotes casados. 


2. Inestimabile Donum, véanse las págs. 127 y 128. 


¡9s) 


. Véase The Tablet, 12 de mayo de 1980. 
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Capítulo 31: Carta de Monseñor Lefebvre al Cardenal Palazzini 
19 de junio de 1980 
Su Eminencia, 


El Padre Emmanuel du Chalard, Superior de nuestra casa de Albano, me ha informado de 
su intervención ante el Santo Padre para intentar llegar a una solución al problema de los 
“tradicionalistas” en el seno de la Iglesia, entre los cuales la Fraternidad San Pío X es uno 
de los elementos más activos. 


La situación provocada por las reformas postconciliares, lejos de disminuir su gravedad, se 
agrava ante la confusión en las ideas y en las verdades de la fe, provocada por la aplicación 
de dichas reformas. La destrucción se manifiesta por todas partes. 


Está en juego la salvación de las almas. Era de esperar una reacción sana por parte de los 
católicos fervientes y fieles, que buscaban sacerdotes que hubieran permanecido fieles a la 
Tradición y les pedían la enseñanza de la fe y la transmisión segura de la gracia por medio 
de los sacramentos y del Santo Sacrificio de la Misa, según la mejor y más segura tradición 
de la Iglesia. 


Sin embargo, por increíble que parezca, estos sacerdotes, estos creyentes y yo mismo nos 
encontramos considerados por las autoridades de la Iglesia como desobedientes, como 
rebeldes, aunque los Apóstoles, los Padres de la Iglesia y todos los Papas hasta el Vaticano 
II justifican nuestra posición y nos obligan a actuar de este modo. 


Las encuestas de opinión entre la población católica muestran que la mayoría de los 
católicos nos apoyan y nos aprueban. 


¿Qué se debe hacer para evitar la discordia continua entre los obispos y estas personas? 


Los documentos adjuntos muestran algunos intentos recientes de lograr este objetivo, que 
han tenido éxito. Pero si bien el clima de las recientes discusiones entre el Vaticano y yo ha 
mejorado notablemente, no ha habido resultados concretos. 


El cardenal Seper, intermediario elegido por el propio Papa, me prometió en el curso de 
nuestras últimas conversaciones que pronto habría un decreto del Santo Padre que dejaría a 
los sacerdotes la libertad de elegir entre el nuevo y el antiguo rito. Sin embargo, nunca he 
visto ese decreto y lo he esperado en vano durante casi dos años. 


Para facilitar su aparición he retrasado ordenaciones, suspendido confirmaciones, venido a 
Roma cada dos meses para ver al cardenal Seper, pero sin resultado. 


Usted, Eminencia, ha aceptado hacerse cargo de la obra del Cardenal Seper. Me complace y 


espero que sus esfuerzos se vean coronados por el éxito. Usted me pidió una declaración 
hace un mes y la he preparado y firmado como desea. 
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He adjuntado a esta carta un breve memorando. Lo único que me queda por hacer ahora es 
rezar y esperar. No puedo hacer más. 


La cuestión que necesita urgentemente una solución no es la de Ecóne y su fundador, sino 
la de la liturgia. Es de la mayor importancia para toda la Iglesia. “¡Que no haya más 
persecución contra los que observan la liturgia tradicional!”. Esto es lo que pedimos al 
Santo Padre que diga y que encargue a todo el episcopado en este sentido. 


Después de esto, la cuestión de Ecóne y todas las iniciativas religiosas tradicionales 
encontrarán fácilmente una solución para el bien de la Iglesia y de las almas. 


El cardenal Seper ha aprobado este procedimiento, lo que ayudará a solucionar todo. El 
clima es ahora favorable en todos los ámbitos. La declaración sobre la Santa Misa será bien 
recibida en general. 


Eminencia, permítame que considere como definitiva la última declaración que me ha 
pedido y que le he hecho llegar por el Padre du Chalard. En adelante, millones de almas, 
miles de sacerdotes esperarán una palabra del Papa, un gesto de su parte en materia de 
liturgia antigua, que la devuelva a una posición que nunca debió perder. Ésta sería la 
salvación y la verdadera renovación de la Iglesia. 


Para concluir, lo invito, Eminencia, a que venga a visitar Albano y Ecóne, digamos en 
octubre, cuando estén presentes los seminaristas. Entonces quizá comprenderá mejor la 
urgencia de una feliz solución. 


Oramos por esta intención con todo nuestro corazón; y le ruego, Eminencia, que me 
permita expresar mis respetuosos y fraternos sentimientos en Christo et Maria. 


+ Marcel Lefebvre 


1Es posible que éste sea el caso entre los católicos practicantes en Francia, pero en la 
mayoría de los países la actitud de la mayoría de los católicos ante la crisis contemporánea 
es de apatía, como expliqué en mi comentario sobre el Congreso Pastoral Nacional de 
Inglaterra (véanse las páginas 192-199). 
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Capítulo 32: El sermón de ordenación de 1980 

27 de junio de 1980 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
Mis queridos hermanos, 


¿No es una profunda alegría para todos nosotros estar reunidos aquí nuevamente para las 
ordenaciones anuales al sacerdocio? 


Muchos de vosotros, fieles peregrinos, venís cada año a compartir nuestras oraciones, 
nuestras alegrías y nuestros dolores, pero cada vez también numerosos peregrinos venís por 
primera vez, y este año tenemos la alegría especial de recibir a un grupo del Nuevo 

Mundo, Estoy seguro de que volverán a casa llenos de consuelo y de gran alegría, llenos de 
seguridad y de convicción de haber visto a la Iglesia viva, a la Iglesia militante, a la Iglesia 
inmemorial. Volverán y llevarán consigo lo que han visto y oído, y alegrarán así los 
corazones de los fieles que no han venido, pero que están con nosotros en la oración, en el 
pensamiento y en el espíritu. 


Mis queridos hermanos, con ocasión de esta ordenación sacerdotal, no podemos dejar de 
pensar que hace diez años que se fundó la Fraternidad San Pío X. La aprobación de 
Monseñor Charriére para nuestra Fraternidad nos fue dada el 1 de noviembre de 1970, y 
aquí estamos en 1980. Al mirar atrás a estos diez años, sólo podemos cantar un himno de 
acción de gracias. No cantar un himno de acción de gracias hoy en nuestros corazones, 
sería ignorar los favores de Dios, faltar al reconocimiento y gratitud hacia Dios mismo, 
hacia Nuestro Señor, hacia la Santísima Virgen María, hacia nuestros santos patronos y 
especialmente hacia San Pío X. 


Sí, gracias por todos los favores, por todas las bendiciones que hemos recibido, en 
particular nosotros, los miembros de la Fraternidad San Pío X, y también, añadiría yo, 
aquellos que, por una razón u otra, han creído conveniente dejarnos; ellos mismos han 
rendido homenaje a la Fraternidad, ellos mismos nos han escrito: «Recordaremos toda la 
vida los favores y las gracias que hemos recibido en el seminario de Ecóne». 


No podemos dejar de pensar que hoy debemos dar gracias a Dios y, en particular, a 
nosotros, queridos amigos, miembros de la Fraternidad San Pío X; sacerdotes, aquellos que 
van a ser ordenados sacerdotes y subdiáconos hoy, y todos los seminaristas aquí presentes, 
sin olvidar a todos aquellos que quisieran estar con nosotros —de América, de Buenos 
Aires—, sacerdotes de la Fraternidad que no pudieron estar presentes, sino que tuvieron que 
permanecer en sus prioratos o en sus distritos; ellos ciertamente están unidos a nosotros hoy 
en el pensamiento y en la oración. Así, pues, damos gracias a Dios por las gracias que 
hemos recibido bajo la protección de nuestro santo Papa, San Pío X, y de la Bienaventurada 
Siempre Virgen María, nuestra Madre del Cielo. 
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¡Qué gracias, queridos amigos!, sobre todo la gracia de haber conservado los tesoros y los 
dones que Nuestro Señor Jesucristo mismo dio a su Iglesia, porque eso es la Fraternidad 
San Pío X, no es otra cosa: conservarnos, recibirnos, hacernos bien y santificarnos con los 
dones que Nuestro Señor Jesucristo puso en las manos de sus Apóstoles, que sus Apóstoles 
legaron a la Santa Iglesia y que la Iglesia nos ha dado siempre. 


Pero hoy, cuando consideramos la condición general de las iglesias, es decir, las parroquias, 
los seminarios, las Órdenes religiosas, entonces estos dones adquieren un valor 
infinitamente mayor, porque podríamos habernos encontrado en esa situación 
absolutamente desconcertante, arrojados a una confusión total. Podríamos habernos 
encontrado en esa situación. ¿Por qué nos ha elegido Dios? ¿Por qué nos ha dado Dios la 
gracia de mantener la Iglesia en marcha y de preservar todos estos tesoros de la Iglesia? El 
tesoro de la fe, el tesoro de la gracia, el tesoro del Santo Sacrificio de la Misa, el tesoro de 
los sacramentos: tesoros incomparables. 


Esto es lo que hemos recibido, queridos amigos, y por eso hoy debemos dar gracias a Dios; 
y creo que puedo incluir a todos los que están unidos a la Fraternidad San Pío X, de una 
manera u otra. Pienso en nuestras Hermanas, de Saint-Michel-en-Brenne; pienso también 
en todos nuestros Oblatos, religiosos y laicos; pienso también en todos los que viven con 
nosotros, en nuestras casas, en todas partes y que están profundamente unidos a la 
Fraternidad, y que por tanto participan de las gracias de la Fraternidad. Y no debo olvidar a 
todos los que de una manera u otra han conservado su fidelidad a la Iglesia y que están 
unidos a nosotros. ¿No es porque estamos unidos en esta unidad de la Fe en la Iglesia, y en 
los sacramentos de la Iglesia y en el Santo Sacrificio de la Misa? 


Pienso en los monasterios en los que hoy algunos recibirán la ordenación sacerdotal: el 
monasterio de Dom Augustine, el monasterio de Dom Gerard, ambos aquí presentes. 
Pienso en todos los monasterios y conventos de monjas que también han tratado de 
conservar la fe, de conservar la tradición y, por tanto, están unidas a los sacerdotes que han 
permanecido fieles y que, en cierto sentido, miran hacia nosotros, pidiéndonos que los 
sostengamos con nuestras oraciones y nuestro aliento: los dominicos de Brignoles, 
Fanjeaux, Poncallec; las carmelitas, aquí presentes; también las monjas de Maguncia, las 
monjas de Schellenberg que están unidas a nosotros en la oración. No han podido venir 
porque son de clausura. Todas estas monjas, y no puedo olvidar cuántas monjas están 
unidas a nosotros en el pensamiento y en su convicción de que deben conservar la fe 
inmemorial. 


Así pues, todas las gracias recibidas, todas las vocaciones realizadas —vocaciones 
sacerdotales, religiosas, religiosas, activas y contemplativas—, ésta es la Iglesia, la Iglesia 
que continúa. Pienso en todos los sacerdotes que están aquí presentes, en todos los que nos 
han dado ejemplo de fidelidad, que nos han animado y que, a su vez, creo, encuentran 
aliento en el ejemplo de la Compañía; todo esto es la Iglesia, la Iglesia que continúa. 


Y si debemos dar gracias a Dios por las gracias que ha concedido a la Compañía, creo que 


también debemos dar gracias a Dios por las gracias concedidas por la Compañía. No puedo 
dejar de pensar en todas las casas, esparcidas por el mundo, cuarenta o más casas de 
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nuestros sacerdotes, y además de éstas, muchos lugares de culto que se han abierto y que 
son atendidos por nuestros Padres todos los domingos. 


Y, por supuesto, no olvido todo lo que hacen esos queridos sacerdotes que, como nosotros, 
defienden la fe y se dedican con todo su corazón y alma a celebrar la santa e inmemorial 
Misa, a administrar los sacramentos inmemoriales a su pueblo fiel y a preservar así la fe 
católica. Oh, no puedo olvidarlos, pero pienso sobre todo en lo que ha realizado por la 
gracia de Dios la Fraternidad San Pío X, cuyo décimo aniversario estamos celebrando; y 
por eso, apenas podemos contemplar las gracias que se han derramado sobre nosotros. 


Cuando pienso en todos los moribundos que han tenido un verdadero sacerdote, un 
sacerdote que ha venido a ayudarlos a morir santamente, que ha venido a traerles el 
consuelo de los sacramentos de la Extremaunción, de la Comunión, del Viático, estas almas 
han sido fortalecidas y preparadas para recibir la gracia de la perseverancia final. Y todos 
los niños, todas las escuelas que, por la gracia de Dios, hemos podido abrir o desarrollar, 
tantos niños preservados de la contaminación del mundo, y que han conservado la Fe. Y 
todas esas familias que se reúnen por miles y miles alrededor de nuestras iglesias, a menudo 
improvisadas pequeñas iglesias como catacumbas, donde brilla la lámpara del santuario, 
pequeñas, pero siempre bien cuidadas, adornadas con flores, pequeñas iglesias bien 
arregladas dignas de los Santos Misterios que se celebran, donde todo es bello, incluso en la 
pobreza, por el cuidado del sacerdote que conserva fielmente las ceremonias de la Iglesia y 
que cuida que su capilla sea bella para Nuestro Señor Jesucristo, bella para los santos 
ángeles que habitan allí, bella para la Santísima Virgen María. Los fieles que acuden a estas 
iglesias, son consolados, fortalecidos y sienten la gracia de Dios, la gracia del Espíritu 
Santo; y vuelven a casa refrescados, seguros de haber recibido en sí mismos la vida de 
Nuestro Señor Jesucristo, por la Sagrada Comunión, la Eucaristía, y así la Iglesia continúa. 


Esto, queridos hermanos, es lo que es la Compañía: escuelas, prioratos, parroquias, capillas, 
diseminadas por el mundo. Y mañana, siempre con la gracia de Dios, ya que todo esto se 
está realizando casi milagrosamente, mañana se abrirá una universidad en París. A decir 
verdad, yo mismo estoy asombrado. No puedo superarlo. Por supuesto, soñábamos, 
esperábamos algún día abrir y empezar una universidad. Y hoy en París, mañana en Roma, 
pasado mañana, tal vez en los Estados Unidos, quisiéramos dar la Verdad, comunicar la 
Verdad a quienes ya no la tienen, a quienes la han perdido, a quienes han sido extraviados 
por falsas filosofías modernas. 


¿Qué será de este mundo mañana si ya no hay capacidad de reconocer la Verdad? 
Reconocer la verdad sobre la filosofía, la verdad sobre la teología, la verdad sobre la 
Sagrada Escritura, y así reconocer a Nuestro Señor Jesucristo, que es el Camino, la Verdad 
y la Vida. Qué alegría para nosotros pensar que estos jóvenes y estas jóvenes que vendrán a 
recibir esta educación universitaria serán columnas de la Verdad, luminarias de la Verdad, 
dondequiera que estén y probablemente en puestos importantes, lo que los convertirá en un 
faro para la difusión de la Verdad. 


Así pues, damos gracias a Dios de nuevo porque El mismo nos ha enviado los profesores 


que necesitábamos. Estos mismos profesores vinieron a París y nos dijeron: «Para nosotros 
es este año o nunca; o nos tomáis este año o conseguimos otros trabajos y ya no podéis 
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contar con nosotros». ¿Qué hacer? Buenos profesores, comprometidos, que decían: «De 
ahora en adelante, después de todo lo que hemos pasado, queremos estar bajo la Fraternidad 
San Pío X; queremos enseñar bajo la autoridad de la Fraternidad San Pío X; queremos que 
uno de vuestros sacerdotes esté allí, para dirigirnos y aconsejarnos, porque sentimos que 
allí, al menos, estará la Iglesia, y la Verdad». ¿Qué hacer entonces? Ante esta propuesta, a 
pesar de las dificultades que eso podía significar, decidimos abrir esta universidad; eso es lo 
que Dios quería, una ocasión única, extraordinaria, que Dios nos ha dado, algo así como un 
regalo de décimo aniversario. Demos gracias a Él. 


Esto, queridos hermanos, es lo que Dios ha hecho por medio de la Fraternidad San Pío X. Y 
mañana, ¿qué seremos? Pues seremos siempre los mismos, no tenemos que buscar nuestro 
camino; sólo podemos seguir siendo Iglesia; sólo podemos hacer que la Iglesia siga 
adelante; sólo podemos seguir predicando a Nuestro Señor Jesucristo, predicando la 
Verdad, enseñando la Verdad, y mañana — bueno, si Dios quiere (y creo que lo quiere y lo 
querrá), nos integrará en la Iglesia oficial, tal como somos, tal como somos. 


No se trata de cambiar, de ir ni a la derecha ni a la izquierda; nosotros queremos seguir 
siendo Iglesia y queremos seguir siendo lo que siempre hemos sido desde el comienzo de la 
Fraternidad, porque no tenemos otro motivo que el de mantener la Iglesia en marcha; y por 
eso siempre hemos pensado que un día, cuando Dios lo quiera, cuando Él lo decida, 
volveremos a la Iglesia oficial, ya que nos han echado de una Iglesia oficial que no es la 
verdadera Iglesia, una Iglesia oficial que ha sido infestada de modernismo; y por eso hemos 
creído en el deber de desobediencia, ¡si es que era desobediencia! Obedecer, pero obedecer 
a la Iglesia inmemorial, obedecer a todos los papas, obedecer a toda la Iglesia católica. Por 
eso, hemos creído que era nuestro deber desobedecer a aquellos cardenales que nos pedían 
que adoptáramos, en parte, los errores modernistas, porque no queríamos envenenar 
nuestras almas y nuestros corazones con los errores que han sido condenados por nuestro 
santo patrono, San Pío X, y permanecemos fieles al Juramento Antimodernista, el 
juramento que San Pío X nos exige que hagamos. Seguimos fieles a eso. Nos recibirán con 
el juramento en nuestras manos, o seguiremos siendo lo que somos. Y estamos 
convencidos, rezamos por esto, y tal vez, mis queridos hermanos, las cosas se resolverán 
pronto. Esta meta que parece imposible, ser aceptados como somos, con lo que estamos 
haciendo, con lo que estamos realizando, con nuestra Fe, parece casi imposible. Pero Dios 
puede hacer lo imposible, y tenemos más esperanza que nunca, estamos tal vez más cerca 
que nunca, de ser reconocidos oficialmente en la santa Iglesia, como la Fraternidad San Pío 
X, con todo lo que somos, todo lo que pensamos, todo lo que creemos, todo lo que 
hacemos. 


Y así, por la misma razón, todos aquellos que, como nosotros, han defendido la misma Fe, 
el mismo Santo Sacrificio de la Misa, los mismos Sacramentos, vendrán con nosotros, 
serán aceptados por nosotros. No hay duda al respecto. Por eso debemos orar hoy, de 
manera muy especial, por esta intención, porque podéis imaginar lo que seríamos, cuántos 
seríamos aquí, si no fuéramos perseguidos por ciertos miembros de la Iglesia. No cinco o 
seis mil, sino veinte, cincuenta mil, aprovecharían las gracias que Dios nos da, que la 
Iglesia nos da, mientras que ahora mueren sin Cristo, perecen, pierden la Fe, están 
abandonados. Debemos pensar en todas estas almas y esperar que cesen estas persecuciones 
injustas contra nosotros. 
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Termino, queridos amigos, con unas palabras para vosotros que estáis a punto de ser 
ordenados sacerdotes, y os digo: “Mantened vuestra fe en Nuestro Señor Jesucristo”. Todo 
depende de Nuestro Señor Jesucristo. Nada existe sin Nuestro Señor Jesucristo, nada en el 
mundo material, nada en el mundo sobrenatural. Sin Jesús no hay nada. Jesús es el Creador 
de todas las cosas; Jesús es el Redentor de todas las almas. Sin Él, no hay esperanza. Sin Él, 
no hay ser, no hay existencia posible. Entonces, ¿qué es Nuestro Señor Jesucristo? ¿Cuáles 
son los puntos esenciales que habéis estudiado en vuestra teología? Jesucristo es Salvador; 
Jesucristo es Sacerdote; Jesucristo es Rey. Éstos son los tres atributos esenciales de Nuestro 
Señor Jesucristo por el hecho mismo de Su unión hipostática, es decir, Su unión con Dios 
mismo en Una Persona. 


Así pues, estos tres atributos: Salvador-Redentor, Sacerdote y Rey, ¿dónde se concretan? 
¿Dónde los vivimos? ¿Dónde los captamos? En la Santa Misa. En la Santa Misa Nuestro 
Señor Jesucristo es Redentor. ¿Quién puede negarlo? El Sacrificio de la Cruz es Su 
Redención, la Redención de Nuestro Señor. Así pues, al ofrecer vuestro Santo Sacrificio de 
la Misa contribuís a la Redención de Nuestro Señor Jesucristo, la Redención que Nuestro 
Señor Jesucristo ha realizado. 


Sacerdote. Pero ¿dónde es más sacerdote que en el Santo Sacrificio de la Misa? Él es el 
Sacerdote, vosotros sois sólo sus ministros, actuáis sólo en la persona de Cristo, que es el 
verdadero Sacerdote; por tanto, vuestro Sacrificio de la Misa sigue siendo Nuestro Señor 
Jesucristo en uno de sus atributos esenciales. 


Y, por último, Rey. «Dios reinó desde la Cruz». Nuestro Señor reinó desde el madero de la 
Cruz; ése es su trono, ése es su corona. Allí ha conquistado el mundo y allí tiene derecho a 
su realeza. Así también en el Santo Sacrificio de la Misa resplandece irresistiblemente su 
realeza; todos debemos someternos a Él y reverenciarlo, adorarlo y darle gracias como Rey. 


Y así —Redentor, Sacerdote y Rey— éste es el Santo Sacrificio de la Misa: todos los días de 
vuestra vida descubriréis a Nuestro Señor en sus atributos esenciales, y participaréis de 
ellos. 


¡Pobres criaturas que somos! ¡Qué responsabilidad participar de los atributos esenciales de 
Nuestro Señor Jesucristo, participar de Su Redención, participar de Su Sacerdocio, 
participar de Su Realeza! ¡Qué responsabilidad para con todo Su pueblo fiel! ¡Qué alegría 
profunda para vosotros! Con qué humildad y qué alegría debéis celebrar estos sagrados 
misterios. Debéis también hacer participar a vuestro pueblo de estos atributos de Nuestro 
Señor, mediante la Sagrada Comunión, dando a Jesucristo mismo en la Eucaristía. ¡Qué 
alegría! Nada es más hermoso que el sacerdote distribuyendo la Sagrada Comunión, nada 
es más grande, más sublime, nada es más rico en virtudes, en dones, en gracias. Los fieles 
esperan esto de vosotros. 


Por eso, sed fieles, queridos amigos, sed fieles a todo lo que os han enseñado aquí en 
Ecóne. Es sólo el eco de lo que la Iglesia ha enseñado siempre. Permaneced cerca de 
vuestro seminario, permaneced cerca de lo que os ha hecho sacerdotes, permaneced cerca 
de la Fraternidad San Pío X; así seguiréis adelante, mientras esperáis vuestra recompensa 
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de manos de vuestra Madre del cielo, la Madre del Sacerdocio, que ha estado a vuestro 
lado, aquí en Ecóne, todos los días. 


¡Oh, qué conmovidos nos sentimos, cada noche, cuando os vemos arrodillados ante la 
Santísima Virgen María antes de ir a descansar; hacéis algunas oraciones a la Santísima 
Virgen María, encomendándoos a Ella, pidiéndole que os sostenga, pidiéndole que os 
ayude a ser santos sacerdotes! Y ahora, aquí estáis, listos para ser enviados, listos para ir, 
como dijo Nuestro Señor: “¡Id y predicad el Evangelio!”. Eso es lo que haréis, y todas 
nuestras oraciones de hoy irán con vosotros, las oraciones de vuestros padres, de vuestros 
amigos y de todos los que os aman y están unidos a vosotros aquí abajo y en el cielo. 


En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 


1. La peregrinación del Ángelus 
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Capítulo 33: Diversas condenas 
14 de julio de 1980 — L'Osservatore Romano 


El informe que siguió fue ciertamente una muy buena noticia para todos los católicos 
tradicionales que coincidieron con las frecuentes reiteraciones de Monseñor Lefebvre sobre 
la incompatibilidad radical entre el catolicismo y la masonería. 


La Conferencia Episcopal Alemana prohíbe la pertenencia católica a la masonería 


En los años 1974-1980 tuvieron lugar en Alemania conversaciones oficiales entre la Iglesia 
Católica y la Masonería por orden de la Conferencia Episcopal Alemana y las Grandes 
Logias Unidas. 


Se intentó, en el curso de estas conversaciones, establecer si la Masonería había sufrido 
cambios a lo largo del tiempo tales que hiciera posible, en adelante, que los católicos fueran 
miembros. 


Las conversaciones se desarrollaron en un ambiente cordial, caracterizado por la franqueza 
y la objetividad. 


Después de un examen cuidadoso de estos tres primeros grados, la Iglesia Católica constató 
que existen diferencias fundamentales e insuperables. 


La masonería, en su esencia, no ha cambiado. Pertenecer a la masonería pone en tela de 
juicio los fundamentos de la existencia de Cristo. Un examen minucioso de los ritos 
masónicos y de las consideraciones fundamentales, así como la constatación objetiva de 
que la masonería no ha cambiado, llevan a la conclusión obvia: la pertenencia a la Iglesia 
católica y al mismo tiempo a la masonería no son conciliables. 


ES 


Schillebeeckx: “Estoy en contra de todas las condenas” 
El remanente — 18 de julio de 1980 


Los teólogos católicos que se han ganado el desagrado de Roma en los últimos tiempos 
están ahora haciendo sus rondas tratando de compensar la situación mediante discursos 
públicos dondequiera que van y con la habitual propaganda egoísta. 


Así, el teólogo holandés Edward Schillebeeckx, que ha estado bajo la mira del Vaticano 
desde diciembre pasado, estuvo de visita en Estados Unidos a principios de este mes y, en 
Nueva York, denunció lo que llamó el “papel de chivo expiatorio” al que el Vaticano está 
sometiendo a los teólogos modernos. Dijo que las condenas del Vaticano a “pensadores 
innovadores no tienen sentido en los tiempos modernos”. “Hay inquietud entre los fieles”, 
reconoció, “pero no es por lo que dicen los teólogos sino por el cambio cultural. Sin los 
teólogos”, insistió, “seguiría siendo lo mismo, pero algunas personas necesitan una especie 
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de chivo expiatorio del malestar”, y por eso los teólogos “son los elegidos para ese papel de 
chivo expiatorio” (Courier-News, NY, 3 de julio de 1980). 


Schillebeeckx citó las recientes condenas del P. Jacques Pohier de Francia y del P. 
Schillebeeckx citó al Papa Juan Pablo [ll como ejemplos típicos de "una mala situación” en 
la Iglesia, añadiendo que se opone "a todas las condenas” ya que "es muy peligroso hacer 
eso". Dijo que la mayoría de los funcionarios doctrinales del Vaticano que habían 
cuestionado sus escritos "son aficionados" en la erudición bíblica y malinterpretaron sus 
escritos "debido a su pensamiento escolástico". "Son incapaces de entender el pensamiento 
fenomenológico", dijo. "Para ellos las declaraciones pasadas de conceptos son inmutables y 
deben repetirse de la misma manera". Schillebeeckx continuó incluyendo al Papa Juan 
Pablo Il entre aquellos que son incapaces de entender su pensamiento filosófico. El Papa, 
dijo, que viene de Polonia, está tratando de aplicar en todo el mundo el "modelo polaco" de 
una Iglesia de tipo monolítico. "Fue lo correcto para Polonia en una situación especial, con 
una Iglesia de tipo monolítico establecida contra el estado comunista monolítico, pero 
como modelo para el mundo pluralista occidental, no funciona", dijo. Con diferentes 
necesidades y modelos de iglesia en los EE. UU., África, Europa y En otro lugar, dijo que 
“la Iglesia no puede ser monolítica, sino que debe adaptarse a muchos rostros diversos”. 


Schillebeeckx afirmó que la convocatoria del Papa a los obispos holandeses al Vaticano y 
su acuerdo para restringir diversas prácticas innovadoras en Holanda fue otra medida de 
tipo bloque, pero el efecto había sido completamente negativo. “Sólo lo acepta una pequeña 
minoría”, afirmó. “El pueblo católico sigue como antes. El clero no lo acepta”. 


Cuando se le preguntó si el esfuerzo del Papa tendía a reservarse las reformas del Vaticano 
II, Schillebeeckx comentó: “En opinión del Papa no es un retroceso, pero creo que lo es”. 


ES 


Este informe es interesante por dos razones. Es otro recordatorio útil para los católicos 
tradicionales que ven al Papa en términos puramente liberales de que los mismos liberales 
lo consideran conservador. También proporciona una confirmación de la ineficacia del 
Sínodo holandés que había dado lugar a tal optimismo. Un sacerdote holandés muy 
ortodoxo me había escrito por esa época haciendo exactamente la misma evaluación del 
impacto del Sínodo en la vida parroquial en Holanda, es decir, todo había continuado como 
antes. 


¿Universidad católica? Por el padre Tom O'Mahony 
El remanente —18 de julio de 1980 


El lamentable estado de decadencia en que se encuentra la Iglesia católica en Estados 
Unidos es muy evidente en los escritos y discursos de teólogos profesionales y estudiosos 
de las Sagradas Escrituras, que realizan su labor iconoclasta sin recibir condenas, salvo por 
parte de pequeños grupos de laicos. Muchos de estos disidentes enseñan incluso en 
seminarios y universidades católicas. 
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La Universidad Católica de América, en Washington DC, a la que contribuyen todos los 
católicos, en lugar de ser un modelo para otros centros católicos de educación superior, se 
ha convertido en un símbolo de disputa, casi un refugio para aquellos que quieren cambiar 
la enseñanza definida de la Iglesia. 


El padre Charles Curran, profesor de teología moral en la Universidad de Colorado, es uno 
de los disidentes más conocidos en Estados Unidos. Sin embargo, fue invitado por los 
jesuitas de la Universidad de San Luis para hablar en el campus. Dado que ha publicado 
Obras sobre todos los aspectos de la sexualidad humana, nadie puede dudar de que atacará 
la doctrina católica definida siempre que tenga la oportunidad. ¿Por qué, entonces, se le 
honró con esta invitación? A diferencia de su hermano obispo de Baton Rouge, que se negó 
a permitir que Curran hablara en una instalación diocesana, el arzobispo May (de San Luis) 
declaró públicamente que se negaba a interferir y que la Santa Sede aún no había emitido 
un juicio sobre Curran. 


Hace algunos años, un funcionario de la curia vaticana, el cardenal Garrone, dijo que hoy 
en día los obispos están practicando una política de no intervención y están dejando que 
Roma tome decisiones desagradables. Esta política, dijo el cardenal, es desastrosa porque, 
cuando Roma logra abordar el problema, el daño ya está hecho. Es más que probable que 
esto fuera lo que el Papa tenía en mente en su discurso de Chicago a los obispos el año 
pasado. 


En estos momentos, una nueva controversia ha sacudido a la CU. El periódico estudiantil, 
The Tower, ha estado anunciando las reuniones semanales de estudiantes homosexuales y 
lesbianas. El periódico también ha publicado artículos sobre esta perversión, e incluso ha 
citado a dos sacerdotes miembros de la facultad a favor de la opinión de que los actos 
homosexuales no son necesariamente pecaminosos en todos los casos. Un sacerdote dijo 
que podría ser una "cosa moralmente buena de hacer", según Paul A. Fisher del National 
Catholic Register. Los dos sacerdotes de la facultad que se negaron a condenar como 
pecaminosa toda actividad homosexual son el padre Robert Kinast, miembro del personal 
pastoral de teología, y el padre Thomas Sullivan, profesor adjunto de Religión y Educación 
Religiosa. 


El presidente de la Universidad, Dr. Edmund Pelligrino, ha expresado, según informes, su 
consternación por el consumo excesivo de alcohol por parte de los estudiantes de la CU. 


Otro asunto grave es que la mayoría de los estudiantes entrevistados por el periódico 
estudiantil admitieron que eran agnósticos o ateos practicantes, pero lo que se promovía en 
los editoriales era su nivel de moralidad, o más correctamente, su falta de moralidad. 


Otra señal de los tiempos es que la otrora orgullosa Universidad Católica de Norte de Dame 
ha contratado al Padre McBrien, quien nunca ha ocultado sus opiniones heréticas sobre la 
naturaleza de la Iglesia, para ser presidente de una de sus facultades. 


Una vez más, Hans King y el padre Edward Schillebeeckx, que son disidentes notorios, 


han dicho a la prensa que han sido invitados (Schillebeeckx la semana pasada en Berkeley) 
a hablar en campus católicos en los EE. UU. Y, para colmo, todavía encontramos al 
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omnipresente padre Brown, SS, un erudito bíblico de vanguardia cuyos escritos son un 
mero refrito de las opiniones modernistas condenadas, todavía es invitado a varias diócesis 
para hablar al clero y a los laicos. Recientemente fue invitado a hablar en congresos 
religiosos en la archidiócesis de Los Ángeles y la diócesis de Orange. Cuando los laicos 
objetaron esto incluso sacando anuncios en los periódicos, el cardenal Manning defendió al 
padre Brown. También lo hizo monseñor John F. Barry, director de la Oficina de 
Educación Religiosa. 


Esto es extremadamente grave, ya que las opiniones del padre Brown son bien conocidas, o 
deberían serlo. Dos de sus opiniones, relativas a la sucesión apostólica de los obispos y a la 
naturaleza de la Misa como sacrificio, fueron atacadas por el difunto cardenal Sheehan, que 
era un erudito bíblico profesional. 


El padre Raymond Brown también niega el nacimiento virginal y sostiene que los relatos de 
la infancia no son historia sino meros símbolos, una invención de los primeros cristianos. 
Incluso sostiene que podría ser que Cristo fuera el resultado de una violación de Nuestra 
Señora por un soldado romano. 


¿Qué pueden concluir los católicos de todo esto? Algunos, con un interés personal, 
acogerán con agrado estas opiniones y las apoyarán con la idea de que los sacerdotes antes 
mencionados no sólo no fueron condenados por los obispos, sino que incluso fueron 
defendidos contra sus críticos. Otros tacharán a la Iglesia de institución confusa y confusa, 
que aparentemente ha perdido el rumbo; mientras que otros seguirán pensando que, después 
de todo, Monseñor Lefebvre tiene razón, al menos es coherente, nunca se ha desviado ni un 
ápice de la enseñanza católica tradicional. 


El resultado final no puede ser más que devastador, ya que los seminaristas se ven 
expuestos a esta mezcolanza teológica llamada “nueva teología” y “erudición bíblica”. Esto 
es evidente en una declaración del padre John Meier, profesor de Sagrada Escritura en el 
Seminario Arquidiocesano de Nueva York. En defensa de Brown y condenando a sus 
críticos, el padre Meter dijo: “Si ellos (los críticos de Brown) supieran lo que algunos de 
nosotros estamos haciendo, les daría un ataque al corazón”. 


Bien podría suceder que América vuelva a ser un país de misión, y que los misioneros 
vengan esta vez de los abarrotados seminarios del África negra, según la predicción que 
hizo uno de los obispos de ese continente durante el primer sínodo de obispos en Roma. 
Cosas más extrañas pueden suceder, porque en el siglo IV el ochenta por ciento de los 
obispos cayeron en la herejía arriana, y en la época de la persecución de la Iglesia en 
Inglaterra, sólo el obispo San Juan Fisher tuvo la fortaleza intestinal y la fe firme para 
defender a Cristo. 


Tal vez sea en esta situación donde nos encontramos ahora, ya que las únicas declaraciones 
públicas que salen de la Conferencia Nacional de Obispos Católicos se refieren a las 
devociones seculares de la época: el Canal de Panamá, la pena capital, el racismo y otros 
temas que son el pan de cada día de los liberales profesionales. No es que haya nada malo 
en apoyar tales causas, siempre que uno se dé cuenta de que en muchos casos no hay una 
respuesta clara a tales preguntas, pero hay respuestas muy claras cuando se trata del dogma 
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y la moral, que es el deber jurado de los obispos defender a cualquier precio, ¡incluso el 
martirio! 


ES 


Este artículo apareció originalmente en el número del 1 de junio de 1980 del boletín 
parroquial de la Santísima Trinidad del Padre O'Mahony, El Paso, Texas. El Padre 
O'Mahony también podría haber comentado que hay un hombre al que la Universidad 
Católica nunca abriría sus puertas, y ese es el Arzobispo Lefebvre, quien nunca se ha 
"desviado ni un ápice de la enseñanza católica tradicional”. Como observó San Basilio en el 
año 372, al comentar sobre la herejía arriana: "Sólo una ofensa es ahora castigada 
vigorosamente: una observancia precisa de las tradiciones de nuestros padres. 


1. Véase Apología I, pág. 372. 
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Capítulo 34: Monseñor Lefebvre no es un rebelde 


Por Jean Madiran* 
Julio de 1980 


Respetuosamente, con paciencia, después de la visita del Papa Juan Pablo II a Francia, 
renovamos nuestra postura: a pesar de todas las declaraciones oficiales sobre los 
maravillosos resultados del Concilio, la Iglesia militante hoy está en decadencia. Ella se 
recuperará en santidad; y por la vía de la autoridad. Esta autoridad se mostrará de manera 
práctica al comenzar de nuevo a prohibir lo que debe prohibirse; y dejar de prohibir lo que 
nunca debió prohibirse en primer lugar. Nunca se debió prohibir a los sacerdotes decir la 
Misa para la que fueron ordenados: esta prohibición, sin ningún valor legal o moral, existe 
solo en virtud del peso sociológico de una decisión administrativa arbitraria. El Catecismo 
del Concilio de Trento y el Catecismo de San Pío X nunca debieron haber sido prohibidos, 
bloqueando la transmisión de las tres cosas que se deben saber para salvarse: esta 
prohibición es nula y sin valor. Ni la persona de Monseñor Lefebvre, ni el renacimiento de 
la Iglesia misionera, debieron haber sido golpeados por la prohibición. Porque la Iglesia 
misionera es el medio por el cual las personas se convierten del mundo moderno a la fe 
cristiana. Es lo opuesto a una Iglesia expuesta a todas las influencias, que lleva a las almas 
a desesperar de la fe tradicional y a dejarse envilecer por la democracia moderna. 


Con paciencia y con respeto, decimos a modo de recordatorio y de petición: Monseñor 
Lefebvre no es un rebelde. Todas las condenas formuladas contra él descansan sobre un 
único fundamento: el hecho inicial de que no aceptó la primera condena, la de 1975.2Todo 
se deriva de ahí: no haberse sometido y haber complicado su causa al persistir en no 
someterse. Ahora bien, esta primera condena no tiene ningún derecho jurídico ni moral a 
existir. Incluso hoy, cinco años después, sabemos quién la presentó, no sabemos quién es el 
responsable: no se menciona en ningún documento. Hay fuertes sospechas de que fue el 
propio Pablo VI, pero de manera secreta. Esta primera condena surgió de la increíble 
maniobra de invitar a Monseñor Lefebvre a dos entrevistas amistosas, ocultándole el hecho 
de que en realidad estaba siendo citado como acusado con el objeto de realizar una 
investigación contra él. De este modo, Monseñor Lefebvre no fue informado de lo que 
estaba sucediendo antes de ser condenado; y fue condenado anónimamente, por alguien 
cuya identidad no se puede descubrir en los textos oficiales del veredicto que le fue 
comunicado. Y es esta nulidad jurídica la que está en la base de todo lo que se ha 
construido después con saña, y que comprende las llamadas sanciones y la suspensión. Si 
se hubiera tratado de una simple crueldad disciplinaria que afectara únicamente a su 
conveniencia personal, Monseñor Lefebvre habría podido doblegarse ante la injusticia. Pero 
se trataba de una gran maniobra administrativa contra la transmisión de los conocimientos 
necesarios para la salvación y contra la celebración del Santo Sacrificio de la Misa. Por eso 
Monseñor Lefebvre ha seguido considerando su actividad misionera según los poderes, 
derechos y capacidades que tenía después de la fundación de su Sociedad y que no le han 
sido vedados válidamente. El resultado ha sido una situación triste y confusa. La única 
salida es declarar la nulidad de las prohibiciones arbitrarias y volver a las normas 
fundamentales. 
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¿Cuáles son las normas fundamentales? En primer lugar, el principio de que no es verdad 
que se pueda excluir válidamente de la comunión católica a alguien por el mero hecho de 
haber formulado una opinión —por audaz O temeraria que sea— sobre la orientación pastoral 
y el espíritu moderno del Vaticano II y del Papa Pablo VI. No es verdad que se pueda 
seguir perteneciendo a la comunión católica cuando ya no se adhiere a las decisiones 
dogmáticas de Nicea o de Trento. Por una anomalía que equivale a una traición, 
demasiados de los que están en la actual sucesión apostólica admiten en su comunión a 
quienes diluyen o dejan de lado las decisiones dogmáticas de Nicea o de Trento, de modo 
que puedan profesar una adhesión, al menos general o verbal, a las orientaciones no 
dogmáticas del Vaticano Il; y expulsan de su comunión a quienes cuestionan las 
orientaciones modernas del Vaticano II pero profesan todos los dogmas definidos. Se trata 
de una “comunión” de nuevo tipo, sugerida por Teilhard, una comunión humanista, 
ecuménica, filantrópica, democrática, etc., pero ya no una comunión católica. Las 
prohibiciones destinadas a instaurar, defender e imponer la nueva comunión no tienen 
validez en la Iglesia. 


Lo decíamos al final del reinado de Pablo VI, cuando declaró en la primavera de 1978: Mi 
pontificado ha terminado. Recordábamos que Pío XI, al final de su reinado, estaba 
convencido de que debía levantar la injusta prohibición de la Acción Francesa: al 
posponerla, se le agotó el tiempo. El levantamiento de la prohibición, prácticamente sin 
condiciones, fue uno de los primeros actos de su sucesor, Pío XII. Aunque 
fundamentalmente diferentes en muchos aspectos, el llamado “caso Lefebvre” y el de los 
“tradicionalistas” son análogos en esto: no hay otra salida. Cuanto más esperemos, más 
profundas serán las heridas de la Iglesia y más avanzada la descomposición del tejido 
católico. Sin duda, quedarán muchas preguntas sin respuesta: pero comenzarán a ser 
manejables en el momento en que reconozcamos la nulidad de las prohibiciones contra la 
Misa, contra el catecismo, contra la persona de Monseñor Lefebvre y contra los sacerdotes 
que él ha formado y ordenado, a la espera de la Segunda Primavera de la Iglesia. 


Mientras esperamos, repetimos con Alexis Curvers: Quiera Dios hacer del Papa Juan Pablo 
II instrumento de salvación, concediéndole la triple gracia de una fe tan confiada como la 
de Jairo, tan profunda como la de la viuda de Niam, tan apasionada como la de Marta, en 
una palabra, todopoderosa contra la muerte. 


1Jean Madiran es el editor de Itinéraires. Este artículo es una traducción de su editorial para 
el número de julio/agosto de 1980. 

2Las razones por las que el Arzobispo no aceptó su condena inicial en 1975 se explican en 
las páginas 122-123 de Apología I. 
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Capítulo 35: La familia cristiana 


Extracto de un sermón pronunciado por 
Su Excelencia el Arzobispo Marcel Lefebvre 
Sobre el perdón!en Lanvallay (Bretaña), Francia 
27 de julio de 1980 


Mis queridos amigos, 


Con gran alegría y gran satisfacción hemos bendecido hace unos minutos esta capilla 
dedicada a Santa Ana. Damos gracias a Dios por poder ofrecer estos lugares al culto 
católico y poner esta capilla bajo la protección de Santa Ana, patrona celestial de Bretaña. 
Damos las gracias a todos los que han participado en la creación de esta capilla, haciendo 
que lugares como éste sean verdaderamente dignos del Santo Sacrificio y de los Santos 
Misterios que se celebran aquí, haciéndolos dignos de Santa Ana. 


Ya que estamos honrando a Santa Ana, patrona de Bretaña, permitidme decir algunas 
palabras que la ocasión me recuerda. Me parece que Santa Ana, con su ejemplo, nos da tres 
grandes lecciones: pide a quienes están unidos por los lazos del matrimonio que vivan 
como cristianos y tengan familias cristianas. Santa Ana nos ha dado un ejemplo, como nos 
dice el Evangelio. Vivió con San Joaquín sine querela (sin pelearse) durante muchos años 
en un matrimonio pacífico. Santa Ana y San Joaquín vivieron en la fe. En lo que respecta al 
matrimonio cristiano, son modelos para los esposos cristianos. Esta es la primera lección 
importante que nos da Santa Ana con su ejemplo. 


Y con su ejemplo muestra también cómo la Providencia bendice los hogares cristianos. 
Aunque era estéril, Dios le dio un hijo en su vejez: María, que sería la madre de Jesús. Por 
eso, a Santa Ana se la representa a menudo, como la veis en esta estatua, señalando en una 
Biblia los pasajes que se refieren a María. Sin duda, fue inspirada por el Espíritu Santo para 
hacer esto: una virgen tendrá un hijo. Por tanto, María misma recibió una educación 
profundamente cristiana. 


La segunda lección que nos da Santa Ana es la educación cristiana de los hijos: hogares 
cristianos, educación cristiana. 


Y finalmente, un tercer punto: Santa Ana nos da verdaderos sacerdotes. No olvidemos que 
María nació y fue elegida por Dios para dar a luz al Sumo Sacerdote Eterno. Santa Ana 
también tuvo el gran privilegio, a una edad avanzada, de tener un hijo que se convertiría en 
la madre del gran Sumo Sacerdote. Ella era, por tanto, la abuela de Jesús, Jesús, el Sumo 
Sacerdote Eterno. Así pues, el mensaje de Santa Ana para nosotros es que, en los hogares 
cristianos, hay vocaciones, vocaciones santas, vocaciones al sacerdocio, a la vida religiosa. 
Esto, creo, es lo grandioso que Santa Ana nos enseña y derrama sus bendiciones sobre 
Bretaña. 


En esta tierra católica de Bretaña ha habido muchos hogares buenos y santos donde se ha 
impartido una educación, a veces un poco ruda, pero cristiana. Las mujeres de esta zona, 
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sobre todo de la costa, cuyos maridos se hacían a la mar en barco, se quedaban en casa con 
sus hijos y les enseñaban. En su fe, en sus familias cristianas, encontraron fuerza espiritual 
y valor para criar a sus hijos, a veces completamente solas, en casa y darles una educación 
cristiana. 


De aquellos hogares salieron miles y miles de sacerdotes, miles de religiosos.? Un 
historiador de esta región me dijo que, de 1850 a 1900, ¡se ordenaban treinta y cinco 
sacerdotes por año en cada diócesis! Treinta y cinco sacerdotes ordenados cada año en cada 
diócesis: esto muestra lo que podían producir las familias cristianas, sin contar los hombres 
y mujeres que entraban en la vida religiosa, ¡su número es legión! No hay duda al respecto. 
Sólo en los Padres del Espíritu Santo, mientras yo era Superior General, en 1962, había en 
el directorio de la diócesis de Vannes, 120 Santos Padres misioneros, ¡120 misioneros en 
los Padres del Espíritu Santo sólo de la diócesis de Vannes! Sin hablar de la diócesis de 
Quimper y la diócesis de Brieuc, donde también teníamos muchos misioneros. Dios ha 
dado innumerables misioneros e innumerables religiosos que vienen de hogares cristianos. 
Esto es lo que la devoción a Santa Ana ha traído a esta región: hogares cristianos, 
educación cristiana, innumerables vocaciones. 


Incluso después de la Revolución, cuando los miembros de las órdenes religiosas fueron 
perseguidos y los sacerdotes asesinados, hubo una renovación. Después vino la ley de 
separación, y más persecución de las órdenes religiosas, el exilio. Se cuentan historias 
maravillosas de familias enteras que impidieron que la policía entrara en los monasterios y 
conventos para expulsar a los monjes y monjas. La persecución fue tan dura y dolorosa que 
muchos religiosos tuvieron que abandonar Bretaña y llevaron la fe a Sudamérica, a 
Norteamérica y a otros lugares. Pero esto tuvo como resultado la disminución, en cierta 
medida, del número de vocaciones a principios de este siglo. Luego, durante la Primera 
Guerra Mundial, hubo otro resurgimiento de vocaciones, cuando el número de personas en 
los seminarios y el número de ordenados fue mayor que en los cincuenta años anteriores. 


Y ahora nos encontramos ante una persecución mucho más insidiosa, mucho más grave. La 
persecución pública de los enemigos de la Iglesia era mejor. Era mejor que las turbas 
revolucionarias destruyeran los conventos, que los sacerdotes y los religiosos fueran 
martirizados. Era mejor que la persecución que se está produciendo hoy. Hoy los sacerdotes 
y las almas consagradas a Dios no derraman su sangre, pero están siendo pervertidos. Están 
siendo pervertidos por ideas, por ejemplo, la idea de la escuela estatal, que está 
sustituyendo a la escuela católica en todas partes, y por todas las falsas ideas modernas que 
han penetrado en los seminarios, los conventos, las escuelas católicas y, como habréis 
notado, queridos amigos, han penetrado incluso en los hogares verdaderamente católicos. 
Gracias a Dios, vuestros hogares son verdaderamente cristianos, vosotros que estáis aquí 
hoy, pero ¿cuántos otros lo son todavía? ¿Cuántos son católicos todavía? ¿Cuántos 
observan las leyes de Dios? Por todos los estándares que se dan, por todas las formas en 
que el diablo entra en los hogares, las familias ya no tienen la fe cristiana, por lo que ya no 
tienen más hijos, ya no hay más sacerdotes, ya no hay más religiosos. 


Y en las escuelas católicas, ¿qué tipo de educación se da? ¡Los libros que hoy se les 


imponen! Hace poco leímos una hermosa carta de la Madre Superiora de la Escuela San Pío 
X de Saint Cloud (Hermanas de Pontcales), que rechazaba el contrato que el Estado quería 
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imponerle y explicaba sus razones. ¡Pues bien! Hay que reconocer que aquí está sucediendo 
algo terrible. Ella explica muy claramente que los libros que se les dan, que son 
obligatorios en las escuelas según este contrato de asociación con el Estado, socavan la 
moral cristiana. En los libros de historia natural se les muestran a estos pobres niños 
indefensos cosas que son verdaderamente pornográficas. ¿Cómo cree usted que la moral 
puede sobrevivir a este tipo de cosas, la moral católica, la ley de Dios? ¡Es imposible! Así 
pues, nuestro enemigo el diablo, en lugar de perseguir abiertamente a los sacerdotes, a los 
religiosos y a sus familias, y derramar su sangre, prefiere corromper las mentes y los 
corazones de una manera más radical, mucho más grave. 


¿Qué podemos hacer entonces? Podemos luchar contra quienes quieren corromper nuestras 
almas y nuestros corazones. Debemos tener hogares cristianos, debemos tener familias 
numerosas, debemos tener familias donde la fe esté viva. Es una gran alegría ver, entre los 
llamados “tradicionalistas”, que no son más ni menos que verdaderos católicos fieles, un 
gran número de niños. De ahí surgirán nuevamente las vocaciones. 


¿De dónde sacan la vocación nuestros seminaristas, en su mayoría? De hogares fieles, fieles 
a la fe católica. Sería posible encontrar numerosas vocaciones en otras épocas, pero en 
cualquier época es absolutamente necesario conservar la fe, conservar la fe católica y 
conservar el mensaje que Santa Ana vino a traer al mundo, y especialmente a Bretaña. 


Hogares cristianos, educación cristiana, santificación de los sacerdotes, aumento del 
número de sacerdotes. Esto es lo que debemos aprender de manos de Santa Ana. Oraremos 
por esto, queridos amigos, ¿no es así? Oraremos para que haya muchas familias cristianas, 
familias que se guarden del mal, que no teman sacar de sus hogares un televisor que 
muestra cosas que los niños no deben ver, que corrompe el corazón de los niños, que 
expulsen de sus hogares todo lo que pueda corromper el corazón de sus hijos, y que hagan 
de su hogar un lugar donde habite Cristo, donde los niños se sientan enaltecidos por las 
estatuas y los cuadros que los rodean, por las palabras que escuchan, que los sostienen y los 
educan en la fe católica. 


Por último, estoy seguro de que se ocuparán de que vuelvan a existir escuelas cristianas. Si 
ya no podemos confiar en las escuelas católicas de hoy, debemos tener otras, y eso es lo 
que intentaremos hacer. Sin duda, necesitaríamos muchos más sacerdotes, muchos más 
maestros católicos, pero sea como fuere, pondremos todos nuestros esfuerzos, estoy seguro, 
y ustedes harán lo mismo, para fundar de nuevo escuelas católicas, de modo que sus hijos, 
después de una esmerada educación en casa, no se corrompan en las escuelas y los pongan 
en una situación desesperada. ¡Cuántos padres nos lo dicen, por carta o en persona! Sus 
hijos están bien hasta los diez, doce o quince años aproximadamente, y luego, de repente, 
se apartan del camino recto y estrecho de la fe y de la moral. 


Los padres están desconsolados por esta terrible situación: la ruina de la mente y el 
corazón. 


Por tanto, es necesario que tengamos buenas escuelas y nos alegramos de poder decir que 


hemos podido abrir algunas. No dudéis en enviar a vuestros hijos, por muy lejos que estéis, 
a escuelas católicas. Gracias a Dios, ahora hay algunas órdenes de monjas —en Pontcalec, 
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las monjas de Fanjeaux y Brignoles— que dirigen escuelas a las que podéis enviar a vuestras 
hijas. También tienen escuelas para niños pequeños. 


Por nuestra parte, estamos haciendo esfuerzos para abrir escuelas para niños. Esperamos 
abrir una escuela cerca de aquí, en la región de Nantes, y si podemos, no dudaremos en 
hacerlo. Estamos totalmente comprometidos a ayudarles a educar a sus hijos de manera 
cristiana. Ustedes saben que hemos abierto una universidad en París, para que sus hijos 
mayores puedan cursar varios años de filosofía, para darles una base sólida, una base firme, 
para que puedan hacer el bien en el mundo que los rodea y puedan comunicar esta verdad a 
los demás, para compartir esta fe católica con sus hijos y con todos aquellos con quienes 
entren en contacto y sobre quienes puedan tener una influencia. 


Éste es el plan, un vasto proyecto, y ciertamente nos encontramos en una situación que 
nuestros antepasados tal vez nunca conocieron, porque, una vez más, hubiera sido mejor 
que nos hubieran perseguido por la fuerza de las armas en lugar de por esta infiltración de 
ideas falsas y de corrupción de las costumbres, porque esto es más profundo y tendremos 
más dificultades para nadar contra la corriente. Pero con la gracia de Dios, con la 
protección de Santa Ana, con la protección de la Santísima Virgen, estoy seguro de que 
lograremos al menos salvar a las almas que desean salvarse. Por tanto, tengamos confianza, 
no estemos desprevenidos, no nos dejemos superar, seamos sabios, vigilantes, luchando 
contra quienes intentan arrancar la fe de nuestras almas y la moral de nuestros corazones, 
para que podamos seguir siendo católicos, permanecer unidos a la Santísima Virgen María, 
permanecer unidos a la Iglesia Católica Romana, permanecer fieles hijos de la Iglesia. 


Os rogamos, pues, que unamos vuestras oraciones a las nuestras; pidamos juntos las gracias 
que necesitamos de Dios. Sin Dios nada podemos hacer, sin las gracias de Cristo nada 
podemos hacer. Es El quien nos salvó en la Cruz y nos concede todas las gracias posibles. 
Pidamos a Santa Ana, su abuela, pidamos a su Madre María, que nos obtengan estas 
gracias, para que sigamos siendo hijos fieles de Nuestro Señor, de la Santísima Virgen y de 


Santa Ana. 


En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 


1Los “perdones” de Bretaña, propios de ese reino de Francia, son las fiestas del santo 
patrón de una iglesia o capilla en las que se concede una indulgencia. 


2. es decir, miembros de órdenes religiosas. 
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Capítulo 36: Nuestra Señora de Pointet 


Sermón pronunciado por Su Excelencia Monseñor Marcel Lefebvre 
en la Primera Misa Solemne del Padre Alain Lorans, 
En honor a Nuestra Señora de Pointet! 
13 de julio de 1980 


En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


Querido Padre, desde ahora eres sacerdote. Ya no tienes por delante años de formación, 
sino un gran peso de responsabilidad. El gran honor del sacerdocio es tuyo, con la gracia de 
Dios, con el apoyo de quienes te aman y de todos los que, ya en el cielo, te cubren con su 
manto protector para que puedas realizar un maravilloso apostolado. 


Como todos sabemos, habéis sido elegidos para ayudar a todos aquellos que vendrán a la 
universidad católica que se abrirá pronto en París, donde tendréis un apostolado especial, 
marcado por un entusiasmo especial y una importancia especial, porque esto es lo que hizo 
Nuestro Señor mismo. Escogió a un pequeño grupo, formó a sus Apóstoles y con estos 
doce Apóstoles transformó el mundo. Un apostolado basado en unos pocos elegidos es un 
apostolado muy importante. Tendréis que llevar a estas almas, especialmente elegidas por 
Dios, a la comprensión del ideal que buscan y a hacer de él un ideal cristiano, para que, sea 
cual sea la vocación a la que sean llamados, la realicen de manera cristiana, de manera 
católica, en unión con Nuestro Señor, según las enseñanzas de Nuestro Señor, a la luz de 
Nuestro Señor Jesucristo, porque Nuestro Señor vino también a vosotros, como a nosotros, 
cuando dijo a sus Apóstoles y a sus discípulos: «Vosotros sois la luz del mundo». 


Así, en particular en esta tarea que se os ha encomendado, seréis la luz del mundo. Ahora 
bien, ¿qué es la luz del mundo? ¿Dónde está esta luz del mundo? Nuestro Señor mismo nos 
da la respuesta: «Yo soy la luz del mundo». No tenemos que buscarla, ya está allí. Nuestro 
Señor Jesucristo es la luz del mundo, es decir, la luz que viene de Dios. ¿Podríamos tener 
una luz más clara, más deslumbrante que la que viene de Dios mismo, que es Dios? Nuestro 
Señor es Dios, por eso encontraremos la luz en Él, y Él es lo que enseñaréis. Actuaréis 
como San Pablo, que dijo: «No he querido saber nada entre vosotros, sino a Cristo, y a éste 
crucificado». Esto es lo que dijo San Pablo; todo su mensaje se resume en esto: hablar de 
Cristo, de Cristo crucificado. 


Vuestra tarea será la de mostrar a estas almas elegidas cómo conocer a Cristo, cómo unirse 
a Nuestro Señor, meditando en sus palabras, en su vida, en lo que Él es; y así encontrarán la 
luz de su vida. ¡Qué hermoso apostolado! ¡Cuánto deseo que estas almas confiadas a 
vosotros aprovechen vuestro ministerio y den al mundo los principios básicos que necesita, 
los principios básicos de nuestro primer catecismo, el catecismo que resume las enseñanzas 
de la Iglesia, todas las enseñanzas de Nuestro Señor. Este debe ser el fundamento de la vida 
de cada individuo, de la vida familiar, de la vida social, de la vida política. Debemos poner 
este fundamento que es tan necesario para las personas y para las familias, para que 
florezca la paz y la prosperidad y la vida verdaderamente cristiana que debe ser la nuestra. 
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Y no sólo seréis la luz de estas almas, sino que también les daréis la vida, la vida de 
Nuestro Señor. No sólo su luz, sino su propia vida, la vida sobrenatural de la gracia, gracia 
que les daréis en los sacramentos y especialmente en los sacramentos de la Penitencia y de 
la Santa Comunión, sacramentos que necesitamos casi todos los días para sostenernos en la 
vida espiritual. Les haréis comprender que necesitan estos sacramentos, esta vida, esta vida 
divina. Hoy, por desgracia, es tan difícil elevarse a estas realidades espirituales, ya que 
estamos atrapados en el mundo material, el mundo materialista que quiere conocer sólo las 
alegrías terrenas y cierra los ojos a las realidades eternas. 


Es difícil comprender que la vida sobrenatural, la vida divina de Nuestro Señor en nosotros, 
es lo único necesario. Es lo que nos llevará al cielo. Ya deberíamos estar en la eternidad, en 
este momento. Nuestra alma es eterna e imperecedera y por lo tanto debemos bañarla en la 
vida de Nuestro Señor, en la vida sobrenatural y hacerla verdaderamente llena de vida 
eterna. El día que Dios nos llame y nos diga que nuestra vida aquí abajo se acabó, esa vida 
continuará, como bien dice en el Prefacio de la Misa de Réquiem, "La vida no se quita sino 
que se cambia". Dios no extingue nuestra vida. Sigue, con un cambio. Cambia, sí, de 
manera incidental, pero no termina; sigue, si hemos sido cuidadosos en imbuirla con la vida 
eterna de Nuestro Señor Jesucristo. Así que esto es lo que haréis: construiréis este puente 
entre la vida de Dios, la vida de Nuestro Señor, y estas almas que vendrán a vosotros, 
buscando la vida verdadera. 


Y, por último, daréis ejemplo. Como dijo Nuestro Señor, no sois sólo la sal de la tierra, no 
sois sólo la luz del mundo, sino que actuáis de tal manera que el mundo, al ver vuestras 
obras, dé gloria a Dios: “...y al ver vuestras buenas obras, glorificarán al Padre que está en 
los cielos”. 


Vosotros daréis, pues, este ejemplo y ejemplificaréis las virtudes de Nuestro Señor con la 
mansedumbre, la bondad y la perseverancia en la vida sacerdotal, en el apostolado. Y haréis 
el bien a las almas, a todos los que acudan a vosotros. Este debe ser vuestro ideal. 


Estoy seguro de que ya lo entendéis, y estoy seguro de que os dais cuenta de que lo que os 
he estado diciendo no es más que una prolongación de vuestra Misa. Vivid vuestra Misa 
cada día, cada segundo de vuestra vida, prolongadla a lo largo del día, es decir, prolongad 
la enseñanza que nos dais en las palabras de la Epístola y del Evangelio, las palabras de 
Nuestro Señor. Prolongad esta vida de sacrificio que haréis presente, dentro de unos 
momentos, en el altar, por la presencia de Nuestro Señor, que está prolongando su 
Sacrificio de la Cruz y mostrándonos su amor. He aquí: amaréis a las almas, os daréis a las 
almas, os sacrificaréis por las almas, por amor, por amor a Dios y por amor al prójimo. Éste 
es todo el Sacrificio de la Misa. Os daréis a las almas al dar la Comunión. Daréis a Cristo a 
las almas a través del conocimiento de Él, a Cristo en su vida. Ésta es vuestra Santa Misa, 
ésta es la Comunión que daréis, éste es el Cristo que daréis a las almas. Así pues, toda 
vuestra vida sacerdotal es una Misa continua. Sois sacerdotes. Habéis comenzado vuestra 
primera Misa. Pero vuestra Misa no debe terminar nunca. Vuestra vida entera será ahora 
una Misa continua. Que Dios os dé la gracia de vivir vuestra Misa y de animar a todos los 
que os rodean a hacer lo mismo, y a comprender que toda nuestra vida debe ser una Misa, 
una oblación completa y continua, un continuo sacrificio de nosotros mismos por amor a 
Dios y al amor al prójimo. 
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Este es vuestro ideal, esto es lo que vamos a orar todos juntos, hoy, orar por vosotros para 
que esta alegría vuestra, la alegría profunda de ofrecer el Santo Sacrificio de la Misa, 
permanezca en vosotros, para que continuéis en esta alegría, en esta paz espiritual que os 
hará verdaderos sacerdotes. 


No quiero terminar sin poneros bajo la protección de la Santísima Virgen María. María 
estuvo con el Sumo y Eterno Sacerdote durante toda su vida, hasta su entrega total en la 
cruz. Ella estuvo allí. Así pues, estad seguros de que María, Madre del sacerdote, estará 


también con vosotros todos los días de vuestra vida. 


En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu. Amén. 


]Traducido de Fideliter, septiembre/octubre de 1980 (n.* 17). 
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Capítulo 37: Cartas de Monseñor Lefebvre 
14 de septiembre de 1980 
Santísimo Padre, 


Con el fin de disipar cualquier duda que aún pueda existir sobre mi actitud, declaro una vez 
más lo que declaré a Su Santidad en mi carta del 8 de marzo de 1980, es decir que estoy 
completamente de acuerdo con lo que Su Santidad afirmó el 6 de noviembre de 1978 sobre 
el Vaticano Il: "El Concilio debe ser comprendido a la luz de toda la santa Tradición y 
sobre la base del invariable Magisterio de la Santa Madre Iglesia". 


En la audiencia que Vuestra Santidad me concedió en noviembre de 1978, Vuestra Santidad 
manifestó su alegría al pensar que no había ningún problema de fe que nos separase y me 
preguntó si estaba dispuesto a firmar esta declaración. He reafirmado mi disposición 
muchas veces desde aquella audiencia. 


¿Qué explicación puede haber entonces para el hecho de que la situación injusta en la que 
nos hemos visto continúe indefinidamente? 


Quiera Dios que para el bien de la Iglesia y de las almas, Vuestra Santidad tome lo antes 
posible una decisión útil. 


Que Su Santidad se digne permitirme expresar mis sentimientos de filial respeto y sumisión 
en Christo et Maria. 


+Marcel Lefebvre 


Carta de Monseñor Lefebvre al Cardenal Palazzini 
14 de septiembre de 1980 


Su Eminencia, 


El interés que Vuestra Eminencia ha demostrado para encontrar una solución a nuestro caso 
me conmueve y se lo agradezco, tanto más cuanto que a pesar de toda mi buena voluntad, 
retrasos inexplicables continuamente posponen el caso a fechas posteriores. 


No cabe duda de que vuestros esfuerzos dedicados encuentran una fuerte oposición. Por 
consiguiente, la situación injusta en la que nos encontramos continúa con todas sus 
consecuencias para la Iglesia y la salvación de las almas. Los responsables de esta triste 
situación responderán ante Dios. 


Por eso, le ruego que tenga la amabilidad de enviar al Santo Padre esta declaración final, 
que debería permitir finalmente resolver las dificultades. Si llamo su atención sólo sobre la 
parte de mi declaración que se refiere al Concilio, es porque este problema es con 
diferencia el más importante y porque los demás puntos se incluyen en el primero. Lo hago 
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también para evitar dar lugar a polémicas estériles que corren el riesgo de retrasar aún más 
la solución. 


Pronto se cumplirán dos años desde que el Santo Padre confió esta tarea al cardenal Seper. 
Durante este tiempo nada ha cambiado. Es evidente que durante este tiempo nuestra obra ha 
seguido avanzando providencialmente y los grupos de fieles independientes de nosotros 
que quieren conservar la fe han aumentado considerablemente. Por tanto, es inconcebible 
que esta renovación de la Iglesia no sea apoyada, alentada y continuada. Para admitir que el 
Espíritu Santo está actuando en esta sana reacción de los fieles, ¿habrá que esperar a que 
países enteros se queden sin sacerdotes y a que la mayoría de los fieles se vuelvan 
indiferentes, ateos o miembros de sectas no católicas? 


¿Cómo puede alguien imaginarse que se pueda abandonar la Tradición — que hoy produce, 
como siempre, tantas vocaciones santas — en favor de novedades que sólo producen frutos 
amargos, sofocando las almas y difundiendo sólo blasfemias y profanaciones? 


¿Cómo podemos afirmar que nos equivocamos al mantener la Tradición y al negarnos a 
participar en la “autodestrucción de la Iglesia”? Si nuestros seminarios son dignos de elogio 
es precisamente porque rechazan las novedades. Además, los seminarios diocesanos pueden 
considerarse sólidos en la medida en que se distancian de estas novedades. 


Con la esperanza de que Vuestra Eminencia consiga, con la ayuda de Dios y de su gracia, 
obtener del Santo Padre una solución justa y beneficiosa para la Iglesia, le pido se digne 
permitirme expresarle mis sentimientos de respeto y de sincero agradecimiento en Christo 


et Maria. 


+Marcel Lefebvre 
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Capítulo 38: Cartas a amigos y benefactores, n.” 19 
1 de octubre de 1980 
Queridos amigos y benefactores: 


Esta decimonovena carta semestral coincide con el décimo aniversario de la aprobación 
oficial dada a nuestra Sociedad por Su Excelencia Monseñor Charriére, Obispo de 
Friburgo, el 1 de noviembre de 1970. ¿Cuántos acontecimientos desde esa fecha han 
demostrado que la Iglesia ha sido verdaderamente tomada y ocupada por el Modernismo? 
Muchos libros han descrito de manera inquietante el resultado de esta penetración en las 
filas romanas y en las curias episcopales. 


Ante este triste espectáculo, que se agrava cada año, incluso podríamos decir cada mes, 
dejamos a un lado nuestras expresiones de indignación y tristeza. Sin embargo, podemos 
deplorar la persecución que tiene por objeto a los sacerdotes más dignos y venerables, 
como nuestro querido amigo el canónigo Catta, ecónomo de las Visitandinas de Nantes 
durante cuarenta años y decano del capítulo. Con más de ochenta años de edad, fue privado 
poco antes de su muerte de su función de decano del capítulo. Maltratado por sus hermanos 
en la residencia de ancianos, buscó refugio para sus comidas en casa de las Visitandinas, 
que terminaron por pedirle que volviera a la residencia de ancianos donde, descorazonado, 
sucumbió a un paro cardíaco, y todo esto porque perseveró en la celebración de la Santa 
Misa de su ordenación. Su entierro fue completamente contrario a lo que había pedido. Así, 
los tradicionalistas son perseguidos más allá de la muerte, por el crimen de fidelidad. 


Sobre las tumbas de estos santos sacerdotes, sobre las tumbas de tantos fieles, muertos 
prematuramente a causa de esta dolorosa persecución, debemos prestar nuestro juramento 
de fidelidad, juramento que no es otro que la profesión de fe y el juramento antimodernista 
de San Pío X, último Papa canonizado. Apoyados en veinte siglos de Fe y Tradición, 
podemos y debemos perseverar sin miedo, en la convicción de que la Verdad debe triunfar, 
porque es divina. Nuestro Señor lo dijo: "Yo soy la Verdad". 


En lugar de quejarnos y desanimarnos, demos gracias a Dios, que bendice en todas partes 
los esfuerzos de quienes perseveran en la fe y en la Tradición. Sería imposible enumerar en 
detalle las innumerables bendiciones que hemos presenciado o que nos han sido confiadas 
por quienes las han recibido. Las numerosas vocaciones que se incorporan a la Sociedad o a 
las numerosas comunidades fieles a la Tradición tienen cada una su propia historia 
conmovedora. Son flores que florecen entre zarzas y espinas. 


Los maestros de retiros de la Sociedad podrían escribir libros sobre las conversiones de las 
que han sido testigos. Los sacerdotes que atienden en los campamentos de verano nos 
cuentan con profunda emoción el extraordinario retorno a la fe y a la práctica religiosa 
recuperados por el contacto con la Tradición y, sobre todo, con el Santo Sacrificio de la 
Misa. 
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Fundaciones como escuelas, universidades, seminarios, todas tienen una historia que revela 
la intervención de la Divina Providencia. Y todas las obras fieles a la Tradición dan 
testimonio de ello. Un pequeño ejemplo: el obispo de Kansas City (Estados Unidos) puso 
en venta una iglesia grande y espaciosa, provista de un hermoso altar, Órgano y bancos para 
mil personas. El padre encargado del Distrito Sur hizo gestiones para adquirirla a través de 
un tercero, pero el obispado se enteró de quién era el comprador y de su relación con 
Monseñor Lefebvre. La respuesta fue una negativa categórica a la venta. Entonces apareció 
en escena un obispo protestante negro. Este comprador no sólo fue muy bien recibido, sino 
que, en nombre del ecumenismo, el precio fue reducido a la mitad. Ahora, por razones 
desconocidas, este obispo protestante se apresuró a revender la iglesia a nuestro Superior de 
Distrito, que se benefició así del precio más bajo. Así, la Sociedad puede acoger a muchos 
fieles para hermosas ceremonias en una espléndida iglesia en el corazón de Kansas City. 


Mantengamos nuestra confianza y nuestro coraje, como dice San Pablo: “Si Dios está con 
nosotros, ¿quién contra nosotros?”. Este mes oremos a la Virgen María para que libere a la 
Santa Iglesia de sus enemigos internos, como lo hizo en tiempos de San Pío V de los 
enemigos externos. 


Ayúdennos con sus oraciones y su generosidad a continuar la obra de rejuvenecer la Iglesia 
con sacerdotes verdaderos y santos. Que Dios los bendiga. 


+Marcel Lefebvre 


Rickenbach, 
1 de octubre de 1980 


ES 


Se inaugura una universidad católica tradicional 
11 de octubre de 1980 


El sábado 11 de octubre, la fiesta de la Maternidad de la Bienaventurada Virgen María, fue 
testigo de un importante paso adelante en la historia de la Sociedad de San Pío X, a saber, 
la inauguración en París de la primera universidad católica tradicional de la Sociedad: el 
Instituto Universitario San Pío X. El Instituto, integrado por profesores procedentes de las 
facultades de la Sorbona y otras universidades francesas, está comprometido con la 
enseñanza católica tradicional en las artes, ofreciendo títulos en filosofía, historia y 
literatura. Como gran parte de la confusión en el mundo de hoy se debe a la falta de 
formación en estos campos, el Instituto debería demostrar ser de vital importancia para 
llevar las almas de regreso a la Verdad de la Iglesia Católica. 


El rector de la Universidad es el reverendo Alain Lorans, recientemente ordenado por el 
arzobispo Lefebvre en Ecóne. Después de una conferencia en la que describió los objetivos 
de la Universidad, los edificios y los terrenos fueron bendecidos por Su Gracia, el arzobispo 
Lefebvre, quien luego ofreció una Misa solemne en la Iglesia de San Nicolás de 
Chardonnet, en el corazón de París. Durante esta Misa, el padre Lorans pronunció el 
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Juramento Antimodernista de San Pío X, comprometiéndose él mismo y toda la facultad a 
"mantener hasta nuestro último aliento la fe de nuestros padres". 


156 


Capítulo 39: Carta al Sumo Pontífice 
16 de octubre de 1980 
Santísimo Padre, 


Con ocasión del segundo aniversario de vuestra elección al Pontificado, dignaos recibir 
nuestras felicitaciones, nuestros mejores deseos y la seguridad de que rezaremos por vos. 
Que Dios os ayude a restituir a la Iglesia la posición y los derechos que le corresponden, 
para gloria de Dios y salvación de las almas. 


Permítame decirle a Su Santidad el dolor que sufren esos miles de sacerdotes y millones de 
fieles que desean conservar intacta su fe católica y recibir las gracias que necesitan para 
seguir siendo miembros del Cuerpo Místico de Nuestro Señor, y que a causa de su fidelidad 
son perseguidos y despreciados por quienes deberían alentarlos y consolarlos. 


Con la esperanza de que al menos el Padre universal de los fieles reconozca su fidelidad y 
su devoción a la Sede Apostólica, esperan con impaciencia el resultado de las gestiones 
emprendidas con Vuestra Santidad por la Fraternidad San Pío X. 


Sin embargo, ésta es la séptima carta que le envío a Su Santidad en dos años; muchas 
veces, a petición suya, he ido a hablar con el cardenal Seper y el cardenal Palazzini. No he 
recibido respuesta, hasta ahora no se ha encontrado ninguna solución. 


He respondido positivamente a las peticiones de declaración que se me han hecho, sin 
ningún resultado. 


Para hacer un último esfuerzo, adjunto a esta carta una declaración que estoy dispuesto a 
firmar, adjuntando a la misma las peticiones que han parecido justas a quienes me han 
preguntado y que evidentemente parecen necesarias para una verdadera renovación de la 
Iglesia. Por tanto, espero una respuesta a esta sugerencia. 


Me estoy haciendo mayor, se acerca el momento de mi dimisión; es indispensable que tome 
medidas para mi sucesión en un futuro próximo. Parece deseable que se encuentre una 
solución a nuestros problemas mientras todavía estoy al frente de la Sociedad. 


En conciencia, creo poder afirmar que he hecho todo lo que estaba en mi mano para aportar 
mi modesta contribución a la obra de la Iglesia. Nuestro Señor juzgará por sí mismo los 
obstáculos que se oponen constantemente a la verdadera renovación de la Iglesia. Los 


mismos hechos contienen ya en sí el veredicto aplastante. 


Es con plena confianza y filial afecto que someto estos pensamientos a Vuestra Santidad, 
rogándoos que aceptéis que deseo ser un buen y fiel servidor en Cristo y María. 


+Marcel Lefebvre 
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Apéndice 
La Declaración que Su Excelencia Monseñor Lefebvre está dispuesto a firmar 


En mi deseo de mostrar mi adhesión a la Iglesia, de la que nunca me he separado, declaro 
que, aunque he actuado en buena conciencia y en mi calidad de obispo, las circunstancias 
no me han permitido realizar las ordenaciones de un modo conforme en todos los detalles a 
la letra del Derecho Canónico. 


Además, declaro que estoy de acuerdo con las palabras de Su Santidad Juan Pablo Il del 6 
de noviembre de 1978 sobre el tema del Concilio Pastoral, Vaticano II: “El Concilio debe 
ser entendido a la luz de toda la santa Tradición y sobre la base del invariable Magisterio de 
la Santa Madre Iglesia”. 


En cuanto a la Misa del Novus Ordo, nunca he dicho que en su edición original latina fuera 
inválida per se. 
Un acuerdo sugerido por los cardenales y expertos que sería aceptado oficialmente al 
mismo tiempo que se firmara el documento 
1. En cuanto a la Liturgia: 
+. Libertad para usar el Misal, Ritual, Pontifical y Breviario de la edición de 1962 del 
Papa Juan XXIIIL. 
. Elestablecimiento por la jerarquía de parroquias especiales para quienes utilizan los 
libros litúrgicos del Papa Juan XXIII. 


2. Una declaración sobre la nulidad de la “suspensión a divinis” de Monseñor Lefebvre. 


3. Reconocimiento pontificio a la Fraternidad San Pío X por la Sagrada Congregación para 
el Clero. 
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Capítulo 40: Carta del Cardenal Seper a Monseñor Lefebvre 
20 de octubre de 1980 
Su Excelencia, 


En los últimos meses del año 1976 el Papa Pablo VI encomendó a la Sagrada Congregación 
para la Doctrina de la Fe la tarea de examinar vuestra postura respecto a la enseñanza y a la 
disciplina de la Sede Apostólica. 


En cumplimiento de este mandato, la Congregación estudió su posición según las normas 
de su Ratio agendi del 15 de enero de 1971; después del examen reglamentario del 
expediente por parte de los canonistas y de los cardenales, se le enviaron dos cartas —el 28 
de enero de 1978 y el 16 de marzo de 1978 respectivamente— pidiendo explicaciones sobre 
los puntos que suscitaban dificultades. Al recibir sus respuestas, siempre de conformidad 
con la Ratio agendi, se acordó una reunión, que los acontecimientos retrasaron y que pudo 
celebrarse el 11/12 de enero de 1979.*Al salir de esta reunión, usted consideró oportuno 
hacer una excepción al seguimiento de los procedimientos normales y apelar directamente a 
Su Santidad el Papa Juan Pablo II, a quien había conocido algunas semanas antes.*Fue 
entonces cuando el Sumo Pontífice me encargó personalmente que prosiguiera con vosotros 
el diálogo, que se desarrolló en una serie de encuentros privados en cinco ocasiones entre el 
8 de mayo de 1979 y el 27 de marzo de este año (es decir, 1980). Se abordaron varias 
cuestiones en diversos momentos. Ahora debo intentar hacer un balance con vistas a llegar, 
si es posible, a una solución concreta. 


Gracias a sus explicaciones, creo poder decir que algunos aspectos de su situación, de sus 
intenciones y de su actuación están ahora más claros que en sus escritos O sermones 
anteriores, y esto no ha estado exento de algunos elementos positivos. Desgraciadamente, la 
distancia entre su posición y la de la Santa Sede no se ha reducido, pues subsisten todavía 
algunas dificultades en algunas declaraciones hechas por usted durante el encuentro o en el 
curso de nuestras conversaciones privadas. 


Además, usted ha seguido haciendo y diciendo cosas en público que obstaculizan la 
solución deseada. Para mayor claridad, debo mencionarlas aquí. 


1. A pesar de lo que usted dijo al final del encuentro de enero de 1979, y de la promesa 
que me hizo durante nuestra conversación del 23 de junio de 1979, usted ha 
administrado nuevamente la Confirmación en algunas diócesis, sin buena razón y 
desafiando la prohibición legítimamente impuesta por los Ordinarios de las 
diócesis;Lo peor de todo es que usted ha continuado administrando el sacramento 
del Orden, en Ecóne y en otros lugares, en junio y octubre de 1979 y en marzo, 
mayo y junio de 1980. Sin embargo, ¡usted sabe qué gestiones se le han hecho sobre 
este asunto! 

2. Durante el citado encuentro, usted reconoció la validez de la Misa del Novus Ordo, 
lo que reafirmó por escrito al Santo Padre el 8 de marzo de 1980: «En cuanto a la 
Misa del Novus Ordo, a pesar de las reservas que se deben mostrar respecto a ella, 
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nunca he afirmado que sea en sí misma inválida o herética». Sin embargo, el 8 de 
noviembre de 1979, en un folleto titulado «La posición de Monseñor Lefebvre sobre 
la Nueva Misa y el Papa», usted afirma lo siguiente:*“Es necesario comprender 
inmediatamente que no tenemos la absurda idea de que si la Nueva Misa es válida, 
somos libres de asistir a ella. La Iglesia siempre ha prohibido a los fieles asistir a las 
Misas de los herejes o de los cismáticos, incluso cuando son válidas. Es evidente 
que nadie puede asistir a las Misas sacrílegas o que ponen en peligro nuestra fe. 
Ahora bien, es fácil demostrar que la Nueva Misa... manifiesta un acercamiento 
inexplicable a la teología y a la liturgia protestante”. Más adelante añade usted: “Se 
puede decir con justicia y sin exagerar que la mayor parte de estas Misas son actos 
sacrílegos que pervierten la Fe disminuyéndola”. Afirma usted que no pueden 
satisfacer la obligación dominical y arroja sospechas sobre todos aquellos — 
sacerdotes y obispos— que las celebran. Afirmaciones tan claras y precisas no me 
permiten aceptar la explicación que me dio en nuestra conversación del 27 de marzo 
de 1979, es decir, que simplemente “no se había explicado bien”. 

Finalmente, no es posible pasar por alto la introducción que usted firmó para la 
publicación en el periódico Itinéraires (mayo de 1979) de “des actes de la 
procédure” (“La tradición frente al ecumenismo liberal: Ecóne y el antiguo Santo 
Oficio”); y menos aún lo que usted ha dicho durante sus viajes, constantes 
observaciones —y, permítame decirlo, con apresuradas generalizaciones que son 
otras tantas graves injusticias— sobre algunas Actas del Concilio Vaticano Il, las 
reformas que de él se derivaron, la Curia romana y toda la jerarquía católica. 
Permítame recordarle solamente las conferencias que usted pronunció en Bruselas el 
30 de noviembre de 1979 y en Madrid el 19 de abril de 1980, así como su sermón 
en Venecia el 7 de abril pasado.3, y también el que usted dio el 27 de junio en 
Ecóne.* 


A pesar de todo esto, como creo haberle recordado en cada uno de nuestros encuentros 
privados, el Santo Padre siempre ha demostrado su deseo de encontrar una solución a su 
caso. A la espera de una clara expresión de pesar por su parte por los ataques injustos que 
ha lanzado contra el Concilio, los obispos e incluso la Sede Apostólica, así como por las 
dificultades, más aún, la inquietud que sus actividades han provocado entre los fieles, el 
Papa Juan Pablo II mantiene sentimientos de caridad fraterna hacia usted. Le presento ahora 
nuestras propuestas finales, dictadas por él en persona. 


1. 


En cuanto a la enseñanza del Vaticano II: que os declaréis dispuestos a acogerla en 
el sentido sugerido por el Papa Juan Pablo II, es decir, "el Concilio debe ser 
entendido a la luz de toda la santa Tradición y sobre la base del invariable 
Magisterio de la Santa Madre Iglesia”. (Alocución al Sagrado Colegio, 3 de 
noviembre de 1979, d. AAS LXXI [1979-11], p. 1452: “quatenus intelligitur sub 
sancte Traditionis lumine et quatenus ad constans Ecclesie ipsius magisterium 
refertur”). El Santo Padre espera también de vosotros lo que se exige a todos en la 
Iglesia, es decir, religiosum voluntatis et intellect us obsequium debido al verdadero 
Magisterio del Romano Pontífice, incluso cuando no habla ex cathedra, y a la 
enseñanza sobre la fe y las costumbres dada en nombre de Cristo por los obispos en 
comunión con el Romano Pontífice (cf. Constitución Lumen gentium, n. 25). 
Naturalmente, tal adhesión debe tener en cuenta la calificación teológica que el 
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mismo Concilio quiso dar a sus enseñanzas, y que figura en sus Actas como Nota 
hecha durante el 125.* período de sesiones. Congregación, el 16 de noviembre de 
1964. No me parece fuera de lugar recordar aquí lo esencial de la misma: «En 
atención a la praxis conciliar y a la finalidad pastoral del presente Concilio, el 
sagrado Sínodo define las cuestiones de fe y costumbres como vinculantes para la 
Iglesia sólo cuando el mismo Sínodo lo declara abiertamente. Las demás cuestiones 
que el sagrado Sínodo propone como doctrina del magisterio supremo de la Iglesia, 
todos y cada uno de los fieles están obligados a aceptarlas y abrazarlas según el 
sentir del mismo sagrado Sínodo, que se desprende tanto del contenido como del 
lenguaje empleado, según las normas de interpretación teológica». 

2. En lo que se refiere a la Liturgia, el Santo Padre espera de vosotros que aceptéis sin 
reservas la legitimidad de las reformas exigidas por el Vaticano Il, tanto en 
principio como en la práctica, en conformidad con el Misal y los demás libros 
litúrgicos promulgados por la Santa Sede. También espera de vosotros que desistáis 
de poner en duda la ortodoxia del Ordo Misse promulgado por el Papa Pablo VI. 
Debéis comprender que se trata de una condición preliminar e indispensable. Si se 
cumple, el Santo Padre podría considerar autorizar la celebración de la Santa Misa 
según los ritos del Misal Romano antes de la reforma de 1969. 

3. Por lo que se refiere al ministerio pastoral y a sus tareas, el Santo Padre espera que 
aceptéis y os conforméis a las normas del Derecho Canónico, especialmente en lo 
que se refiere a las ordenaciones, confirmaciones, ceremonias pontificias, fundación 
de institutos religiosos, formación del clero y actividad apostólica en las diócesis. 


A tal fin, el Santo Padre estaría dispuesto a designar un delegado directamente responsable 
ante él, a quien se le confiaría la tarea de estudiar, juntamente con usted, los medios para 
regularizar su situación así como la de los miembros de la Fraternidad San Pío X, mediante 
la redacción de un estatuto adecuado para resolver una cuestión ciertamente compleja. 


A este respecto, permítame recordarle que usted mismo dijo durante el coloquio de enero 
de 1979 que podría aceptar, en su momento, tal nombramiento de delegado pontificio. 


Una vez que usted haya aceptado los puntos antes mencionados — y esto debe ser en una 
declaración que pueda ser publicada — el Sumo Pontífice estaría dispuesto a levantar la 
censura canónica sobre las irregularidades, censuras en las que ha incurrido tanto usted 
mismo como los sacerdotes que ha ordenado en violación del Derecho Canónico desde 
1976 (en lo que respecta a estos últimos, siempre que respeten sus acciones, por supuesto). 


Éstas son, Excelencia, las propuestas que el Papa Juan Pablo II me ha pedido que le 
plantee. 


Los encomiendo a vuestra atención y consideración ante Nuestro Señor y su Santa Madre, 
pidiéndoos que recordéis que exigen de vuestra parte una respuesta acorde con la gravedad 
de las decisiones que ahora deben tomarse. 


Le ruego acepte, Excelencia, la expresión de mis sentimientos más afectuosos y fraternales. 


Fran. Card. Seper. 
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. Véase Apología Il, págs. 277-295. 
. Véase Apología II, págs. 302-304. 


Id lo Ja 


4Véase Apología Il, págs. 368-373. 
5. Ver páginas 134-140. 
6. Ver páginas 204-212. 


. Ordinario, es decir, obispo diocesano. 


162 


Capítulo 41: El Sínodo de los Obispos - 1980 
El remanente— 17 de octubre de 1980 


El informe que sigue indica muy claramente hasta qué punto la enseñanza católica sobre el 
matrimonio ha sido repudiada por una gran proporción de los fieles a lo largo del informe. 
Es aún más alarmante observar hasta qué punto las jerarquías nacionales apoyaron este 
repudio, en lugar de enseñar a quienes estaban confiados a su cuidado pastoral que es deber 
de un católico adherirse a la enseñanza del Magisterio. Evidentemente, se esperaba que el 
Papa pudiera capitular ante una presión tan amplia, pero, en su favor, no lo hizo. Esto se 
aclarará en un informe posterior de fecha 17 de noviembre de 1980. 


El Sínodo de los Obispos: un desafío al Papa 


El primer desafío serio al pontificado de Juan Pablo II desde su elección hace dos años 
puede estar afrontándolo ahora, en el Sínodo de Obispos reunido en el Vaticano. Más de 
200 cardenales y obispos, representantes de las jerarquías católicas del mundo, se han 
reunido allí con el Papa y los prelados superiores del gobierno papal en un debate de un 
mes sobre el matrimonio y la familia en el mundo desbocado de hoy. 


El desafío al Papa, que hasta ahora ha sido más o menos discreto, es aparentemente 
resultado —al menos en parte— del documento del Vaticano preparado como agenda para 
discusión. El documento ha sido criticado por los teólogos neomodernistas habituales como 
retrógrado y algunos lo han cuestionado por no comprender las “realidades” de la vida 
familiar actual. 


Irónicamente, la crítica más severa a la agenda del Sínodo vino de África, donde el Papa 
habló con frecuencia el año pasado sobre los ideales del matrimonio cristiano, durante su 
visita de diez días. Una consulta pastoral en la diócesis de Arusha, en Kenia, calificó el 
documento del Vaticano de "defectuoso", diciendo que prestaba atención exclusivamente al 
concepto europeo del matrimonio monógamo. Esta estructura matrimonial no representa la 
"realidad" de la Iglesia Universal, dicen los africanos. 


Las consultas pastorales en otros sectores de la Iglesia, aunque menos extremistas, también 
han criticado el documento del Vaticano, al que critican por su supuesta incapacidad para 
afrontar de manera “realista” las “actualidades” del amor conyugal, el divorcio, la 
revolución sexual, la homosexualidad y el problema demográfico. 


Los obispos franceses que acuden al Sínodo también han sido preparados por una 
"consulta" con sus sacerdotes y su pueblo para exigir "un debate honesto" sobre la encíclica 
papal Humanez Vite, la prohibición de 1968 de la prevención de los nacimientos 
artificiales. 
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En una consulta pastoral nacional realizada el pasado otoño, se habría pedido a los obispos 
de Inglaterra y Gales que pidieran un "reexamen fundamental" de las enseñanzas de la 
Iglesia sobre el matrimonio, la sexualidad y la contracepción. 


Una encuesta de opinión belga reflejó estadísticas casi idénticas a las encuestas realizadas 
en Estados Unidos entre católicos practicantes que usan anticonceptivos artificiales y 
desafían las directivas papales sobre el matrimonio. 


Como era de esperar, los obispos canadienses y estadounidenses aparentemente están 
tomando la iniciativa al tratar de suavizar las restricciones del Vaticano que niegan a los 
católicos divorciados y vueltos a casar el derecho a recibir los sacramentos. 


En representación de los Estados Unidos en el Sínodo están cuatro delegados electos: el 
arzobispo John Quinn de San Francisco, el arzobispo Joseph Bemardin de Cincinnati, el 
arzobispo Robert Sanchez de Santa Fe, Nuevo México, y el obispo auxiliar J. Francis 
Stafford de Baltimore. El cardenal Cooke de Nueva York es uno de los aproximadamente 
veinte miembros sinodales designados directamente por el Papa. 


El resultado del Sínodo, si se materializa, será un “examen exhaustivo” de las costumbres 
sexuales modernas y la desintegración de las estructuras familiares que han llevado a la 
actual epidemia de sexo prematrimonial y extramatrimonial, embarazos de adolescentes y 
divorcios casuales y frecuentes entre los católicos. Presumiblemente, producirá un 
documento que proyectará un enfoque “realista” del matrimonio cristiano. Y aunque las 
deliberaciones del Sínodo son meramente consultivas y no vinculantes en última instancia, 
difícilmente pueden ser ignoradas por el Papa en esta era posconciliar de “responsabilidad 
compartida” y colegialidad. 
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Capítulo 42: No somos rebeldes 


Sermón pronunciado por Su Excelencia Monseñor Marcel Lefebvre con ocasión del 
décimo aniversario de la Fraternidad San Pío X1 de noviembre de 1980 


En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
Mis queridos amigos, mis queridos hermanos, 


La fiesta de Todos los Santos, la ordenación que tendrá lugar dentro de unos minutos y el 
aniversario de la fundación de la Sociedad son acontecimientos que nos ofrecen una 
oportunidad única para meditar sobre la cuestión de la santidad y de la santidad del 
sacerdocio. 


En realidad, si hay una razón para elegir a quienes deben ofrecer los Santos Misterios, es su 
santidad. Pienso que si consideramos a todos los que hoy gozan de la gloria del cielo, a 
todos los santos que están unidos a Nuestro Señor Jesucristo, a la Santísima Virgen María, 
a todos los santos ángeles que cantan la gloria de Dios y de Nuestro Señor Jesucristo, si les 
preguntáramos, a cada uno, el medio, el camino de su santificación, no hay duda de que 
responderían: el camino de la santificación es Nuestro Señor Jesucristo, y Nuestro Señor 
Jesucristo Crucificado, el camino de la perfección, el camino de la santidad es la Cruz de 
Nuestro Señor Jesucristo. 


Así pues, si es verdad que la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo es el medio de nuestra 
santificación, se ve inmediatamente cuál debe ser la razón de ser del sacerdote... el camino 
de la santificación para aquel cuya identidad misma es ofrecer el Santo Sacrificio, y ofrecer 
por tanto en la Persona misma de Nuestro Señor Jesucristo, en Su propio nombre, la 
continuación de Su Sacrificio de la Cruz; es en el Sacrificio de la Cruz donde el sacerdote 
encontrará la razón fundamental, la razón esencial, la razón continua de su santificación, 
será también para él el medio de santificar a los fieles. Para los fieles el camino de la 
santificación es el mismo que el del sacerdote, es el camino de la Cruz. 


San Pablo nos enseña de manera muy hermosa lo que es un sacerdote en su Epístola a los 
Hebreos, capítulo cinco. Dice: “Todo sumo sacerdote, escogido entre los hombres, está 
constituido para actuar en favor de los hombres en lo que se refiere a Dios, para ofrecer 
dones y sacrificios por los pecados. Por eso está obligado a ofrecer el sacrificio por sus 
propios pecados y por los del pueblo. Añade que, como él mismo está agobiado por las 
debilidades, él (el sacerdote) debe simpatizar con los que están en la ignorancia y el error. 
Debe esforzarse en tener compasión de los que están en el error y de los que están en la 
ignorancia. Este es el secreto del Sacramento de la Penitencia. El sacerdote está, pues, 
obligado a ofrecer el Santo Sacrificio, a transmitir las gracias del Sacrificio, especialmente 
en el Sacramento de la Penitencia, esforzándose por los que están en el error y la 
ignorancia. Puesto que él mismo es un pecador, debe ofrecer el Santo Sacrificio también 
por sí mismo, por sus propios pecados, y no sólo por los pecados del pueblo de Dios. Vea 
cómo, en pocas líneas, San Pablo resume la esencia misma del sacerdote. 
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Así pues, queridos amigos, vosotros que subís al altar dentro de unos minutos para recibir 
la ordenación que os preparará para ofrecer los Santos Misterios de Dios, los Santos 
Misterios de Nuestro Señor Jesucristo, meditad estas palabras de San Pablo. Sabed que 
también vosotros sois débiles, sabed también que sois pecadores, y sin embargo, ¡el Buen 
Dios os ha elegido! San Pablo dice además: el sacerdote no se ha elegido a sí mismo, sino 
que ha sido elegido, como Aarón, como los Levitas, elegidos por Dios para ofrecer el Santo 
Sacrificio, para ofrecer el verdadero Sacrificio de Nuestro Señor Jesucristo. Preparaos, 
queridos amigos, para recibir la gracia del sacerdocio para ser verdaderos sacerdotes, 
sacerdotes santos como la Iglesia quiere. 


¿Qué hemos visto desde hace veinte años? En lugar de volver a estas nociones 
fundamentales de la Iglesia, que son su fundamento y piedra angular, se ha introducido un 
nuevo espíritu; un nuevo espíritu que, lejos de traer un retorno al verdadero significado de 
los Santos Misterios, se ha acercado a los misterios de la Última Cena protestante, 
destruyendo así lo que había de misterio — profundo, divino, sagrado — en el Santo 
Sacrificio de la Misa. Al comparar nuestro Sacrificio, el sacrificio de Nuestro Señor, con el 
sacrificio indigno de los protestantes, el Sacrificio de la Misa ha sido vaciado de 
significado. Ahora es claramente evidente, podemos ver todos los días, los resultados de 
este cambio de actitud en los sacerdotes, un cambio que se ha introducido bajo la influencia 
de los modernistas que han invadido la Iglesia. La Iglesia no ha hecho esto, son los 
modernistas y progresistas quienes han invadido la Iglesia y quienes han impuesto a los 
católicos una idea del Sacrificio de la Misa que no es la verdadera idea del Sacrificio de la 
Misa, lo que ha vaciado de significado al Sacrificio de la Misa. 


Por eso hemos resistido. No somos rebeldes, no somos cismáticos, no somos herejes. 
Resistimos. Resistimos a esta ola de modernismo que ha invadido la Iglesia, a esta ola de 
laicismo, de progresismo que ha invadido la Iglesia de una manera totalmente injustificada 
e injusta y que ha tratado de borrar en la Iglesia todo lo que había de sagrado, de 
sobrenatural, de divino, para reducirla a la dimensión del hombre. Por eso resistimos y 
resistiremos, no con espíritu de rebelión, sino con espíritu de fidelidad a la Iglesia, con 
espíritu de fidelidad a Dios y a Nuestro Señor Jesucristo, con espíritu de fidelidad a todos 
los que nos han enseñado nuestra santa religión, con espíritu de fidelidad a todos los papas 
que han mantenido la Tradición. Por eso hemos decidido sencillamente seguir adelante, 
perseverar en la Tradición, perseverar en lo que ha santificado a los santos que están en el 
cielo. Al hacer esto estamos persuadidos de que prestamos un gran servicio a la Iglesia, a 
todos los fieles que desean conservar la fe, a todos los fieles que desean recibir 
verdaderamente la gracia de Nuestro Señor Jesucristo. 


Poco a poco, al parecer, algunas autoridades de la Iglesia empiezan a darse cuenta —de 
manera más objetiva— de que se han cometido graves errores y de que quizá sea el 
momento, si no de volver completamente a las antiguas formas de hacer las cosas, que sería 
lo ideal, al menos de reformar sus reformas. Es al menos un primer paso. ¡Ay! Han sido 
necesarios doce años de estos trágicos resultados: deserción de sacerdotes, deserción de 
miembros de órdenes religiosas, ruina de noviciados, ruina incluso de la santidad religiosa, 
ruina de iglesias, apostasía de tantos fieles. Todo esto tenía que suceder ante nuestros ojos 
para que poco a poco se pudiera empezar a darse cuenta del daño que ha causado esta 
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reforma, reforma que no ha sido hecha por la Iglesia, sino que ha sido llevada a cabo por 
aquellos que estaban imbuidos de ideas contrarias a las que la Iglesia siempre ha enseñado. 


Recientemente he estado releyendo la encíclica Humani Generis del Papa Pío XII, 
promulgada en 1950. Esta encíclica no es ni más ni menos que una condena de todo lo que 
ha sucedido después del Concilio. Es imposible admitir lo que ha sucedido después del 
Concilio y admitir al mismo tiempo que el Papa Pío XII tenía razón en su encíclica Humani 
Generis. 


Hemos hecho nuestra elección. Obedecemos a los Papas, a los Papas de la Tradición, y 
estamos convencidos de que estamos prestando un gran servicio a la Iglesia y de que 
encontramos aquí el camino de la Verdad. 


Esto, creo yo, es lo que debemos ver en la Fiesta de hoy, en esta ordenación que es una 
ordenación hecha como las de la Tradición; en la Fiesta de Todos los Santos; donde todos 
los santos nos enseñan a permanecer en la Tradición, a hacer lo que ellos hicieron para 
santificarse, a hacer lo que ellos hicieron para llegar al cielo. 


Esto es sencillamente lo que hacemos. Realizamos los mismos ritos, las mismas rúbricas, 
las mismas oraciones, adoramos al mismo Dios, adoramos a Nuestro Señor Jesucristo, 
creemos en nuestro catecismo inmemorial como ellos creyeron y creyeron. Esto es lo que 
les llevó al cielo. También nosotros queremos salvar nuestras almas, queremos seguir a 
nuestros antepasados en la fe y ser mártires con ellos, si es necesario, como aquellos que se 
hicieron mártires para profesar su fe. 


Finalmente, deseamos, porque la Sociedad ha sido el medio para mantener la Tradición, 
deseamos mantener los fines de la Sociedad y así mantener la Iglesia en marcha, mantener 
la Iglesia en marcha para salvar almas, para dar sacerdotes santos a las almas de los fieles 
que esperan con impaciencia hasta que puedan encontrar de nuevo sacerdotes verdaderos y 
santos. 


He aquí, queridos amigos, esto es lo que las ceremonias y la Fiesta que hoy celebramos 
tienen que enseñarnos. Quisiera que vosotros encontraseis en la Cruz de Nuestro Señor 
Jesucristo, toda la razón de vuestra santidad, para que bajo la vigilancia y protección de la 
Santísima Virgen María, que tan bien comprendió el Misterio de la Cruz, que vivió el 
Misterio de la Cruz con Nuestro Señor Jesucristo de una manera totalmente única, con una 
sabiduría infinita. Sí, pidamos a la Santísima Virgen María que nos ayude a comprender el 
profundo Misterio de la Cruz. Allí encontramos todas las respuestas, queridos amigos, 
todas las respuestas. 


Siempre que en nuestra vida surjan problemas, problemas de todo tipo, todos los problemas 
humanos posibles e imaginables, no busquéis en otra parte sino en la Cruz de Nuestro 
Señor Jesucristo. Allí encontraréis la respuesta a los problemas de cada uno y de cada una 
de las personas. Las almas vendrán a confiarse a vosotros, os confiarán toda clase de 
problemas. Vosotros les diréis siempre: mirad la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo, porque 
en esta Cruz —que enseñaron los Apóstoles, especialmente San Pablo—, en esta Cruz está la 
respuesta a todos los problemas, porque la Cruz es Caridad, es Amor, amor hasta el 
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Sacrificio. Todos los problemas se resuelven en la Caridad, Caridad llevada hasta la muerte 
si es necesario. 


Recientemente, durante el Sínodo, estuve en Roma y tuve la oportunidad de encontrarme 
con algunos cardenales que discutían sobre los problemas del matrimonio, problemas que 
hoy parecen mucho más difíciles que antes —parece que hasta hoy no se encontraban 
problemas entre los casados—. Tuve la oportunidad de decirles: sin sacrificio es imposible 
resolver los problemas del matrimonio, y todos los demás problemas, no sólo estos. Pero 
excluir el sacrificio del matrimonio es excluir el cristianismo del matrimonio. Es inútil 
hablar durante semanas de la familia cristiana y excluir la idea del sacrificio. Eso es dejar 
fuera la verdadera respuesta, dejar fuera el verdadero remedio y, por lo tanto, quedarse sin 
respuesta. 


Cuando se trata de problemas económicos, sociales, políticos, problemas de los que están 
en las camas de los hospitales, no hay más que una respuesta: la Cruz de Nuestro Señor 
Jesucristo. Es la justicia, como la realizó Nuestro Señor Jesucristo en la Cruz: dar a Dios lo 
que es de Dios y dar al prójimo lo que es del prójimo. Esto es lo que hizo Nuestro Señor en 
la Cruz. No hay acto más bello de amor a Dios, no hay acto más bello de amor al prójimo, 
que el que realizó Nuestro Señor en la Cruz. Todos los problemas se resuelven en esta 
Figura de la Cruz, del Sacrificio. 


He aquí, queridos amigos, cuál debe ser vuestro programa, el programa de vuestro 
seminario, el programa de vuestro sacerdocio. Así seréis verdaderamente discípulos de 
Nuestro Señor Jesucristo, seréis verdaderamente lo que se dice de un sacerdote, lo que se 


debe decir de un sacerdote: que un sacerdote es otro Cristo. 


En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
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Capítulo 43: El Sínodo de los Obispos de 1980 


Su conclusión 
El remanente-— 17 de noviembre de 1980 


El siguiente informe debe ser motivo de satisfacción para todos los católicos tradicionales y 
es un gran reconocimiento para el Papa Juan Pablo II por la manera en que defendió la 
enseñanza tradicional sobre el matrimonio frente a la considerable presión de las jerarquías 
nacionales para modificarla por las llamadas razones pastorales, es decir, para poner a la 
Iglesia en línea con la sociedad permisiva. Este es uno más de los muchos ejemplos de la 
manera en que el Vaticano ha defendido las enseñanzas fundamentales sobre la fe y la 
moral, pero no ha implementado su enseñanza a nivel diocesano y parroquial. 


Concluye el SínodoEl matrimonio es indisoluble, afirma el Papa 


La semana pasada, el Papa Juan Pablo II clausuró formalmente el Sínodo de los Obispos 
recordando a la asamblea que la enseñanza tradicional de la Iglesia sobre el matrimonio 
permanece inalterada. 


Hablando en latín a los participantes del Sínodo en la Capilla Sixtina, el Papa dijo que los 
únicos católicos divorciados y vueltos a casar que pueden recibir la Eucaristía son aquellos 
que se abstienen de tener relaciones sexuales con su segundo cónyuge. 


Tuvo fuertes palabras de elogio por la afirmación del Sínodo de “la validez y la clara 
verdad del mensaje profético contenido en la encíclica Humanz Vite (sobre la vida 
humana)”. 


Las enseñanzas de la Iglesia sobre la anticoncepción y el nuevo matrimonio después del 
divorcio han sido temas importantes de discusión durante el Sínodo que se inauguró el 26 
de septiembre sobre "El papel de la familia cristiana en el mundo de hoy”. 


El arzobispo Jozef Tomki, secretario general del Sínodo, leyó el “Mensaje a las familias 
cristianas en oposición al uso de medios artificiales de anticoncepción y al divorcio”, pero 
expresó compasión por las parejas que “aunque sinceramente desean observar las normas 
morales enseñadas por la Iglesia, se sienten incapaces de realizar esa tarea”. 


El Papa Juan Pablo II reflexionó sobre el mensaje y sobre las 43 propuestas que le habían 
sido presentadas pero que no se habían hecho públicas. Dijo que los católicos divorciados y 
vueltos a casar “no deben ser considerados separados de la Iglesia”, pero no pueden ser 
admitidos a la Eucaristía a menos que “asuman el deber de vivir en completa continencia, 
es decir, absteniéndose de actos en los que sólo las parejas casadas pueden participar”. 


El Sínodo subrayó la urgente necesidad de una mayor preparación por parte de las parejas 
católicas antes del matrimonio. 
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He aquí un resumen de las conclusiones del Sínodo sobre algunas de las cuestiones claves 
discutidas: 


+. Sobre la prevención de los nacimientos artificiales: el Sínodo “se adhiere 
firmemente a lo propuesto por el Concilio Vaticano II y sucesivamente por la 
encíclica Humanz vite, y específicamente a lo que afirma que el amor conyugal 
debe ser plenamente humano, exclusivo y abierto a la vida nueva”. 

+. Toda presión ejercida por el gobierno o las autoridades públicas “para la 
esterilización o la contracepción y la obtención del aborto debe ser completamente 
condenada y rechazada”. 

. Para hacer más comprensible y aceptada la enseñanza de la Iglesia sobre el control 
artificial de la natalidad, el Sínodo “invita a los teólogos a trabajar, uniendo sus 
fuerzas con el Magisterio jerárquico (la autoridad docente de la Iglesia), para que 
los fundamentos bíblicos y los fundamentos personalistas de esta doctrina puedan 
ser iluminados más plenamente”. 

+. La prohibición de la anticoncepción artificial es normativa, no sólo un ideal. 

. Sobre el divorcio y el nuevo matrimonio: los católicos divorciados y vueltos a casar 
no pueden ser admitidos a la Eucaristía, pero “pueden y deben participar en la vida 
de la Iglesia. Deben escuchar la palabra de Dios, frecuentar el Sacrificio de la Misa, 
dedicarse a la oración, comprometerse en promover la caridad y la justicia en la 
comunidad, educar a sus hijos en la fe cristiana”. 
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Capítulo 44: “El liberalismo ha penetrado en la Iglesia” 


Extractos de una conferencia pronunciada por Monseñor Lefebvre en Angers, 
Francia, el 23 de noviembre de 1980 


El espíritu del liberalismo ha penetrado en la Iglesia. ¿Cómo ha podido suceder algo así? 
¿Creo realmente que el Papa Pablo VI tenía una mentalidad liberal? No lo digo yo, sino su 
gran amigo, el cardenal Daniélou. Se puede leer en su libro, Memorias del cardenal 
Daniélou, contadas por su hermana, donde se afirma explícitamente: “El cardenal dice del 
Papa Pablo VI que era uno de sus mejores amigos, que lo conocía bien y que tenía una 
mentalidad liberal”. ¡Basta! Eso explica todo lo que ha sucedido durante su pontificado, 
porque la mentalidad liberal es una mentalidad que se deja tentar por el mundo, por todas 
esas libertades, como por una especie de encantamiento. 


Los liberales estaban encantados con la Revolución Francesa. Cuando, cincuenta años 
después, Francia se vio enfrentada a la revolución, también se vio ante una elección: 
¿debían perpetuarse las consecuencias de la revolución o había que combatirlas? 
Evidentemente, había quienes se oponían por completo a los principios de la revolución, y 
otros que simplemente decían que había que oponerse a los excesos, a los abusos, a la 
violencia de la revolución. Sí, pero bastaba con cristianizar un poco los principios de la 
revolución, y se podía llegar a un acuerdo con ellos bastante bien. Bueno, eso fue lo que 
perdió Francia. El Papa León XIII no se dio cuenta de que eran realmente los líderes 
masónicos los que controlaban Francia en ese momento, y creyó que se podían llegar a un 
acuerdo. El resultado fue el Ministerio de Combe y todos los monjes y monjas expulsados 
de Francia. Las iglesias saqueadas; toda la riqueza de la Iglesia confiscada. Eso es lo que es 
el liberalismo. 


Bueno, la situación con el Concilio es muy parecida. Hay quienes dicen que se pueden 
aceptar los principios, pero no los excesos. Pero el gusano liberal está en el fruto. Es un 
error tratar de limitar los excesos. Si la enfermedad está en el fruto, siempre vuelve. De 
hecho, el gusano que está en el fruto debe ser eliminado, como también los errores que 
están en el interior del pensamiento liberal. Un día habrá que volver a la Tradición. Nos 
veremos obligados por los acontecimientos o por los desastres que Dios quizás enviará 
como castigo por no aceptar el reino social de Nuestro Salvador, Jesucristo. Pero serán 
obligados porque ya no habrá nada, todo será destruido, todo será demolido. Ya no habrá 
seminarios, ya no habrá sacerdotes verdaderos, ya no habrá el Sacrificio de la Misa. Todo 
habrá desaparecido. 


¿Qué hacer, entonces? Es cierto que estamos obligados a volver a la Tradición si queremos 
que la Iglesia tenga una verdadera renovación. Por eso, incluso sin querer vencer, incluso 
sin querer decir que somos nosotros los que vencimos, sin querer sentir una especie de 
satisfacción al ver que tenemos razón, eso no es lo que importa. Lo que importa es la 
salvación de las almas, la continuación de la Iglesia, el deber que tenemos hacia Nuestro 
Salvador Jesucristo, que debe reinar. Es lo que defendemos, lo que nos hace firmes. En 
todo caso, somos inevitablemente los vencedores desde el principio. Si tuviéramos que 
morir, si una bomba atómica nos matara a todos, ¿lo que hemos hecho, lo que hemos 
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enseñado, lo que hemos dicho es conforme a la verdad, porque es conforme a lo que se ha 
enseñado, como dice San Pablo, en la Iglesia primitiva? Esta verdad no puede perecer. No 
es posible. Por lo tanto, sencillamente, debemos continuar, como lo hicieron nuestros 
padres y nuestros abuelos, conservando nuestra religión como siempre fue. 


Derramamos lágrimas de sangre al ver que la Iglesia se deteriora tanto, al ver el estado 
miserable de nuestras iglesias, de nuestros sacerdotes, de nuestros seminarios o de esas 
Órdenes religiosas que venden todos sus bienes. Tomemos, por ejemplo, las Hermanas de la 
Orden de la Visitación, fundada por San Francisco de Sales. Las Hermanas de los setenta y 
cinco conventos que quedan en Francia se reunieron el año pasado y decidieron vender la 
mitad de ellos y utilizar el resto para albergar a las hermanas mayores. Es lo que está 
sucediendo con los conventos en Francia: ¡cerca de cuarenta conventos de la Visitación en 
venta! 


Evidentemente, me escriben de todas partes. Me escriben desde Quimper: «Monseñor, el 
seminario menor de Quimper está en venta. ¿No desea comprarlo?». 


—Monseñor, el seminario de Legé está en venta. ¿No podría comprarlo? 


Esta misma mañana alguien me decía: "Monseñor, el Seminario Mayor de Nantes está en 
venta. ¿No lo quiere comprar?" 


¡Increíble! Y en todas partes es así. Cada semana me ofrecen la venta de un seminario 
mayor, o de un convento, o de una abadía... 


Hay que saber distinguir. Como bien podéis imaginar, para mí fue un profundo dolor ver a 
algunos de mis sacerdotes abandonar la Compañía porque no estaban de acuerdo con una 
línea de conducta que he seguido desde la fundación de la Compañía. Siempre he 
reconocido al Papa. Fui a ver al Papa Pablo VI y fui a ver al Papa Juan Pablo II. Estoy 
dispuesto a ver al Papa Juan Pablo ll mañana, si me lo pide, pero estoy dispuesto a decir la 
verdad. 


Yo trato de explicar que hay que volver a la Tradición, que ha habido un error, que se 
equivocan, que es necesario volver a un fundamento sólido, a las cosas de la fe, al 
catecismo de antaño, a los sacramentos de antaño, al Santo Sacrificio de la Misa de antaño. 
Hay que volver, aunque no abandonen inmediatamente todo lo que han hecho desde el 
Concilio. Un árbol se juzga por sus frutos. Que al menos nos dejen libertad (es decir, qué 
rito de la Misa utilizar). No estoy de acuerdo con los que dicen que no hay Papa. Es muy 
grave decir que no hay Papa. Porque el Papa sea liberal, eso no quiere decir que haya 
dejado de ser Papa. 


No creo que el Papa Juan Pablo II esté tan infectado por el liberalismo como lo estaba el 
Papa Pablo VI, pero, por desgracia, en vista del hecho de que él mismo se profesa hijo 
espiritual del Papa Pablo VI, que sigue la línea del Papa Pablo VI, que está allí para 
defender y continuar la obra de Pablo VI, que siente que es su deber continuar todo lo que 
hicieron Juan y Pablo, cuyos nombres tomó, estamos preocupados y nos preguntamos 
dónde terminará todo esto. ¿Tenemos que esperar nuevamente un nuevo pontificado [para 


172 


iniciar un retorno a la Tradición]? Sin embargo, a pesar de todo esto, el Papa está, no 
obstante, deseoso de volver a la Tradición en lo que se refiere a los seminarios, al clero, a la 
disciplina de la Iglesia y a la disciplina religiosa. Cuando el Papa habla de estas cosas, 
habla bien. Nos complace escucharlo. ¡Ojalá el Papa quisiera volver de esta manera en 
todos los aspectos! ... 


Os lo digo sencillamente porque os podéis hacer muchas preguntas, como me hago yo, 
deseando de corazón, rezando mañana y tarde, noche y día, que la Tradición vuelva a la 
Iglesia. El mismo Papa estaría más satisfecho y más feliz que nadie si así fuera. Sólo 
podemos vivir en Nuestro Señor y por Nuestro Señor con el Reino de Nuestro Señor. ¡En 
todas partes! ¡En todas partes! En la Liturgia, en la vida social, política, familiar, no 
podemos hacer nada sin Nuestro Salvador Jesucristo. ¿Veis lo que os quiero decir? 
Debemos mantener una línea firme y no debemos desviarnos en estos tiempos difíciles en 
los que vivimos. Uno podría verse tentado, con razón, a soluciones extremas y decir: “No, 
no. El Papa no es sólo liberal, el Papa es herético. El Papa puede ser más que herético, por 
lo tanto no hay Papa”. 


No es así. Ser liberal no es necesariamente ser hereje y, por tanto, estar fuera de la Iglesia. 
Hay que saber hacer las distinciones necesarias. Esto es muy importante para permanecer 
en el buen camino, para permanecer en la Iglesia. Además, ¿adónde nos llevaría este 
pensamiento? Si ya no hay Papa, ya no hay cardenales, porque si el Papa no es Papa, 
cuando nombra cardenales, estos cardenales ya no pueden elegir un Papa, porque no son 
realmente cardenales. Entonces, ¿un ángel del cielo nos proporcionaría un Papa? La idea es 
absurda, y no sólo absurda, sino peligrosa, porque entonces nos llevaría tal vez a soluciones 
verdaderamente cismáticas. Se podría ir a buscar al "Papa" de Palmar de Troya que ha sido 
excomulgado. ¡Me ha excomulgado a mí, ha excomulgado al Papa y a todos! Hay otros. Se 
podría ir a la iglesia de Toulouse, a la iglesia de Rouen, ¿quién sabe? A los mormones, a los 
pentecostales, a los adventistas, o atodos lados. Hay almas perdidas y yo no deseo tener esa 
responsabilidad. 


Hay quienes me encuentran tal vez severo, porque insisto en que esos sacerdotes jóvenes 
que no están de acuerdo con nosotros, que no están de acuerdo con esa línea que siempre he 
seguido, nos dejen. Pero no puedo dejar que el lobo entre en el redil. 


Si hoy digo que hay un Papa, este Papa, no estamos obligados a seguirlo en todo. Es 
posible tener pastores que no siempre son buenos pastores en el pleno sentido de la palabra, 
y no estamos obligados a seguirlos en todo. Pero pasar de esto a decir que no tenemos Papa, 
¡no! 


Y así, introducen divisiones entre los tradicionalistas. Introducen divisiones en la Iglesia, y 
yo no quiero tener nada que ver con eso. No puedo tener nada que ver con eso, aunque lo 
lamento profundamente... 


Un día habrá un Papa, un Papa verdaderamente como San Pío X, y no habrá más 
problemas. La Santa Iglesia se encontrará de nuevo en la Verdad y estaremos en comunión 
al cien por cien con el Papa que habrá encontrado de nuevo la Tradición. Oh, ciertamente, 
probablemente yo no estaré vivo cuando eso suceda, pero esperamos que se pueda llegar a 
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un acuerdo con el Papa Juan Pablo II. No desespero en absoluto de que se llegue a un 
acuerdo con él. Pedimos simplemente que no entremos en demasiadas discusiones sobre 
problemas teóricos, que dejemos de lado las cuestiones que nos separan, como la de la 
libertad religiosa. No estamos obligados a resolver todos estos problemas ahora. El tiempo 
los aclarará y traerá una solución. 


En la práctica, pido, como ya he hecho tantas veces, que se nos permita experimentar con la 
Tradición (¡qué dejamos hacer la experiencia de la Tradición!). Puede que me digan: “¡Tú 
puedes hacerlo!”. 


Sí, pero imaginemos que el mismo Papa dijera: “Dejadlos en paz”. Si dijera una sola 
palabra a los obispos: “Dejadlos que lo hagan. No están haciendo nada malo. Están 
haciendo lo que nosotros mismos hicimos durante la mitad o dos tercios de nuestra vida. 
Dejadlos que lo hagan y veremos qué pasa”. Es lo único que le pedimos. 


En ese momento estoy seguro de que la Verdad recuperaría sus derechos, que la Tradición 
recuperaría sus derechos y que la Iglesia encontraría una nueva juventud. 
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Capítulo 45: Carta de Monseñor Lefebvre al Cardenal Seper 
15 de diciembre de 1980 
Su Eminencia, 


En su carta del 20 de octubre me pidió que rezara y reflexionara antes de responder, y esto 
es lo que he hecho con la esperanza de que estas líneas ayuden a aclarar la situación. 


Espero firmemente que las relaciones se normalicen pronto, contando con la oración de 
unidad expresada por Nuestro Señor y con la actitud benévola del Santo Padre hacia 
nosotros, a la que usted se refiere una vez más. 


A decir verdad, he contestado en numerosas ocasiones a todas las observaciones que usted 
formula en su carta. Baste con referirse, sobre todo, a mis respuestas al cuestionario del 28 
de enero de 1978.2y a las preguntas orales del 11 y 12 de enero de 1979, así como a mis 
numerosas cartas dirigidas al Santo Padre a lo largo de los dos años de su pontificado. 


La respuesta a las reprimendas de la primera parte de su carta hay que buscarla en la 
situación de la Iglesia, especialmente en Francia, desde el Vaticano Il, situación tal que 
justifica el recurso a los remedios extraordinarios previstos por el Derecho Canónico, e 
incluso por el Derecho Natural, en tales circunstancias. 


En cuanto a las Confirmaciones, según vuestro deseo, me abstuve de administrar este 
sacramento durante seis meses; pero, al no encontrar una solución, creí necesario responder 
a la angustia de los fieles, de conformidad con las respuestas que di el 26 de febrero de 
1978 a las preguntas de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe del 28 de enero 
de 1978 y con mis respuestas a los números 4, 5 y 7 del cuestionario del 11/12 de enero de 
1979. En cuanto a las Ordenaciones, a petición vuestra, retrasé dos veces su realización 
para facilitar una solución. Al ver que no había resultado, realicé estas ceremonias de 
conformidad con las explicaciones que di en las respuestas 9, 10 y 11 al cuestionario del 
11/12 de enero de 1979 y en mi carta al Santo Padre del 24 de diciembre de 1978. 


En cuanto a las condiciones expresadas en la segunda parte de su carta, no deberían causar 
graves problemas: en efecto, la primera, que exige la sumisión al Magisterio de la Iglesia, al 
Papa y a los obispos, me es más querida que ninguna otra: lo atestiguan las lecciones sobre 
el Magisterio que he dado en todos mis seminarios y que yo mismo doy en el seminario de 
Ecóne. 


Además, ¿no es a causa de esta fidelidad al Magisterio por lo que soy perseguido y, más 
aún, por el mismo argumento esgrimido por el Santo Padre, es decir, que «el Concilio debe 
ser entendido a la luz de toda la santa Tradición y sobre la base del invariable Magisterio de 
la Santa Madre Iglesia»? El criterio con el que se juzga cualquier magisterio es 
precisamente su grado de conformidad con la Tradición y el Magisterio constante de la 
Iglesia. De ahí las graves reservas que debemos tener sobre algunos documentos del 
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Vaticano IL, como Dignitatis Humane y Gaudium et Spes, reservas que personas mejor 
calificadas que yo han expresado en el mismo grado. 


Así que estoy totalmente de acuerdo con tu primera condición. 


En cuanto a la segunda condición, nunca he discutido la validez de la reforma litúrgica en 
principio, ya que firmé el documento sobre la Liturgia; pero, como muchos de mis 
hermanos en el episcopado, estábamos muy lejos de pensar que ese documento pudiera ser 
utilizado en los modos en que se ha utilizado. Por lo demás, no han faltado las protestas. En 
el Sínodo de 1969, con ocasión de la presentación de la Missa Normativa en la Capilla 
Sixtina, se hizo una votación y la mayoría votó en contra.*El cardenal Ottaviani y el 
cardenal Bacci comunicaron mediante carta al Santo Padre su grave inquietud.¿Más aún, 
puedo dar testimonio personal de las palabras del Papa Pablo VI con ocasión de una 
audiencia pública, cuando expresó su decepción por la desaparición de los exorcismos en el 
nuevo rito del Bautismo y su pesar por los cambios en el Ofertorio en el Novus Ordo. 


Si a esto añadimos que estos modos de aplicar las reformas litúrgicas han abierto la puerta a 
todo tipo de innovaciones, parece no sólo legítimo sino también loable atenerse a los ritos 
tradicionales que defienden el carácter sagrado de nuestros santos misterios y son un 
baluarte contra las influencias modernistas y protestantes. 


Durante mis visitas me habéis hablado muchas veces de un documento que debería poner 
fin al ostracismo del que es víctima la liturgia anterior a 1969. Lo esperamos con esperanza. 
Sería una gran fuente de consuelo en la Iglesia y sería ocasión de una gran renovación del 
fervor y de la fe. 


Este documento brindaría una oportunidad para normalizar las relaciones entre la 
Compañía y la Santa Sede y haría innecesario un apostolado suplementario. 


Las relaciones podrían mejorarse mediante la designación de un delegado acordado por 
todas las partes, designado por un tiempo limitado y para un fin determinado con precisión. 


Así se resolvería esta situación, que debe considerarse espantosa: la del Vaticano, órgano 
administrativo supremo de la Iglesia, que es toda la Tradición, persiguiendo a obispos, 


sacerdotes y fieles por el delito de permanecer fieles a la Tradición. 


Para facilitar tal solución, renuevo las propuestas que envié al Santo Padre el 16 de octubre 
de 1980 por medio del cardenal Thiandoum, y adjunto una copia para su referencia. 


Con la esperanza de que esta respuesta, con la ayuda de Dios y la intercesión de la 
Bienaventurada Virgen María, apresure una feliz decisión por parte del Santo Padre, le 


aseguro, Eminencia, mi más respetuosa y fraterna devoción in Christo et Maria. 


+ Marcel Lefebvre 
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ES 


(Se adjuntó el apéndice a la carta del 16 de octubre.) 


1. Véase Apología II, Capítulo XIV a XVIII 


2. Ha habido interpretaciones conflictivas sobre la votación en este Sínodo. Setenta y un 
obispos votaron placet (“sí”); cuarenta y tres votaron non placet (“no”); sesenta y dos 
votaron placet juxta modum (“sí, con reservas”); y cuatro se abstuvieron. Los 
tradicionalistas tienden a añadir el placet juxta modum a los votos non placet y hablan del 
rechazo de la Missa Normativa (como se conocía entonces al Novus Ordo). Varias de las 
reservas expresadas por los obispos que votaron placet justa modum estaban a favor de una 
adaptación aún más radical de la Misa, lo que significa que no se puede justificar la adición 
de estos votos a los votos non placet y hablar de un rechazo directo. Lo que está fuera de 
discusión es que sólo una minoría de los obispos presentes en el Sínodo encontraron 
aceptable la Missa Normativa tal como estaba. Hay documentación detallada sobre este 
asunto disponible en la Nueva Misa del Papa Pablo VI, pp. 48-51. 


3El texto completo de esta carta está disponible en la Nueva Misa del Papa Pablo VI 
pp.493-4. 
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Capítulo 46: Jubileo de oro de la Madre María Cristiana 
30 de noviembre de 1980 


El 30 de noviembre de 1980, la comunidad de monjas carmelitas de Quievrain, en Bélgica, 
celebró el quincuagésimo aniversario de la profesión de su priora, la Madre Marie 
Christiane Lefebvre. Toda la Fraternidad San Pío X estuvo presente espiritualmente en el 
Santo Sacrificio de la Misa ofrecido por Su Gracia el Arzobispo Lefebvre en esta ocasión, 
para dar gracias a Dios Todopoderoso por los cincuenta años de devoto servicio que la 
Madre Christiane ha prestado a la Iglesia. 


Profesó poco más de un año después de la ordenación de su hermano mayor Marcel, recibió 
su formación espiritual en Francia y luego fue enviada a organizar un Carmelo en el 
territorio de misión de Australia. Treinta años más tarde, frente a la terrible crisis que se 
había apoderado de la Iglesia, se vio obligada a admitir que la antigua Europa cristiana 
ahora también necesitaba misioneros. Con la ayuda de Monseñor Lefebvre, regresó para 
establecer el actual Carmelo de Quievrain según el rito tradicional de la Orden. La 
Providencia ha bendecido el coraje de la Madre Christiane con un número relativamente 
grande de vocaciones para un estilo de vida austero y exigente. En palabras de la carmelita 
más famosa de los tiempos modernos, Santa Teresita del Niño Jesús, el sacrificio y las 
oraciones de esta vida se ofrecen por los sacerdotes y por la conversión de las almas. La 
Sociedad de San Pío X está profundamente en deuda con la Madre Christiane y con este 
devoto Carmelo por todas las gracias que han atraído del cielo sobre la Iglesia en estos 
tiempos difíciles. Que Nuestro Señor conceda muchos más años de este servicio a la Madre 
Christiane y que el Espíritu Santo inspire a muchas más almas generosas a aceptar esta 
gloriosa vocación. 


En noviembre de 1980, la Madre Marie Christiane, a petición del autor, proporcionó 
algunos recuerdos personales de la infancia de Monseñor Lefebvre para un número especial 
de El Ángelus para conmemorar el septuagésimo quinto cumpleaños de Monseñor Lefebvre 
y el décimo aniversario de la fundación de la Sociedad de San Pío X. 


Algunos recuerdos... 


Marcel siempre ha tenido un sentido incorruptible de la justicia. De niño no soportaba 
ningún engaño. Cuando hacía buen tiempo, los cinco hijos mayores se dirigían a un gran 
cuadrado de arena al fondo del jardín, bajo el viejo castaño, y jugaban al croquet. La partida 
se desarrollaba en un ambiente amistoso hasta el final, pero el mayor no soportaba perder. 
Si no iba ganando, recurría a alguna pequeña estratagema que le permitiera salirse con la 
suya sin que nadie se diera cuenta. A Marcel, por su parte, no le preocupaba perder, pero no 
soportaba que se violaran las reglas. Así pues, se les veía regresar a casa cada uno por un 
camino diferente, acompañados por una de sus hermanas. Afortunadamente, el camino era 
lo suficientemente largo para que pudieran superar su disgusto. Una vez de vuelta a casa, 
ayudados por las buenas cualidades que ambos poseían, pronto se dedicaban a otros juegos. 
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Era capaz de tener una visión profunda del carácter de los demás. En 1920, justo después de 
la Primera Guerra Mundial, pasamos algún tiempo en el campo, en Bagnoles de Bigorre, en 
Normandía. Allí, en Falaise, conocimos por primera vez al socio de negocios de nuestro 
padre. Marcel dijo inmediatamente que no confiaba en él, mientras que nuestro padre se 
dejaba llevar por una pretendida piedad, a pesar de que su suegra le advertía que estuviera 
alerta, diciendo que el hombre sólo iba a misa cuando nuestro padre estaba allí, mientras 
que, en otras Ocasiones, ni siquiera iba a la iglesia los domingos y era masón. Por desgracia, 
nuestro padre se declaró en quiebra unos años más tarde. Mi madre dijo que podía confiar 
más en el juicio de Marcel que en el de nuestro padre, que tenía tendencia a ver sólo lo 
bueno en los demás hasta que sufría una catástrofe. 


Era muy dueño de sí mismo. Para él, los acontecimientos de mayor importancia se 
desarrollaban sin ningún alboroto. En casa parecía indispensable. Confiábamos mucho en él 
para todos los pequeños trabajos de reparación, reformas o recados en la ciudad, a la que 
podía llegar rápidamente en su bicicleta (comprada con el dinero que había ganado 
vendiendo los huevos de unas gallinas que cuidaba). Utilizaba la bicicleta en lugar del 
coche para no privar al padre de ella. Todo esto lo hacía tan bien que mi madre decía que 
parecía que la casa no podría vivir sin él. No podíamos adaptarnos a la idea de su partida al 
seminario. Para evitar demasiadas emociones, se despidió la víspera de su partida. Como se 
fue de noche, nos preguntábamos si realmente podría suceder. Mis padres, que habían ido 
con él en el tren, dijeron después que se fue tranquilamente, sin una lágrima, mientras que 
todos estábamos tan emocionados que apenas podíamos mencionarlo. 


Mientras estudiaba en el Seminario Francés de Roma, recibió la inesperada visita de su 
madre y de una de sus hermanas, después de haber hecho los preparativos para pasar las 
vacaciones de Pascua en las montañas cercanas. A pesar del agotamiento de un semestre de 
estudios, pudo organizar de inmediato su estancia para que incluyera una audiencia con el 
Papa, la misa diaria celebrada por un sacerdote amigo en las catacumbas y en los lugares 
más sagrados y, además de todo esto, una breve visita a Asís para hacer la visita lo más 
interesante posible para su huésped sin pensar en sí mismo. 


Los que le acusan de soberbio no hacen más que demostrar lo poco que le conocen. Nunca 
ha sido ambicioso. En su adolescencia su única preocupación era ayudar a los criados en 
todo lo que podía. Nuestra criada Louise, que estuvo con nosotros veinte años, no dejaba de 
repetirnos que era un santo, tal era su afán de ayudar. Las reuniones familiares no le 
gustaban demasiado, prefería visitar a las familias pobres. Cuando íbamos en peregrinación 
cada mes de mayo pasábamos por una granja pequeña pero muy bien cuidada. Solía decir 
que allí le gustaría pasar toda su vida. ¡Así se ve hasta qué punto era ambicioso! Pero la 
verdad se sabrá un día, cuando Dios quiera. Sus sobrinos tienen las condecoraciones que 
recibió y, cuando le concedían distinciones de varios países, las regalaba inmediatamente. 
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Capítulo 47: Monseñor Lefebvre en México 


“Tradicionalista suspendido agita a obispos en México” 
por Manuel Castella Ramírez 
16 de enero de 1981 — The Catholic Review 


Los obispos de México protestaron por la visita sorpresa del suspendido arzobispo Marcel 
Lefebvre al país, donde ha celebrado ilícitamente misas de rito tridentino y confirmado a 
niños. 


El ex Superior de los Padres del Espíritu Santo fue suspendido en 1976 por el Papa Pablo 
VI por su rechazo a la posición del Concilio Vaticano II sobre la liturgia y la libertad 
religiosa.*Ha continuado predicando sus opiniones y celebrando la Misa según el rito 
tridentino en lugar de la Nueva Misa basada en las reformas conciliares. 


Se le negó la entrada a México durante una gira por América Latina en 1977. Portavoces de 
inmigración dijeron que esta vez se le permitió ingresar con una visa de turista. 


Las autoridades eclesiásticas le negaron su petición de celebrar una misa en el Santuario de 
Nuestra Señora de Guadalupe, pero ha confirmado a 2.000 niños y adultos indígenas en 
Ojitlán, Oaxaca, y ha celebrado una misa de rito tridentino en latín en una iglesia cercana a 
la Ciudad de México. Sus seguidores mexicanos dijeron que habían programado misas 
similares para el arzobispo en otras ciudades de diez estados. 


El obispo Genaro Alamilla, secretario de la Conferencia Episcopal Mexicana, dijo que los 
obispos del país "lamentan y lamentan las actividades del arzobispo disidente" y advirtieron 
a los católicos que no asistieran a sus misas. El arzobispo de Oaxaca, Bartolomé Carrasco, 
dijo sobre la visita del prelado a Ojitlán que "es divisiva para los católicos de la zona, ya 
agobiada por problemas sociales y económicos”. 


Los portavoces de dos partidos políticos no estuvieron de acuerdo. 


"Él (Lefebvre) no llegará a mucha gente, él sabe que la mayoría de los católicos se agrupan 
alrededor del Papa Juan Pablo II”, dijo Jesús Zamora Flores, del Partido Demócrata 
Mexicano. El diputado Hiram Ascudro, del Partido Acción Nacional, que tiene muchos 
miembros católicos, dijo que "los medios están dando demasiada importancia a la presencia 
entre nosotros de Lefebvre, cuya influencia es débil”. 


Prácticamente todos los diarios y revistas importantes han publicado titulares sobre la visita 
sorpresa del arzobispo, y algunos han dicho que sus opiniones son saludables para la 
supervivencia del catolicismo. Otros han criticado la visita. Monseñor Lefebvre sostiene 
que las reformas de la Iglesia debilitan la fe del pueblo. 


Monseñor Carrasco advirtió que el arzobispo suspendido no tiene facultades para 
administrar los sacramentos ni celebrar la misa. 
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El arzobispo Lefebvre en México? 
Enero de 1981 


Algunos sacerdotes de México me han pedido varias veces que vaya a dar la Confirmación. 
La situación es que en México los católicos de algunas parroquias han expulsado a sus 
sacerdotes porque han roto las estatuas de las iglesias, han celebrado liturgias extrañas, no 
se han interesado en la catequesis y se han negado a bautizar a los bebés. 


Así que cedí a estas peticiones y acepté ir a México en enero, donde pasé casi tres semanas. 
Llegamos a Veracruz, donde un hombre llamado Pedro, con la ayuda de un pequeño grupo 
de católicos, había expulsado a los sacerdotes de su parroquia. Algunas personas 
protestaron contra esto, por lo que el gobierno metió a Pedro en la cárcel. Los católicos se 
manifestaron en su favor, organizaron una huelga de brazos caídos frente a la cárcel y 
lograron que lo liberaran. Apenas había salido de la cárcel cuando estalló una nueva 
hostilidad por parte del clero progresista. Pedro fue a la cárcel de nuevo y los católicos 
hicieron otra huelga y lograron que lo liberaran. Luego, de repente, la situación se invirtió y 
las propias autoridades pusieron a Pedro a cargo de la parroquia. Él guarda las llaves, toca 
las campanas y organiza las misas y otras funciones. Pasé tres días maravillosos en esta 
parroquia y di 1.200 confirmaciones. 


Después fuimos a un “pueblo” de 46.000 habitantes. Allí también los fieles han enviado a 
sus sacerdotes. Cuando llegamos, nos dijeron: “Lo que queremos son sacerdotes como 
vosotros, sacerdotes como los de antes, que no destruyan nuestras estatuas, que enseñen la 
verdadera doctrina y digan la Misa Antigua”. Esta gente nos dio una acogida abrumadora. 
El aire estaba lleno de pancartas, faroles de papel y antorchas, un diluvio de confeti, saludos 
militares, bandas tocando y fuegos artificiales. 


En este “pueblo” había seis parroquias. En cinco de ellas, los católicos tienen a sus 
sacerdotes fuera, mientras que la sexta todavía está en manos de los modernistas. Cuando el 
obispo local se enteró de mi presencia, vino a esta parroquia (que hacía mucho que no 
visitaba) y en un repentino arranque de celo apostólico invitó a los fieles a venir, 
prometiéndoles una hermosa ceremonia y confirmaciones. Ningún feligrés aceptó la 
invitación del obispo. Mientras tanto, yo tenía 850 confirmaciones en la iglesia de al lado. 


Los mexicanos son personas de naturaleza tranquila, pero cada vez se sienten más 
desilusionados con las tonterías de los modernistas. Hace algún tiempo, el obispo Arceo, 
que es arzobispo de Cuernavaca, visitó una parroquia de su diócesis. Entró en la iglesia, 
cuyo elemento principal es un enorme crucifijo de estilo español, de vivos colores y 
rematado por un arco de rayos. El obispo expresó su deseo de reemplazarlo por un crucifijo 
de madera, lo cual es cierto que es de buen gusto. Pero no lo logró. La gente no perdió 
tiempo en decirle con toda la franqueza posible: “¡No tan rápido, señor obispo! ¡Si toca ese 
crucifijo, lo ahorcamos!”. 


En total, di 2.500 confirmaciones en México. Por todas partes la gente me suplicaba: 
"Monseñor, ¡no puede abandonarnos!”. Por lo tanto, hay que ver qué podemos hacer. 
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Después fuimos a Córdoba y luego a México. Visitamos Guadalajara, sede de una 
universidad libre y anticomunista, a la que asisten 30.000 estudiantes (10.000 nativos y 
20.000 extranjeros). Uno se pregunta cómo puede el gobierno tolerar la existencia de una 
universidad así. Uno tiene derecho a hacerse estas preguntas cuando se sabe que está 
financiada por la Fundación Rockefeller. Ahora bien, es bien sabido que la generosidad 
financiera de esa organización va de la mano con una política cuyo objetivo es destruir los 
valores morales y cristianos en el mundo. Se ha señalado el influyente papel desempeñado 
por el Rockefeller Trust en la difusión de los anticonceptivos y el aborto. En el presente 
caso, tal vez el dinero haya persuadido a los receptores de no ir demasiado lejos en favor de 
una contrarrevolución. Esto explicaría por qué en la Universidad de Guadalajara nunca se 
oye hablar de Cristo Rey y se pasan por alto convenientemente las exigencias de la Ley 
Natural y de la Fe Cristiana en el ámbito de la sexualidad. 


Durante toda la visita, las fuerzas del orden nos mostraron la mayor cortesía y vigilancia. 
Adondequiera que íbamos, nos seguía de cerca un coche de policía. 


La situación religiosa en ese país es deplorable. El año pasado hubo en total dos 
ordenaciones para un país de 77 millones de habitantes. 


En este lugar me encontré inesperadamente con un sacerdote joven (de 35 a 40 años). No 
habría sido fácil adivinar que era un sacerdote, ya que era bastante corpulento y vestía una 
chaqueta caqui. Me lo presentaron y luego me dijo cosas que, francamente, nunca esperé 
escuchar. Lo que dijo, en efecto, fue: “Monseñor, tenía muchas ganas de verle. Usted 
comprende que aquí vivimos en un ambiente progresista. Ahora se lo digo porque sé que es 
verdad: la Iglesia aquí es sólo una fachada, sin nada detrás. Toda vida espiritual ha 
desaparecido. Usted está en el buen camino, tiene la verdad, está del lado del Espíritu 
Santo”. Ciertamente, me quedé asombrado y, sin embargo, feliz de oírle hablar de esa 
manera. Pero ¿qué podía decirle en respuesta? 


En la ciudad de México han construido una nueva iglesia en el Santuario de Nuestra Señora 
de Guadalupe. Imagínense una inmensa estructura, toda de hormigón y totalmente redonda. 
En el interior han erigido un podio muy alto. Alrededor de éste hay un semicírculo de 
sillones de terciopelo rojo, muy reclinados. Son casi divanes, de modo que los sacerdotes 
parecen estar acostados. Sin embargo, en esta posición celebran la misa, salvo los dos o tres 
que permanecen de pie. 


La imagen milagrosa de la Santísima Virgen está colocada en esta iglesia, pero tan alta que 
para verla hay que ir detrás del podio. Para ello, lo mejor que han podido hacer es instalar 
una cinta transportadora. Este artilugio te lleva de un lado a otro y, cuando llegas a la 
imagen, por mucho que quieras pararte a rezar, no puedes, porque te llevas a toda velocidad 
con esta cinta. Y si intentas mantener el equilibrio y apenas puedes mirar hacia arriba, nada. 
Si hubieran querido burlarse de los fieles, no habrían podido hacerlo mejor. 


Pero lo que resulta muy edificante es ver la devoción de los fieles. A veces vienen de lejos 
y están muy cansados del viaje, pero no dudan en arrodillarse en la acera y entrar 
lentamente en el interior, rezando y cantando. Uno se pregunta cómo los sacerdotes 
responsables, que dicen saber tanto de psicología pastoral, pueden ignorar la mentalidad de 
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esta gente sencilla y obligarla a soportar todo tipo de molestias, como la eliminación de los 
reclinatorios. 


En la prensa, al principio, fui objeto de una hostilidad abierta. Entre los que más me 
atacaban figuraban algunos obispos progresistas. Un día, un obispo ortodoxo, indignado 
con razón por lo que estaba sucediendo, hizo publicar un artículo que decía, en efecto: «Los 
obispos católicos siempre hablan de caridad. La única vez que tienen la oportunidad de 
ponerla en práctica con un hermano, lo bombardean con insultos». Su artículo tuvo un gran 
impacto y los obispos mostraron después un poco más de moderación. Poco a poco, la 
actitud se ha vuelto más objetiva, diría incluso comprensiva, hasta el punto de que la 
situación parece favorable para que se envíen sacerdotes de la Compañía a fundar prioratos. 


Aparezco en caricaturas de varios periódicos. En una de ellas aparezco como una bomba 
atómica a punto de explotar, bajo la cual los obispos mexicanos se encogían y temblaban, 
paralizados por el miedo y cada vez más pequeños. 


1El arzobispo fue suspendido por ordenar sacerdotes contrariamente a la prohibición del 
Papa Pablo VI, y por ninguna otra razón. 


2Su Gracia habló informalmente a la facultad de la Escuela Saint-Michel de Surins-Niherne 
sobre su visita a México. De Fideliter, julio/agosto de 1981. Hay que reconocer que vino de 
más arriba, ya que los mismos obispos parecen estar "olvidándose" de administrar la 
Confirmación. 
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Capítulo 48: Carta del cardenal Seper a Monseñor Lefebvre 


19 de febrero de 1981 


Su Excelencia, 


El 27 de diciembre de 1980 recibí debidamente su carta del 15 de diciembre de 1980. No 
dejé de estudiar con interés su contenido. Como era mi deber, la puse inmediatamente en 
conocimiento del Santo Padre, quien, por otra parte, sabía, por la carta que usted le dirigió 
directamente el 16 de octubre de 1980, cuál era su posición en cuanto a la solución. Le 
respondo con su pleno acuerdo. 


Me ha encantado recibir su expresión de esperanza en una normalización de las relaciones 
en un futuro próximo y le agradezco los nuevos detalles explicativos que me ha 
proporcionado en su carta. 


Sin embargo, debo tomar nota también del hecho de que usted no responde a dos puntos 
particulares de mi carta del 20 de octubre de 1980, es decir, a mi petición de "una clara 
expresión de arrepentimiento” y a mi exigencia de que acepte el Derecho canónico en todo 
lo que concierne a su ministerio pastoral y a su trabajo. 


Quisiera añadir otro comentario que me parece importante. Aunque, como usted dice, la 
interpretación del Concilio Vaticano II según los criterios de la Tradición y del Magisterio 
de la Iglesia le haga albergar serias reservas sobre algunos de sus documentos, esto no 
puede constituir un motivo para que usted ataque y desacredite este Concilio, ya sea 
oralmente o por escrito, sino que debe inducirle a tratar de comprender e integrar las 
enseñanzas de estos documentos en la antigua Tradición de la Iglesia. 


Finalmente, debo decirle que la propuesta de “Declaración” que usted dice estar dispuesto a 
firmar no es lo suficientemente precisa en relación con la situación que se ha creado; está 
demasiado lejos de lo que el Santo Padre le pide y de lo que yo le pedí en mi carta del 20 de 
octubre de 1980. Además, los términos del “Acuerdo propuesto por los Cardenales y los 
Expertos” vinculado a la Declaración no pueden aceptarse tal como están. La mayor parte 
de estos términos dan lugar a serias dificultades en su forma actual; así, el derecho a utilizar 
sólo los libros litúrgicos publicados por el Papa Juan XXIII equivale a rechazar toda la 
reforma litúrgica, que, sin embargo, fue decidida por un legítimo Concilio ecuménico. La 
instauración de parroquias separadas para quienes utilizan estos libros sería algo sin 
precedentes en términos eclesiásticos y canónicos; declarar inválida la “suspensión a 
divinis” que se le ha impuesto equivaldría a decir que las razones objetivas que están en la 
base de esta medida no tienen importancia; Por último, el reconocimiento inmediato del 
derecho pontificio a la Fraternidad San Pío X constituiría un favor que no se concede 
habitualmente a una pia unio antes de que haya pasado por la etapa de convertirse en 
instituto religioso por derecho diocesano. En un sentido más general, un plan de acuerdo de 
este tipo anticipa evidentemente demasiado lo que sería el objeto mismo de la misión de un 
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delegado pontificio (como demostraré más adelante) y el resultado de sus discusiones con 
ustedes. 


Para aclarar la situación, permítanme que les explique aquí en detalle los puntos que el 
Santo Padre considera indispensable que ustedes declaren; sobre la mayor parte de ellos no 
puedo hacer más que resumir los puntos esenciales de mi carta anterior: 


1. Una clara expresión de pesar por el papel que usted desempeñó en la creación de 
una división (en particular a través de las ordenaciones) y por sus ataques, 
intemperantes en el contenido y la terminología, contra el Concilio, numerosos 
obispos y la Sede Apostólica. 

2. Adhesión a las enseñanzas del Concilio Vaticano II "entendido a la luz de toda la 
santa Tradición y sobre la base del invariable Magisterio de la Santa Madre Iglesia" 
(cf. Alocución de Su Santidad el Papa Juan Pablo IL, 5 de noviembre de 1979, AAS 
LXXI [1979-11], p. 1452), y teniendo presente la calificación teológica que este 
Concilio quiso dar a su enseñanza (cf. Nota dada durante el curso de la 123* 
Congregación General, 16 de noviembre de 1964, Acta Synodalia S. Concilii 
Oecumenici Vaticani II, vol. UL párr. VIIL p. 10); reconocimiento del religiosum 
voluntatis et intellectus obsequium debido al Romano Pontífice incluso cuando no 
habla ex cathedra, y la enseñanza sobre la Fe y la Moral dada en nombre de Cristo 
por los Obispos en comunión con el Romano Pontífice (cf. Lumen Gentium N* 25); 
un cese de toda polémica que tienda a desacreditar algunas de las enseñanzas del 
Vaticano IT. 

3. Aceptación sin restricciones no sólo de la validez de la Misa del Novus Ordo en su 
edición original latina, sino también de la legitimidad de la reforma litúrgica exigida 
por el Vaticano II “tanto en principio como en su aplicación en conformidad con el 
Misal y los demás libros litúrgicos promulgados por la Sede Apostólica— y renuncia 
a toda polémica que tienda a poner en duda la ortodoxia del Ordo Misse 
promulgado por el Papa Pablo VI. 

4. Aceptación de las normas del Derecho Canónico en todo lo que concierne a vuestro 
ministerio y actividades pastorales, así como a la Fraternidad San Pío X. 


El delegado pontificio, nombrado según sus deseos por un período limitado y con una tarea 
determinada con precisión, tendrá como misión discutir con usted todos los problemas 
específicos que surgen de una normalización de las relaciones entre usted y la Fraternidad 
San Pío X, por una parte, y la Sede Apostólica, por otra. En particular, deberá resolver con 
usted todas las cuestiones relativas a la eliminación oficial de las censuras, los ritos 
litúrgicos de la Fraternidad y la futura posición de su Fraternidad ante el Derecho 
Canónico. El Santo Padre tiene la intención de designar como delegado suyo a un miembro 
del Sacro Colegio que usted conoce y cuyas buenas intenciones hacia usted están fuera de 
toda duda. Tal designación será posible tan pronto como usted responda positivamente a 
esta carta. 


En espera de tal respuesta, y con la esperanza de que ella abra el camino a una solución 


definitiva, le aseguro mis oraciones fraternas y le pido, Excelencia, que me permita 
expresarle mis sentimientos de respeto y devoción a Nuestro Señor. 
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Franco. Card. Seper 
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Capítulo 49: La Masonería Condenada 


Declaración de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe “Pertenencia a las 
Asociaciones Masónicas” 
El Observatorio Romano —9 de marzo de 1981 


El 19 de julio de 1974 esta Congregación escribió a algunas Conferencias Episcopales una 
carta privada sobre la interpretación del can. 2335 del Código de Derecho Canónico que 
prohíbe a los católicos, bajo pena de excomunión, inscribirse en asociaciones masónicas o 
similares. 


Habiendose hecho pública dicha carta y habiendo dado lugar a interpretaciones erróneas y 
tendenciosas, esta Congregación sin perjuicio de las eventuales normas del nuevo Código, 
emite la siguiente confirmación y aclaración: 


1) la actual disciplina canónica permanece en pleno vigor y no ha sido modificada de 
ningún modo; 


2) Por consiguiente, no han sido abrogadas ni la excomunión ni las demás penas previstas. 


Lo que se dice en la carta antes mencionada sobre la interpretación que debe darse al canon 
en cuestión debe entenderse —como pretendía la Congregación— simplemente como un 
recordatorio de los principios generales de interpretación de las leyes penales para la 
solución de los casos de personas individuales que pueden ser sometidos al juicio de los 
Ordinarios. Sin embargo, no fue intención de la Congregación permitir a las Conferencias 
Episcopales emitir pronunciamientos públicos a modo de juicio de carácter general sobre la 
naturaleza de las asociaciones masónicas, lo que implicaría una derogación de las normas 
antes mencionadas. 


Roma, en la Oficina de la Santa Congregación para la Doctrina de la Fe, 17 de febrero de 
1981. 


ES 


Esta declaración de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe constituye un 
testimonio contundente de la firme oposición de Monseñor Lefebvre a la masonería durante 
las décadas postconciliares, cuando muchos otros obispos deseaban abrazarla como una 
organización benéfica. También deja claro, más allá de cualquier posible rastro de 
ambigiiedad, que la profesión de la fe católica no es compatible con la pertenencia a 
ninguna asociación. 
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Capítulo 50: Carta a amigos y benefactores, n.*” 20 
19 de marzo de 1981 
Queridos amigos y benefactores: 


Lamentablemente, reconociendo que las consecuencias de la revolución conciliar parecen 
querer institucionalizarse y suplantar a las verdaderas instituciones católicas con el riesgo 
de llegar a los mismos resultados que en la sociedad política, que se hunde en un estado de 
revolución permanente, nuestra resolución de mantener y desarrollar las instituciones 
divinas de la Iglesia debe ser más firme que nunca, porque si las instituciones políticas 
pueden desaparecer, esto nunca podrá suceder con la Iglesia. 


Por otra parte, es con alegría y con agradecimiento a Dios que vemos que iniciativas 
tradicionales como la Fraternidad San Pío X y otras sociedades se expanden de un modo 
que, humanamente hablando, es inexplicable. Otro consuelo y fuente de aliento es el 
fortalecimiento de los vínculos entre todas las valientes iniciativas dentro de la Fraternidad. 


Como sabéis, nunca hemos querido ser considerados como los líderes de los grupos 
comprometidos en esta renovación de la Iglesia y en esta resistencia a la revolución en la 
Iglesia. Sin embargo, en la medida en que aumenta el número de nuestros seminarios, 
casas, escuelas y casas de retiro, y puesto que el número de nuestros sacerdotes aumenta y 
aumentará, especialmente a partir de 1983, es normal que la gran esperanza que representan 
estos jóvenes sacerdotes inspire la confianza de todas las iniciativas tradicionalistas. Los 
religiosos activos y contemplativos, y los sacerdotes seculares, sienten la necesidad de 
unirse a esta raíz vigorosa, llena de fe, de verdad y de gracia, y profundamente arraigada en 
la Tradición de veinte siglos de la Iglesia. 


Estos estrechos vínculos en la fe y en el apostolado me parecen muy importantes para el 
futuro de la Iglesia. Queremos trabajar en la absoluta confianza de que la Providencia 
permitirá que un día, decidido por ella y conocido por ella, el Sumo Pontífice reconozca el 
incomparable beneficio de todas estas empresas y dé gracias a Dios por ellas. No hay 
ningún argumento justificable que nos obligue a separarnos del Papa. Al contrario, 
innumerables motivos irrefutables nos obligan a permanecer unidos a él como Sucesor de 
Pedro y esto hará que nuestras protestas y nuestros rechazos sean más eficaces y 
justificados. Esto no disminuye en nada nuestro apego a la Tradición. Es por la estima hacia 
el Sucesor de Pedro que no podemos concebir como posible ninguna contradicción con el 
Magisterio de Pedro. 


En medio de este gran tormento que atrae la maldición de Dios sobre la humanidad, 
sigamos adelante con serenidad y confianza en Dios en nuestra obra de restauración de la 
Iglesia que se expande con la multiplicación de auspiciosas iniciativas de reconstrucción, 
pero sobre todo con la obra de santidad que es ese bonus odor Christi, ese «suave olor de 
Cristo», que sube derecho hasta Dios como el sacrificio de Abel y atrae sobre nosotros las 
bendiciones de Dios. 
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Durante nuestra visita a México, tanto yo como los que me acompañaban pudimos ver la 
trágica situación de un pueblo que cuenta con casi setenta y siete millones de almas y que 
es casi en su totalidad católico. Los pastores han abandonado a su pueblo para entregarse a 
la política y a la Revolución, empujando al gobierno, que ya está vinculado a Fidel Castro, 
cada vez más a la izquierda. Un cierto número de fieles han expulsado de sus parroquias a 
los sacerdotes progresistas y nos piden que los sustituyamos. En Córdoba, un joven cura, 
vestido de una manera que no tiene nada de clerical, vino a verme para darme a conocer sus 
sentimientos en estos términos: «Señor mío, tiene usted razón y tiene la gracia del Espíritu 
Santo con usted. Nosotros no tenemos más que una máscara religiosa, detrás de la cual no 
hay nada. Quería decirle esto mientras pasaba por aquí. Señor mío, bendígame». 


Luego se fue. Yo estaba estupefacto, pero una vez más confirmado en la necesidad de 
continuar nuestras acciones por la salvación de las almas. Por la gracia de Dios, ya tenemos 
catorce seminaristas mexicanos, mientras que el año pasado sólo hubo dos sacerdotes 
jóvenes ordenados para todo México. ¡Que Nuestra Señora de Guadalupe proteja a su 
amado pueblo! 


Una vez más, encomendamos nuestras iniciativas a vuestras oraciones y a vuestra 
generosidad. En estos momentos estamos construyendo un seminario en Buenos Aires, 
estamos ampliando el de Ridgefield, en los Estados Unidos, y pronto nos veremos 
obligados a dividir Ecóne, que se ha quedado pequeño. Debemos empezar algo en Francia. 
Que San José venga en nuestra ayuda. Le debemos una inmensa gratitud por todo lo que 
nos ha ayudado a realizar. 


Deseándoles una buena Semana Santa y una Feliz Pascua imploramos a Jesús, María y José 
que los colmen de bendiciones. 


+Marcel Lefebvre 


Fiesta de San José, 1981 
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Capítulo 51: Carta a los amigos y benefactores de las Hermanas de la 
Sociedad de San Pío X 


19 de marzo de 1981 
Queridos amigos y benefactores: 


Mientras Ecóne celebra sus primeros diez años de existencia, las Hermanas de la Sociedad 
han visto transcurrir en discreto silencio el séptimo aniversario de su propia fundación. No 
hay otro comienzo para ningún proyecto querido por la Divina Providencia —y ciertamente 
confiamos en que el nuestro sea así. ¿Qué era Ecóne en el mes de septiembre de 1970? 
Once jóvenes y tres jóvenes sacerdotes, que, bajo la guía de Monseñor Lefebvre, decidieron 
vivir para la Iglesia y en la Iglesia, según sus normas. Lo mismo sucedió con las Hermanas 
de la Sociedad. Así como el sacerdote es una necesidad vital para la Iglesia, también lo es, 
de manera diferente, la consagración de la virginidad. 


Nos alegramos de aprovechar la oportunidad que nos brinda esta carta para contar nuestra 
historia y mostrar cómo ha sido guiada por la Divina Providencia. 


El 2 de octubre de 1973 llegó a Ecóne la primera postulante procedente de Australia. El 6 
del mismo mes se le unió una muchacha procedente de Estados Unidos y, junto con la 
hermana de Monseñor Lefebvre, Madre Marie Gabrielle, estas dos jóvenes llenas de buena 
voluntad formaron la rama femenina de la Fraternidad San Pío X. A petición de Su Gracia, 
nuestras dos jóvenes postulantes fueron recibidas con alegría por las monjas dominicas del 
Espíritu Santo, porque, antes de pensar en la formación religiosa, era necesario primero 
poder comunicarse: ¡había que aprender francés! 


Al año siguiente, en la fiesta de los Siete Dolores de Nuestra Señora, otras cuatro jóvenes 
de América, España y Francia llegaron a Ecóne y asistieron al retiro que se predicaba allí. 
El 22 de septiembre estuvieron presentes cuando nuestra primera recién llegada tomó el 
hábito y la señorita Janine Ward, de Australia, se convirtió en la hermana Mary Michael. 


Al día siguiente de este memorable acontecimiento, y sin más demora, todos los que 
entonces componían el noviciado partieron para Albano, propiedad que, aunque destinada a 
seminaristas, debía albergar los primeros pasos de las Hermanas. 


Albano está a las afueras de Roma, y fue con una peregrinación a la tumba del Príncipe de 
los Apóstoles que comenzó nuestra vida allí. Desde el principio quisimos proclamar nuestro 
apego a Roma. Fuimos a San Pedro, porque sobre la Roca de Pedro queríamos que se 
estableciera nuestra obra. A la sombra de la Iglesia, Madre y Esposa, queríamos comenzar 
nuestra vida en común. En las tumbas de San Pedro y San Pío X, y bajo el patrocinio de 
Nuestra Señora de la Compasión, imploramos la bendición de Dios. 


La primera profesión se hizo el 29 de septiembre de 1976 en Albano. En esta casa 


transcurrieron nuestros tres primeros años de existencia y nos habíamos encariñado con 
ella, pero el 10 de septiembre de 1977 tuvimos que marcharnos. Los seminaristas, que ya 
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eran demasiado numerosos para Ecóne, tomaron posesión de su casa. Era justo que así 
fuera. Así fue como St. Michel-en-Brenne se convirtió a su vez en nuestra casa. Esta vez el 
traslado fue definitivo. 


El número actual de miembros de nuestra Sociedad es el siguiente: dieciséis hermanas 
profesas, diecisiete novicias y ocho postulantes. La recepción del hábito y la profesión se 
realizan todos los años el Domingo Inferior. Así, el próximo 26 de abril, nueve novicias 
harán su profesión y las ocho postulantes recibirán el hábito. A pesar de las dificultades de 
acceso, estáis invitadas a asistir y os acogeremos con mucho gusto. 


¿Cuál es nuestro fin? ¿Cuál es nuestro lugar en la Iglesia? Es el lugar de cualquier alma 
bautizada que desee, hasta el día de la muerte, conservar intacta su fidelidad a Nuestro 
Señor, a Quien consagramos nuestra virginidad. Como todas las congregaciones tenemos 
dos fines, uno espiritual y otro particular. En cuanto al primero, nuestro espíritu está 
enteramente dirigido y centrado hacia la devoción al Santo Sacrificio de la Misa. El motivo 
principal del sacrificio total de nosotros mismos a Cristo está en la aspiración de ofrecernos 
con la Víctima Divina, a semejanza y siguiendo el ejemplo de Nuestra Señora de la 
Compasión. Por eso nos consagramos a Dios con los votos de pobreza, castidad y 
obediencia. Cada día pasamos una hora de adoración ante el Santísimo Sacramento. 


En cuanto al fin particular, las Hermanas están llamadas a ser ayudantes de los sacerdotes 
de la Sociedad, y es en este apostolado donde deben cumplir su vocación. Los sacerdotes 
son sostenidos por la generosidad y la devoción de las Hermanas, y así pueden entregarse 
más plenamente a los suyos. 


Al final de esta breve historia, nos dirigimos a vosotros, que habéis leído la “Carta a los 
amigos y bienhechores”, para pediros vuestras oraciones y aseguraros las nuestras. 
Contamos también con vuestra generosidad para ayudarnos a continuar y desarrollar este 
proyecto, ya visiblemente bendecido por Dios. 


Madre Marie Gabrielle 


Fiesta de San José, 1981 
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Capítulo 52: Carta de Monseñor Lefebvre al Cardenal Seper 

Su Eminencia, 

El Padre du Chalard me ha transmitido su carta del 19 de febrero de 1981, que he leído. 
Aquí están mis respuestas a las cuatro demandas expresadas en su carta: 


1. Si algunas de mis palabras o acciones han desagradado a la Santa Sede, lo lamento 
amargamente. 

2. En cuanto al Concilio, reafirmo que suscribo lo que ha dicho el Santo Padre, 
pidiendo que sea acogido “a la luz de la Tradición y del Magisterio constante de la 
Iglesia”. 

3. En cuanto a la reforma de la Liturgia, yo personalmente firmé el decreto conciliar y 
nunca he dicho que sus aplicaciones sean en sí mismas inválidas o heréticas. 

4. Elenvío de un delegado pontificio facilitaría la solución de los problemas y la 
normalización de nuestras actividades. 


Con la esperanza de que nadie quiera poner en tela de juicio nuestra adhesión a la Iglesia 
católica y al Sucesor de Pedro, y deseando que nuestras respuestas sean consideradas 
suficientes para que sea enviado un delegado pontificio que sea bienvenido en nuestras 
casas, le pido, Eminencia, que acepte la expresión de mis sentimientos de respeto y de 
cordial devoción in Christo et Maria. 


+ Marcel Lefebvre 


(Si el Santo Padre desea recibirme, estoy siempre a su disposición.) 
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Capítulo 53: Perseverando en la tradición 


Comunicado publicado por Monseñor Lefebvre y varios otros sacerdotes activos en la 
"Santa Resistencia''''* 


28 de mayo de 1981 

El arzobispo Lefebvre, Monseñor Ducaud-Bourget, el reverendo Dom Gerard, OSB, el 
reverendo Padre Eugene, OFM Cap., el padre André, el padre Aulagnier (Superior del 
Distrito de la Fraternidad San Pío X para Francia), fueron invitados a la Maison Lacordaire, 
Flavigny, para encontrarse con su anfitrión, el padre Coache. Comprendieron y 
compartieron la angustia de muchos fieles ante la "autodestrucción" de la Iglesia, que se 
está produciendo cada vez más rápida y profundamente, y la preocupación de muchos 
tradicionalistas ante la arraigada ambigiiedad de Roma. Decidieron dar algún aliento a estas 
almas atribuladas, para ayudarlas a permanecer firmes en la fe, a perseverar en la Tradición 
sin vacilar. 


A tal efecto, hacen la siguiente declaración: 


1. Permanecen unidos en cuerpo y alma a la Iglesia católica, apostólica y romana, a todo lo 
que ella ha enseñado y definido como parte de la Revelación, y a todo lo que, aunque no 
esté todavía definido, ha sido enseñado consistentemente por el Magisterio, especialmente 
en lo que se refiere a la Liturgia del Santo Sacrificio de la Misa y a los sacramentos. Esto es 
tanto más necesario cuanto que observan que los llamados progresistas, que abrazan 
novedades y reformas ecuménicas, en su mayor parte ya no se diferencian en nada de los 
protestantes y, por tanto, ya no son católicos. 


2. Permanecen unidos a la Sede de Pedro y al Sucesor de Pedro, a pesar de las graves 
críticas que con razón se le pueden hacer, sobre todo por su decisión de favorecer la obra 
del Concilio, que es pura y simplemente la "autodestrucción" de la Iglesia. Hay que orar 
para que sea iluminado por el Espíritu Santo y vuelva a la Tradición, que es eterna, y esto 
en todos los ámbitos. 


3. Toman la firme resolución de mantener a toda costa la Tradición, especialmente en la 
Liturgia de la Misa y en los sacramentos, fuentes de gracia sobrenatural y prenda de su 
salvación. Por ello, apoyan todas las instituciones y seminarios destinados a formar 
verdaderos sacerdotes para ofrecer el verdadero Sacrificio. 


4, Animan y sostienen todas las formas tradicionales de vida religiosa, Órdenes y 
congregaciones contemplativas, semicontemplativas y congregaciones activas de 
fraternidades que hacen del Santo Sacrificio de la Misa inmemorial la fuente de su vida 
sobrenatural. 


5. Se espera que se multipliquen y desarrollen las órdenes docentes, para dar a los jóvenes 


una formación sólidamente católica, fundada en el Catecismo del Concilio de Trento y en 
los catecismos que de él derivan. 
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Los catecismos modernos distorsionan el sentido de la fe y sientan las bases para 
generaciones de modernistas y ateos. Es mejor que los padres enseñen ellos mismos a sus 
hijos que entregarlos a la perversión intelectual, espiritual y moral. 


En resumen, los fieles deben ser conscientes de que vivimos tiempos más sutiles y 
peligrosos que nunca de persecución contra Nuestro Señor Jesucristo, porque, como en el 
tiempo del Modernismo, esta persecución reviste apariencias engañosas e incluso utiliza el 
mismo Evangelio (como para la teología de la liberación), invocando los "derechos del 
hombre" y la "dignidad humana” y frases así bien conocidas entre progresistas, socialistas e 
incluso marxistas (cf. Carta de Pío X sobre el Sillon, 1910). 


Todo está orientado a la destrucción total de las instituciones cristianas y del reino de 
Nuestro Señor Jesucristo, especialmente de su reino social, es decir, de sus leyes y de los 
Diez Mandamientos. 


Sólo apoyándonos en la tradición eterna de la Fe, en el Santo Sacrificio de la Misa y en los 
sacramentos, en el Catecismo del Concilio de Trento, en la enseñanza de Santo Tomás de 
Aquino, en el Rosario y en los Ejercicios Espirituales, podremos resistir a la plaga de 
destrucción que se avecina sobre nosotros. 


6. Piden a los fieles que se reúnan en torno a los sacerdotes fieles a Roma y al Sucesor de 
Pedro. Estos baluartes de resistencia, con sus oraciones y su espíritu de penitencia, 
conseguirán finalmente tocar los Corazones de Jesús y de María y hacer que termine este 
tiempo terrible y destructor de pruebas para las almas. 


Deben cuidarse de dejarse llevar por falsos mensajes del cielo, falsas devociones como el 
pentecostalismo, que es obra del diablo. Nuestro Señor mismo nos advierte contra estos 
movimientos seductores. 


Deben encomendarse a María, a José, a los arcángeles y ángeles y a todos los elegidos del 
cielo. Deben invocar a sus ángeles custodios. Deben unirse a Jesús en el Santísimo 
Sacramento, hacer frecuentes actos de adoración, cumplir con los deberes de su estado en la 
vida, observar los Diez Mandamientos y practicar la caridad a nivel individual y social. De 
esta manera recibirán las gracias necesarias para atravesar este mundo malvado y entrar en 
el cielo. 


7. Son partidarios de que se desarrolle una gran Cruzada del Rosario para asaltar el cielo a 
través del Corazón de Nuestra Señora, Madre de la Iglesia, Auxilio de los cristianos y 
consuelo de los afligidos; invitan a los sacerdotes y fieles, con este fin, a tomar cuantas 
iniciativas les sugieran su celo y caridad. 


ES 


La declaración antes mencionada fue publicada el 28 de mayo de 1981. Fue firmada por 
Monseñor Lefebvre y los sacerdotes antes mencionados y resume la posición tradicionalista 
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fundamental. Numerosos sacerdotes y laicos, organizadores de centros y grupos, de otras 
actividades, de publicaciones periódicas, etc., tuvieron la oportunidad de firmar. 


1. De Fideliter, julio/agosto de 1981. 
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Capítulo 54: El sermón de ordenación de 1981 


de Su Gracia, el Arzobispo Marcel Lefebvre, en Ecóne, Suiza 


29 de junio de 1981 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


Mis queridos hermanos, mis queridos amigos, es con gran alegría y profunda alegría que 
cada año llegamos a esta fecha para conferir la ordenación al Santo Sacerdocio a los 
jóvenes diáconos que se han preparado durante muchos años para recibir la santa unción del 
sacerdocio. Nos alegramos de conferir la ordenación no sólo a los miembros de la 
Sociedad, sino también a los que se han preparado con tanto esmero en los monasterios de 
Dom Gérard y Dom Augustine. Si el número de este año parece menor es porque anteayer 
realicé la misma ceremonia en nuestro seminario de Zaitzkofen, en Alemania. Ordenamos a 
cinco miembros de la Sociedad que habían terminado sus estudios, ya sea en Weissbad o en 
Zaitzkofen. Debo decir que la ceremonia fue muy emotiva, notable por la devoción de 
todos los fieles presentes, por el número de los fieles presentes, creo que unos tres mil. 
Tuvimos un día verdaderamente bendecido por Dios. Y estoy seguro de que también hoy — 
el sol lo demuestra con el sol que Dios nos ha dado— Dios nos está bendiciendo igualmente 
en Ecóne, como siempre. 


Queridos amigos, aprovechamos a menudo esta ocasión, a la que venís de todas partes, para 
poner de relieve, en cierto sentido, la situación de la Compañía y también la situación de la 
Iglesia. Debemos decir que la Pasión de la Iglesia continúa, pasión que se manifiesta 
también, diría, en la salud del Jefe de la Iglesia. El Papa sufre en su propio cuerpo, por así 
decirlo, la Pasión de la Iglesia, en estos tiempos tristes y difíciles, por este accidente 
increíble, inconcebible en nuestro tiempo. * Hemos tenido que vivir una época en la que el 
Papa podía ser herido mortalmente. Sí, estamos viviendo verdaderamente la Pasión de la 
Iglesia. Pero esta Pasión se manifiesta de un modo todavía más urgente, más difícil y más 
chocante cuando se piensa en todo lo que sucede hoy en el mundo, y que esto es 
promovido, podríamos decir, por el clero, por los miembros de la Iglesia. Así como Nuestro 
Señor fue traicionado por uno de los suyos, Nuestro Señor fue abandonado por los 
Apóstoles, cuando los soldados vinieron a imponerle las manos, así también hoy, miembros 
del clero y otros traicionan de nuevo a Nuestro Señor Jesucristo. 


Hemos observado, por desgracia, en nuestro querido país de Francia, cómo, con ocasión de 
las últimas elecciones, los obispos, los sacerdotes, los religiosos y las religiosas han 
ayudado a la llegada al poder del socialismo que lucha contra Nuestro Señor Jesucristo, que 
lucha del lado del ateísmo. No en vano el nuevo presidente fue a recibir, como dicen los 
periódicos, la unción laica en el Panteón. Esto es lo que nos ha preocupado. Las 
consecuencias económicas son menos importantes al lado de este drama que estamos 
viviendo, esta lucha contra Nuestro Señor Jesucristo. Parece que el diablo, desatado, ha 
llegado finalmente a su objetivo. Por el socialismo que se extiende en todos los países, por 
el comunismo que se ha extendido por el mundo, el diablo aspira a destruir la religión 
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católica y a Nuestro Señor Jesucristo. Desgraciadamente, hay que decirlo una vez más, en 
América del Sur, en el episcopado de América del Norte, en casi todos los episcopados, se 
podría decir, de Europa, estos movimientos de rebelión contra Nuestro Señor son 
promovidos con mucho gusto por el episcopado. Éste es el drama particular de la Iglesia en 
nuestros días. San Pío X lo dijo claramente: los enemigos de la Iglesia ya no están sólo 
fuera de ella, sino también dentro. Él mismo señaló con el dedo a los seminarios. Y al 
señalar a los seminarios, señaló también a los profesores de los seminarios, a los 
encargados de la formación del clero. Así es como el clero fue formado por ideas 
modernistas, ideas liberales, y así llegamos al punto en el que nos encontramos hoy. 


Hay que decir también —no podemos negarlo— que esta Pasión de la Iglesia está en todas 
partes. La Iglesia sufre en todas partes. Sufre en primer lugar, hay que añadir, en la Curia 
romana, que sigue propagando las ideas modernistas. Ahora vemos, a pesar de todo, que 
estas reformas, puestas en marcha por el Vaticano Il, están en proceso de destrucción de la 
Iglesia —la “autodestrucción” de la Iglesia, como la llamó el mismo Papa Pablo VI. Esta 
autodestrucción de la Iglesia —¿cómo se ha producido, si no por el clero mismo, si no por 
aquellos que están colocados en la ciudadela de la Iglesia romana, para proteger la fe de la 
Iglesia, que ya no protegen? ¿Se les condena? ¿Se les castiga realmente a estos llamados 
filósofos, a estos llamados teólogos que corrompen la fe, que son prácticamente herejes? 
¿Se les castiga a los obispos que fabrican un ecumenismo que no es más que la difusión de 
la herejía, que invitan a los protestantes a concelebrar con ellos? ¿Están condenados los 
obispos? Los superiores de los seminarios que introducen pornografía en los seminarios — 
Roma lo sabe—, se podría seguir indefinidamente con ejemplos de este tipo. ¿Están 
condenados los obispos de México que en sus asambleas diocesanas, en sus periódicos, 
publican artículos favorables a la Revolución y contra El Salvador, pidiendo dinero para 
Fidel Castro, expresando la voluntad de luchar, físicamente, si es posible, contra el 
gobierno de El Salvador, para difundir la Revolución, para difundir el comunismo? 


Mis queridos amigos, estamos traicionados. Ustedes están traicionados. Todas las personas 
honestas están traicionadas. Todos los que creen en la fe católica están traicionados. Todos 
los que creen en Nuestro Señor Jesucristo, todos los que desean defender la fe de Nuestro 
Señor, todos los que desean defender la verdad fundamental de su fe, en el catecismo 
mismo, todos los que desean defender la moral, los Diez Mandamientos, todos los que 
desean defender la Sagrada Escritura misma, todos están traicionados. Traicionados por las 
ideas modernistas. El modernismo reemplaza la fe por la investigación ("Todos estamos 
buscando la verdad. No existe. Nunca la encontraremos. No sabemos si existe”). 
¡Conocemos nuestra fe y deseamos mantenerla! Los Diez Mandamientos han sido 
reemplazados por los Derechos del Hombre. Lo que tenemos ahora es la religión de los 
Derechos del Hombre, en lugar de los Diez Mandamientos. Ahora sabemos perfectamente 
que los Derechos del Hombre y la justicia en este mundo existen solo en virtud de los Diez 
Mandamientos. Cuando hayamos cumplido con nuestro deber hacia Dios y hacia el 
prójimo, la justicia prevalecerá, pero no en la lucha contra la autoridad de Dios, contra toda 
autoridad. Los derechos del hombre son simplemente la lucha contra la autoridad de Dios y 
contra toda autoridad. La ley ha sido reemplazada por la conciencia. Cada uno hace lo que 
quiere. Cada uno mira a su conciencia y ya no a la ley. Éstas son las ideas modernistas que 
se están extendiendo en este mundo. 
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Y así, han querido crear para nosotros una liturgia en este espíritu, en este espíritu de 
libertad, de pluralismo, en una palabra, en este espíritu de desacralización. Ya no quieren 
adorar a Dios, no quieren reconocer su autoridad soberana, ya no quieren creer en nuestro 
Creador, nuestro Salvador, nuestro Redentor, nuestro Juez. Y todo esto lo promueve la 
Curia Romana. Quizá no todos en la Curia, pero ciertamente los responsables del culto, los 
obispos y los religiosos. Y también el Secretario de Estado, porque dondequiera que se ha 
proclamado la libertad de todas las religiones, como en España, en Irlanda y aquí en el 
cantón del Valais, y en todos los países donde se ha mantenido la religión católica como la 
única religión verdadera, han querido establecer esta ley del ecumenismo, este falso 
ecumenismo, como el gran deseo de la época, esta herejía que destruye lo que todavía es 
católico en aquellos países que reconocen a Nuestro Señor Jesucristo como su cabeza y su 
Soberano. Y todo esto lo promueve el Secretario de Estado [papal]. 


¿Cómo puede ser esto, queridos amigos? Ustedes lo saben tan bien como yo. Cito hechos. 
No busco explicaciones; me atengo a los hechos. El hecho es que nuestra resolución es para 
siempre: qui perserveritusque in finem, hic salvus erit "El que persevere hasta el fin, se 
salvará" (Mt. 10:22). Y perseveren en lo que les pido. ¡Perseveren en la fe católica! 
Perseveren en lo que Nuestro Señor Jesucristo nos enseñó: que sólo hay una religión 
verdadera, que las otras religiones fueron inventadas por el diablo, para apartar a las almas 
de Nuestro Señor Jesucristo. Esta es claramente la verdad. Esto es lo que enseña el Papa 
San León en la lección de hoy, la Fiesta de San Pedro y San Pablo, que, antes de la llegada 
de Pedro y Pablo, Roma era el lugar que reconocía a todos los dioses, y que el diablo 
inventó esa idea para mantener a los hombres en el error. Ahora Roma se ha convertido en 
la Señora de la Verdad. Eso es lo que dice San León. Así que debemos mantener nuestra fe 
católica. Perseverar hasta el fin. 


Y para mantener nuestra fe católica, queridos hermanos (me dirijo ahora a los hombres que 
serán ordenados sacerdotes en unos minutos), ¿cuál es el medio? ¡Mantengan su Santa 
Misa! Hay otras misas en otros ritos, pero este rito contiene toda la verdad de nuestra fe 
católica, ¡y la proclama! Así, hoy estos nuevos ritos, infestados de ecumenismo, de un falso 
ecumenismo, ya no proclaman nuestra fe, como lo hace la Misa inmemorial. Y de esta 
manera, sabemos que los fieles están en proceso de perder su fe, algunos más rápidamente 
que otros, en la medida en que los sacerdotes están custodiando la tradición. Pero los 
resultados están por llegar: son claros e inconfundibles. Entonces, ¿qué debemos hacer? 
Debemos mantener nuestra santa Misa inmemorial. Es la piedra angular de la Iglesia. Éste 
es el tesoro que nos ha dado Nuestro Señor Jesucristo: Hic est Calix Sanguinis mel, novi et 
eterni testamentum, “la alianza nueva y eterna”. Ésta es la alianza de Nuestro Señor 
Jesucristo: su sangre derramada por nosotros, para el perdón de nuestros pecados. 


En esto es en lo que creeréis, queridos amigos. Creeréis en el Sacrificio de la Misa, el 
Sacrificio de Nuestro Señor Jesucristo, renovado por vosotros mismos, por nosotros los 
pecadores, todos los pobres pecadores, como el Buen Señor nos ha dado el poder -este 
poder realmente dado para traer el Cuerpo y la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo sobre 
nuestros altares, para el perdón de nuestros pecados-. Mantendréis esta profunda 
comprensión de vuestro Santo Sacrificio de la Misa, que es simplemente la gran caridad de 
Nuestro Señor Jesucristo. Al pronunciar las palabras de la consagración, pensaréis en el 
último suspiro de Nuestro Señor Jesucristo y pensaréis en Su corazón traspasado. ¿Puede 
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alguien mostrar un amor más grande que dar su vida por aquellos que ama? Nuestro Señor 
Jesucristo dio Su vida, en primer lugar, por Su Padre, por la gloria de Su Padre, para 
establecer la gloria de Su Padre. El Padre nunca recibió tanta gloria como cuando Nuestro 
Señor Jesucristo exhaló Su último suspiro, cuando Su corazón fue traspasado -fue por Él 
que lo hizo. También vosotros ofreceréis vuestra vida entera a Dios, primeramente a Dios. 


Entonces, en un espíritu de oración, en un espíritu de adoración, en un espíritu de humildad, 
en un espíritu de santidad, iréis a llevar la palabra del Evangelio, a llevar vuestra fe -tan 
bien expresada en el Catecismo del Concilio de Trento, que está en la base de lo que 
enseñáis-, a llevar la luz de la fe, a atraer a la gente a la luz de la caridad, a encender 
vuestros corazones y vuestras almas, y saldréis a llevar la gracia del Señor en el Sacramento 
del Bautismo y en el Sacramento de la Penitencia especialmente. ¡Nadie va ya a la 
Confesión! En países enteros como Irlanda, nadie se confiesa durante dos, tres, cuatro años 
y van a la Comunión cuando tienen oportunidad.*Esto se puede decir de todo el mundo, de 
todo el mundo católico. Y permitiréis que las almas derramen en vuestros corazones los 
secretos de sus conciencias, y lavaréis estas almas en la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, 
con vuestras palabras de absolución. Si pasáis todo el día en el confesionario, ése es el 
servicio más hermoso que podéis prestar a las almas y a la Iglesia. Y daréis, sobre todo, por 
el Santo Sacrificio de la Misa, la Santa Comunión, el mismo Cuerpo de Nuestro Señor 
Jesucristo, con todo el respeto que le debemos a Él, Nuestro Dios, Nuestro Salvador, 
Nuestro Redentor. 


Y enseñaréis a las almas el sentido del sacrificio. Ya no se habla del Sacrificio de la Misa, 
sino de Eucaristía, de Comunión, de Compartir. ¡No es eso! Se trata del Santo Sacrificio, 
del Sacrificio de Nuestro Señor. El espíritu del Sacrificio es un espíritu católico. Sin 
sacrificio no hay catolicismo. Vosotros lo sabéis muy bien, mis queridos hermanos, y sois 
un ejemplo de ello, un magnífico ejemplo. 


En todas partes donde voy, donde tengo la oportunidad de ir, encuentro esta circunstancia, 
de gente que tiene la Fe, que quiere conservar la Fe. Encontramos hermosas familias, con 
numerosos hijos, de donde surgen vocaciones religiosas y sacerdotales. ¡Qué hermoso! He 
aquí lo que hace la Iglesia. Esto es lo que la gracia de Nuestro Señor produce por medio de 
la Santa Misa y de la Santa Comunión. Y debemos añadir, queridos hermanos, que el 
Sacramento del Matrimonio tiene su símbolo, su imagen, su significado en el Calvario. 
Nuestro Señor da a luz a su esposa, se une a su esposa, en el Calvario. Se encuentra en su 
Sangre, en su Corazón traspasado, el agua y la sangre que brotaron de su Corazón. He aquí 
el símbolo del matrimonio, el matrimonio místico de Nuestro Señor Jesucristo con su 
Esposa. En consecuencia, la gracia del Sacramento del Matrimonio se renueva en el Santo 
Sacrificio de la Misa. Por eso los cristianos no pueden alimentar la gracia del matrimonio 
sin asistir frecuentemente a la Santa Misa. 


Esto es lo que hacéis y os felicitamos. Esto es lo que se hace, así de tradicionalista, es decir, 
sencillamente, los buenos católicos, tenéis numerosos hijos. Ved la alegría y la paz que está 
en la raíz de las numerosas vocaciones que tenemos en nuestros seminarios. Están aquí, 
están en los monasterios, están en las congregaciones religiosas que conocemos, estos 
religiosos que están aquí presentes: numerosas vocaciones. Vosotros seréis el sostén, mis 
queridos hermanos, de estos hogares cristianos, y al mismo tiempo los modelos. 
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Termino ahora con estas palabras. Habéis estudiado, os habéis inclinado sobre los libros 
sagrados, sobre esos libros que están en el fundamento de la fe de la Iglesia. Son libros de 
filosofía, de teología; habéis interrogado a vuestros profesores, habéis iluminado vuestras 
mentes, habéis aumentado vuestra fe; y os sentís profundamente unidos a la Iglesia, al 
Sumo Pontífice, a todos los obispos (en la medida en que sean católicos), a toda la Iglesia, a 
Roma, Roma que no puede separarse de la Iglesia. Os sentís unidos a todos estos valores 
fundamentales, que han hecho toda la historia de la Iglesia durante veinte siglos, y sobre los 
cuales queréis apoyaros. Es por esto que sois tradicionalistas, como bien decía San Pío X: 
el católico es tradicionalista, porque la Iglesia es Tradición. 


Así pues, transmitiréis todo esto a todas las almas que se dirijan a vosotros. Pero no seréis 
nada, mis queridos hermanos, sin la santidad. Tenéis una inteligencia muy iluminada, un 
conocimiento extraordinario de la filosofía y de la teología, de la Sagrada Escritura y del 
Derecho Canónico. ¡Pero nada haréis si no tenéis la santidad! ¿Y quién es el modelo de 
santidad para el sacerdocio? La Santísima Virgen. ¿Por qué? Porque, ved cómo Dios, 
Nuestro Señor Jesucristo, quiso preparar a su madre para que fuera digna de recibirle: ésta 
fue la Inmaculada Concepción. Ella no conoció ni el dominio del pecado ni del demonio. 
Su alma es pura. Su alma es santa. Su alma es verdaderamente divina. El Espíritu Santo 
habita allí; la Santísima Trinidad habita con alegría en esta alma que nunca ha conocido el 
pecado. Por su fiat, preparada por su virginidad total, prepara la venida del Señor, acepta la 
venida del Señor. Así también vosotros, al pronunciar con vuestros labios las palabras de la 
consagración, repetiréis en cierto sentido aquel fiat de la Virgen María, y haréis venir sobre 
el altar al mismo Jesús, al que os unís antes de distribuirlo a las almas. Así pues, si el Señor 
quiso que la Virgen María tuviera una santidad admirable, una santidad que supera la 
santidad de todas las demás criaturas, vosotros sacerdotes, sacerdotes de Jesucristo, 
vosotros que llevaréis a Jesús sobre el altar, también vosotros debéis ser santos. No se 
puede estar con un sacerdote que no es santo, que no busca la santidad, que no busca una 
humildad como la de la Santísima Virgen María, respexit humilitatem meam - "Ha mirado 
mi humildad", dijo la Santísima Virgen. Sí, ella puede cantar la gloria de Dios, porque es 
humilde. Así también vosotros sed humildes de corazón, porque estas gracias que vais a 
recibir, que no os las debéis a vosotros mismos, sino a Dios, habéis sido elegidos por Dios, 
y las recibís también por medio de la Virgen María. Como los Apóstoles en el Cenáculo, 
sentados alrededor de la Virgen María, recibieron las gracias que recibieron por medio de 
Ella, así también vosotros, dentro de algunos minutos, por la imposición de manos del 
obispo y por las palabras del Sacramento de la Ordenación, recibiréis el Espíritu Santo, y lo 
recibiréis por medio de vuestra buena Madre del Cielo, la Santísima Virgen María. Así 
pues, permaneced unidos a la Santísima Virgen, como los Apóstoles, que estaban sentados 
alrededor de Ella en el Cenáculo. Permaneced así toda vuestra vida, y así perseveraréis 
hasta el fin y os salvaréis, con todas las almas que habéis santificado. 


En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


1El arzobispo se refiere al atentado contra el Papa del 13 de mayo de 1981. 
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Capítulo 55: ¿Qué es el sacerdocio? 


Sermón de Monseñor Lefebvre con ocasión de la ordenación del P. Michel Simoulin 
20 de septiembre de 1981 


En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 


Queridos amigos, ¿no hemos dicho ya todo lo que hay que decir sobre el sacerdocio 
sagrado desde que comenzaron a darse las ordenaciones aquí, en esta capilla? Sería un 
grave error creer que se puede hablar del sacerdocio de esta gracia extraordinaria 
comunicada a los hombres de manera limitada. 


¿Qué es, pues, el sacerdocio? ¿No es la participación del sacerdote, hombre elegido por 
Dios, en los grandes misterios de Nuestro Señor Jesucristo? Si, pues, el sacerdocio es 
verdaderamente la unión de una criatura humana con los misterios de Nuestro Señor 
Jesucristo, ¿cómo se pueden limitar las consideraciones que se pueden hacer sobre el 
sacerdocio? ¡Nunca se podría agotar todo lo que hay que decir sobre este misterio de 
Nuestro Señor Jesucristo, este misterio divino que nos supera a todos! Así, pues, cuanto 
más profundizamos en el conocimiento del misterio del sacerdocio, más parece que hay que 
decir y más profundas son las realidades que hay que buscar en este misterio. El sacerdote 
está tan asimilado a Nuestro Señor que vive todos estos misterios. 


El primer misterio de Nuestro Señor es el de su Misión: una Misión misteriosa. Jesús es 
enviado por su Padre; "sale" en cierto modo del seno de la Santísima Trinidad. Es enviado 
por su Padre: Sicut to me misisti in mundum, et ego misi eos in mundum "Como Tú", dice 
Nuestro Señor a su Padre celestial en la magnífica oración sacerdotal, "como Tú me 
enviaste al mundo, así también yo he enviado a estos apóstoles y a estos discípulos al 
mundo”. Sicut misfit me Paten et ego mitto vos "Como el Padre me envió, así también yo 
os envío". Hay, pues, una misión especial que incumbe al sacerdote. Esta misión se realiza 
de modo especial por una elección: «No sois vosotros los que me habéis elegido -dice 
Nuestro Señor-, sino Yo el que os he elegido». Él nos ha elegido y, sin embargo, queridos 
amigos, ¿no tenemos a veces la impresión de habernos elegido nosotros mismos, de haber 
decidido nuestra propia vocación, de haber dicho: «Yo personalmente quiero ser sacerdote 
y he elegido el sacerdocio»? ¡Qué ilusión! Es, en efecto, no comprender la omnipotencia de 
la Divina Providencia; sería no comprender la omnipotencia de Dios mismo, que nos ha 
guiado mucho más de lo que nos hemos guiado nosotros mismos. 


Cada uno de nosotros, aquí en la tierra, tiene un camino, una vocación. Nuestro Señor nos 
ha conducido al seminario y nos ha elegido para esta vocación sacerdotal. Así pues, somos 
verdaderamente elegidos, somos enviados al mundo por Nuestro Señor Jesucristo. Además, 
escucharéis dentro de unos instantes las palabras que pronunciará el obispo en el momento 
de la ordenación sacerdotal de vuestros colegas. Estas palabras hablan a menudo de esta 
elección: "Tú has sido elegido". 
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Este es un gran consuelo para nosotros. Un consuelo porque, ante la enormidad de esta 
vocación, que supera todo lo que se puede imaginar para una criatura humana, tenemos la 
confianza de que hemos sido elegidos por Dios Todopoderoso y, en consecuencia, de que 
seremos sostenidos por Él en nuestra actividad sacerdotal y en nuestra santificación 
sacerdotal. Esta es una gran ayuda para un sacerdote. 


El sacerdote participa no sólo en el misterio de la misión divina de Nuestro Señor, sino 
también, en cierta medida, en el misterio de la Encarnación, y esto de una manera 
verdaderamente especial. El misterio de la Encarnación se realizó por dos gracias, dos 
dones extraordinarios de Nuestro Señor. El primer don es la unión de Dios mismo con un 
cuerpo y alma humanos, de la Persona de la Palabra de Dios con el cuerpo y alma de 
Nuestro Señor Jesucristo. Esta es la gracia de la Unión, de la Unión Hipostática. Esto es 
único en Nuestro Señor, porque Él es el Cristo, el Ungido del Señor. Es esta unción por la 
que la Divinidad ha descendido a este cuerpo y alma. Es que Nuestro Señor está dotado de 
privilegios que son completamente únicos. Por este solo hecho Él es el Salvador, Sacerdote 
y Rey. Él no puede dejar de ser Rey. 


Nuestro Señor Jesucristo es entonces sacerdote por la gracia de la Unión Hipostática y no 
por el segundo don con el que Su alma fue dotada: la gracia santificante. ¡Sólo Dios conoce 
la inmensidad de esta gracia santificante! Todos participamos de la gracia santificante por 
el Sacramento del Bautismo. Es San Juan quien, en el primer capítulo de su Evangelio, nos 
dice que todos participamos de esta gracia extraordinaria de Nuestro Señor, pero el 
sacerdote, por su carácter sacerdotal, participa de esta gracia de unión, esta gracia única de 
Nuestro Señor Jesucristo. Participa de esta gracia porque es sacerdote, y Nuestro Señor fue 
hecho sacerdote por esta unión de la divinidad con la humanidad. El sacerdote también está 
asociado, como veis, de una manera muy íntima con Nuestro Señor de una manera más 
íntima que todas las demás criaturas, más íntima aún que las demás criaturas bautizadas, 
todos los demás fieles; es elegido para participar de una manera muy íntima con la 
divinidad de Nuestro Señor Jesucristo en Su Sacerdocio. 


Es evidente que el sacerdote también participa en el gran misterio de la Redención. 
Participar en el misterio de la Redención es la finalidad de su sacerdocio, es la razón de ser 
de su sacerdocio. 


Toda su vida, toda su vida apostólica, toda su vida sacerdotal, no es otra cosa que difundir 
las gracias de la Redención, difundir las gracias de la Cruz. El acto principal por el que 
participa en la Redención y por el que difunde las gracias de la Redención es, como sin 
duda sabéis, el Santo Sacrificio de la Misa. El sacerdote está llamado, sobre todo, a ofrecer 
el Santo Sacrificio de la Misa para que las gracias que descienden del Corazón de Nuestro 
Señor Jesucristo traspasado por una lanza, difundan su Sangre: qui pro vobis et pro multis 
effundetur "que es derramada por vosotros y por muchos". Éstas son las palabras esenciales 
que el sacerdote pronuncia en el momento de la consagración de la Misa; esta Sangre que 
es derramada por vosotros, por nosotros, por muchos. ¡Ay! ¿Por qué "por muchos"? 
Precisamente porque muchos la han rechazado; muchos rechazan la Sangre de Nuestro 
Señor Jesucristo, las gracias de la Redención. No es que Nuestro Señor no haya querido 
derramar Su Sangre, pues en el Ofertorio se dice: “ofrecemos este cáliz pro totius mundi 
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salute por la salvación del mundo entero”, sino que, ¡ay!, en realidad, ¡innumerables almas 
rechazan la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo! 


Así, pues, vemos el papel del sacerdote, el papel esencial del sacerdote: ofrecer la Sangre 
de Nuestro Señor Jesucristo y difundir las gracias por todos los sacramentos, 
particularmente por la Sagrada Eucaristía y el Sacramento de la Penitencia. Además, hemos 
visto cómo un sacerdote santo como el Cura de Ars pasó su vida en el altar difundiendo las 
gracias de Dios con su palabra, y en el confesionario difundiendo las gracias de la 
Redención para las almas. He aquí al sacerdote. ¡Qué bella y sublime vocación! 


Puesto que el sacerdote participa verdaderamente de los misterios de Nuestro Señor de una 
manera tan íntima y profunda, se comprende fácilmente por qué se le llama alter Christus, 
«otro Cristo». Es verdad. Por tanto, para ser otro Cristo, debe tener en su alma las 
disposiciones particulares necesarias para recibir estas gracias. Para saber cuáles deben ser 
estas disposiciones, las disposiciones que deben estar en el corazón de todos los sacerdotes 
para que estén bien dispuestos a aprovechar la gracia del sacerdocio, dirijámonos a la 
Santísima Virgen María, pues también ella está íntimamente asociada a Nuestro Señor 
Jesucristo. Está asociada de una manera aún más sublime que la del sacerdote. Aunque no 
tuvo las gracias particulares del sacerdocio, participó sin embargo mucho en la Misión de 
Dios, pues sin ella, Dios no habría descendido a la tierra. Era necesario que Ella 
pronunciara su fiat para que la Misión de Dios se cumpliera aquí en la tierra. Ella participó 
de una manera esencial en la salvación del mundo. Nuestro Señor es, por supuesto, el 
Salvador, pero si hay una persona que participó grandemente en la salvación del mundo, 
esa es sin duda la Santísima Virgen María, y si hay una persona que es Corredentora y que 
participó en la Redención, esa también sería la Santísima Virgen María. 


Si, pues, queremos saber cuáles deben ser nuestras disposiciones, acudamos a la Santísima 
Madre. Preguntemos a la Santísima Virgen cuáles deben ser nuestras disposiciones. 


La primera disposición de la Santísima Virgen es la de permanecer virgen. Quizá no sea 
ésta una disposición indispensable para el sacerdote, pues a lo largo de los siglos se han 
hecho excepciones, pero es justa. Es una condición habitual para el ingreso al sacerdocio. 
La Iglesia siempre ha considerado necesario el celibato para el sacerdote precisamente 
porque se acerca a Nuestro Señor de una manera tan íntima. No debe tener más 
preocupaciones que las de y para Nuestro Señor Jesucristo. Todos sus pensamientos, todo 
su corazón, todas sus actividades deben estar orientadas hacia Nuestro Señor, como lo 
estuvieron los de la Santísima Virgen María, como lo estuvieron los de San José, como lo 
estuvieron los de San Juan. Los que estuvieron más cerca de Nuestro Señor fueron todos 
vírgenes. 


La segunda cualidad que nos enseña la Santísima Virgen es la humildad: respexit 
humiltatem meam, dice la Santísima Virgen en su Magníficat: «Ha mirado mi humildad y 
ha exaltado a los humildes». Dos veces insiste en esta cualidad de humildad que se requiere 
especialmente y dice que es por su humildad por lo que ha sido elegida. Esto es 
precisamente porque la humildad es la disposición que mejor nos permite ver a Dios, 
comprender a Dios, tener la sabiduría de Dios, estar con Dios. El orgullo ciega, el orgullo 
cierra el corazón, cierra el intelecto, cierra la mente; los limita a las criaturas. La humildad, 
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por el contrario, es como una gran apertura a la omnipotencia de Dios, a la grandeza de 
Dios, a todos los atributos de Dios. El alma humilde está llena de Dios y es por eso que la 
Santísima Virgen María nos enseña la humildad: Et exaltavit humiles. 


La tercera consideración que hay que hacer sobre la Santísima Virgen está tomada también 
del Magníficat: Esurientes implevit bonis, dice ella. Esurientes. ¿Qué quiere decir con 
esurientes? Almas de deseo, almas que aspiran a Dios: esurientes los que tienen sed de 
Dios, que desean a Dios, que viven para Dios. A estas almas Dios Todopoderoso las ha 
colmado de bienes, et divites dimisit inanes "y a los ricos los ha despedido sin nada". 


Aquellos que tienen el corazón lleno de cosas de este mundo, aquellos que están apegados a 
las cosas de este mundo, también tienen su corazón cerrado, su corazón endurecido por 
todos los bienes de este mundo. Es por eso que la gracia de Dios no desciende sobre ellos: 
et dimisit inanes! Dios Todopoderoso los ha enviado sin nada. Están privados de todo. 
Privados de Dios, permanecerán sin Dios. ¿No es esto lo que vemos con demasiada 
frecuencia, por desgracia, en el mundo: almas tan apegadas a las cosas de este mundo que 
han olvidado a Dios? El sacerdote, por lo tanto, debe imitar a la Santísima Virgen. Debe 
tener un alma pura, completamente apegada a Dios. Debe tener un alma completamente 
desprendida de las cosas de este mundo para que su alma pueda estar llena de Dios. Esto es 
lo que debe ser el sacerdote, para poder dar a Dios a los demás. Si el sacerdote es un 
hombre sin Dios, entonces ¿dónde encontraremos a Dios en la tierra? ¿Qué harán los fieles? 
¿Qué hará la Iglesia si los sacerdotes están sin Dios? El sacerdote es un hombre de Dios; El 
sacerdote debe ser un hombre de Dios. Es el sacerdote quien debe llevar a Dios sobre la 
tierra y quien lo da particularmente en la Sagrada Comunión y prepara a las almas para 
recibir la Sagrada Comunión. 


Queridos amigos, queridos hermanos, pidamos hoy que nuestro querido amigo, el Padre 
Michel Simoulin, esté lleno de estas disposiciones, para que la gracia del sacerdocio, que le 
será dada dentro de algunos minutos, llene su alma de los dones que Dios Todopoderoso 
quiere conceder con esta gracia sacerdotal, y para que unido a la Santísima Virgen María, 
cuyas alabanzas cantamos en un momento particular de esta Santa Misa, pueda difundir a 
Jesucristo a las almas. 


En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
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Capítulo 56: Carta a amigos y benefactores, n.* 21 


21 de septiembre de 1981 


Queridos amigos y benefactores: 


Las ordenaciones del 29 de junio pasado elevaron a 100 el número de sacerdotes de la 
Sociedad San Pío X. El primer seminarista de la Sociedad en ser ordenado sacerdote, el 
padre Paul Aulagnier, fue ordenado el 17 de octubre de 1971, hace diez años, en la iglesia 
parroquial local de Econe, en Riddes. 


Naturalmente, un centenar de católicos no es mucho para ayudar a todos los católicos que 
se dan cuenta de que sus pastores los han desviado de la verdadera fe católica, sobre todo si 
se piensa que estos católicos se encuentran en todo el mundo, en Polonia y en otras partes, 
gracias a la propaganda del Movimiento Pax, apoyado tanto por el gobierno como por el 
clero. ¡Ay! ¡Cuántos católicos han perdido ya la fe, cuántos se han unido a las sectas que 
ahora se están reproduciendo en todas partes del mundo donde eran desconocidos hace 
veinte años! 


Sin embargo, en todas partes las almas están recuperando su equilibrio, profundizando su fe 
católica, reagrupandose en torno a los sacerdotes que, en número cada vez mayor, están 
regresando a la Tradición Católica. La devoción al Santo Sacrificio de la Misa, las vigilias 
nocturnas de adoración, los ejercicios espirituales, el rezo del Rosario, todo está surgiendo 
nuevamente en capillas, bien arregladas y cuidadas, y en las que la Fe encuentra expresión 
en los hermosos altares y adornos de las iglesias, la mayoría de las veces rescatados de 
Iglesias saqueadas, en los crucifijos y estatuas, en el Vía Crucis que vuelve a tener un lugar 
destacado, todo lo cual favorece la piedad genuina y eleva las almas hacia Dios en este 
mundo nuestro vaciado de lo sagrado y entregado a lo profano. De estos grupos provienen 
vocaciones sacerdotales y religiosas, que están llenando nuestros seminarios y los 
monasterios y casas religiosas que mantienen la fe católica. Toda la Iglesia está volviendo a 
la vida de esta manera, especialmente en Francia, Suiza, los Estados Unidos y Alemania; y 
ahora este renacimiento se está extendiendo a las tierras más lejanas, a Sudamérica, 
Sudáfrica, Kerala en el sur de la India, Australia, Japón. 


La Iglesia Católica no estará ocupada para siempre por los modernistas y progresistas que 
se aprovechan de su autoridad para impulsar todas estas innovaciones que destruyen la fe. 


Como bien sabéis, las innovaciones no dejan de avanzar. Quisiera señalar una al azar: el 
Concilio Vaticano II ha autorizado la cremación de los cadáveres. Veamos el Código de 
Derecho Canónico, que contiene las leyes de la Iglesia. 


En el canon 1203 se lee: «Existe la obligación de enterrar los cadáveres de los muertos. Se 
condena la cremación de los cadáveres. Si alguien ha dado órdenes de cualquier modo para 
que su cadáver sea incinerado, su voluntad no puede ser ejecutada. Si esta voluntad está 
expresada en un testamento o documento similar, no se debe tener en cuenta». Y en el 
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canon 1240: «Se debe negar la sepultura eclesiástica a quienes han pedido que su cadáver 
sea incinerado». Todos los comentarios dan la misma razón para esta ley; he aquí, por 
ejemplo, lo que dice Jone: «La razón por la que la Iglesia Católica condena la cremación de 
los cadáveres radica, en primer lugar y sobre todo, en el hecho de que la destrucción 
violenta del cuerpo humano se opone al respeto debido al cuerpo que fue templo del 
Espíritu Santo y que resucitará en el último día en gloria». 


¿Es esta razón menos válida hoy en día? Y podríamos repasar todas estas innovaciones de 
la misma manera, demostrando que están haciendo desaparecer la fe católica. 


Sin embargo, los únicos a quienes se les llama “disidentes”, “desobedientes” o “rebeldes” 
son los que mantienen la Fe; mientras que a quienes la destruyen se les llama “fieles”, 
“sumisos” y “obedientes”. ¿Cuánto tiempo más durará esta mentira, esta enorme 
impostura? Sólo Dios lo sabe. 


Viajo a Roma con regularidad con la esperanza de poner fin a esta mentira, mortal para 
tantas almas, pero confío más en Dios que en los hombres. Mañana parten cincuenta 
seminaristas para Albano. Sin pretenderlo, darán testimonio en Roma misma de la eficacia 
y santidad de la Tradición católica. 

Mantengámonos fieles a la fe y recemos a Nuestra Señora para que venga en nuestra ayuda. 
Contamos con vuestras oraciones y vuestra generosidad para nuestra labor sacerdotal, tan 
esencial para la Iglesia y la salvación de las almas. Que Jesús, María y José os bendigan. 


+ Marcel Lefebvre 


En la fiesta de San Mateo21 de septiembre de 1981 
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Capítulo 57: Carta del Cardenal Seper a Monseñor Lefebvre 
26 de octubre de 1981 
Su Excelencia, 


El 9 de abril de 1981 recibí debidamente su carta del 4 de abril de 1981. Le agradezco la 
respuesta y le pido que me disculpe por la tardanza en responderle. Después de las fiestas 
de Pascua y después de haber reflexionado durante algún tiempo, me disponía a hacerlo y 
debía presentar un plan al Santo Padre dos días después del atentado sacrílego contra su 
vida, ocurrido la tarde del 13 de mayo. Comprenderá, pues, por qué la presente carta le 
llega con tanto retraso. Tuve que esperar a que el Santo Padre se recuperara y a que se 
reanudaran las audiencias regulares que me concede antes de poder presentarle un texto y 
pedirle su aprobación, ya que, como usted sabe, nuestra correspondencia sólo se realiza con 
su aprobación y es siempre objeto de su atención. 


Me parece que no se sorprenderá del todo si le digo que su respuesta del 4 de abril de 1981 
no puede considerarse, por desgracia, satisfactoria y no permite el nombramiento rápido de 
un delegado pontificio. Considero esencial indicarle las razones de esta apreciación, a 
continuación de los cuatro puntos mencionados: 


1. En primer lugar, se le ha pedido "una clara expresión de pesar por el papel que ha 
desempeñado en la creación de una división (especialmente a través de las ordenaciones) y 
por sus ataques, intemperantes en el contenido y en la terminología, contra el Concilio, 
numerosos obispos y la Sede Apostólica" (cf. mi carta del 19 de febrero de 1981). Todo lo 
que usted responde es: "Si algunas de mis palabras o de mis acciones han desagradado al 
Santo Padre, lo lamento amargamente". De hecho, no hay un reconocimiento explícito de 
una situación de división creada por sus acciones, sino sólo una declaración condicional de 
extrema brevedad. Esto, por tanto, no puede considerarse como "una clara expresión de 
pesar" que deseamos de usted por las razones explicadas en mis cartas anteriores. 


2. En lo que se refiere al Vaticano Il, su respuesta no corresponde al sentido de lo que le he 
pedido: si usted suscribe una declaración del Santo Padre, explicando cómo debe ser 
recibido el Concilio, sin embargo, no declara que usted mismo se atiene a las enseñanzas 
del mismo Concilio; además, usted permanece en silencio sobre la segunda parte de lo que 
le he pedido, "teniendo en cuenta la calificación teológica, etc...”, como también sobre los 
otros aspectos relativos al "reconocimiento del religiosum voluntatis et intellectus 
obsequium” y al cese de toda polémica ulterior. 


Sobre este último punto no puedo dejar de constatar con tristeza que en muchas de las 
intervenciones realizadas durante sus viajes del pasado verano, en particular en Argentina 
del 11 al 18 de agosto, según todas las informaciones de prensa usted ha atacado una vez 
más las enseñanzas del Vaticano Il y ha nombrado y criticado injustamente a cardenales 
que, en la Curia romana o en otro lugar, desempeñan funciones que deben a la confianza 
del Sumo Pontífice. 
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3. En lo que se refiere a la Liturgia, es cierto que usted firmó la Constitución Sacrosanctum 
Concilium, y tomo nota de su declaración en el sentido de que sus aplicaciones no son 
inválidas o heréticas en sí mismas. Pero parece que usted debe ir más allá, que debe 
reconocer la legitimidad de la reforma litúrgica tal como se aplica, lo que incluye la 
aceptación positiva del uso del nuevo Ordo Missae. 


Además, ¿no cree usted que su respuesta podría causar problemas cuando se sabe por otras 
fuentes lo que usted hizo escribir recientemente al Secretario General de la Fraternidad San 
Pío X a un párroco? Este sacerdote había expresado su asombro por el consejo que usted da 
a sus seminaristas de que falten a Misa en lugar de asistir a una Misa celebrada según el 
Novus Ordo. La respuesta de su Secretario General fue que tal consejo estaba justificado 
por el hecho de que la Misa del Novus Ordo, a causa de sus alteraciones, sus omisiones y su 
objetivo, es mala.* 


Sin embargo, información más reciente, que espero que sea inexacta, nos lleva a creer que 
usted incluso ha instruido a los miembros de la Sociedad de San Pío X, como condición de 
membresía, a no asistir nunca a una Misa celebrada según el Novus Ordo porque esto no 
satisface la obligación dominical y de días festivos.*y convencer a los fieles de que sería 
mejor asistir sólo algunas veces al año a una "Misa tradicional" en lugar de satisfacer la 
obligación asistiendo a una "Misa nueva". ¿Cómo, entonces, puede haber alguna duda 
sobre lo que realmente piensa sobre este punto tan importante para una reconciliación? 


4. Por último, no habéis abordado la exigencia específica de que aceptéis las normas del 
Derecho Canónico para todo lo que concierne a vuestro ministerio y a vuestras actividades 
pastorales, así como para la Fraternidad San Pío X. Sin embargo, se os ha mostrado 
claramente que este principio forma parte de las condiciones que harán posible la 
designación de un delegado pontificio. 


Por todas estas razones, Excelencia, le pido con la mayor urgencia que vuelva a leer todos 
los puntos formulados en mis dos cartas precedentes, del 20 de octubre de 1980 y del 19 de 
febrero de 1981, y que no se equivoque al hacer de ellos la base de las obligaciones que 
aceptará. A cambio, puedo garantizarle la simpatía y la buena voluntad del Santo Padre, 
que no ha dudado en confiarme el lugar que usted ocupa en su oración diaria. 


Permítame añadir que le aseguro la mía y permítame expresar mi respetuosa devoción a 
Nuestro Señor. 


Franco. Tarjeta. Seper 


1Es una exageración afirmar que el Novus Ordo Missae es intrínsecamente malo cuando se 
celebra estrictamente según el Misal del Papa Pablo VI. Es difícil ver cómo se puede 
conciliar tal afirmación con la doctrina de la indefectibilidad de la Iglesia. Véase el 
Apéndice I de Apología IV. 
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2El Arzobispo no ha afirmado que las celebraciones del Novus Ordo Missae no puedan 
cumplir con la obligación dominical. En su declaración del 8 de noviembre de 1979, había 
afirmado que muchas celebraciones de la Nueva Misa, debido a ciertas prácticas que 
enumera, deben considerarse sacrílegas y, por lo tanto, no solo son incapaces de cumplir 
con la obligación dominical, sino que deben aplicárseles las mismas reglas que la Iglesia 
aplica a la asistencia al culto de las Iglesias ortodoxas y las sectas protestantes (véase 
Apología 11, pp. 369-370). Sin embargo, estuvo de acuerdo en una discusión conmigo (y 
confirmó por escrito) en que quienes se sienten obligados en conciencia a asistir a una 
Nueva Misa el domingo cumplen con su obligación dominical, suponiendo, por supuesto, 
que la celebración no implique irreverencia (véase Apología II, p. 367). 
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Capítulo 58: La difícil situación del sacerdote papista 


Los críticos de Monseñor Lefebvre afirman a menudo que éste serviría a la Iglesia de 
manera más eficaz trabajando dentro de las estructuras oficiales. El artículo que sigue 
demuestra que tal sugerencia sólo puede venir de quienes se niegan a aceptar la realidad del 
catolicismo conciliar. El padre Kenneth Baker, SJ, editor de The Homiletic and Pastoral 
Review, ha declarado que el artículo que sigue provocó una reacción mayor que cualquier 
otra cosa que haya publicado hasta ahora. Es el grito de corazón de un párroco leal al Papa, 
que demuestra que en ciertas diócesis estadounidenses (probablemente la mayoría) de hoy 
será objeto de persecución y, finalmente, se verá obligado a renunciar a vivir su vida sin 
ejercer su ministerio sacerdotal. La reacción al artículo demostró que esta situación 
prevalece en todo Estados Unidos. También es típica de la mayoría de los países de 
Occidente. El autor del artículo subraya que no es un "lefebvrista", pero el hecho mismo de 
ser ortodoxo demuestra que, en lo que respecta a los obispos contemporáneos, bien podría 
serlo. Es lamentable que considere que la única opción que le queda es la resignación y 
vivir su vida sin ejercer su ministerio. El "sacerdote papista" debería haber recordado que la 
salvación de las almas es la ley suprema, incluso si esto significa trabajar por este fin fuera 
de las estructuras diocesanas oficiales, como lo hizo San Atanasio. ¿Podría algún verdadero 
católico que lea este artículo criticar verdaderamente a Monseñor Lefebvre por ir a las 
diócesis de los obispos modernistas que describe para sostener la fe del resto perseguido de 
creyentes ortodoxos? 


"La difícil situación de un sacerdote papista"' 
por un párroco 


La Revista Homilética y Pastoral- Diciembre de 1981 


"Papista", término que un católico consideraba partidario del Papa y que se usa de 
manera despectiva. 


El lema fue acuñado en la Inglaterra posterior a la Reforma. La división que presagia fue 
engendrada por la lujuriosa demanda de anulación de Enrique VIII. Dos poderes se unieron 
en conflicto: el Rey contra el Papa; el Estado contra la Iglesia; lo temporal contra lo 
espiritual. Todos conocemos, al menos esquemáticamente, el drama histórico que resultó en 
la abyecta capitulación de los obispos ingleses ante el poder real que era, en contraste con 
Roma, incómodamente próximo y potente. En 1534 se emitió el Acta de Supremacía 
formal: "Sea promulgado por la autoridad del parlamento actual que el Rey, nuestro señor 
soberano, sus herederos y sucesores, reyes de este reino, serán tomados, aceptados y 
reputados como la única cabeza suprema en la tierra de la Iglesia de Inglaterra llamada 
"Anglicana Ecclesia”. En 1535 esto se entendió como una renuncia formal al Papa. Enrique 
exIgió entonces al clero que se sometiera plenamente al Acta de Supremacía. 


Pasaron los años, y también los soberanos, con una breve restauración católica intercalada. 


Obispos, sacerdotes, religiosos y laicos, tarde o temprano, con un mínimo de 
remordimiento, abandonaron la comunión papal. Hubo, sin embargo, algunas espléndidas 
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excepciones, estrellas solitarias en el cielo nocturno que brillaban aún más en la oscuridad: 
Fisher, More, mártires franciscanos y cartujos, algunos abades y muchos fieles sencillos, 
campesinos y caballeros por igual, tras la Peregrinación de Gracia, Margaret Pole. Estos 
pocos obstinados, entonces, junto con sus deshonrosos sucesores, constituyeron la 
deshonrada cohorte de los "papistas". 


Por superficial que sea nuestro análisis de la Anglicana Ecclesia, el fenómeno provoca una 
seria meditación, si no una sensación de déja vu, en estos días en que la desarmante palabra 
clave "La Iglesia Americana” está evolucionando en algunos sectores hacia una semántica 
de cisma. 


Hace unos quince años se hablaba mucho de "polarización" en el panorama católico 
estadounidense. Incluso en aquel entonces, algunos observadores reflexivos percibían que 
se trataba de algo más que eso. Eran los días embriagadores de la recién nacida NFPC.*y el 
incipiente National Catholic Reporter. Un espíritu de alienación de Roma se extendió por el 
clero, los religiosos, la academia y un laicado elitista "maduro". El padre Thomas Dubay, 
SM, escribió proféticamente sobre las tensiones "A" y "B" en las comunidades religiosas y 
no dejó ninguna duda de que se traía consigo una verdadera división en la fe. Ahora, en los 
albores de los años ochenta, la compleja evolución de la revolución está claramente 
definida y muy avanzada. Los hechos básicos documentados, por mucho que se resientan, 
se manifiestan abundantemente en Battle for the American Church de Monseñor George A. 
Kelly. A lo largo de estos largos años, sometida a un síndrome de choque de deriva 
paulatino pero implacable, la Iglesia en general se ha vuelto insensible a lo que es una 
amalgama impía de reforma auténtica con rebelión cismática. 


Los campamentos están demarcados 


El grado en que esto se ha desarrollado está claramente delineado en el discurso de 
Raymond Brown en la convención de la NCEA de 1981. En esencia, sugiere que ahora es 
lícito para los católicos divididos recitar las mismas palabras del Credo con diferentes 
significados. Ve dos bandos básicos: uno, rígido y literalista, es el "derechista"; el otro, 
liberado y relajado, es el "centrista". Ahora bien, un instinto católico debería sugerir que la 
posición "centrista" debe ser de alguna manera la del Papa, la piedra angular de la Iglesia. 
¡No es así! El Papa, que muestra claramente que toma el Credo como la verdad literal, 
divinamente revelada, no sujeta a una reinterpretación constante, indivisa de un falso 
pluralismo, se ha deslizado hacia la derecha del verdadero "centro", que es, por supuesto, el 
territorio sagrado del exégeta Brown y sus correligionarios. Lo que el revelador discurso de 
Brown llama "derechista" y "centrista", este artículo lo llamará "papista" y "modernista". 
Términos más duros. Pero cualquier lectura cuidadosa de Pascendi y Lamentabili, junto con 
las posiciones de los centristas de Brown, establecerá nuestra identificación de centrista con 
modernista. 


Este artículo está escrito pensando en seis diócesis de los Estados Unidos. Lo que se 
describe aquí, de manera muy abreviada, es típico de una u otra. Estas diócesis son las 
únicas que hablan. ¿Cuántas otras están en apuros similares? Una lectura superficial y 
conversaciones ocasionales con sacerdotes y laicos sugieren que puede haber muchas más. 
Para empezar, hay que subrayar que lo que se dice aquí no se expresa con amargura, sino 
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con tristeza; no con desesperación, sino con una urgencia absoluta. Se trata de hechos, en la 
mayoría de los casos de experiencia personal; dados estos hechos, necesitamos más 
orientación de la Santa Sede, la única fuente en la tierra a la que podemos recurrir los 
sacerdotes papistas. ¿A quién más podemos acudir? 


A todos los efectos prácticos, estas "diócesis de control", como las llamaremos de ahora en 
adelante, están dominadas por el modernismo teológico. Yo diría que al menos dos de los 
ordinarios son ellos mismos modernistas de buena gana. Las verdaderas inclinaciones de 
los otros cuatro son más difíciles de discernir. Baste decir que han nombrado modernistas 
para todos o la mayoría de los puestos clave; han expresado públicamente su apoyo y 
elogios a estos funcionarios; nunca han intentado -al menos públicamente- corregir sus 
errores. ¿Son, entonces, víctimas "neutrales"? ¿O están tal vez paralizados 
involuntariamente por un golpe de sitio clerical? 


En estas "diócesis de control", al menos tres octavos del clero se mantienen en una postura 
de alienación radical del papado. Cualesquiera que sean los otros problemas, la autoridad 
papal es la vanguardia. Aproximadamente la mitad del clero comprende la zona de 
indecisión: una vasta y blanda tierra de nadie donde los sacerdotes cambiarán de opinión 
cuando y donde les dicte su conveniencia. En la actualidad, esto significa conformarse con 
el liderazgo modernista radical. Para algunos de estos hombres, la nostalgia por Roma 
surge de vez en cuando, pero se desvanece rápidamente. Su estribillo es el cansado: "Pero 
esto es lo que quiere el obispo, y hemos hecho un voto de obediencia a nuestro obispo". 
Aquí uno bien podría recordar la naciente Anglicana Ecclesia. 


Sólo una octava parte de los sacerdotes enseñan y actúan en total acuerdo con el Papa. 
Estos promueven y defienden abiertamente la enseñanza papal entre su pueblo y en sus 
escuelas. Están orgullosos de su despreciada lealtad al Santo Padre en tiempos de disputa. 
No buscan peleas, pero no eluden los problemas cuando se plantean. No son lefebvrianos. 
Están, como el Papa, en armonía con el Vaticano 11 y todo lo que implica cuando se 
interpreta auténticamente. 


Son tan liberales como el Papa; son tan conservadores como el Papa. Esos son, pues, los 
"sacerdotes papistas". 


En su contexto diocesano, el sacerdote papista es un paria, objeto de difamación, de una 
compasión condescendiente, excluido de cualquier posición de influencia, confinado en 
pequeños enclaves, normalmente lugares rurales aislados donde puede hacer menos "daño". 
A pesar de todo, hay que subrayar que lo que aquí llamamos "sacerdote papista" es, en 
cualquier diócesis católica sana, simplemente otro sacerdote de buena reputación. 


Para tener una idea del peligro en el que se encuentra, examinemos brevemente algunas 
condiciones en las diócesis de control en las que el modernismo ha sofocado casi por 
completo al catolicismo romano. En las seis, el Senado de Sacerdotes está afiliado a la 
NFPC. Es cierto que en los últimos años algunos han elaborado compromisos que permiten 
a los "objetores de conciencia" retener la parte de las cuotas que se asignan a la NFPC, pero 
en estas diócesis el ánimo del Senado de Sacerdotes ha sido predominantemente el de la 
NFPC. Ahora, la historia de esta organización disidente está a la vista de todos: es 
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simplemente antipapal, y siempre que algún obispo intenta ejercer autoridad en unión con 
el Papa, la rebelión se extiende a ellos. Cada Senado tiene su panoplia de comités y 
subcomités. Los senadores son casi todos entusiastas de la NFPC, con unos pocos 
"semipapistas" simbólicos, generalmente sacerdotes retirados, a los que se les permite 
entrar para refutar las afirmaciones de exclusivismo. Entre las múltiples comisiones se 
encuentran: "ministerio para los sacerdotes", "educación continua", "justicia y paz", etc. 
Estos grupos de fachada son designados por el Senado y están repletos de personajes del 
NFPC. Por lo tanto, los oradores externos invitados, los gurús itinerantes del 
adoctrinamiento sacerdotal, son sistemáticamente disidentes, más o menos abiertamente 
antipapales. Se insta a los sacerdotes, a veces se les ordena, que asistan a estas arengas, en 
las que el obispo se sienta a escuchar diversas herejías sólo para levantarse al final para 
agradecer y alabar al hereje. También hay estructuras permanentes y en marcha para la 
"reeducación" intensiva del clero, por ejemplo, Génesis II de Vincent Dwyer. 


Los cargos diocesanos más sensibles están en manos de los modernistas. Como se alardeó 
públicamente hace una década, están "bajo un control estricto" del establecimiento de 
educación religiosa. Todo el personal debe estar en armonía con la filosofía del director. 
Todos los libros, materiales, conferencias, etc. de catequesis papistas están estrictamente 
excluidos, en algunos casos mediante una lista de materiales "prohibidos". Sólo se aprueban 
los textos modernistas. ¡Así se ha revivido el Índice... para destruir la Fe! Las convenciones 
de educación diocesanas son espectáculos de lavado de cerebro cuyas listas de oradores y 
temas son completamente predecibles. 


La comisión litúrgica también está dirigida y compuesta por agentes de cambio 
desacralizadores. Con el paso de los años, con el gradualismo, los abusos litúrgicos se 
injertaron en el culto regular y, con el doble discurso racionalizador, también en los 
servicios pontificios. No puede haber duda de la malicia involucrada si uno asiste a los 
circuitos de conferencias oficiales sobre el bautismo, la reconciliación, etc. En estas 
reuniones regionales, las afirmaciones son modernismo clásico. Es digno de notar que el 
Departamento de Educación Religiosa y la Comisión Litúrgica trabajan en tándem para 
ejercer presión sobre los pastores en asuntos como la Primera Confesión (retrasada a grados 
superiores) y la insistencia en la Comunión en la mano para los niños pequeños. Estos 
objetivos oficiales se logran sutilmente. A menudo se pasa la voz a las monjas, que quitan 
el asunto de las manos del pastor. De hecho, en muchos frentes, el papel de las hermanas 
docentes es el de comandos. La catequesis, la liturgia en todos sus aspectos, pueden, en 
efecto, ser legisladas por las monjas que saben bien cómo reducir al pastor a la impotencia. 
En estas diócesis, la amenaza velada de que las hermanas se retiraran de la escuela 
parroquial sólo tuvo que hacerse realidad en unos pocos casos antes de que todos los 
pastores aprendieran que lo que las hermanas quieren, las hermanas lo consiguen. (Me 
apresuraría a añadir que hay algunas excepciones nobles y yo he sido bendecida de esta 
manera.) Donde no hay monjas, los coordinadores de educación religiosa realizan el 
ministerio de las barricadas. Además, la mayoría de estas diócesis de control insisten en que 
todos los profesores de religión, incluidos los voluntarios de CCD, tengan la oportunidad de 
ser educados.*Los profesores reciben su certificación asistiendo a cursos de formación 
patrocinados por la diócesis. En esta etapa avanzada de la toma de posesión no hay 
relaciones de adversarios en la mayoría de las parroquias, excepto en los pocos bastiones 
restantes donde el párroco es papista. 
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La prensa diocesana está firmemente en el campo progresista: los columnistas (McBrien, 
Greeley, Boster, Curran, etc.) publican artículos como "Conoce tu fe"; e incluso el flujo 
diurno de noticias se filtra a través de Carolina del Norte, cuyo sesgo se está mostrando. 
Que Roma conoce el problema ha quedado claro gracias al notable mensaje del arzobispo 
Pio Laghi a los editores episcopales estadounidenses. Las parroquias están bajo una enorme 
presión para que den una "cobertura completa".“Un sacerdote papista tiene la opción de 
desobedecer a su obispo o alimentar con veneno a su rebaño. 


La Oficina de Vida Familiar también lleva la marca de Caín. De esta gente tan ocupada no 
sale ni una palabra sobre el aborto, no hay apoyo a las actividades pro vida, ni la más 
mínima insinuación de una crítica profética a Planned Parenthood. Por el contrario, sus 
cursos oficiales de preparación para el matrimonio están infectados con la teología inmoral 
de Kosnick y compañía. Una vez más, el sacerdote papista no puede, en buena conciencia, 
enviar a sus parejas jóvenes a estos cursos obligatorios. 


El uso de las estructuras diocesanas: consejo pastoral, consejos de decanato, consejos 
parroquiales, juntas de educación en todos los niveles, comités parroquiales (liturgia; 
especialmente), así como el ominoso brazo ejecutor, la junta de personal, todos estos son 
tenáculos polipodales que siempre succionan, minan, aprietan y estrangulan a los no 
conformistas, quienes deben, a su vez, extraer enormes sumas de los feligreses para 
alimentar al monstruo. 


Para aumentar la consternación, nos damos cuenta de que los seminarios utilizados por 
nuestras diócesis, algunos de los cuales pertenecen a la propia diócesis, son ahora 
semilleros, seminarios, del modernismo. Enviamos a jóvenes católicos idealistas de ojos 
brillantes a estos antros de la revolución sólo para que vuelvan de vacaciones y, rara vez, 
para la ordenación, como activistas anti-papales no católicos programados. Los pocos 
ordenados construyen así la base juvenil de la disidencia mucho más allá de los sueños más 
descabellados de los años 60. La única salvación para los candidatos al seminario, a menos 
que puedan dominar el arte de disimular, es que el pastor los disuada de ir. (En la diócesis 
de control no hay posibilidad de que un candidato sea enviado a los pocos seminarios 
ortodoxos bien conocidos.) La mayoría de nosotros entonces instamos a los jóvenes a 
posponer el ingreso, con la esperanza de una eventual reconstrucción del sistema. He aquí 
un ejemplo de sufrimiento sacerdotal: ¡disuadir a un candidato de ir al seminario para salvar 
su alma! 


La vida pastoral es un juego nuevo. Hay un colapso general de la disciplina y la doctrina en 
las seis diócesis. Cada parroquia es un mundo nuevo y valiente, repleto de su propia flora y 
fauna. Tot capita, guot sententix. Cujus Regio, ejus religio. Incluso nosotros, los papistas, 
estamos sinceramente confundidos por las afirmaciones y contradeclaraciones de lo que 
Roma ha permitido o no ha permitido. Las declaraciones que emanan de fuentes diocesanas 
o nacionales dan toda la pretensión de tener autoridad vaticana. Un ejemplo flagrante: ¿cuál 
es exactamente la voluntad de Roma con respecto al uso del cáliz en las misas de fin de 
semana 


Lo que ha convertido esta pesadilla en un grito despierto en la oscuridad se centra en los 
tribunales de la actividad. Durante años, los papistas hemos sospechado que algo andaba 
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mal en su praxis. Se nos aseguraba constantemente que todo era irreprochable, que el 
aumento de las cifras de anulaciones se debía a nuevas normas, personal ampliado, mayor 
eficiencia, etc. Mientras tanto, en nuestras parroquias rurales (típicamente) pequeñas había 
volúmenes desproporcionados de anulaciones. La gente en los bares empezó a chismorrear 
y a hacer bromas amargas y acusatorias. Conocía a gente de la granja de al lado que llevaba 
años casada y tenía cinco hijos y de repente se habían "hecho pedazos". Los pastores 
cerramos los ojos, tragamos saliva, le dijimos a Dios que no podíamos pasar por alto a los 
propios expertos del obispo y casamos a los nuevos anulantes con nuevos cónyuges que a 
menudo eran anulantes ellos mismos. Gracias a Dios, no estábamos al tanto de los motivos, 
y mucho menos de las actas. Pero entonces se desató una tormenta: en noviembre de 1979, 
el Papa Juan Pablo II habló de "divortio sub alio nomine tecto" en referencia a las 
anulaciones incondicionales. La tormenta se desató públicamente en el Sínodo sobre la 
Familia, celebrado en el otoño de 1980. El cardenal Felici nos dijo lo que sospechábamos 
desde hacía tiempo y el Santo Padre secundó la queja en términos igualmente firmes, 
aunque menos incendiarios. Fue esta crisis, más que cualquier otra cosa, lo que me impulsó 
a escribir este artículo y sugirió su título. Una vez más, los papistas pueden verse obligados 
a defender al Papa en materia de anulación, esta vez por cientos de miles. ¡Pobre Henry! 
¿Por qué tanto alboroto en 1534? Ahora es imperativo plantear preguntas difíciles y 
dolorosas que no se pueden dejar sin respuesta. Ahora hay suficientes dudas sobre las 
anulaciones en los Estados Unidos como para que los pastores no puedan seguir adelante 
sin una decisión final. En opinión de este escritor, la debacle de las anulaciones ha 
arraigado e institucionalizado durante una década las posibilidades y la dinámica de un 
cisma estadounidense. ¿Cómo se pueden revocar miles de casos de este tipo, que afectan a 
nuevas familias y a todos los que están relacionados con ellas? ¿Cómo se puede anular una 
anulación? Por otra parte, ¿cómo puede la Iglesia cerrar los ojos ante uniones que son 
inválidas, ya que eso es precisamente lo que han sugerido los comentarios romanos? 


Nosotros, los sacerdotes papistas, nos encontramos, por la gracia de Dios, atrincherados 
aquí y allá en estas arenas de anarquía apocalíptica. Por lo general, estamos en los "muelles 
de la perdición", pequeñas comunidades rurales. Se ha vuelto casi imposible servir a 
parroquias más grandes, excepto donde dos papistas han logrado ser asignados juntos y han 
estado en el puesto durante algún tiempo. Además, estos sacerdotes deben haber encontrado 
buenos religiosos, que todavía trabajan en las escuelas y les permiten satisfacer sus 
"escrúpulos". Una vez que una parroquia se ha convertido a la "nueva Iglesia", se convierte 
en interdicto para los papistas. He visto a un sacerdote brillante, devoto y vigoroso intentar 
asumir el control de una parroquia modernista. En seis meses, el consejo parroquial y las 
monjas lo habían molido a polvo. Se fue al interior, destrozado y desilusionado. En nuestras 
trincheras debemos comprometernos en la medida de lo posible, porque, como bien 
sabemos, quedan pocos lugares donde acogernos. Estas "trincheras de sacerdotes", para 
aludir nuevamente al pasado, están lejos de estar herméticamente selladas. Nuestra gente es 
muy móvil. Visitan a menudo parroquias modernistas cuando viajan o asisten a bodas y 
funerales. Sus hijos llevan sus historias a la escuela los lunes por la mañana. "Padre, 
¿adivine qué hacen en esa otra iglesia?" ¿Les decimos a los niños inocentes que los otros 
sacerdotes son desobedientes? La confusión aumenta a medida que pasan los meses. Los 
feligreses menos estables ejercen presiones para que se celebren misas de polca al aire 
libre, bodas escandalosamente secularizadas, intercomuniones, absoluciones generales, etc. 
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En las diócesis modernistas, el sacerdote papista no tiene ninguna posibilidad de ser 
llamado a ocupar puestos efectivos. Éste es el menor de sus problemas personales, aunque 
condena a toda la diócesis a un régimen totalmente alejado de la Santa Sede. Sin embargo, 
lo patético es que, dada la práctica actual de la consulta previa, nunca hay una posibilidad 
de que un papista sea votado como candidato episcopal por los sacerdotes y religiosos 
modernistas. Los nombramientos recientes, por ejemplo, el del arzobispo Szako de Detroit, 
ofrecen alguna esperanza de que se pueda superar esta barrera. Es exasperante pensar que la 
lealtad al Papa se ha convertido en un impedimento dirimente para el episcopado en 
algunas diócesis. Si Roma busca métodos para restaurar la Iglesia, seguramente el camino 
más claro parece ser el nombramiento de obispos (¿nos atrevemos a llamarlos "papistas"?) 
que sean verdaderamente católicos romanos. Ningún desorden del que se habla aquí puede 
corregirse a menos que el obispo sea sensato y valiente. Incluso los seminarios, la siguiente 
prioridad crucial, no pueden reconstituirse sin heroicos buenos pastores. Heroico, porque 
tendrán que purgar las facultades actuales y empezar de nuevo. Las palabras de exhortación 
de Roma no producirán cambios mientras los obispos actuales estén en sus puestos en las 
diócesis de control. Simplemente no hay manera de reformar los seminarios, las oficinas de 
educación religiosa, los tribunales matrimoniales, la prensa diocesana, los abusos litúrgicos 
y otros, hasta que obispos duros y orientados al papado estén en su posición. Un obispo así 
reuniría inmediatamente al pusillus grex de los papistas y pronto la gelatinosa zona gris se 
deslizaría hacia él. Las pérdidas serán cuantiosas y las batallas sangrientas. Pero ¿cuál es la 
alternativa? ¿Traicionar a la Iglesia? ¿Abandonar almas? ¿Hacerse el mercenario? 


No ha sido necesario repasar la abundante documentación sobre el estado de la Iglesia. Las 
historias de terror ya casi no provocan escalofríos. Una cosa es cierta en las seis diócesis de 
control consideradas aquí: los sacerdotes que son totalmente fieles al Papa son una minoría 
despreciada y la fe de la mayoría de sus compañeros sacerdotes, y sí, Dios nos ayude, la fe 

de sus obispos, simplemente no es su fe. 


La pregunta básica es ¿qué hacemos los sacerdotes papistas cuando experimentamos un 
conflicto directo entre la autoridad del Santo Padre y la autoridad de nuestro obispo local? 
¿Qué debemos hacer cuando el obispo, directa o indirectamente a través de sus 
funcionarios, nos ordena que ignoremos (y de hecho desobedezcamos) las repetidas e 
insistentes directivas papales? ¿Obedecemos al obispo o al Papa? Formular la pregunta 
parece responderla, pero conocer la respuesta en teoría no es resolverla en la práctica. 
Necesitamos la guía de la más alta autoridad, ya que problemas como el momento de la 
primera confesión, la absolución general, la intercomunión, por nombrar solo algunos 
conflictos comunes, son bien conocidos en Roma, pero a los obispos se les ha permitido 
permanecer en la autoridad, aparentemente en plena comunión. Comprendemos que la 
acción correctiva lleva tiempo, pero mientras tanto necesitamos dirección moral para 
nuestras conciencias y una guía pastoral pragmáticamente clara. Las preguntas se vuelven 
específicas: ¿Debemos asistir a conferencias dictadas por herejes cuando el obispo insiste 
en ello? ¿Debemos sentirnos justificados al concelebrar con sacerdotes que niegan 
abiertamente los elementos esenciales de la fe, incluida la doctrina de la Presencia Real, o 
cuando se producen abusos flagrantes y parece que los respaldamos con nuestra 
participación? Muy específicamente, si la diócesis nos ha ordenado que vertamos la 
Preciosa Sangre sobrante en el sagrario, ¿debemos hacerlo con la conciencia tranquila? 
Cuando sacerdotes notoriamente radicales en doctrina y disciplina litúrgica vienen a 
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nuestras parroquias, digamos para bodas o funerales, ¿cuál debe ser nuestra respuesta? 
¿Debemos continuar suspendiendo el juicio, reprimiendo nuestros temores y cooperando 
rutinariamente con nuestros tribunales en áreas de anulaciones sospechosas? ¿Es tolerable 
que el desacuerdo ahora público entre Roma y los canonistas estadounidenses simplemente 
se mantenga a la deriva durante años sin una resolución? ¿Cuál debe ser nuestra postura 
con respecto a las personas encomendadas a nuestro cuidado pastoral? ¿Debemos 
permanecer en silencio para siempre sobre los errores y abusos que las inundan? ¿Nos 
atrevemos a arriesgarnos a provocar un escándalo al advertir a nuestros fieles sobre este 
veneno espiritual cuando saben que determinados sacerdotes y quizás el mismo obispo lo 
están recetando? Hemos sido prudentes durante años; ¿es esto una virtud o un vicio? 


Éstas, y una larga letanía más, son preguntas históricas trascendentales. Son de la máxima 
urgencia. Si no se les da respuesta pronto, o si no se les da un remedio de otro modo 
mediante una acción correctiva, el sacerdote papista no tendrá más remedio que retirarse 
mansa y silenciosamente y vivir su vida (ya sean años o décadas) sin ejercer públicamente 
su ministerio. ¿Y por qué? Simplemente porque en estos tiempos tristes debe, en 
conciencia, permanecer leal al Vicario de Cristo. Exige el derecho a creer lo que enseña el 
Papa y a obedecer libremente sus directivas. En Washington, DC, el 7 de octubre de 1979, 
en su discurso en la Universidad Católica, el Papa Juan Pablo Il recordó a los obispos el 
"mayor derecho" de los fieles: recibir la doctrina católica pura y enteramente. En abril de 
1980 publicó la Inaestimabile donum, en la que añadía a esta "carta de derechos de los 
fieles" el "derecho a una verdadera liturgia, es decir, la liturgia querida y establecida por la 
Iglesia...". Seguramente los sacerdotes fieles, a fortiori, puesto que son pastores de la grey, 
deben tener estos mismos derechos: el derecho a profesar, enseñar y defender abiertamente 
la fe tal como la enseña el Papa; el derecho a adherirse a las leyes litúrgicas autorizadas por 
Roma; el derecho a defender la Sagrada Eucaristía de la profanación; el derecho a mantener 
inviolables la Profesión de Fe y el Juramento contra el Modernismo, que solemnemente 
hicimos en vísperas de nuestra ordenación. Si no estuviéramos imbuidos de un sentido de 
deferencia y reverencia hacia el cargo eclesiástico, estaríamos tentados de convocar un 
"movimiento de liberación de los sacerdotes” para reclamar estos derechos, sin los cuales 
no podemos sobrevivir. 


la 


. Federación Nacional de Consejos Sacerdotales. 


Ito 


. Confraternidad de Doctrina Cristiana. 


3El párroco está obligado a comprar un ejemplar del periódico diocesano para cada familia 
de su parroquia, incluso si los feligreses no los compran o él se siente en conciencia incapaz 
de ponerlos a la venta y los destruye (lo que no es en absoluto inusual). 


4En 1978, los obispos estadounidenses votaron desafiar a Roma y permitir la comunión 


bajo las dos especies en las misas dominicales. En 1984, el Vaticano se rindió ante este acto 
de desafío y autorizó la práctica en Estados Unidos. La documentación completa sobre esta 
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rebelión está disponible en el folleto de The Angelus Press, "Comunión bajo las dos 
especies". 
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Capítulo 59: Monseñor Lefebvre, un punto de vista australiano 


En el Capítulo V, los comentarios del Dr. Georg May y del Padre Urs von Balthasar sitúan 
el caso de Monseñor Lefebvre en su correcta perspectiva histórica, la de una Iglesia en 
estado de descomposición con poca acción efectiva por parte del Vaticano para erradicar 
los abusos o disciplinar a los obispos y teólogos que están socavando la enseñanza y la 
autoridad del Magisterio. En el Capítulo LVIIM se ofrece una exposición detallada de las 
incursiones del Modernismo en los Estados Unidos, escrita por un párroco americano. En 
este capítulo se ofrece una discusión del caso de Monseñor Lefebvre por BA Santamaría, 
quien es sin duda el apóstol laico australiano más destacado de este siglo, y ciertamente uno 
de los más grandes apóstoles laicos en todo el mundo católico. Se verá cuán cercanas son 
sus conclusiones a las de los escritores europeos citados en el Capítulo V, y a las del 
sacerdote americano citado en el Capítulo LVITI. Sin duda, debe tener una importancia 
considerable el hecho de que católicos tan eruditos, escribiendo con total independencia y 
en tres continentes diferentes, sean capaces de evaluar la condición de la Iglesia y la 
posición de Monseñor Lefebvre en términos prácticamente idénticos. 


Monseñor Lefebvre: 
Una discusión de las cuestiones que plantea 


Durante la semana pasada, los medios de comunicación han dado una gran cobertura a la 
visita a Australia del arzobispo Lefebvre, cuyo desacuerdo público con el Vaticano y el 
papado sobre ciertas cuestiones críticas dura ya más de diez años. Para los católicos, su 
visita llama la atención sobre cuestiones de la más profunda creencia religiosa. Pero para 
muchos otros que no tienen ninguna creencia religiosa, pero que están profundamente 
preocupados por la evidente desintegración de la civilización occidental, su postura puede 
suscitar un conjunto diferente de preguntas: si el catolicismo conserva principios 
suficientemente claros y suficiente cohesión para ayudar a la recuperación de una cultura en 
evidente decadencia. 


Para quienes se preocupan más por cuestiones culturales que religiosas, las discusiones 
sobre el lenguaje de la misa, acto central del culto católico, pueden parecer algo alejadas de 
la realidad cotidiana. Sin embargo, la respuesta a la función puramente histórica del 
catolicismo en la defensa de una serie de valores sociales depende en última instancia de la 
respuesta a la cuestión religiosa. 


Monseñor Lefebvre ha dejado claro que el meollo del asunto no es si la misa se celebra en 
latín o en inglés. Llama la atención sobre una cuestión más compleja: la forma en que se 
han producido cambios en el lenguaje y el simbolismo del ritual para, en última instancia, 
"cambiar la conciencia" en cuanto al núcleo de las creencias básicas que los católicos han 
mantenido desde tiempos inmemoriales. 


En relación con la Misa, la creencia católica, fundada en la Biblia, en las tradiciones más 


antiguas de la cristiandad y, finalmente, en las definiciones de los Concilios Generales, ha 
sido que su acción central es una repetición del sacrificio de Cristo en el Calvario; que en el 
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momento de la consagración el pan se transforma en el Cuerpo de Cristo; y que sólo el 
sacerdote ordenado tiene el poder de efectuar un cambio tan radical. De este modelo de 
creencias depende la naturaleza esencial de la Misa, de la Eucaristía y del sacerdocio. 


Lo que Monseñor Lefebvre está diciendo en realidad es que cuando miles de sacerdotes 
católicos abandonan el uso de la palabra "sacrificio" para describir la acción central de la 
Misa y la sustituyen por la palabra "comida", el cambio de lenguaje, si se persiste en él, 
acabará produciendo un cambio de creencia; que esa era la intención de al menos algunos 
de los que originalmente popularizaron el cambio; es decir, hacer creer a los católicos que 
la Misa no es una repetición del sacrificio de Cristo en el Calvario, sino simplemente una 
ocasión "familiar" en la que la comunidad cristiana se reúne simplemente para 
experimentar su unidad común. En esta última interpretación, sólo tiene importancia 
secundaria si el pan se convierte realmente en el Cuerpo de Cristo, o si el cambio es 
meramente simbólico. 


La lógica final de la transformación es la creciente práctica de ofrecer la Hostia a cualquier 
persona que se presente al altar, incluso a algunas que, hasta donde el sacerdote sabe, 
pueden no tener ninguna creencia religiosa. En este punto, toda la estructura de creencias 
comienza a disolver la Eucaristía, la Misa, el sacerdocio ordenado y, a través de esa 
erosión, el concepto mismo de la Iglesia. Sin embargo, lo que buscan los revolucionarios 
teológicos no es simplemente la "protestantización" del catolicismo a través del 
ecumenismo, como el Arzobispo a veces parece insinuar: los cambios en el ritual se han 
producido al mismo tiempo que fuertes ataques a las antiguas doctrinas cristianas como la 
Divinidad de Cristo, la Trinidad, la Resurrección y a toda la base de la moral sexual 
cristiana, todas las cuales son de tanta preocupación para el protestante serio como para el 
católico. 


Como señaló el filósofo Jacques Maritain en El campesino del Garona, la última obra que 
publicó antes de morir, el neomodernismo no busca en realidad tender puentes hacia el 
protestantismo, sino “vaciar (la fe cristiana) de todo contenido (sobrenatural)”. Sin 
embargo, a medida que se vacía de lo sobrenatural la religión, la religión misma se 
convierte simplemente en una forma de “buenismo” secular o, más recientemente, de 
política cuasi marxista. 


Si se dice que Monseñor Lefebvre dijo correctamente que el actual Papa Juan Pablo II no 
era "fuerte", creo que está muy equivocado. El hombre que ha asumido la enorme tarea de 
reformar la Orden de los Jesuitas es precisamente lo opuesto. No se debe equiparar un plan 
estratégico diferente, o un conjunto diferente de prioridades, o el uso de lo que Liddell 
HartlEl arzobispo Lefebvre ha llamado a la "estrategia del acercamiento indirecto”, con 
debilidad. El costo de la desintegración del cristianismo, al que apunta Monseñor Lefebvre, 
es que la gran mayoría de la Iglesia católica holandesa está en cisma o ha abandonado 
creencias esenciales; el número de católicos practicantes regular e irregularmente en 
Francia cayó del 65% en 1966 al 31% en 1977; en Australia, los que habían asistido a misa 
en los últimos siete días cayeron del 54% en 1961 al 36% en 1980; los referendos italianos 
que han legalizado dos veces el aborto no habrían podido llevarse a cabo sin la deserción 
del catolicismo de un gran número de mujeres que antes eran católicas. El inconveniente 
Monseñor Lefebvre desaparecerá: pero estos problemas no desaparecerán hasta que se los 
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identifique correctamente no como "renovación", sino como desintegración. Sólo entonces 
podrá comenzar la tarea de restauración. No comenzará hasta que se tomen medidas 
administrativas firmes contra aquellos que, consciente y deliberadamente, se burlan de las 
doctrinas y prácticas a las que se supone que deben atenerse. Mientras tanto, el Arzobispo 
puede consolarse por las dificultades ocasionadas por su alejamiento del Papado, a cuya 
autoridad religiosa sigue estando en última instancia comprometido, sabiendo que, después 
de todo, tiene los enemigos adecuados. 


1. Un historiador militar británico. 
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Capítulo 60: Carta de Monseñor Lefebvre al Cardenal Ratzinger y 
respuesta del Cardenal 


11 de enero de 1982 


Su Eminencia, 


Recientemente ha fallecido el cardenal Seper. Como seguramente sabéis, él había sido 
nombrado a título personal (no como Prefecto de la Sagrada Congregación para la Fe) 
intermediario entre el Papa y yo, durante la audiencia que el Papa gentilmente me había 
concedido el 18 de noviembre de 1978, al término de la cual citó al cardenal Seper para 
comunicarle su nombramiento. 


Es por el interés que usted ha demostrado en diversas circunstancias en poner fin a la 
situación en la que yo y la Sociedad nos encontramos, que me tomo la libertad de dirigirle 
estas pocas líneas. 


Además, si este problema sólo nos concerniese a mí y a la Fraternidad, tendría poca 
importancia, pero concierne a muchísimos sacerdotes y a cientos de miles de fieles. No se 
puede negar que estos sacerdotes y estos fieles han optado por proteger a toda costa su fe 
católica y, por consiguiente, la supervivencia de la Iglesia católica, a pesar de las 
dificultades que su actitud provoca respecto a la mayoría de los miembros de la jerarquía 
que se consideran obligados en conciencia a aceptar todas las novedades que se han 
introducido en la Iglesia a raíz del Concilio Vaticano Il. 


Hay, pues, un grave problema, aunque se trate de una minoría en la Iglesia. La persecución 
de que es objeto esta minoría, y en particular la Fraternidad San Pío X, y la suspensión 
ilegal que se me ha impuesto son tanto más odiosas cuanto que, al mismo tiempo, se 
practica el ecumenismo respecto de todas las herejías y errores y se proclama la libertad 
religiosa, no sólo la tolerancia. Sin embargo, nosotros ni siquiera tenemos derecho a la 
tolerancia. 


El cardenal Seper no ha resuelto nada, ni siquiera el nombramiento de un visitador 
apostólico que pudiera dar al Santo Padre un informe veraz sobre la situación de los grupos 
tradicionalistas y de la Fraternidad San Pío X. La investigación del cardenal Knox, cuyos 
resultados fueron publicados en las Notitiae de la Sagrada Congregación para el Culto 
Divino, sirvió para ocultar al Papa la situación real. No se presta atención a todas las 
encuestas y sondeos de opinión que se han hecho. Los mismos obispos a menudo ignoran la 
amplitud de estos grupos, porque no están en contacto con ellos. 


Aunque esta minoría estuviera formada sólo por un pequeño número de sacerdotes y fieles, 
sería significativa por su vitalidad, por sus vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa, por 
su modo de dar testimonio de fe, de piedad y de generosidad en el cumplimiento de su 
deber; de hecho, hay muchas familias implicadas y hay grupos florecientes de jóvenes. 
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¿Cómo ignorar este catolicismo vibrante en un momento en que en todas las diócesis se 
constata lo contrario? 


Un deseo tan deliberado de desacreditar a quienes manifiestan la vitalidad de la Iglesia no 
puede sino atraer la maldición de Dios sobre aquellos que son voluntariamente ciegos, 
aquellos que se niegan a cualquier precio a reconocer los errores que se han cometido y 
continúan defendiéndolos y aceptando sus terribles consecuencias. 


Permitámonos la libertad de continuar y de ampliar nuestra experiencia y, dentro de poco, 
los seminarios estarán llenos, los conventos y monasterios se multiplicarán; veremos, por la 
gracia de Dios, que los edificios abandonados vuelven a cobrar vida. Deberíamos poder 
ofrecer como ejemplo un Seminario/Universidad internacional en Roma, donde se honraría 
de nuevo la lengua latina, con el programa de estudios recomendado por los Papas y por el 
Concilio Vaticano II. 


Eminencia, si su presencia en Roma, en la Congregación más importante, nos obtiene esto 
del Santo Padre, a pesar de todos los obstáculos que se presentarán en su camino, la Iglesia 
estará en deuda con usted. Si desea encontrarme, ya sea en Munich o en Roma, quedo a su 
disposición y le aseguro, Eminencia, mi más respetuosa devoción y mis incesantes 
Oraciones. 


+ Marcel Lefebvre 
Respuesta del cardenal Ratzinger 
9 de febrero de 1982 
Monseñor, 
Acuso recibo de su amable carta del 11 de enero y se la agradezco. Sin duda comprenderá 
que, dado que apenas he asumido mi cargo, todavía no puedo tomar ninguna decisión sobre 
cuestiones que se refieren al contenido de su carta. Sin embargo, he informado al Santo 
Padre de que he recibido su carta. Su Santidad probablemente me confiará la continuación 
de la misión relativa a su caso, que ya se ocupó anteriormente del cardenal Seper. Puede 
estar seguro de que seré muy esmerado en una misión tan importante. 


Mi Señor, acepte mis más sinceros saludos, suyo en Cristo, 


Cardenal Joseph Ratzinger 
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Capítulo 61: Rastafarianismo 


"El rastafarianismo: una experiencia religiosa válida" 
El Daily Telegraph- 19 de enero de 1982 


El Daily Telegraphdel 19 de enero de 1982 publicó un informe sobre un documento 
publicado por la Comisión Católica para la Justicia Racial. 


El presidente de la Comisión es el obispo Leo McCartie de Birmingham. Esta Comisión ha 
recomendado que los católicos permitan que sus locales sean utilizados por los rastafaris, 
que fuman cannabis como parte de su ritual religioso. Esta extraña secta es rechazada por la 
abrumadora mayoría de los antillanos. Sus miembros llevan el pelo en "rastas" (no se puede 
lavar ni cortar). Llevan gorros de lana. Adoran al difunto emperador de Etiopía. Creen que 
Jesús era negro y sienten una gran veneración por el difunto duque de Gloucester. 


En una conferencia de prensa en Londres, el obispo McCartie explicó que: 


"Por ejemplo, los rastafaris a menudo carecen de lugares donde reunirse; y las iglesias 
cristianas podrían considerar permitir a los rastafaris el uso de sus locales... Si bien 
aceptamos que el rastafarismo es una experiencia religiosa válida y una forma de vida, 
obviamente hay cosas en él que no son aceptables en este momento en este país, debido a la 
ley”, dijo el obispo. 


El obispo McCartie, en respuesta a otra pregunta, estuvo de acuerdo en que los rastafaris 
consideraban que fumar cannabis en su ritual era equivalente al servicio de comunión 
cristiano. 


La cuestión del cannabis plantea un dilema, afirmó el obispo. La Iglesia católica no 
condena el consumo de cannabis como pecado, como tampoco condena el consumo de 
alcohol o de cigarrillos. 


Cabe señalar que el obispo no tiene objeción alguna al movimiento rastafari por 
considerarlo una religión falsa; el único problema es que entra en conflicto con la ley 
vigente. Me pregunto si, si se le señalara que los católicos tradicionales a menudo carecen 
de lugares donde reunirse, consideraría permitirnos utilizar locales católicos. De alguna 
manera, lo dudo. Dudo que nos extienda su tolerancia, incluso si dejáramos de lavarnos el 
pelo y usáramos gorros de lana. 


En su último libro, el filósofo francés Jacques Maritain habló con dureza de los numerosos 
católicos que hoy se "arrodillan ante el mundo”. Se refería a su tendencia a imitar las 
actitudes y repetir los lugares comunes propugnados por el establishment liberal 
contemporáneo con la esperanza de parecer "relevantes". El entusiasmo de tantos obispos 
estadounidenses por el desarme unilateral es un buen ejemplo. Estoy seguro de que el 
obispo McCartie imaginó que su defensa de la causa rastafari generaría muchos titulares de 
aprobación y editoriales elogiosas en los medios seculares. Me animó ver que los 
comentarios que hubo en los medios seculares trataron su declaración de manera irrisoria. 
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También hay que señalar que los católicos antillanos considerarían indeciblemente ofensiva 
la declaración de la Comisión de Obispos Ingleses. En lo que a ellos respecta, el peor 
destino que puede correr cualquiera de sus hijos es abandonar la verdadera fe para unirse al 
culto rastafari. 
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Capítulo 62: Ayuno y abstinencia 
14 de febrero de 1982 
Mis queridos hermanos, 


Según una antigua y saludable tradición en la Iglesia, con ocasión del inicio de la 
Cuaresma, os dirijo estas palabras para animaros a entrar con todo el corazón en este 
tiempo penitencial, con las disposiciones queridas por la Iglesia y para realizar la finalidad 
para la que ella lo prescribe. 


Si busco en libros de principios de este siglo, encuentro que indican tres propósitos para los 
cuales la Iglesia ha prescrito este tiempo penitencial: 


*. primero, para frenar la concupiscencia de la carne; 
. entonces, para facilitar la elevación de nuestras almas hacia las realidades divinas; 
+ Finalmente, para hacer satisfacción por nuestros pecados. 


Nuestro Señor nos dio el ejemplo durante su vida aquí en la tierra: orar y hacer penitencia. 
Sin embargo, Nuestro Señor, estando libre de concupiscencia y de pecado, hizo penitencia 
y satisfizo nuestros pecados, mostrándonos así que nuestra penitencia puede ser beneficiosa 
no sólo para nosotros sino también para los demás. 


Orad y haced penitencia. Haced penitencia para orar mejor, para acercaros a Dios 
Todopoderoso. Esto es lo que han hecho todos los santos y esto es lo que nos recuerdan 
todos los mensajes de la Santísima Virgen. 


¿Nos atreveríamos a decir que esta necesidad es menos importante en nuestros días que en 
tiempos pasados? Al contrario, podemos y debemos afirmar que hoy, más que nunca, la 
oración y la penitencia son necesarias, porque se ha hecho todo lo posible por disminuir y 
denigrar estos dos elementos fundamentales de la vida cristiana. 


Nunca antes el mundo ha buscado satisfacer sin límites los instintos desordenados de la 
carne, hasta el punto de asesinar a millones de inocentes niños no nacidos. Se llegaría a 
creer que la sociedad no tiene otra razón de existir que la de dar a todos los hombres el 
mayor nivel material de vida para que no se vean privados de bienes materiales. 


Así, vemos que una sociedad así se opondría a lo que prescribe la Iglesia. En estos tiempos, 
en que incluso los eclesiásticos se alinean con el espíritu de este mundo, asistimos a la 
desaparición de la oración y de la penitencia, sobre todo en su carácter de reparación de los 
pecados y de obtención del perdón de las faltas. Son pocos los que hoy día aman recitar el 
Salmo 50, el Miserere, y dicen con el salmista: Peccatum meum contra me est semper: «Mi 
pecado está siempre delante de mí». ¿Cómo puede un cristiano apartar el pensamiento del 
pecado si la imagen del crucifijo está siempre ante sus ojos? 
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En el Concilio, los obispos pidieron tal disminución del ayuno y de la abstinencia que las 
prescripciones prácticamente han desaparecido. Debemos reconocer que esta desaparición 
es consecuencia del espíritu ecuménico y protestante que niega la necesidad de nuestra 
participación para la aplicación de los méritos de Nuestro Señor a cada uno de nosotros 
para la remisión de nuestros pecados y la restauración de nuestra filiación divina [es decir, 
nuestro carácter de hijos adoptivos de Dios]. 


En el pasado los mandamientos de la Iglesia preveían: 


+ unayuno obligatorio durante todos los días de Cuaresma, con excepción de los 
domingos, las tres témporas y muchas vigilias; 

+ La abstinencia se observaba todos los viernes del año, los sábados de Cuaresma y, 
en numerosas diócesis, todos los sábados del año. 


¿Qué queda de estas prescripciones: el ayuno el Miércoles de Ceniza y el Viernes Santo y 
la abstinencia el Miércoles de Ceniza y los viernes de Cuaresma? 


Cabe preguntarse cuáles son los motivos de esta drástica reducción. ¿Quiénes están 
obligados a observar el ayuno? Los adultos de 21 a 60 años. ¿Y quiénes están obligados a 
observar la abstinencia? Todos los fieles a partir de los 7 años. 


¿Qué significa ayunar? Ayunar significa realizar una sola comida (completa) al día a la que 
se pueden añadir dos colaciones (o comidas pequeñas), una por la mañana y otra por la 
noche, que, combinadas, no suman una comida completa. 


¿Qué se entiende por abstinencia? Por abstinencia se entiende abstenerse de comer carne. 


El fiel que tiene un verdadero espíritu de fe y que comprende profundamente los motivos 
de la Iglesia que han sido mencionados anteriormente, cumplirá con todo corazón no sólo 
las ligeras prescripciones de hoy, sino que, entrando en el espíritu de Nuestro Señor y de la 
Bienaventurada Virgen María, se esforzará por hacer reparación por los pecados que ha 
cometido y por los pecados de su familia, sus vecinos, amigos y conciudadanos. 


Por eso, a las prescripciones actuales se añadirán penitencias adicionales, como ayunos para 
todos los viernes de Cuaresma, abstinencia de bebidas alcohólicas, abstinencia de la 
televisión u otros sacrificios similares. Se esforzarán por rezar más, por asistir con más 
frecuencia al Santo Sacrificio de la Misa, por rezar el Rosario y por no faltar a las oraciones 
de la tarde con la familia. Se desprenderán de sus bienes materiales superfluos para ayudar 
a los seminarios, ayudar a fundar escuelas, ayudar a sus sacerdotes a amueblar 
adecuadamente las capillas y ayudar a fundar noviciados para monjas y hermanos. 


Las prescripciones de la Iglesia no se refieren sólo al ayuno y a la abstinencia, sino también 


a la obligación de la comunión pascual. He aquí lo que el Vicario de la diócesis de Sión, en 
Suiza, recomendó a los fieles de esa diócesis el 20 de febrero de 1919: 
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1. Durante la Cuaresma, los párrocos rezarán el Vía Crucis dos veces por semana; un 
día para los niños de las escuelas y otro día para los demás feligreses. Después del 
Vía Crucis, rezarán las Letanías del Sagrado Calor. 

2. Durante la Semana Santa, es decir, la semana anterior al Domingo de Ramos, se 
celebrará en todas las parroquias el Triduo, la Instrucción, las Letanías al Sagrado 
Corazón en presencia del Santísimo Sacramento y la Bendición. En estas 
instrucciones los párrocos recordarán con sencillez y claridad a sus feligreses las 
condiciones principales para recibir dignamente el Sacramento de la Penitencia. 

3. El tiempo durante el cual se puede cumplir el deber pascual se ha establecido para 
todas las parroquias desde el Domingo de Pasión hasta el primer domingo después 
de Pascua. 


¿Por qué no han de ser útiles hoy estas indicaciones? Aprovechemos este tiempo saludable, 
durante el cual Nuestro Señor suele dispensar abundantes gracias. No imitemos a las 
vírgenes insensatas que, sin aceite en sus lámparas, encontraron cerrada la puerta de la casa 
del esposo y esta terrible respuesta: Nescio vos, "No os conozco". Bienaventurados los que 
tienen el espíritu de pobreza, porque de ellos es el reino de los cielos. El espíritu de pobreza 
significa el espíritu de desapego de las cosas de este mundo. 


Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados. Pensemos en Jesús, que en el 
Huerto de los Olivos lloró por nuestros pecados. A partir de ahora nos corresponde a 
nosotros llorar por nuestros pecados y por los de nuestros hermanos. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de santidad, porque ellos serán saciados. La 
santidad se alcanza por medio de la cruz, la penitencia y el sacrificio. S1 verdaderamente 


buscamos la perfección, entonces debemos seguir el Camino de la Cruz. 


Que durante este tiempo de Cuaresma podamos escuchar el llamado de Jesús y María y 
comprometernos a seguirlos en esta cruzada de oración y penitencia. 


Que nuestras oraciones, nuestras súplicas y nuestros sacrificios obtengan del cielo la gracia 
de que cuantos ocupan puestos de responsabilidad en la Iglesia regresen a sus verdaderas y 
santas tradiciones, que es la única solución para reavivar y hacer florecer nuevamente las 


instituciones de la Iglesia. 


Recemos con cariño la conclusión del Te Deum: In te Doming, speravi; non confundar in 
aeternum: “En Ti, Señor, he puesto mi esperanza. No seré confundido en la eternidad”. 


+ Marcel Lefebvre 
Domingo sexagesima - 14 de febrero de 1982 


Rickenbach, Suiza 
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Capítulo 63: Carta a amigos y benefactores, n.* 22 
18 de febrero de 1982 
Queridos amigos y benefactores: 


Durante la audiencia que me concedió el Papa Juan Pablo II en noviembre de 1978, después 
de una prolongada conversación al final de la cual el Papa parecía dispuesto a hacer de la 
Liturgia una cuestión de opción, el Cardenal Seper, convocado por el Papa, se dio cuenta de 
que estaba dispuesto a dar ese paso y exclamó inmediatamente: «¡Pero, Santo Padre, están 
convirtiendo la Misa antigua en una bandera!», observación que pareció causar una 
considerable impresión en el Papa. 


Dejando de lado el tono despectivo de la observación del cardenal Seper, estamos obligados 
a admitir que la Misa es, en efecto, el estandarte de la fe católica, porque en ella se profesan 
abiertamente todos los dogmas fundamentales de nuestra fe reunidos. En ella se encuentran 
todos los tratados de teología católica. 


Y por este mismo hecho, este "Misterio de nuestra Fe" supera todos los errores del 
protestantismo, del islam, del judaísmo, del modernismo, del secularismo materialista, 
socialista y comunista. Ningún error puede resistirse a nuestra santa Misa católica. La Misa 
es antiecuménica, en el sentido del ecumenismo practicado desde el Concilio: es decir, la 
unión de todas las religiones en una amalgama de oración sin dogma, sin moral, sin leyes 
específicas y un acuerdo basado en algunos eslóganes ambiguos como "los derechos del 
hombre", "la dignidad del hombre", "la libertad religiosa". 


Por el contrario, el Novus Ordo es precisamente la bandera de este falso ecumenismo, que 
representa la aniquilación de la religión católica y del sacerdocio católico. 


Por el honor de Jesucristo y por el honor de la Iglesia, seamos fieles a la Misa católica, 
símbolo de nuestra Fe, estandarte de nuestra santa religión. 


Para continuar esta Misa católica necesitamos sacerdotes, y por eso necesitamos seminarios 
católicos, y no modernistas, donde, como siempre en la Iglesia, jóvenes clérigos puedan 
orientar su formación y su apostolado enteramente hacia el altar del divino Sacrificio. 


Para tener jóvenes adecuadamente preparados para entrar en nuestros seminarios, 
necesitamos escuelas católicas donde los jóvenes aprendan a amar la liturgia, el latín y el 
canto llano y donde se formen de manera varonil y cristiana, sacrificándose por amor a 
Jesucristo bajo el cuidado y guía de su Madre celestial. 


La organización de escuelas es, por tanto, indispensable, no sólo para las vocaciones al 


sacerdocio, sino para todas las vocaciones, incluido el matrimonio católico con todo lo que 
representa de ideal y sacrificio en nuestra sociedad corrupta. 
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Ya se han creado algunas escuelas en Francia y en América. Las monjas nos han mostrado 
el camino y ahora estamos tratando de seguir sus pasos con la educación católica para los 
niños. Así, ya se han iniciado las obras de una escuela en Fanjeaux, en el pueblo de 
Montreal. Para llevar a cabo esta empresa contamos con la ayuda, siempre generosa, de 
nuestros amigos y bienhechores de Francia. 


En Alemania también se inaugurará en octubre su primera escuela para chicos. No tenemos 
ninguna duda de que nuestros amigos de Alemania se ofrecerán generosamente a ayudar a 
las familias católicas que ya no saben dónde enviar a sus hijos. En Estados Unidos ya 
existen varias fundaciones. El seminario mayor tiene que ampliarse para poder acoger al 
número cada vez mayor de vocaciones. También allí contamos con la ayuda de nuestros 
benefactores. El seminario de Buenos Aires debería terminar la construcción de su primera 
ala en marzo, pero todavía quedan cuatro más por construir... 


No sabemos cómo agradeceros, queridos amigos y bienhechores. Vuestra gran recompensa 
es estar presentes en las ordenaciones. Venid, pues, el 27 de junio al seminario de 


Zaitzkofen, en Alemania, y el 29 de junio a Ecóne, como de costumbre. Allí cosecharéis el 
fruto de vuestras oraciones y de vuestra generosidad. 


Que Jesús, María y José os bendigan y os guarden en la fe católica. 


+ Marcel Lefebvre 18 de febrero de 1982 
Rickenbach 
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Capítulo 64: Correspondencia 
7 de abril de 1982 
Su Excelencia, 


Quisiera comunicaros sin demora que he podido dar al Santo Padre un primer informe de 
nuestro debate del pasado 27 de marzo. Él ha tenido la amabilidad de manifestar su 
satisfacción y ha decidido que los resultados obtenidos con ocasión de este encuentro sean 
examinados conjuntamente por un pequeño grupo de cardenales de mi elección reunidos en 
torno a mí. Cuando haya obtenido sus opiniones, podré informar al Sumo Pontífice con más 
detalles, quien dará entonces instrucciones sobre lo que debe suceder a continuación. 


Para tener una base segura sobre la cual trabajar, parece necesario dejar por escrito algunos 
puntos tomados de la carta del difunto cardenal Seper del 20 de octubre de 1980, que 
podrían servir para una declaración. 


1. Mons. Lefebvre se declara partidario de las enseñanzas del Concilio Vaticano Il, 
«entendido a la luz de toda la santa Tradición y sobre la base del invariable 
Magisterio de la Iglesia» (cf. Juan Pablo II, Alocución al Sagrado Colegio, 3 de 
noviembre de 1979. AAS LXXI (1979/11) p. 1452). Esta adhesión tiene en cuenta la 
calificación teológica dada por el mismo Concilio (Nota hecha en la 125* 
Congregación General, 16 de noviembre de 1964). 

2. Monseñor Lefebvre acepta la legitimidad de las reformas litúrgicas solicitadas por 
el Concilio Vaticano IT. Reconoce que, cuando se aplican de conformidad con el 
Misal y los demás libros litúrgicos promulgados por la Santa Sede, no son heréticas 
ni inválidas, pero tiene considerables reservas sobre el modo en que se han llevado a 
la práctica. 

3. ) En lo que se refiere al ministerio pastoral y a las obras, Mons. Lefebvre se 
compromete a ajustarse a las normas del Derecho Canónico, especialmente en lo 
que se refiere a las ordenaciones, confirmaciones, ceremonias pontificias, erección 
de Instituciones religiosas, formación del clero y actividad apostólica en las 
diócesis. Aceptará eventualmente el nombramiento de un Delegado Pontificio 
encargado de estudiar con él los medios de regularizar su propia situación así como 
la de los miembros de la Fraternidad San Pío X. 

4. Finalmente, Monseñor Lefebvre lamenta aquellas palabras y hechos suyos que han 
disgustado a la Santa Sede. 


Le agradecería que me hiciera llegar sus comentarios lo antes posible, en caso de que 
considere que los cuatro puntos anteriores no reflejan exactamente el contenido de nuestra 


reciente conversación. 


Mientras tanto, Excelencia, le pido que acepte, con la seguridad de mis oraciones, mis 
fraternales y devotos mejores deseos. 
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Cardenal Joseph Ratzinger 


A al o od ode ole ole ole ale ak 


Respuesta de Monseñor Lefebvre al Cardenal Ratzinger 
21 de abril de 1982 
Su Eminencia, 


He recibido su carta del 7 de abril. La he estudiado con gran interés y reconozco de buen 
grado que la declaración que usted propone se aproxima mucho a la que creo que sería 
posible firmar. 


El primer punto en particular no presenta más problemas en cuanto la "tradición" y la "regla 
de interpretación teológica” se convierten en las normas que iluminan nuestro juicio sobre 
los textos conciliares. 


El segundo punto se expresaría más apropiadamente así: 


"Monseñor Lefebvre firmó el decreto conciliar sobre la liturgia, aceptando así la posibilidad 
de una reforma. Nunca afirmó que los textos de los nuevos libros litúrgicos en sus 

versiones latinas originales fueran heréticos o inválidos en sí mismos, pero cree que la 
reforma de la liturgia tal como se ha llevado a cabo requiere graves reservas, como 
afirmaron acertadamente los cardenales Ottaviani y Bacci." 


El tercer punto, que pretende poner a la Sociedad y a mi obra en una posición regular 
respecto del Derecho Canónico, está sujeto a la aceptación por parte de la Santa Sede de las 
peticiones formuladas en mis cartas al Santo Padre y al Cardenal Seper en el curso de los 
dos últimos años. ¿No podría expresarse de la siguiente manera? 


«Monseñor Lefebvre desea que se nombre un Delegado Apostólico que haga una Visita; 
cuando el Delegado haya visto el trabajo de la Sociedad y de sus órganos asociados, podrá, 
de acuerdo con la Sociedad, proponer un proyecto de regularización de la Sociedad y de sus 
actividades.» 


El cuarto punto podría expresarse en términos ligeramente modificados: 


«Monseñor Lefebvre lamenta aquellas palabras y hechos suyos que hayan podido disgustar 
a la Santa Sede». 


Considero indispensable que junto a la declaración o en algún otro documento se indiquen 


las intenciones de la Santa Sede sobre lo que se concedería en materia de Liturgia y de 
reconocimiento de la Compañía. 
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Con la esperanza de que estas precisiones explicativas permitan a Vuestra Eminencia 
proponer un texto definitivo, le pido que tome nota de mis sentimientos de respeto y de 
profunda devoción hacia Christo et Maria. 


+ Marvel Lefebvre 
EOS 
27 de mayo de 1982 
Carta de Monseñor Lefebvre al Cardenal Ratzinger 

Su Eminencia, 
A mi regreso de un viaje a los Estados Unidos y Canadá, tengo el agrado de informarle que, 
al enterarme en Winnipeg, Canadá, del deplorable asunto del Padre Fernández-Krohn,*En 
Fátima, hice inmediatamente una declaración pública en la televisión nacional canadiense, 
deplorando este acto de locura cometido por un sacerdote que yo había ordenado. 
Acompañé esta declaración con alguna información sobre este sacerdote de temperamento 
violento, que, ¡ay!, nos ha causado muchos problemas. Nos dejó un año después de su 
ordenación, oponiéndose a la lealtad de la Sociedad al Papa. Se arrepintió y lo volvimos a 
aceptar por compasión, con la intención de hacerlo más manejable a la razón, pero se negó 
a asumir sus responsabilidades ante la Sociedad y comenzó una vez más a comportarse de 


manera violenta hacia mí y mis hermanos. 


Habíamos decidido distanciarnos de él para siempre cuando perpetró este acto demente que 
es verdaderamente motivo de dolor para todos los miembros de la Sociedad. 


Hasta donde yo sé, esta información aún no ha cruzado el Atlántico. Sin embargo, espero 
que el Delegado Apostólico en Canadá la haya transmitido a Roma. 


Eminencia, le ruego que repita al Santo Padre nuestro respeto filial y acepte mis 
expresiones de respeto y devoción en Jesús y María. 


+ Marvel Lefebvre 


de ode ole le ole al e a ad ade ade ole ole 


Respuesta del cardenal Ratzinger 
23 de junio de 1982 


Su Excelencia, 
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Le agradezco su carta del 27 de mayo pasado y le comunico que no he dejado de 
comunicársela al Santo Padre. Además, la posición que usted adoptó en Canadá ya era 
conocida en Roma. 


Le agradezco los sentimientos que ha expresado con ocasión de los lamentables 
acontecimientos de Fátima. Permítame, no obstante, una reflexión personal. Está claro que 
usted no es en modo alguno personalmente responsable del atentado sacrílego contra la 
vida del Santo Padre perpetrado por el Padre Fernández.-Monseñor Krohn. Sin embargo, el 
hecho de que usted haya aceptado ordenarlo sacerdote suscita interrogantes sobre el rigor 
de los criterios de idoneidad aplicados en su caso. En un sentido más general, ¿está usted lo 
suficientemente preocupado como para frenar y combatir lo que hay que llamar el 
fanatismo de ciertos miembros de la Fraternidad San Pío X? Recientemente me han llegado 
noticias de un triste ejemplo de ello: un sermón predicado por uno de ellos en Wiirzburg 
con ocasión de su primera misa, en el que se manifestaban sentimientos que casi rozaban el 
odio hacia el legítimo pastor de la diócesis. 


Acepte, Excelencia, mis sentimientos de fraterno respeto y devoción a Nuestro Señor. 


Cardenal Joseph Ratzinger 


EOS 


Carta del Cardenal Ratzinger a Monseñor Lefebvre 
23 de junio de 1982 
Su Excelencia, 


He recibido su carta del pasado 21 de abril y le agradezco su respuesta. Le ruego que me 
disculpe por el retraso en responderle: como ya he dicho, me vi obligado a consultar 
primero a un grupo de cardenales de mi elección y después a consultar con frecuencia al 
Santo Padre, que ya sabe lo ocupado que ha estado en las últimas semanas. 


Después de estas discusiones, ahora le informo de nuestras conclusiones y de los 
pensamientos que he tenido sobre nuestra reunión en marzo y nuestra correspondencia 
posterior, de acuerdo con los cuatro puntos previstos para una futura declaración, tal como 
se plantea en su carta. 


1. El primer punto, relativo a la adhesión a las enseñanzas del Vaticano IL, no parece 
presentar ya dificultades por ninguna de las dos partes. Naturalmente, esto implica que el 
Concilio, así entendido, ya no será objeto de ataques polémicos por parte de usted, como le 
pedía el cardenal Seper en su carta del 26 de octubre de 1981. 


2. En cuanto al segundo punto, es demasiado restrictivo hablar de la aceptación de la 
posibilidad de una reforma. La Constitución Sacrosanctum Concilium ha dispuesto una 
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reforma de la liturgia y ha expuesto las normas generales y particulares, a menudo de forma 
muy detallada. 


En segundo lugar, no creemos que sea posible aceptar la manera en que usted limita su 
aceptación al texto latino solamente. En efecto, la Sede Apostólica no puede aceptar la 
sospecha de que la mayoría de las Misas y Sacramentos legítimamente celebrados en la 
Iglesia en la lengua vernácula y según traducciones aprobadas, puedan ser inválidos. Por 
consiguiente, creemos necesario volver a la fórmula anterior: "aplicados en conformidad 
con el Misal y otros libros litúrgicos promulgados por la Santa Sede". 


Además, dado que se dice que usted es el autor de un texto según el cual: "las nuevas misas 
no sólo son incapaces de cumplir con nuestra obligación dominical, sino que son tales que 
debemos aplicarles las reglas canónicas que la Iglesia suele aplicar a la communicatio in 
sacris con las Iglesias ortodoxas y las sectas protestantes" (en Cor Unum - Boletín de enlace 
interno para los miembros de la Fraternidad Sacerdotal San Pío X, noviembre de 1979), 
consideramos que la declaración proyectada debería contener una fórmula que se distancie 
claramente de tal afirmación. 


En cuanto a la manifestación de sus reservas sobre la realización concreta de las reformas 
litúrgicas, creemos que sería preferible que no figurara en una declaración oficial. Podría 
añadirla como nota a pie de página, bajo su propia responsabilidad y, por supuesto, de 
forma moderada, previamente aprobada por la Santa Sede. 


3. La parte inicial del tercer punto, que no figura en el último borrador que usted ha 
propuesto, es absolutamente indispensable. A este respecto, permítame expresar mi 
asombro, incluso mi dolor, por el modo en que usted lleva adelante sus visitas y actividades 
en diversos países y diócesis, como sucedió recientemente en Canadá y como sucederá 
pronto en Venecia, sin olvidar la grave y siempre actual cuestión de las ordenaciones 
sacerdotales. Todo esto no puede sino hacer más arduo el camino hacia la reconciliación. 


La segunda parte, elegida por usted, que se refiere al Delegado Pontificio, no presenta 
ninguna dificultad particular. Sin embargo, será necesario examinar y profundizar en los 
detalles de esta misión, en particular en lo que se refiere a los miembros de la Fraternidad 
San Pío X, cuya voluntad de comprometerse en una empresa como la suya deberá ser 
demostrada. 


4. La fórmula que habéis elegido para el cuarto punto implica una notable suavización del 
mismo, que podría ser aceptada con espíritu de magnanimidad. Sin embargo, muchos 
obispos han sido gravemente heridos por vuestras acciones en sus diócesis; podría citar 
muchos ejemplos importantes. Por tanto, es necesario que este último punto los incluya de 
algún modo en la expresión de pesar, al menos de manera general, como por ejemplo: 
"palabras y hechos que hayan podido desagradar a la Santa Sede y perturbar el orden 
común en la Iglesia tal como está establecido por el Derecho Canónico”. 


Pide, además, que como apéndice a la Declaración, o en otro documento, se indiquen las 


intenciones de la Santa Sede respecto a la Liturgia y a la Fraternidad San Pío X. Se trata de 
una cuestión de la que se ha tomado nota con atención. En el estado actual de las cosas, no 


235 


puedo hacerle promesas detalladas, pero deseo asegurarle que, sobre este tema, estoy en 
contacto continuo con el Santo Padre. 


Para terminar, le agradezco de antemano la atención que sin duda prestará al contenido de 
esta carta y la reflexión que dedicará a ella en presencia de Nuestro Señor y de la Virgen 
María. Igualmente, le aseguro mi total disponibilidad para encontrarme nuevamente con 
usted en la fecha que me proponga, teniendo presente que estaré ausente de Roma desde el 
3 de julio hasta el 6 de septiembre próximos. 


Permítame expresarle, junto con la seguridad de mi oración, Excelencia, mis sentimientos 
de fraterno respeto y devoción. 


Cardenal Joseph Ratzinger 


1. Un sacerdote de la Sociedad ordenado por Monseñor Lefebvre que intentó asesinar al 
Papa Juan Pablo II en Fátima. 
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Capítulo 65: El Papa Juan Pablo II en Canterbury 


29 de mayo de 1982 


La supuesta desobediencia de Monseñor Lefebvre, que se deriva únicamente de su 
preocupación por defender la ortodoxia, debe situarse siempre en el contexto de la Iglesia 
conciliar, en la que no sólo las acciones de los obispos diocesanos socavan la ortodoxia, 
sino, por desgracia, en ocasiones las del propio Soberano Pontífice. En este libro se han 
citado las frecuentes intervenciones del Papa en favor de la ortodoxia, que indican que 
claramente desea defender la fe, aunque estas intervenciones hayan resultado generalmente 
ineficaces a nivel diocesano o parroquial. La caridad exige que presumamos que actos 
como su visita a Canterbury, o sus posteriores visitas a una iglesia luterana y a una 
sinagoga, estuvieron motivados por un deseo sincero de presentar la Iglesia de la forma más 
comprensiva posible a quienes están fuera de su unidad, y de apresurar el día en que 
entrarán en su unidad visible. Pero, por sincera que sea su motivación, esto no altera el 
hecho de que tales acciones del Papa son objetivamente escandalosas y obstaculizan, en 
lugar de acelerar, la causa de la unidad visible. Dan a los que están fuera de la Iglesia la 
impresión de que la Santa Sede considera las religiones falsas tan aceptables como la única 
y verdadera Iglesia fundada por Nuestro Señor Jesucristo. Esto queda claro en el siguiente 
artículo que escribí para el número de septiembre de 1982 de Approaches, No. 78. 


La visita del Papa: un triunfo protestante 


No es parte de la fe católica que el Papa sea infalible o impecable. Puede ser cobarde, 
conciliador, imprudente y pecador; en otras palabras, una causa de escándalo para los fieles. 
Cuando Dante envió a varios papas al infierno, nadie se escandalizó por ello en su época. 
Algunos católicos conservadores de hoy consideran que la más mínima crítica a un 
pontífice reinante es una causa de escándalo en sí misma, y esto no es sorprendente, ya que 
durante más de cien años tuvimos una serie de papas cuyas vidas y enseñanzas fueron una 
fuente de inspiración para la Iglesia. Luego vino el Papa Juan XXIIIL, un hombre bueno, 
bien intencionado en muchos sentidos, y extremadamente conservador en su perspectiva 
sobre algunos asuntos, pero un poco demasiado ansioso por ganar la aclamación popular, 
un poco demasiado inclinado a hacer declaraciones sobre algunos temas que concordaban 
con la opinión popular prevaleciente en lugar de la enseñanza perenne de la Iglesia, 
particularmente en lo que respecta a la enseñanza social. Hizo que algunos católicos se 
sintieran incómodos. Por supuesto, no lo criticaron: los buenos católicos no critican al 
Papa. Pero mucho antes de la muerte de su sucesor, el Papa Pablo VI, muchos buenos 
católicos criticaban con mucha vehemencia a un pontífice reinante, y lo criticaban porque 
eran buenos católicos. No todas esas críticas estaban bien fundadas, pero muchas de ellas 
sí, y, en ese caso, quienes las hacían no hacían más que cumplir con su deber. 


La reprensión de San Pablo a San Pedro en Antioquía (Gal. 2) es un ejemplo clásico de una 
ocasión en la que el propio Papa necesitaba ser corregido. La conducta de Pedro al negarse 
a comer con los gentiles conversos no estaba en conformidad con sus propias convicciones 
ni con la verdad del Evangelio. Estaba sometiéndose a la presión de los judaizantes y 
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comprometiendo la integridad de la Fe, y, como explicó Santo Tomás de Aquino, fue 
reprendido con razón: "San Pedro mismo dio ejemplo a los gobernantes, en el sentido de 
que si alguna vez se desvían del camino recto no deben sentir que alguien es indigno de 


corregirlos, incluso si esa persona es uno de sus súbditos".? 


Sin embargo, en toda la historia del papado, difícilmente puede haber habido una 
exhibición de conducta escandalosa por parte de un pontífice reinante comparable a la del 
Papa Juan Pablo II durante su visita a la Catedral de Canterbury el sábado 29 de mayo de 
1982. No puede haber habido un católico verdaderamente fiel que haya visto toda la 
humillante debacle por televisión que no haya llorado de amor a la Santa Madre Iglesia, y 
de vergilenza por causa de ella, ante el abyecto espectáculo ofrecido por su cabeza visible. 
Antes de explicar mis razones para hacer una acusación tan grave sobre el pontífice 
reinante, debo aclarar algunos puntos sobre la Iglesia de Inglaterra. Dado que tengo razón 
en lo que afirmo sobre esta secta herética, y dado que tengo razón en lo que respecta a lo 
que dijo e hizo el Papa en la Catedral de Canterbury, desafiaría a cualquier lector a que 
refute mi acusación de escándalo. 


Datos sobre la Reforma Protestante 


1. La Iglesia de Inglaterra se dividió bajo el reinado de Enrique VIII y se convirtió en la 
Iglesia de Inglaterra, pero, aparte de su repudio al Papa, siguió siendo en gran medida 
católica en sus creencias y prácticas. Los siete sacramentos seguían siendo indudablemente 
válidos. 


2. Bajo el reinado de su hijo, el niño rey Eduardo VI, la Iglesia de Inglaterra se transformó 
en una secta protestante herética con algunos de sus ritos sacramentales de dudosa validez o 
cierta invalidez. 


3. Bajo el reinado de la reina María Tudor, la Iglesia de Inglaterra volvió a ser la Iglesia en 
Inglaterra, totalmente católica en todos los sentidos. 


4. Bajo el reinado de Isabel I, la Iglesia en Inglaterra se convirtió de nuevo en la Iglesia de 
Inglaterra, una secta herética con sólo dos sacramentos ciertamente válidos, el bautismo y 
el matrimonio. León XIII pronunció de manera definitiva e irrevocable que su ordinal no 
puede conferir órdenes válidas, por lo tanto no tiene sacerdotes ni obispos, por lo que no 
puede haber Eucaristía, Penitencia, Confirmación o Extremaunción válidas. Los apologistas 
anglicanos hacen referencia con frecuencia al hecho de que obispos católicos antiguos han 
participado en sus ordenaciones, pero el ordinal anglicano es intrínsecamente defectuoso y 
no podría conferir órdenes válidas ni siquiera si lo utilizaran obispos católicos. Es posible 
que algunos obispos anglicanos hayan estado en Holanda y hayan sido consagrados una 
segunda vez por obispos católicos antiguos utilizando el ordinal católico antiguo. Sus 
órdenes son válidas, pero no pueden transmitirlas a nadie más utilizando el ordinal 
anglicano. 


Datos sobre la Iglesia Católica 


238 


Como estoy tratando un asunto de tanta importancia histórica, conviene recordar también 
algunos hechos relativos a la Iglesia Católica. Nuestro Señor Jesucristo perpetuó su 
presencia en la tierra por medio de su Cuerpo Místico, una sociedad visible y 
jerárquicamente gobernada de creyentes de la que Él es la Cabeza, el Espíritu Santo el 
Alma y nosotros los miembros. El Cuerpo Místico de Cristo tiene la misma misión que la 
confiada a Cristo por su Padre, es decir, predicar el Evangelio y bautizar a quienes lo 
aceptan, santificar luego a esos miembros mediante los sacramentos y unirlos en el culto 
solemne a la Santísima Trinidad. Es voluntad de Nuestro Señor Jesucristo que esta Iglesia 
visible y jerárquicamente gobernada sea el medio ordinario de salvación; es decir, es Su 
voluntad que nos salvemos por la incorporación a Su Cuerpo Místico. Para Dios todo es 
posible y Él ofrece medios extraordinarios de salvación a quienes están fuera del Cuerpo 
Místico. Como acabo de explicar, la Iglesia Católica es Cristo, perpetuando la Encarnación 
a través de las naciones y de los siglos. No hay, pues, salvación fuera de la Iglesia, porque 
no hay salvación fuera de Cristo, y la Iglesia es Cristo. Incluso los que se salvan de manera 
extraordinaria se salvan por medio de Cristo, y por tanto, de algún modo, por medio de su 
Iglesia. Por tanto, un anglicano que se salva se salva en la Iglesia de Inglaterra, pero no por 
medio de ella: si se salva, su salvación debe venir por medio de la Iglesia católica. 


Lamentablemente, los católicos del continente europeo no han sabido apreciar con 
frecuencia la verdadera naturaleza de la Iglesia de Inglaterra. En ocasiones han tendido a 
equipararla con las iglesias ortodoxas o antiguas católicas, que son cismáticas, pero tienen 
órdenes y sacramentos válidos y una doctrina que, en la mayoría de los aspectos, se 
corresponde con la de la Iglesia católica. La Iglesia de Inglaterra, en cambio, es 
simplemente una secta protestante, pero en la que una parte de sus miembros se consideran 
católicos y han adoptado creencias y prácticas católicas que entran en conflicto con las 
enseñanzas oficiales de su secta. La justicia exige que reconozcamos que estas personas, los 
anglocatólicos o altos anglicanos, creen sinceramente ser católicos, aceptan la mayor parte 
de la enseñanza católica, están convencidos de que tienen órdenes válidas y que celebran 
verdaderamente la Misa. Pero al mismo tiempo, debe subrayarse que la abrumadora 
mayoría del clero anglicano se cree protestante, está orgulloso de ser protestante y 
rechazaría vehementemente la idea de que sean sacerdotes católicos que celebran la Misa. 
Suscriben plenamente la creencia de los anglicanos originales de que la Misa es una fábula 
blasfema y un engaño peligroso. 


Para engañar incluso a los elegidos 


Ha habido incluso papas que se han dejado engañar por las apariencias de catolicidad 
dentro de la Iglesia de Inglaterra. El papa León XII probablemente habría concedido al 
menos un reconocimiento condicional a las órdenes anglicanas si el cardenal Vaughan no 
hubiera tenido el valor y la integridad de enfrentarse a él e insistir en que esto no debía 
hacerse sin un examen exhaustivo, cuyo resultado fue la condena final de las órdenes 
anglicanas en la encíclica Apostolicx Curx. El papa Pablo VI coqueteó con el anglicanismo 
en varias ocasiones. Como arzobispo de Milán, tuvo reuniones clandestinas con clérigos 
anglicanos sin el conocimiento de Pío XI, y como papa hizo la declaración teológicamente 
indefendible de que la Iglesia de Inglaterra es una "Iglesia hermana" de la Iglesia católica, 
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cuando, de hecho, no es una iglesia en absoluto, sino lo que el Concilio Vaticano Il 
denominó una "comunión eclesial", un eufemismo para secta. 


Tengo la buena fortuna de poseer una carta original escrita por el cardenal Maming que, 
hasta donde yo sé, nunca ha sido publicada. En esta carta (fechada el 20 de agosto de 1868, 
veintiocho años antes de Apostolicx Curx) afirmaba: 


No sólo no creo en las órdenes anglicanas, sino que ni siquiera creo que el establishment 
sea una iglesia. Desde el momento en que vi la única fe y la única Iglesia verdaderas, la 
validez de las Órdenes anglicanas me resultó increíble: y nunca he creído que el 
establishment sea más que una de las muchas formas de error humano.? 


Manning, al igual que Newman, había sido uno de los intelectuales más destacados de la 
Iglesia de Inglaterra antes de su conversión. En su libro The Workings of the Holy Spirit in 
the Church of England (La acción del Espíritu Santo en la Iglesia de Inglaterra), el cardenal 
Manning explica que la gracia se da en ella, pero no a través de ella ni por ella. La 
distinción es de gran importancia. La gracia se ofrece de manera extraordinaria incluso a 
quienes no son cristianos, pero los anglicanos tienen el privilegio incomparablemente 
mayor de haber sido admitidos en un estado de gracia sobrenatural a través del sacramento 
del bautismo. Vale la pena repetir que todo sacramento válido es un sacramento católico; 
no existe tal cosa como un sacramento protestante del bautismo o del matrimonio. 


«Todo niño, y también todo adulto bautizado, que tenga las disposiciones necesarias, se 
coloca así en un estado de justificación; y, si muere sin cometer ningún pecado mortal, se 
salvará con seguridad», escribió el cardenal Manning. «También son, a los ojos de la 
Iglesia, católicos». Todo aquel que se bautiza se bautiza en la Iglesia católica, incluso 
aquellos bautizados en una secta protestante. Dejan de ser católicos cuando, habiendo 
alcanzado la edad de la razón, se adhieren voluntariamente a los principios de una secta 
herética. Pero como casi todos los protestantes bautizados lo hacen de buena fe, son lo que 
se conoce como herejes materiales. No incurren en la culpa de herejía formal. Para citar una 
vez más al cardenal Maming: 


La doctrina extra ecclesiam nulla salus debe ser interpretada por la teología dogmática y 
por la moral. Como teólogos dogmáticos enseñan que muchos pertenecen a la Iglesia 
aunque están fuera de su unidad visible; como verdad moral, que estar fuera de la Iglesia no 
es un pecado personal, excepto para aquellos que pecan estando fuera de ella. Es decir, se 
perderán, no porque estén geográficamente fuera de ella, sino porque están culpablemente 
fuera de ella. Y quienes están culpablemente fuera de ella son aquellos que saben -o 
podrían, y por lo tanto deberían, saber- que es su deber someterse a ella. La Iglesia enseña 
que los hombres pueden estar inculpablemente fuera de ella. Ahora bien, están 
inculpablemente fuera de ella quienes son, y siempre han sido, física o moralmente 
incapaces de ver su obligación de someterse a ella. 


El escándalo provocado por la visita papal 
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Por lo tanto, es correcto hablar de los anglicanos y otros protestantes como nuestros 
hermanos separados y, como tales, debemos tener un gran amor por ellos y hacer todo lo 
que esté a nuestro alcance para conducirlos a la unidad visible de la Iglesia. Si bien es cierto 
que han recibido la gracia del bautismo y también pueden recibir la gracia conferida por el 
sacramento del matrimonio, están privados de la gracia de los otros cinco sacramentos. Esto 
es algo que debería causarnos profunda preocupación y nos impulsa a hacer todo lo que 
esté a nuestro alcance para reconciliarlos con la verdadera Iglesia en la que todos los 
sacramentos instituidos por Nuestro Señor están disponibles como ayuda para su salvación. 
Por lo tanto, no hay mayor perjuicio que podamos hacer a nuestros hermanos separados que 
confirmarlos en su falsa creencia de que ya pertenecen a la Iglesia y que su salvación está 
asegurada dentro de la secta a la que pertenecen. El Papa Juan Pablo II declaró que venía a 
Gran Bretaña para confirmar a los católicos en su fe. El resultado de su visita ha sido el de 
escandalizar a los fieles católicos y confirmar a los anglicanos en la creencia de que su 
secta es una rama de la única y verdadera Iglesia. La mayoría de los lectores sabrán que los 
anglocatólicos suscriben lo que se conoce como la "teoría de las ramas", es decir, que existe 
una Iglesia católica con tres ramas: anglicana, ortodoxa y católica. 


El cardenal Basil Hume y un buen número de otros obispos católicos de Gran Bretaña son 
lo que el difunto cardenal Heenan describió como "ecumaníacos”. Son hombres que ven la 
unidad como un fin en sí misma, no la unidad en la verdad, sino simplemente la unidad. No 
es cínico señalar que el entusiasmo de las diversas sectas protestantes por el ecumenismo ha 
aumentado en proporción a su declive. Cuanto más rápido decae una secta, más ecuménico 
se vuelve su clero. Una denominación exitosa y en expansión rara vez es ecuménica. Así, 
en los EE.UU., denominaciones como los bautistas del sur, que están ganando cientos de 
miles de conversos cada año (en gran parte, quizás principalmente, de la Iglesia católica), 
permanecen firmemente fuera del movimiento ecuménico. Antes del Vaticano II, la Iglesia 
católica en Gran Bretaña y los EE.UU. era vigorosa, estaba en expansión y no era 
ecuménica. Desde el Vaticano II, la Iglesia en ambos países ha degenerado en un proceso 
de estancamiento y decadencia, lo que el padre Louis Bouyer ha llamado la descomposición 
del catolicismo. Como era de esperar, los obispos de ambos países se han convertido de 
repente en entusiastas ecumenistas. La razón no es difícil de encontrar: es la misma razón 
que ha impulsado el entusiasmo ecuménico entre las principales denominaciones 
protestantes durante varias décadas. Una vez que comienza su declive, el ecumenismo 
puede describirse como "el opio del clero". El ecumenismo ofrece a los clérigos la 
oportunidad de desterrar de sus mentes cualquier sospecha de que no están cumpliendo el 
mandamiento principal de Nuestro Señor, predicar el Evangelio al mundo. El mundo de 
hoy no quiere escuchar, y hay poca satisfacción en predicar a quienes no están interesados. 
Peor aún, a menudo hay poco interés en el mensaje del Evangelio entre los miembros de 
sus propias denominaciones. Las congregaciones disminuyen, la lealtad de los fieles se 
vuelve cada vez más nominal. Las diversas denominaciones se convierten en meros 
apéndices sociales, que proporcionan un servicio al consumidor en ocasiones como 
nacimientos, bodas y funerales, pero tienen poco impacto en las vidas de sus miembros 
fuera de estas ocasiones. Si se les preguntara en una encuesta de opinión, probablemente 
profesarían la creencia en Dios y en una vida después de la muerte, pero tal profesión no les 
prohíbe utilizar anticonceptivos, abortar a sus bebés, divorciarse de sus cónyuges y pasar la 
mañana del domingo en la cama mientras utilizan la tarde del domingo para limpiar sus 
autos antes de sentarse frente al televisor por el resto del día. 
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Ecumania: el opio del clero 


Pero ¡qué contraste cuando un clérigo se vuelve ecuménico! Está tan efectivamente 
divorciado del mundo real como un drogadicto que vive en una neblina de narcóticos. 
Puede desterrar de su mente el hecho de que los bancos de su iglesia están más vacíos cada 
domingo. Puede fijar su rostro en una sonrisa ecuménica permanente e ir de reunión 
ecuménica en reunión ecuménica, participar en discusión ecuménica tras discusión 
ecuménica y leer periódico ecuménico tras periódico ecuménico. Se volverá cada vez más 
amigable con el clero de otras denominaciones, todos los cuales comparten sus propios 
problemas de ineficacia en lo que respecta a la predicación al mundo y a su propia 
congregación. No tendrá dificultad en justificar su fracaso en obedecer el mandato de 
Nuestro Señor de predicar el Evangelio al mundo con la excusa fácil de que mientras los 
cristianos estén divididos, el mundo no querrá escuchar. Es necesario primero lograr la 
unidad cristiana, una vez que se haya logrado, comenzará la obra de evangelización. No 
digo que haya deshonestidad de conciencia entre los clérigos ecuménicos: probablemente 
se están engañando a sí mismos más que a los miembros de sus rebaños. Lo que necesitan 
más que cualquier otra cosa son nuestras oraciones. 


Como ya he mencionado, el cardenal Hume y la mayoría de los obispos británicos son 
ecuménicos. Ninguna reunión ecuménica en Inglaterra estaría completa sin la aparición del 
cardenal Hume. No hay duda de que lo que más le importaba en lo que respecta a la visita 
del Papa era ganarse la aclamación de sus amigos anglicanos entregándoles al Vicario de 
Cristo en bandeja ecuménica. Sería imposible exagerar la importancia que el clero 
anglicano concedía a inducir al Papa a aparecer en la catedral de Canterbury. Iba a ser una 
visita de Canossa.¿En cambio, el obispo de Roma, arrepentido, se presentaría ante el doctor 
Runcie y pediría perdón por el pecado del cisma. Si se pudiera convencer al Papa para que 
fuera a Canterbury, esto sólo podría interpretarse como un reconocimiento de facto de la 
Iglesia de Inglaterra. Este golpe fue logrado por el cardenal Hume. La euforia del 
establishment ecuménico era indescriptible. El doctor Runcie, el laico casado que se 
describe a sí mismo como "arzobispo de Canterbury”, estaba triunfante y jubiloso. Invitó a 
los "primados" anglicanos de todo el mundo a venir a Inglaterra para presenciar la 
humillación papal. Además, ideó un orden de servicio que sería una glorificación de la 
Iglesia de Inglaterra y, más aún, una glorificación del doctor Runcie. 


Entonces llegó el desastre. Estalló la guerra en las Malvinas. ¿Cómo podía el Papa venir a 
Gran Bretaña cuando ésta estaba en guerra con una de las naciones más católicas del 
mundo? Pero ¿cómo no iba a venir? El cardenal Hume había prometido entregarlo en 
bandeja y debía hacerlo. Si la visita se cancelaba, el revés ecuménico habría sido 
incalculable. Obispos anglicanos de todo el mundo habrían viajado a Inglaterra para aceptar 
la sumisión de un Papa que no se presentaba. La credibilidad del cardenal Hume y del 
doctor Runcie estaba en juego. Semejante debacle debía evitarse a toda costa. El cardenal 
Hume y una delegación de prelados ecuménicos de alto nivel viajaron a Roma para 
persuadir al Papa de que, costara lo que costara, debía venir a Gran Bretaña. La crisis de las 
Malvinas fue una oportunidad caída del cielo que se le dio al Papa Juan Pablo Il para 
retirarse con elegancia de una situación en la que se vería comprometida la integridad de la 
fe católica. No la aceptó. 
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Julio César hizo el informe más breve presentado por cualquier general en la historia 
humana: "Veni, vidi, vici". ("Vine, vi, vencí”). El Papa Juan Pablo II podría haber escrito 
un informe igualmente breve: "Veni, vidi, victus sum". ("Vine, vi, fui vencido”). Su visita a 
la Catedral de Canterbury no fue simplemente una humillación personal para él, fue una 
humillación para la Iglesia Católica, la Inmaculada Esposa de Cristo, y, el golpe más 
amargo de todos para los católicos británicos, un repudio público, un repudio cruel, de los 
mártires de Inglaterra y Gales que prefirieron sufrir torturas y muertes indecibles antes que 
hacer lo que él hizo. No estoy diciendo que lo hiciera conscientemente, probablemente es 
aún más ignorante de la historia de la Iglesia en Gran Bretaña de lo que lo fue el Papa León 
XIII. ¿Por qué un prelado polaco debería saber algo sobre la historia de Gran Bretaña? Pero 
el Papa León XIII fue corregido por un cardenal profundamente católico. El Papa Juan 
Pablo II cuenta con el consejo de un cardenal ecuménico cuyo conocimiento de teología es 
terriblemente abismal (puedo dar fe de ello por la correspondencia que he mantenido con 
él). 


Antes de comentar en detalle la visita del Papa a Canterbury, es mejor que aclare lo que no 
estoy alegando. En primer lugar, no participó en un servicio de una religión falsa. Lo que 
participó fue un servicio ecuménico especialmente concebido y no parte de la liturgia 
anglicana. En segundo lugar, en su discurso no dijo nada herético. Todo lo que dijo podría 
interpretarse en un sentido católico. Pero y esto es lo que importa, en lo que respecta a los 
anglicanos, participó en un servicio con ellos, en sus propios términos y en lo que ellos 
consideran su propia catedral, una catedral arrebatada por la fuerza física a la jurisdicción 
del Papa. Además, aunque no dijo nada herético en su discurso, no dijo nada incompatible 
con la creencia herética de que la Iglesia Católica y la Iglesia de Inglaterra son "Iglesias 
hermanas" .*Sería ridículo sugerir que esto fue un accidente o una coincidencia. El discurso 
del Papa fue una obra maestra de ambigiiedad ecuménica. Según los medios de 
comunicación, en ninguna visita anterior el Papa había sometido sus discursos al consejo de 
las jerarquías nacionales en la medida en que lo hizo en Gran Bretaña. Pero incluso si su 
discurso en Canterbury fue escrito para él, el Papa no puede ser absuelto de toda culpa. He 
dicho que no se puede esperar que un prelado polaco esté familiarizado con la historia 
británica, pero todo prelado católico debe saber suficiente teología y tener la suficiente 
integridad para evitar dar la impresión de que el Cuerpo Místico de Cristo y una secta 
protestante son entidades de igual estatus. 


Temo que a estas alturas algunos lectores me consideren culpable de una grave falta de 
respeto hacia el Vicario de Cristo. Me considerarán víctima de una obsesión antiecuménica. 
Ojalá fuera así, pero no lo es. No citaré a los medios de comunicación británicos sobre el 
tema de la visita a Canterbury. Su valoración es idéntica a la mía. 


No cabe duda de que The Times está considerado en todo el mundo como la voz más 
autorizada de los medios de comunicación británicos. El lunes 31 de mayo de 1982, su 
corresponsal de Asuntos Religiosos, Clifford Longley, resumió la visita a Canterbury de la 
siguiente manera: 


Cada palabra, símbolo y gesto del Papa decía que estaba en compañía de una iglesia, una 


verdadera iglesia, y nada más que una iglesia, viva y rica en riqueza espiritual. Cualquiera 
que intentara en cualquier momento de ese servicio explicarlo como si el Obispo de Roma 


243 


se reuniera con una asamblea de laicos heréticos, cuyo único deber era regresar 
individualmente al único y verdadero rebaño de inmediato, habría descubierto que eso 
simplemente no podía hacerse; cada momento contradecía tal hipótesis. La verdad es 
exactamente lo contrario. Fue, en efecto, un triunfo anglicano; y ellos lo saben. 


Gerald Priestland, corresponsal de Asuntos Religiosos de la BBC, hizo exactamente la 
misma valoración, y destacó que el Papa había llegado a extremos sin precedentes al 
permitir que los obispos británicos le dictaran lo que diría o, lo que es más importante, lo 
que no diría. 


Después del Times, el Telegraph es sin duda el periódico más respetado de Gran Bretaña. 
Uno de sus principales redactores, TE Utley, evaluó la visita del Papa en The Sunday 
Telegraph del 6 de junio de 1982 en los siguientes términos: 


Puesto que ahora es de rigor describir las actividades del movimiento ecuménico en 
términos de comentarios deportivos, ¿no estaría justificado decir que el resultado de la 
reunión entre el Papa Juan Pablo II y los líderes del protestantismo británico fue una 
victoria aplastante para la causa protestante? Nada de esto, por supuesto, debería haber 
sorprendido a nadie. Hace mucho tiempo que es evidente que el Papa es un muy buen 
protestante... Hasta hace unos años, lo que principalmente hacía que los católicos romanos 
fueran objeto, al menos ligeramente sospechoso, de los protestantes ingleses era la misa en 
latín, que parecía enfatizar los elementos "mágicos" de la concepción romana de la 
Eucaristía. A esto se sumaba la creencia de que Roma reducía a la congregación laica a un 
papel puramente pasivo en el culto, que a los papistas se les enseñaba a escuchar a los 
sacerdotes en lugar de leer la Biblia, y que una condición para pertenecer a la Iglesia 
romana era la rendición total de la conciencia individual a la custodia de una autoridad 
terrenal que ejercía sus poderes misteriosos en el secreto del confesionario. Sin duda, todas 
estas suposiciones eran en gran medida parodias de la verdad. Pero lo que importa ahora es 
que ya no es posible para nadie con algún conocimiento de las prácticas actuales, a menudo 
desordenadas y populistas, de la Iglesia romana hacerlas. 


ÁRICO 


Uno de los mayores escándalos de la Iglesia postconciliar ha sido la Comisión Internacional 
Anglicana-Católica Romana (ARCIC). Esta comisión ha producido una serie de Acuerdos 
sobre la Eucaristía, el Sacerdocio y la Autoridad, en los que los delegados católicos han 
sido culpables de una cínica traición a la enseñanza de la Iglesia sobre las tres cuestiones. 
En ningún caso se afirma la enseñanza católica cuando entra en conflicto con la de la 
Iglesia de Inglaterra. La Congregación para la Doctrina de la Fe ha publicado un informe en 
el que se expone con fuerza y claridad la ambigitedad de estos Acuerdos. Pero, 
increíblemente, después de la publicación de la crítica de la Congregación, que el propio 
Papa había autorizado, se unió al Dr. Runcie en Canterbury para firmar un documento en el 
que elogiaba a los miembros de la ARCIC por su integridad. Lo que sigue es el comentario 
de Clifford Longley, corresponsal de Asuntos Religiosos de The Times: 
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Así, cuando el Papa, junto con el Arzobispo de Canterbury, dice en la declaración conjunta: 
"Nos unimos para agradecer a los miembros de la Comisión por su dedicación, erudición e 
integridad en una larga y exigente tarea emprendida por amor a Cristo y la unidad de la 
Iglesia", de hecho está diciendo a los críticos de ARCIC que sus tácticas de descrédito han 
fracasado miserablemente... Los críticos de ambos lados naturalmente querían al menos una 
referencia de vuelta, o mejor aún un aborto de todo el ejercicio; podrían haber aceptado de 
mala gana una larga demora antes de que sucediera algo más. 

De hecho, los dos líderes de la Iglesia han acordado proceder inmediatamente a la creación 
de otra comisión, sin esperar a que se den respuestas oficiales comedidas al trabajo 
realizado hasta ahora. La nueva comisión se encargará de que todo llegue a buen puerto, es 
decir, de restaurar la plena comunión entre las dos Iglesias. Y en primer lugar, se tratará el 
último gran obstáculo: el estatuto de las órdenes sagradas anglicanas. 


Lo que el corresponsal del Times y otros han pasado por alto constantemente durante la 
actual ola de euforia ecuménica es que el catolicismo y el anglicanismo son incompatibles 
por razones que ni siquiera se mencionaron durante la visita. 


La Comunión Anglicana ahora acepta sacerdotisas en muchas de sus ramas; la Iglesia 
Católica nunca podrá hacerlo. 


Hasta donde yo sé, no hay un solo obispo en la Iglesia de Inglaterra que se oponga al aborto 
por principio; algunos se oponen al aborto a pedido. 


La Iglesia de Inglaterra no sólo permite sino que aprueba la anticoncepción, y 
recientemente ha publicado un informe que, como mínimo, acepta la hipótesis de que la 
homosexualidad es un estilo de vida aceptable para los cristianos. 


También es un hecho, aunque es poco probable que el Papa se dé cuenta de ello, que el 
impresionante espectáculo que presenció en la catedral de Canterbury es simplemente una 
fachada que oculta el hecho de que la Iglesia de Inglaterra tiene poca o ninguna influencia 
en la vida del país. Hay muchos más católicos que anglicanos en la iglesia los domingos. 


¿Hay algo que pueda compensar a la Iglesia británica por la debacle de Canterbury? La 
respuesta es no. El Papa dijo, en efecto, muchas cosas ortodoxas en sus sermones y 
discursos. Los católicos conservadores que no desean enfrentarse a la verdad podrían 
perfectamente presentar la visita como un triunfo de la ortodoxia. No tengo ninguna duda 
de que lo harán. Pronunció sermones sobre los siete sacramentos. El primero, sobre el 
bautismo, fue extremadamente bueno, con una referencia muy clara al pecado original. Los 
que se referían al sacerdocio y a la misa fueron muy flojos. Estaba claro que se restó 
importancia deliberadamente a aquellos aspectos de la enseñanza católica sobre estos 
sacramentos que nos separan de los anglicanos. 


La dirección de York 


Muchos comentaristas esperaban con particular interés el sermón sobre el matrimonio en 
York. Algunos liberales prominentes habían dejado claro que el Papa no debía condenar 
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bajo ninguna circunstancia la contracepción. El famoso Congreso Pastoral Nacional 
celebrado en Liverpool en 1980 había dejado claro que la contracepción se considera 
aceptable según el consenso que prevalece dentro de la Iglesia Católica en Inglaterra. El 
cardenal Hume pidió una revisión de la enseñanza de la Iglesia sobre la contracepción 
durante el Sínodo de Obispos de 1981 en Roma. En su sermón en York, el Papa se refirió a 
su reciente Exhortación Apostólica sobre el matrimonio, Familinris Consortio. Ahora bien, 
se trata de un documento realmente excelente. Toda la enseñanza católica básica sobre el 
matrimonio se reafirma con firmeza y claridad. Lamentablemente, es demasiado largo, 
como lo son tantos documentos y discursos papales. No hay posibilidad alguna de que el 
católico medio lo lea detenidamente. El Papa mencionó en esta exhortación ciertos 
fenómenos negativos que socavan el matrimonio hoy en día. Enumeró algunos de ellos en 
su sermón: 


Una corrupción de la idea y de la experiencia de la libertad, con el consiguiente 
egocentrismo en las relaciones humanas; graves errores de concepción sobre la relación 
entre padres e hijos, el creciente número de divorcios, la plaga del aborto, la difusión de 
una mentalidad anticonceptiva y antivida. 


Cuando vi al Papa pronunciar este discurso por televisión, me sentí aliviado y encantado. 
«¡Alabado sea Dios!», me dije a mí mismo, «Él no ha dejado que los obispos le dicten lo 
que tiene que hacer». ¡Ay, fui demasiado ingenuo! Los liberales estaban jubilosos. También 
condenan la «mentalidad anticonceptiva». Con esto quieren decir el uso de anticonceptivos 
de manera permanente con el objetivo de no tener hijos, es decir, sobre una base «antivida». 
Pero no condenan la anticoncepción como tal si se utiliza simplemente para regular los 
nacimientos. El consenso actual entre los obispos británicos puede resumirse de la siguiente 
manera: «Anticoncepción, sí; mentalidad anticonceptiva, no». El otro tema sobre el cual el 
Congreso Pastoral Nacional Inglés rechazó la enseñanza de la Iglesia fue el de la admisión 
de los católicos divorciados a la Sagrada Comunión cuando se han vuelto a casar sin 
obtener una anulación. El arzobispo Worlock exigió que se permitiera esto durante una 
intervención en el Sínodo de los Obispos de 1981. Su demanda, al igual que la del cardenal 
Hume, fue firmemente rechazada. El comentario del Papa sobre este tema también fue 
esperado con impaciencia por los católicos tradicionales y liberales. Habló en los siguientes 
términos: 


Alabo a todos aquellos que ayudan a las personas heridas por la ruptura de su matrimonio, 
mostrándoles la compasión de Cristo y aconsejándoles según la verdad de Cristo. 


Una vez más, los liberales estaban exultantes. 

Esto es lo que Clifford Longley escribió al respecto en The Times del 1 de junio de 1982. 
Es necesario recalcar, para beneficio de los lectores que no son británicos, que Clifford 
Longley es considerado el portavoz del establishment católico liberal en Gran Bretaña. 
El único texto de toda la visita del Papa Juan Pablo II que será leído con lupa y que fue 


escuchado tal como fue pronunciado, con sensibilidad hacia cada frase, fue su discurso en 
York ayer sobre el matrimonio. 
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Su reputación de conservador provenía más que nada de sus actitudes hacia el sexo, el 
matrimonio, las mujeres, y en los Estados Unidos fueron sus enseñanzas en esta área las 
que causaron mayor inquietud, tanto dentro de su propio rebaño como entre aquellos de 
buena voluntad general hacia él. 


Existe un "código" católico romano para hablar de estos temas, y normalmente es necesario 
aplicar un proceso de desciframiento para evaluar la postura del orador. Descifrar la actitud 
de la Iglesia católica romana en Inglaterra y Gales ha llevado a la conclusión de que está 
desfasada del tono del Papa, y es mucho más tolerante con la anticoncepción y el divorcio, 
por ejemplo, que su tono habitual. Entonces, ¿los reprendería y les insistiría con una línea 
dura? 


El resultado de la descodificación del discurso del Papa en York ayer fue sorprendente. No 
dijo, como ha dicho en otras ocasiones, que toda contracepción es mala, sino que atacó la 
"mentalidad anticonceptiva y antivida", una frase que sólo se califica con dos o tres puntos 
en una escala de diez en estos asuntos. 


Para las parejas casadas católicas romanas inglesas, que, según se acepta en general, tienen 
más probabilidades de usar anticonceptivos que de no hacerlo, esa era una frase con la que 
podían vivir. 


Según los expertos en descodificación, se trata de un uso "egoísta" del control de la 
natalidad. No dice nada sobre aquellos católicos romanos que se describen a sí mismos 
como "pro-vida" -si tienen hijos, son, casi por definición, "pro-vida"- y que utilizan 
anticonceptivos para espaciar los nacimientos y asegurarse de que los recursos de la 
familia, materiales y emocionales, no se vean sobrecargados. 


Era la primera vez que el Papa se refería a este tema, y la forma en que lo abordó debió de 
ser un gran alivio para aquellos para quienes esta era la parte más difícil de toda la visita. El 
Papa fue informado muy cuidadosamente por los obispos ingleses y galeses sobre estos 
puntos, y fue posible detectar evidencia de esta información en su discurso. 


Por ejemplo, existe una frase inventada por el Dr. Jack Dominian, psiquiatra católico 
romano inglés, autor de muchos libros sobre el matrimonio contemporáneo y director de un 
instituto que estudia la ruptura matrimonial. Describió el matrimonio como "una 
comunidad de vida y amor". Esta frase apareció en los documentos del Congreso Pastoral 
Nacional Católico Romano de 1980. En la forma "una comunidad de amor y vida” apareció 
en el discurso del Papa ayer. Así circulan las ideas. 


El Congreso Pastoral dijo algunas cosas contundentes sobre la actitud de la Iglesia hacia los 
divorciados y sugirió que la política de excluir de la Sagrada Comunión a los católicos 
romanos divorciados era demasiado severa. 


El Papa, en enseñanzas anteriores, ha mantenido esta estricta posición tradicional. Pero los 

descodificadores se mostraron encantados con el pasaje sobre el divorcio en York. El Papa 

elogió a "todos aquellos que ayudan a las personas heridas por la ruptura de su matrimonio, 
mostrándoles la compasión de Cristo y aconsejándoles según la verdad de Cristo". 
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Muchos sacerdotes creen que la compasión de Cristo debe manifestarse animando a los 
divorciados a volver a los sacramentos. Ya lo sentían, y el Papa no dijo nada para 
desanimarlos. No dijo nada sobre la solución de "hermano y hermana" al problema que ya 
había defendido anteriormente, según la cual un católico romano que se case por segunda 
vez sólo es recibido de nuevo en la comunión después de aceptar vivir en un estado de 
celibato. 


Ahora bien, es evidente que sería totalmente erróneo concluir de esto que el Papa está 
enseñando que los católicos pueden usar anticonceptivos o que los católicos que están en 
matrimonios inválidos pueden recibir la comunión. Si vamos a comentar las creencias de 
alguien, debemos hacerlo sobre la base de la totalidad de sus declaraciones sobre un tema 
en particular. Mencioné la presentación muy débil que hizo el Papa de la enseñanza católica 
sobre el sacerdocio y la Misa durante su visita, pero él expuso la enseñanza católica sobre 
estos temas con admirable claridad en sus cartas del Jueves Santo en los últimos años. Y, 
como ya he mencionado, su reciente Exhortación Apostólica sobre el matrimonio deja claro 
que suscribe de todo corazón la totalidad de la enseñanza católica sobre estas cuestiones 
morales. De lo que me quejo es de que durante su visita a Gran Bretaña hubo asuntos sobre 
los que necesitaba hablar claramente y no lo hizo, y que esta omisión se hizo a petición de 
los obispos. Esto ciertamente ha socavado los esfuerzos de los sacerdotes y laicos 
ortodoxos que han estado haciendo todo lo posible para defender la enseñanza del propio 
Papa frente a la considerable hostilidad de los obispos. Peor aún, su discurso a los obispos 
fue excepcionalmente débil, particularmente en contraste con la línea firme que adoptó con 
los obispos estadounidenses durante su visita a los EE. UU. También se esforzó por decir a 
los laicos que escucharan y fueran obedientes a los obispos, lo cual fue asombroso cuando 
seguramente él debe saber que la mayoría de estos obispos no defienden la enseñanza de la 
Iglesia cuando en realidad no la contradicen. Una vez más, dejaré que Clifford Longley 
haga este punto para demostrar que no estoy tergiversando las palabras del Papa por alguna 
siniestra razón personal. Quienes leen mis escritos regularmente saben que he hecho todo lo 
posible para interpretar sus palabras y acciones de la manera más favorable. Pero en lo que 
respecta a esta visita, sería gravemente deshonesto si llegara a otra conclusión que la de que 
ha supuesto un grave y probablemente irreparable revés para la Iglesia en mi país. 


Ahora lea la alegre evaluación de Longley en The Times del 3 de junio. Los mismos 
sentimientos fueron expresados por otros comentaristas liberales en todos los medios: 


Los dirigentes y los laicos, en general, habían recibido del Papa precisamente lo que 
esperaban. Los observadores familiarizados con muchas de las doce visitas anteriores del 
Papa decían que nunca antes había hecho a ningún dirigente de una iglesia nacional el 
mismo cumplido que hizo a los británicos, en particular a los ingleses, al aceptar con tanto 
entusiasmo las instrucciones que le habían dado. Fue un voto de confianza sin precedentes. 


Si el impacto inmediato de la visita fue el de un gran acontecimiento evangelizador, el 
impacto a largo plazo en la comunidad católica romana será el de confirmar su confianza en 
la forma en que ha ido evolucionando recientemente. Fueron los obispos de Inglaterra y 
Gales quienes marcaron el tono del mensaje del Papa, no la Curia vaticana, y el Papa ha 
puesto un sello inequívoco a su liderazgo. También parece probable que la comunidad 
católica romana ya no tenga que preocuparse por los problemas de conciencia en torno al 
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control de la natalidad, ya que el Papa definió una línea sobre ese tema que pone fin a 
catorce años de tensión. Su énfasis se centró en las actitudes e intenciones subjetivas, no en 
la pecaminosidad de ciertos actos. Fue la primera vez en su reinado, o en el de cualquier 
Papa reciente, que el énfasis se ha puesto tan inequívocamente. 


Quienes hayan visto la presentación televisiva de la visita papal habrán tenido la impresión 
de que se trató de un éxito triunfal como evento pastoral, pero no fue así. Las multitudes 
que acudieron fueron mucho menores de lo esperado, a veces mucho menos de una quinta 
parte del número previsto. Financieramente, la visita ha sido un desastre para la jerarquía, 
pero, sin duda, los obispos acabarán por sacarle todo el costo a los laicos. Cualquiera que 
sea el costo para ellos, el impulso que habrá dado a su menguante prestigio habrá hecho que 
valga la pena. También quedó claro que gran parte de los aplausos y aclamaciones que 
recibió el Papa fueron provocados por la histeria colectiva; era precisamente la misma 
forma de aclamación que se ofrece a una estrella del pop o a un equipo deportivo. Esto fue 
particularmente evidente en Murrayfield, Escocia, donde, según The Tablet, "44.000 
jóvenes le dieron una bienvenida exuberantemente entusiasta". El hecho es que una turba 
de adolescentes histéricos se descontroló por completo y mostró modales y comportamiento 
deplorables. Los asistentes aplaudieron con entusiasmo cada palabra del Papa y quedó claro 
que no escuchaban sus palabras ni les interesaba lo más mínimo lo que decía. Gritaban y 
cantaban alocadamente después de cada frase, como lo hubieran hecho en un partido de 
fútbol en el que Escocia estuviera jugando. 


Por mencionar algunos puntos positivos, el Papa se negó totalmente a dar la comunión en la 
mano durante toda su visita, y su cálida personalidad ciertamente causó un impacto y ayudó 
a que las muchas cosas positivas que tenía que decir fueran bien recibidas por sus oyentes. 
Pero si nos basamos en sus visitas a otros países, es dudoso que tengan un impacto 
duradero. Algunos de los que lo vieron dijeron que claramente disfruta de los aplausos y las 
aclamaciones que recibe; sería extraño que no fuera así. Cada Papa es un ser humano, y a la 
mayoría de los seres humanos les gusta ser queridos. Por lo tanto, es probable que él sienta 
que su visita ha sido realmente un éxito. 


Para mí, la primera visita de un pontífice reinante a mi país ha sido motivo de profunda 
tristeza. El recuerdo más duradero, que no puedo sacar de mi mente por mucho que 
quisiera, es el del Vicario de Cristo de pie junto a un laico hereje casado, el Dr. Runcie, en 
la catedral de Canterbury, y dando una bendición conjunta a la congregación como si 
ambos fueran obispos católicos, y esto después de que el Dr. Runcie le dijera al Papa que 
él, como sucesor de San Agustín (el primer arzobispo de Canterbury) estaba feliz de dar la 
bienvenida al sucesor de San Gregorio Magno que había enviado a San Agustín para 
convertir a los sajones. 


No pude evitar comparar la conducta del Papa con la de Thomas Colton, un adolescente 
que sufrió terriblemente por su fe católica durante la persecución isabelina. Fue llevado 
ante el arzobispo protestante de Canterbury y le pidió que explicara sus razones por las que 
se negaba incluso a entrar en una iglesia protestante. Respondió lo siguiente: 
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Si yo fuera a vuestra Iglesia, pecaría contra Dios y contra la paz y la unidad de toda la 
Iglesia Católica, me excluiría de todos los santos sacramentos y estaría en peligro de morir 
en mis pecados como un muchacho pagano. 


Thomas Colton conocía su fe lo bastante bien como para someterse a una tortura brutal 
antes que comprometerse en una cuestión de principio vital. El mismo principio fue 
defendido con gran claridad por el cardenal William Allen, fundador del Colegio Inglés de 
Roma, de donde vinieron tantos sacerdotes mártires para morir por la Misa y la unidad de la 
Iglesia. Quisiera pedir a aquellos lectores que consideren que he sido demasiado severo, o 
incluso irrespetuoso, en las críticas que he hecho al Papa, que lean con mucho cuidado lo 
que dijo el cardenal Allen y que se den cuenta de que citó la opinión del Papa Clemente 
VIIL 


Sobre la asistencia a los servicios protestantes 
Cardenal Allen, 1594 


Nunca enseñéis ni defendáis la licitud de comulgar con los protestantes en sus oraciones, 
servicios o conventículos donde se reúnen para administrar sus falsos sacramentos, pues 
esto es contrario a toda la práctica de la Iglesia y de los santos padres de todos los tiempos, 
que nunca comulgaron ni permitieron que ninguna persona católica rezara junto con 
arrianos, donatistas o cualquier otro. Tampoco es una ley positiva de la Iglesia, y por lo 
tanto dispensable en ocasiones en que no esté prohibido por la ley eterna de Dios, como 
pude convencer con muchos argumentos evidentes, y ha sido ampliamente probado en 
varios tratados en nuestra propia lengua, y lo hemos practicado desde el principio de 
nuestras miserias. Y para que ninguno de mis hermanos discuta algún juicio, o no quede 
satisfecho con las pruebas aducidas, o yo mismo me deje engañar por mi propia vanidad, no 
sólo he tomado la opinión de teólogos doctos aquí, sino que, para asegurarme, he pedido el 
juicio de Su Santidad [Clemente VIII] al respecto. Y dijo expresamente que participar en 
las oraciones con los protestantes o asistir a sus servicios no era lícito ni prescindible.*? 


Si tuviera la oportunidad de hablar con el Santo Padre, le preguntaría si el principio 
expuesto por el Papa Clemente VIII, que fue incorporado al Derecho Canónico, es válido o 
no. Si el Papa estuviera de acuerdo con que es válido, le preguntaría entonces cómo podría 
conciliarlo con su visita a la Catedral de Canterbury. 


San Pedro sucumbió a la presión de los judaizantes, pero superó su influencia después de 
que San Pablo lo reprendió en Antioquía. Debemos orar para que el Papa Juan Pablo II 
supere la influencia de los ecuménicos. Hasta que lo haga, su palabra y su ejemplo causarán 
escándalo en lugar de confirmar la fe de su rebaño. Oremos por él diariamente, utilizando 
una oración colecta del Misal Romano pidiendo a Dios que la palabra y el ejemplo del Papa 
sean de beneficio para la Iglesia: 


"Oh Dios, Pastor y Gobernante de todos los fieles, mira favorablemente a tu siervo el Papa 
Juan Pablo II, a quien te has dignado nombrar pastor de tu Iglesia; concédele, te rogamos, 
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que beneficie con su palabra y con su ejemplo a aquellos a quienes está confiado, y así 
alcance la vida eterna, junto con el rebaño encomendado a su cuidado." 


El contraste entre la actitud del Papa Juan Pablo II hacia el ecumenismo y la verdadera 
actitud católica queda claro de manera dramática en el sermón profundamente católico de 
Monseñor Lefebvre que aparece en el capítulo siguiente. 


1. Se puede encontrar amplia documentación que ilustra este punto en el Apéndice Il de 
Apologia Pro Marcel Lefebvre, Vol. IL. 


2.Carta al señor Nevers. 


3. Canossa, cerca de Reggio, en el norte de Italia, escenario de la humillación pública y 
sumisión del emperador Enrique IV al Papa Gregorio VII en 1077. 


4. De hecho, dijo: "En esta primera visita de un Papa a Canterbury, vengo a vosotros con 
amor, el amor de Pedro a quien el Señor dijo: "He rogado por ti para que tu fe no 
desfallezca; y cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos" (Lucas 22:32). Vengo a 
vosotros también con el amor de Gregorio, que envió a San Agustín a este lugar para dar al 
rebaño del Señor el cuidado de un pastor”. 


5. Recuerdos de los mártires y confesores ingleses, Burns do Oates, 1910. 
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Capítulo 66: Un sermón en Martigny 
21 de marzo de 1982 
Mis queridos amigos, 


Estoy seguro de que la Santísima Virgen María está hoy contenta, que nos mira con alegría 
y que ha sido muy consolada por las oraciones que le hemos ofrecido durante la noche 
pasada. Sin duda, vosotros habéis sido muy obedientes a los deseos de la Santísima Virgen 
María, siguiendo la iniciativa de algunos laicos católicos verdaderos y fieles. 


En todas sus apariciones, y particularmente en Fátima, nos pidió que recemos y hagamos 
penitencia. Por eso estáis aquí, muchos de vosotros que venís de lejos. A pesar de los 
inconvenientes, habéis asumido voluntariamente esta penitencia y habéis venido aquí a 
rezar. A rezar a la Santísima Virgen María, cuyo deseo cumpliremos dentro de unos 
minutos cuando repitamos, con las palabras del Papa Pío XII, la consagración del mundo y 
de Rusia al Inmaculado Corazón de María. 


¿Qué cristiano hoy, qué fiel católico, no siente la necesidad de orar y hacer penitencia, en 
las actuales circunstancias del mundo? Somos un poco como aquellos que invitaron a sus 
amigos a las bodas de Caná y, cuando se quedaron sin vino, se dirigieron a la Virgen María 
con mirada ansiosa, pidiendo a la Madre de Jesús que hablara con su Divino Hijo para 
aliviarlos de esa preocupación de no tener más vino para servir a sus invitados. Entonces 
María se dirigió a Jesús y le dijo: "No tienen vino". Y Jesús realizó el maravilloso milagro 
de transformar el agua en vino. ¡Una imagen especular de la situación en la que nos 
encontramos hoy! 


También nosotros nos dirigimos a la Santísima Virgen, donde todavía hoy podemos 
encontrar la gracia de Dios, donde todavía podemos encontrar la vida divina en este mundo. 
El vino simboliza precisamente la Sangre de Cristo, que nos transmite la vida divina. 
Escuchemos las palabras de la Santísima Virgen María que nos dice: "Haced lo que Él os 
diga". Así pues, ahora también nosotros nos proponemos escuchar a la Santísima Virgen y 
hacer lo que Nuestro Señor Jesucristo nos diga. 


¿Y qué nos dice? ¿Qué nos revela? Su Revelación nos dice que las más bellas, las más 
admirables, las más perfectas de sus criaturas no hicieron buen uso de la libertad que 
Nuestro Señor, como Dios, les dio. Sí, nos ha mostrado que este extraordinario conflicto 
tuvo lugar en el cielo entre los ángeles buenos y los ángeles malos, entre los que querían ser 
como Dios y San Miguel Arcángel a la cabeza de todos los ángeles leales a Dios. Quis ut 
Deus? "¿Quién como Dios?" 


Así, pues, arrojó a los ángeles malvados al infierno. Así nos lo dice Dios. No sólo en la 


tierra, pues, los hombres hacen mal uso de su libertad, ese don extraordinario que Dios les 
dio para hacer el bien y no el mal. Esto ya ha sucedido en el cielo. 
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Así pues, la situación es que, de ahora en adelante y por toda la eternidad, estará, por una 
parte, la gloria de Nuestro Señor Jesucristo unido al Padre y al Espíritu Santo, que 
resplandecerá en los corazones de todos los elegidos, de todos los que están unidos a Dios: 
los santos ángeles, la Virgen María, San José, todos los santos, los mártires, todos los que 
siguen la ley de Dios y le aman aquí abajo. 


Y luego está el infierno. El infierno, el lugar para siempre de aquellos que intentaron 
resistirse a Dios, trataron de convertirse en Dios, un estado de separación eterna de Dios. 
Esto es lo que nos enseña Nuestro Señor. 


Él habitó entre nosotros para reparar el pecado de nuestros primeros padres, que abusaron 
de su libertad y desobedecieron a Dios. Así, también Él se encontró en confrontación y 
oposición con aquellos que querían darle muerte. Porque Satanás, si ya no puede más en el 
cielo, porque ha sido confinado definitivamente en el infierno, puede todavía obrar aquí 
abajo y tratar de poblar cada vez más el infierno. Dios se lo permite. Hemos visto a Nuestro 
Señor Jesucristo perseguido por Satanás, por el mismo diablo. Satanás creyó que su victoria 
definitiva había sido alcanzada. Había logrado crucificar a Dios mismo, en cuerpo y alma. 
Dios parecía muerto. Había exhalado su último suspiro. 


Satanás gritó victoria, porque era Satanás quien quería crucificarlo. Esto está en el 
Evangelio. Cuando Judas fue a traicionar a Nuestro Señor, habiendo tomado el Pan que 
Nuestro Señor le había dado, el Evangelio dice: "Satanás entró en su alma". Por lo tanto, es 
realmente una lucha, una lucha entre Nuestro Señor y todos los que querían crucificarlo. ¿Y 
quiénes se presentaron como los medios de la crucifixión de Nuestro Señor? Las religiones 
falsas y los malos gobiernos. Esto está en el Evangelio. Los escribas y los fariseos dijeron: 
"¿Qué pensáis? Ha blasfemado, porque se hace Hijo de Dios, y porque ha blasfemado, debe 
ser crucificado”. 


Sí, desde aquel momento Israel abandonó la religión que Jesús les había enseñado. Y en 
vez de reconocer la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, rechazaron al Mesías y lo 
crucificaron. Hay también quienes, en nombre de los gobiernos paganos, como Pilato dudó 
en crucificarlo, dijeron: "Si no lo matáis, no sois amigos del César, porque todo el que se 
hace rey se opone al César". Así que, ya veis, está perfectamente claro: en el Evangelio hay 
falsas religiones y malos gobiernos que crucifican a Nuestro Señor Jesucristo. Pero, como 
sabéis, Nuestro Señor se les escapó. Satanás pensó que estaba muerto de una vez por todas, 
los escribas y fariseos también. Y Nuestro Señor resucitó, ascendió al cielo triunfante, 
glorioso, desde entonces para toda la eternidad. Entra de nuevo en la gloria de su Padre y 
del Espíritu Santo en la Santísima Trinidad. 


Pero Él fundó la Iglesia, Su Cuerpo Místico que lleva adelante la lucha, que en adelante 
estará expuesta a todos los ataques del demonio y de todos aquellos que quieran destruir a 
Nuestro Señor. Porque Nuestro Señor se les escapó, perseguirán a los miembros de la 
Iglesia. 


Así le dijo Nuestro Señor a San Pablo en el camino de Damasco: “¿Por qué me persigues?” 
J ¿ q persig 


Así Nuestro Señor consideró la persecución de sus miembros como una persecución de El 
mismo. “¿Por qué me persigues?” 
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Sí, la Iglesia es el Cuerpo Místico de Nuestro Señor Jesucristo. Así, a lo largo de la historia 
de la Iglesia, habéis visto esta lucha llevada a cabo por los herejes, por todos los medios a 
su alcance, en todos los ataques que ha sufrido la Iglesia en el curso de su historia, todos los 
mártires y todos aquellos que han sido testigos de la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo 
y de la Iglesia. Este conflicto continúa, continúa hasta nuestros días. Y continúa con la 
Santísima Virgen María a nuestro lado, porque ha entrado en las filas. Ella no es ninguna 
pacifista, la Santísima Virgen María. "Ella es poderosa -dice la Escritura- como un ejército 
en orden de batalla". Se la representa aplastando la cabeza de Satanás. Por tanto, ella está 
en la lucha. Ella está de nuestro lado para ayudarnos. 


¿Qué haremos ahora nosotros, los católicos del siglo XX, los miembros del Cuerpo Místico 
de Nuestro Señor Jesucristo? ¿Depondremos las armas? Éste es el drama de la Iglesia hoy. 
Quieren que depongamos las armas. Quieren que entremos en una especie de pacifismo que 
no es nada más ni menos que cobardía. Frente a Satanás, frente al enemigo, frente a todos 
los que buscan la destrucción de la Iglesia, frente a los que quieren aplastar a todos los 
cristianos, acabar con Nuestro Señor Jesucristo aquí abajo, debemos deponer las armas. En 
primer lugar, el arma de la oración. No debemos rezar más. Las iglesias estarán vacías. Ya 
no vendremos a adorar al Santísimo Sacramento, ya no rezaremos más a la Santísima 
Virgen. Entonces, Satanás estará contento, habrá obtenido una gran victoria y se llevará 
millones y millones de almas al infierno. 


He aquí, queridos amigos, el gran drama que vive hoy la Iglesia, peor que los ataques de los 
musulmanes en tiempos del Papa San Pío V, peor que el protestantismo del siglo XVI, peor 
que todas las herejías y cismas juntos. 


Hoy el mal está dentro de la Iglesia. Debemos darnos cuenta de que, hasta el Concilio 
Vaticano Il, los papas, obispos y sacerdotes lucharon valientemente junto a los fieles, 
gulándolos en la lucha contra Satanás y todas sus obras. 


Ahora nos sorprende ver que, después del Concilio, a causa de dos actitudes de los que 
tienen responsabilidades en la Iglesia, dos actitudes que son contrarias a esta lucha, que 
minan a la Iglesia, se nos dice que hemos llegado a un momento en el que debemos tener la 
paz a cualquier precio. 


Así pues, frente a las demás religiones, tenemos el ecumenismo. De todas las religiones que 
están en contra de la Iglesia se dice: «Ahora debemos tener unidad, debemos deponer las 
armas, Os abrazamos, para tener unión». La unión de la verdad con el error, la unión de las 
sombras con la Luz, la unión de Satanás con Dios. Esto es lo que dice San Pablo. ¿Cómo es 
posible? Es parte de lo que llaman Ostpolitik. El Vaticano ha cambiado su política. A partir 
de ahora debemos cooperar con todos los gobiernos hostiles, hostiles a la Iglesia, gobiernos 
que tienen un solo fin en mente: destruir a Nuestro Señor Jesucristo en sus brasas, en su 
Iglesia. Este es su único objetivo. Utilizan los medios posibles, la mentira y con tanta más 
eficacia el diálogo, si eso les sirve para su propósito. Este es el programa: coexistencia 
pacífica, distensión, diálogo. Hemos entregado a estos gobiernos a los pobres sacerdotes y 
fieles que luchaban en defensa de su fe. 


254 


En la actualidad, en Checoslovaquia y en Rumania hay obispos llamados Sacerdotes de la 
Paz, nombrados por el gobierno y responsables ante él, como en la Iglesia Ortodoxa Rusa, 
totalmente bajo el control del gobierno comunista. Y estos obispos nombran a buenos 
sacerdotes, nombran a buenos católicos porque no quieren obedecer al gobierno comunista, 
porque quieren que sus hijos sean bautizados, porque quieren que se les enseñe el 
catecismo a sus hijos, porque los sacerdotes quieren ir a visitar a los enfermos, llevarles la 
Sagrada Comunión, enseñar el catecismo (en secreto, si es necesario), oír confesiones en 
los hogares, si la gente tiene dificultades para llegar a la iglesia. Todo esto va en contra de 
las normas del gobierno comunista. Por eso los obispos persiguen a estos buenos 
sacerdotes. 


Y digo que con nosotros ocurre lo mismo. Digo también que estos buenos sacerdotes, estos 
buenos católicos, son sacrificados en el altar de la Ostpolitik y del diálogo con los 
gobiernos malvados, de la misma manera que nosotros somos sacrificados en el altar del 
ecumenismo, en el mantenimiento de nuestra fe católica, que enseña que hay una sola 
Iglesia. 


No hay dos religiones, sólo existe la religión de Dios, la religión de Nuestro Señor 
Jesucristo. Nuestro Señor Jesucristo es Dios. Vino a la tierra para fundar su religión. No 
hay dos religiones, sólo hay una religión, la religión católica, y por eso, si creemos que sólo 
hay una religión, debemos orar y hacer penitencia por la conversión de las almas, por su 
conversión y no abrazarlas con todos sus errores y vicios. Esto no es hacerles un favor. Es 
engañarlas. Ésta ha sido siempre la actitud de la Iglesia: enviar misioneros por todo el 
mundo, aunque sean martirizados, para ganar almas para Cristo y para la Iglesia. 


Nunca se ha entendido que en adelante no deba haber más misioneros. Queremos sostener y 
prolongar la Iglesia Católica. Queremos sostener el reinado social de Nuestro Señor 
Jesucristo. Queremos proclamar que la Iglesia Católica es la verdadera religión y que todos 
están llamados a convertirse a la Iglesia Católica. Por eso rezamos, hacemos penitencia y 
tratamos con todos los medios a nuestro alcance de hacer el bien dondequiera que estemos, 
para convertir las almas. 


He aquí, queridos amigos, la resolución que debemos tomar hoy, especialmente la de tener 
devoción a la Santísima Virgen María y a su Corazón Inmaculado. Con Ella lucharemos, 
continuaremos el combate. Continuaremos la lucha contra nosotros mismos, contra todo lo 
que es malo en nosotros mismos, todo lo que es malo en nuestras familias, todo lo que es 
malo en nuestras ciudades, para que Nuestro Señor Jesucristo pueda reinar en todas partes y 
siempre. Rezaremos al Buen Dios y a la Santísima Virgen María para que nos ayuden a 
continuar la lucha. No nos dejaremos engañar por este falso ecumenismo. Este falso 
ecumenismo ha transformado completamente nuestra santa liturgia. Rechazamos esta 
liturgia transformada que se supone nos convierte en protestantes, porque no queremos dar 
la Eucaristía a los protestantes. Ellos no son de nuestra fe. No pueden recibir nuestra 
Eucaristía. Queremos convertirlos primero, convertirlos a nuestra fe, y entonces podrán 
recibir nuestra Eucaristía con alegría. 


He aquí, queridos amigos, lo que quería decirles. Dentro de algunos minutos nos uniremos, 
¿ho es así?, a Nuestra Señora de Fátima, a todos los que tienen fe en Nuestra Señora, 
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especialmente al gran y venerado Papa Pío XIT, que redactó esta consagración al 
Inmaculado Corazón de María. Repetiremos sus mismas palabras y pondremos toda nuestra 
vida y toda nuestra alma bajo la protección del Inmaculado Corazón y rezaremos para que 
el reino de María se establezca sobre la tierra y sobre las almas. 


1. De Fideliter, mayo/junio de 1982. 
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Capítulo 67: El sermón de ordenación de 1982 
29 de junio de 1982 
Mis queridos amigos, 


Una vez más, nos reunimos aquí en Ecóne para la emocionante ceremonia de la ordenación 
de sacerdotes. Si hay una ceremonia que nos hace vivir los momentos más sublimes de la 
Iglesia, es la ceremonia de la ordenación sacerdotal. Recuerda especialmente la Última 
Cena, cuando Nuestro Señor Jesucristo ordenó a sus Apóstoles. Recuerda también la 
efusión del Espíritu Santo sobre los Apóstoles en Pentecostés. Así, la Iglesia continúa, el 
Espíritu Santo continúa extendiéndose a través de las manos de los sucesores de los 
Apóstoles. Estamos felices de poder conferir hoy la ordenación a trece nuevos sacerdotes. 


Este año no estaba previsto que se realizara la ordenación sacerdotal, porque el curso de 
estudios ha cambiado de cinco a seis años y los resultados del cambio debían entrar en 
vigor en 1982. Pero circunstancias especiales hacen que ordenemos hoy (además de los 
nuevos sacerdotes) a siete diáconos para la Sociedad y a otros seis de diversos grupos 
aliados con nosotros, que luchan la misma lucha, con las mismas convicciones y el mismo 
amor a la Iglesia. Anteayer conferí la ordenación sacerdotal a dos miembros de la Sociedad 
para el Distrito de Alemania, lo que hace un total de quince para este año. 


Esperamos que, con la gracia de Dios, a medida que pasen los años y aumente el número de 
los mismos, nuestros seminarios, especialmente en Alemania y Estados Unidos, den los 
frutos de las semillas plantadas en los años anteriores. Las primeras ordenaciones en 
Ridgefield (Estados Unidos) tendrán lugar el año próximo con tres nuevos sacerdotes. Ya 
han tenido lugar en Zaitzkofen (Alemania). Oremos para que Dios bendiga a estos 
seminarios y conceda a quienes están estudiando para el sacerdocio las muchas gracias que 
necesitan. 


Queridos amigos, dentro de algunos minutos seréis ordenados sacerdotes. Sabéis, estoy 
seguro, que hoy más que nunca, que la ordenación os pondrá en el corazón mismo de la 
obra de redención de Nuestro Señor Jesucristo. Por Su Sacrificio en la Cruz, Nuestro Señor 
se propuso crear sacerdotes, hacer partícipes de Su Sacerdocio eterno a aquellos que Él 
eligió para prolongar Su Sacrificio, fuente de las gracias de la Redención, porque es la gran 
obra de Dios. Dios creó todo para ser redimido. Ésta es Su gran obra de amor. 


Para esto creó todo el mundo que vemos a nuestro alrededor. Lo hizo por la Cruz. Lo hizo 
por la redención de las almas. Lo hizo por el Santo Sacrificio de la Misa. Lo hizo por los 
sacerdotes. Lo hizo para que las almas pudieran unirse a Él, especialmente como Víctima 
en la Sagrada Eucaristía. Se nos da como Víctima, para que podamos ofrecer nuestras 
propias vidas junto con la suya, y así participar no sólo de nuestra propia redención, sino 
también de la de los demás. 


Este plan de Dios, este pensamiento de Dios que ha creado el mundo, es una cosa 
extraordinaria. Nos asombramos de este gran misterio que Dios Todopoderoso ha creado 
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aquí abajo. Y precisamente porque el sacrificio de Nuestro Señor está en el corazón de la 
Iglesia, en el corazón de nuestra salvación, en el corazón de nuestras almas, todo lo que 
toca el Santo Sacrificio de la Misa nos toca profundamente, nos toca a cada uno de 
nosotros, personalmente, porque debemos participar en el Santo Sacrificio para la salvación 
de nuestras almas, porque debemos recibir la Sangre de Jesús por el bautismo y los demás 
sacramentos, especialmente el Sacramento del Altar, para salvar nuestras almas. 


Por eso estamos tan apegados al Santo Sacrificio de la Misa, tanto más cuanto que quieren 
cambiarlo y hacerlo (así dicen) más aceptable para aquellos que no son de nuestra fe, que 
no tienen la Fe Católica. Todos estos cambios en los últimos años en lo más precioso de la 
Iglesia, la Liturgia, se han hecho para acercarnos a nuestros hermanos separados, es decir, a 
aquellos que no son de nuestra Fe. 


Así que nuestros corazones están turbados, nuestras mentes y nuestra fe están excitadas. 
Nos preguntamos: "¿Cómo pueden diluir esta verdad, la cosa más grande, más misteriosa, 
más hermosa, más divina en nuestra Iglesia, la Santa Iglesia Católica Romana, para 
rebajarla al nivel de herejes?" No entendemos; y en este espíritu, nos preguntamos cómo los 
clérigos fueron introducidos en la Iglesia con ideas que no son las de la Iglesia, no 
verdaderamente fortificadas por el Espíritu Santo, no llenas del espíritu de verdad, sino con 
el espíritu de error y pudieron llegar a los niveles más altos de la Iglesia y hacer pasar estas 
reformas que están destruyendo a la Iglesia. ¡Qué misterio! 


¿Cómo puede ser esto posible? ¿Cómo pudo Dios Todopoderoso permitirlo? ¿Cómo pudo 
Nuestro Señor hacer estas promesas a Pedro y a sus sucesores, a la Iglesia y a todos los 
sucesores de los Apóstoles, y luego permitir esta situación que vemos hoy ante nosotros? 
¡Bienaventurados aquellos fieles que nos precedieron y no tuvieron que afrontar y resolver 
tales problemas! 


En pocas palabras, quisiera tratar de explicar cuál me parece que debe ser nuestro modo de 
proceder ante estos tristes acontecimientos que se están produciendo en la Iglesia. Me 
parece que podemos comparar esta agonía que sufre la Iglesia hoy con la Pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo. Ved qué estupor se quedaron los mismos Apóstoles cuando Nuestro Señor 
fue apresado y atado después del beso de Judas. Se lo llevaron, lo vistieron con un manto 
escarlata, lo burlaron, lo golpearon, lo cargaron con la cruz. Y los Apóstoles huyeron, se 
escandalizaron. No es posible que Aquel a quien Pedro proclamó: "Tú eres el Cristo, el 
Hijo de Dios", pueda ser reducido a esta situación, a esta humillación, a esta destrucción. 
No puede ser. Huyeron. 


Sólo la Virgen María, con San Juan y algunas mujeres permanecen con Nuestro Señor y 
conservan la fe. No lo abandonarán. Saben que Nuestro Señor es verdaderamente Dios, 
pero también saben que es hombre. Es precisamente esta unión de la divinidad con la 
humanidad de Nuestro Señor lo que plantea dificultades extraordinarias. Nuestro Señor, de 
hecho, no quiso ser simplemente hombre; quiso ser un hombre como nosotros, con todas 
las consecuencias del pecado pero sin pecado, aparte del pecado; pero quiso aceptar todas 
las consecuencias: tristeza, cansancio, sufrimiento, sed, hambre, muerte. Sí, hasta su 
muerte, Nuestro Señor encarnó esta cosa extraordinaria que tanto escandalizó a los 
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Apóstoles, como escandalizó a muchos otros que le dieron la espalda y no creyeron en la 
divinidad de Nuestro Señor. 


A lo largo de la historia de la Iglesia, nos encontramos con personas que están tan 
sorprendidas por la debilidad de Nuestro Señor que no pueden creer que Él sea Dios. Este 
fue el caso de Arrio. Arrio dijo que no, que no podía ser Dios, que el hombre no podía ser 
Dios, porque Él dijo que Él era menos que Su Padre, que Su Padre era más grande que Él. 
Por lo tanto, Él es menos que Su Padre. Por lo tanto, no es Dios. Y luego Nuestro Señor 
dijo esa cosa asombrosa: "Mi alma está triste hasta la muerte". ¿Cómo podía Él, con la 
Visión Beatífica, viendo a Dios en Su alma humana, y por lo tanto mucho más glorioso que 
débil, mucho más eterno que temporal Su alma ya en la eternidad y bendecida, sin 
embargo, aquí está, diciendo: "Mi alma está triste hasta la muerte", y continúa 
pronunciando esas palabras asombrosas que nunca podríamos imaginar en los labios de 
Nuestro Señor: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" De ahí el escándalo, 
por desgracia, que se extiende entre las almas débiles. Arrio se lleva prácticamente a toda la 
Iglesia con él al decir que este Hombre no es Dios. 


Otros, en cambio, van por el otro lado y dicen que tal vez todo lo que soportó Nuestro 
Señor, el derramamiento de sangre, las heridas, la Cruz, todo eso fue imaginario. Fueron 
fenómenos externos pero no reales. Algo así como el arcángel Rafael, cuando fue con 
Tobías y más tarde le reveló: "Pensabas que yo estaba comiendo cuando cenaba contigo, 
pero me alimento con un alimento espiritual”. El arcángel Rafael no tenía un cuerpo como 
el de Nuestro Señor Jesucristo. No nació de una madre terrenal, como Nuestro Señor nació 
de la Virgen María. ¿Fue Nuestro Señor una ilusión como esa y sólo parecía comer, pero en 
realidad no comía, o parecía sufrir, pero en realidad no sufría? Hubo quienes negaron la 
naturaleza humana de Nuestro Señor Jesucristo: los monofisitas, los monotelitas, que 
negaron la naturaleza humana y la voluntad humana de Nuestro Señor Jesucristo. Todo en 
Él era Dios (afirmaban), y todo lo que parecía suceder era sólo una ilusión. 


Veamos, pues, lo que les sucede a los que se escandalizan ante la realidad y la verdad. 
Permítanme hacer una comparación con la Iglesia de hoy. Pensábamos que la Iglesia era 
verdaderamente divina, que nunca podría engañarse a sí misma ni engañarnos a nosotros. 


Pues bien, es verdad que la Iglesia es divina, no puede perder la verdad. La Iglesia siempre 
será la guardiana de la verdad. Pero también es humana. La Iglesia es humana, y más 
humana que Nuestro Señor Jesucristo. Nuestro Señor no podía pecar. Él es el Santo, el 
Justo por excelencia. 


La Iglesia, si es divina y verdaderamente divina, nos transmite todas las cosas de Dios, 
especialmente la Sagrada Eucaristía, cosas eternas que nunca pueden cambiar y que serán la 
gloria de nuestras almas en el cielo. Sí, la Iglesia es divina, pero también es humana. Está 
formada por hombres que pueden ser pecadores, de hecho, que son pecadores, y sin 
embargo participan de alguna manera de la divinidad de la Iglesia, hasta cierto punto como 
el Papa, por ejemplo, por su infalibilidad; por el carisma de la infalibilidad, participa de la 
divinidad de la Iglesia y sin embargo sigue siendo humano. Todos siguen siendo pecadores. 
Excepto en los casos en que el Papa hace uso de su carisma de infalibilidad, puede errar, 
puede pecar. 
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¿Por qué escandalizarse y decir, como algunos siguiendo el ejemplo de Arrio, que él no es 
Papa? Él no es Papa, como dijo Arrio, Cristo no era Dios, no puede ser, Nuestro Señor no 
puede ser Dios. Nosotros mismos podemos sentirnos tentados a decir que no puede ser, que 
él no puede ser Papa y hacer lo que está haciendo. 


Por otra parte, otros divinizarían la Iglesia hasta el punto de que todo en ella se vuelve 
perfecto. Así, pues, siendo todo perfecto en la Iglesia, podríamos decir que no hay que 
hacer nada para oponerse a lo que viene de Roma; hay que aceptar todo lo que viene de 
Roma. Los que hablan así son como los que dicen que Nuestro Señor era Dios hasta tal 
punto que no podía sufrir, que sólo daba la ilusión de sufrir, pero en realidad no sufría; en 
realidad no era su sangre la que fluía. Los que le rodeaban sólo tenían ilusiones en sus ojos, 
no la realidad. Hay algunos de éstos que hoy siguen diciendo que no puede haber nada 
humano, nada imperfecto en la Iglesia. Ellos también se equivocan. No ven la realidad de 
las cosas. ¿Hasta dónde puede llegar la imperfección en la Iglesia, hasta dónde puede llegar 
el pecado, si se me permite decirlo, en la Iglesia, el pecado en el intelecto, el pecado en el 
alma, el pecado en el corazón y en la voluntad? Los hechos nos lo dicen. 


Como decía hace un momento, nunca nos habríamos atrevido a poner en labios de Nuestro 
Señor estas palabras: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» Así tampoco 
habríamos pensado que el mal y el error pudieran penetrar tan profundamente en la Iglesia. 
Pero vivimos en esta época y no podemos cerrar los ojos. Los hechos están ahí, no son 
meramente impresiones subjetivas. Somos testigos de lo que sucede en la Iglesia, de las 
cosas terribles que han sucedido desde el Concilio, de las ruinas que se acumulan día tras 
día, año tras año, en la Santa Iglesia. Cuanto más avanzamos, más se difunden los errores y 
más fieles pierden la fe católica. Un estudio reciente en Francia muestra que apenas más de 
dos millones de católicos franceses son todavía realmente católicos. 


Nos estamos acercando al final. Todos caerán en la herejía. Todos caerán en el error porque 
el clero malvado, como predijo San Pío X, ha encontrado su camino en la Iglesia y la ha 
ocupado. Han difundido errores desde las posiciones de autoridad que ocupan en la Iglesia. 


¿Estamos obligados entonces a seguir el error porque proviene de alguien que tiene 
autoridad? No más de lo que debemos obedecer a padres indignos que nos piden que 
hagamos cosas indignas, no más de lo que debemos obedecer a quienes nos piden que 
abandonemos nuestra Fe y abandonemos toda Tradición. Esto está fuera de cuestión. Oh, 
por supuesto, todo esto es un misterio, un gran misterio, esta unión de lo divino con lo 
humano. 


La Iglesia es divina y la Iglesia es humana. ¿Hasta dónde la debilidad humana, ¿cómo 
decirlo?, puede eclipsar la divinidad de la Iglesia? Sólo Dios lo sabe. Es un gran misterio. 
Vemos los hechos, debemos ponernos a la vista de los hechos y no abandonar nunca a la 
Iglesia, a la Iglesia Católica Romana, no abandonarla nunca, no abandonar nunca al sucesor 
de Pedro, porque por él estamos unidos a Nuestro Señor Jesucristo, por el Obispo de Roma, 
el sucesor de Pedro. Pero si por alguna desgracia, por influencia de algún espíritu, por 
alguna debilidad o presión, por negligencia, él abandona su deber y nos lleva por caminos 
que nos hacen perder la fe, bueno, no debemos seguirlo, aunque al mismo tiempo 
reconozcamos que él es Pedro y si él habla con el carisma de la infalibilidad, debemos 
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aceptar su enseñanza, pero cuando él no habla con el carisma de la infalibilidad, puede muy 
bien estar equivocado, ¡ay! No es la primera vez que algo así sucede en la historia. 


Nosotros que tanto amamos a la Iglesia, la veneramos y la hemos venerado siempre, 
estamos profundamente afligidos, profundamente angustiados. Por eso existe este 
seminario, por amor a la Iglesia católica y romana. Por eso existen todos los seminarios. 
Nuestro amor a la Iglesia ha sido muy herido al pensar que sus servidores, ¡ay!, ya no son 
sus servidores y no le prestan ningún servicio. Debemos orar, debemos sacrificarnos y, 
como María, debemos permanecer al pie de la Cruz y no abandonar a Nuestro Señor 
Jesucristo, aunque parezca, como dicen las Escrituras, "como maldito" en la Cruz. Pues 
bien, la Virgen María tuvo fe y vio más allá de las heridas, más allá del Corazón traspasado. 
Vio a Dios en su Hijo, su Hijo Divino. 


También nosotros, a pesar de las heridas en la Iglesia, a pesar de las dificultades, de la 
persecución que sufrimos, incluso por parte de las autoridades de la Iglesia, no 
abandonemos a la Iglesia, amemos a la Santa Iglesia, nuestra madre, sirvámosla siempre a 
pesar de las autoridades, si es necesario. A pesar de estas autoridades que nos persiguen 
injustamente, sigamos en el mismo camino, sigamos el mismo camino: queremos sostener a 
la Santa Iglesia Católica Romana, queremos hacerla avanzar y la haremos avanzar mediante 
el sacerdocio de Nuestro Señor Jesucristo, mediante los verdaderos sacramentos de Nuestro 
Señor Jesucristo, mediante el verdadero catecismo. 


¿Por qué, mis queridos amigos? 


Veréis, yo mismo fui ordenado en la Misa tradicional, inmemorial, y todos mis 
compañeros, hasta cierta edad, recibieron el poder de celebrar el Santo Sacrificio de la Misa 
en este Rito Romano inmemorial. Recordad que: fui ordenado en este rito y no quiero 
dejarlo, no deseo abandonarlo. Es la Misa para la que fui ordenado y para la que deseo 
seguir viviendo. Es verdaderamente la Misa de la Iglesia Católica Romana. 


Sed fieles, fieles al Santo Sacrificio de la Misa. Os dará tantos consuelos, tantas alegrías, 
tanto apoyo en vuestros problemas, en vuestras pruebas, en las persecuciones que podáis 
sufrir. Encontraréis en Nuestro Señor Jesucristo la fuerza para soportar todos estos insultos; 
encontraréis esta fuerza en el Santo Sacrificio de la Misa. Al dar verdaderamente a Nuestro 
Señor Jesucristo su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad a los fieles, les daréis también el 
valor de permanecer con la Iglesia en su tradición y de modelarse a todos los santos que nos 
han precedido, todos los que han sido canonizados, beatificados, presentados como 
ejemplos de santidad en la Santa Iglesia. Ellos seguirán siendo nuestros modelos. 


Que la Virgen María sea nuestro modelo de manera particular. Pidámosle que haga de 
vosotros, queridos amigos, sacerdotes santos, sacerdotes como ella quiere. Si la invocáis 


durante toda vuestra vida, ella os protegerá y hará de vosotros sacerdotes según el Corazón 
de Nuestro Señor Jesucristo, su Divino Hijo. 


En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
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Capítulo 68: Bendición de la Capilla de San Ireneo 
18 de julio de 1982 
Lyon, Francia 


El domingo 18 de julio, durante la visita de Su Gracia Monseñor Lefebvre, la capilla del 
priorato de San Ireneo en Lyon estaba repleta de fieles de todas las edades y condiciones, 
unidos en la fidelidad a la Iglesia inmemorial. La capilla estaba decorada con gusto con 
flores y resplandecía con un resplandor divino y una frescura mariana. ¡Qué paz y alegría 
cristiana! 


Devoción y paz en un grado que ya no se percibe en las ceremonias modernistas despojadas 
de todo sentido de lo sagrado. Este sentido de lo sagrado se manifestó en toda la bendición 
de la capilla, que incluyó la letanía de los santos y una misa cantada en honor de San 
Ireneo. 


La homilía del Arzobispo estuvo llena de verdad y caridad. Llegó al corazón y al alma de 
todos los presentes y pareció infundir en ellos el poder del Espíritu Santo. Nos impresionó 
la inmediatez de la Epístola de San Pablo a Timoteo, que se dirigió a los celebrantes y fieles 
a lo largo de los siglos: "Predica la Palabra, insiste a tiempo y a destiempo, convence, 
reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina, porque llegará el tiempo en que no 
soportarán la sana doctrina... En cuanto a t1, cumple tu ministerio”. 


San Ireneo fue discípulo de San Policarpo y segundo obispo de Lyon, apóstol de la Galia 
oriental, defensor de la Verdad contra la herejía gnóstica. San Ireneo murió como mártir y 
su espíritu infundía en todos los presentes en estas ceremonias una fuerte y profunda 
confianza en que la Tradición católica volvería. 


Los faros de esperanza que representan los prioratos de la Fraternidad Sacerdotal San Pío X 
son testigos de la intemporalidad de la fe. Las almas a las que llegarán serán cada vez más 
numerosas. La Santísima Virgen María, a quien honramos cantando el Magníficat al final 
de los oficios, llevará estos faros al Corazón de su Divino Hijo. ¡Deo gratias! 


El padre Michael Bourdon presentó y dio la bienvenida a Su Gracia, el Arzobispo Lefebvre, 
quien luego pronunció la siguiente homilía: 


Querido Padre, queridos fieles, 
Gracias por la cálida acogida que habéis tenido la amabilidad de brindarme. En efecto, 
hacía tiempo que deseaba conocer este centro de oración y de fe de Lyon, pero debido a 


tantos otros compromisos y viajes, no he podido venir hasta ahora. 


Me gustaría unirme al Padre Bourdon para agradecer a quienes, con su generosidad y 
dedicación, hicieron posible que adquiriéramos y transformáramos este edificio en una 
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capilla tan hermosa. No mencionaré ningún nombre, pero creo que ya saben a todos 
aquellos en quienes estoy pensando. 


Esta casa se bendice en nombre y bajo el patrocinio de San Ireneo y es, como dice la 
Escritura, una casa de oración. «Mi casa es una casa de oración», dice Dios mismo. «Esta 
es la casa del Señor». Hoy, por desgracia, como bien sabéis, se está transformando la casa 
del Señor en casa del Pueblo de Dios. 


Ahora necesitamos casas de oración. Por eso mismo Nuestro Señor animó al pueblo judío a 
construir el Templo de Jerusalén, porque no había casa de oración. 


Permítanme que les describa brevemente lo que debe ser una casa de oración. Para hacer 
una comparación, podemos llamar a la oración el aliento del alma. Nuestro catecismo dice 
que la oración es la elevación del alma hacia Dios. Es algo así como la flor que se abre y al 
abrirse desprende un olor agradable. Así, a medida que nos vamos abriendo y nos vamos 
convirtiendo en almas plenamente conscientes de nosotros mismos, de lo que somos y de lo 
que debemos a nuestro Creador, a nuestro Redentor, nuestras almas deben desprender un 
olor agradable a Dios, que es la oración. 


Un alma que no reza ya no es humana, ya no es digna de ser llamada criatura, ya no sabe lo 
que es ni por qué existe. 


¿Qué nos dice la Escritura acerca de la oración? Los propósitos de la oración son cuatro: 


Ante todo, la adoración a nuestro Creador, Todopoderoso, Infinito, de bondad sin límites, 
que nos ha puesto aquí abajo. Este espíritu de adoración, de humildad interior ante Aquel 
que es todo, mientras que nosotros somos nada, debe ser un espíritu de reverencia profunda, 
completa y total, una inclinación de todo nuestro ser ante Dios. Debe ser el impulso más 
natural de nuestras almas. Un niño desde el momento en que tiene conciencia de sí mismo, 
debe tener este espíritu de adoración a Dios su Creador, que le ha dado todo: sus padres, su 
familia, el mundo que lo rodea. 


Después de la adoración viene la acción de gracias: dar gracias a Dios. No le agradecemos 
lo suficiente por sus bendiciones, especialmente cuando nos damos cuenta de las verdades 
de la fe. Sabemos que esta fe gira en torno al amor de Dios por nosotros, su misericordia, su 
bondad. Nos envió a su propio Hijo que murió en la cruz para redimirnos. Entonces, ¿cómo 
no podemos darle gracias? Sic nos amantem quis non redamaret: ¿Cómo no amar a cambio 
a quien nos amó tanto? 


Como dice San Pablo, debemos cantar siempre himnos de acción de gracias a Dios, incluso 
en la tribulación, incluso en la desgracia, porque todo viene de Dios, todo es para Dios, 


todo es para la gloria de Dios. 


El tercer fin de la oración es la propiciación, es decir, pedir perdón. Perdónanos por 
olvidarte. Perdónanos por no orar lo suficiente. Perdónanos por adorarte demasiado poco. 
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Perdónanos por no darte las gracias. Has hecho tanto por nosotros, y a veces pasamos días 
enteros sin pensar en Ti, sin elevar nuestros pensamientos hacia Ti. 


Perdona también esto todos nuestros pecados. Por eso pedimos penitencia, antes de recibir 
la absolución del sacerdote, que representa al mismo Nuestro Señor Jesucristo y que nos da 
la gracia de recuperar la amistad de Dios. 

El fin último de la oración es la petición. Tenemos mucho que pedir a Dios y lo primero 
que pedimos es nuestra salvación eterna. “Señor, dame la gracia de la perseverancia final. 
El día que exhale mi último suspiro, cuando sea completamente Tuyo, que pueda seguir 
amándote por siempre en la eternidad. Que nunca me separe de Ti; que no muera separado 
de Ti. Eso sería lo más horrible, lo más terrible que podría suceder, porque Tú me has 
amado tanto”. 


Éstas son las razones por las que se ora en la Escritura, en los Salmos, que les confieren una 
expresión maravillosamente lírica y variada. Por eso los Salmos constituyen la base de la 
oración de los sacerdotes y de los consagrados a Dios. El Breviario es el Salterio. La 
Escritura es la palabra de Dios. 


Por supuesto, necesitamos libros que nos ayuden a rezar nuestras oraciones matinales y 
vespertinas, a rezar el rosario a la Santísima Virgen María, a la que debemos tener una 
profunda devoción, porque estas oraciones nos ayudan a expresar este espíritu que he 
estado describiendo. Pero la oración mental, la oración de nuestras almas, es mucho más 
importante todavía. La oración vocal tiene como único fin la oración interior. Debemos 
elevar nuestras almas a Dios, no sólo mover nuestros labios para darle gracias. 


Ahora bien, esta oración silenciosa tiene lugar aquí, en presencia de Dios. Cuando entras en 
esta capilla, entras solo para orar, y te entregas a Dios, miras a Jesús y lo ves, piensas en Él, 
piensas en Él que te transformará cuando tengas la alegría de verlo en su gloria en el cielo. 
Ésta es la oración mental que nuestras almas deben exhalar. Tal vez digas: "Oh, pero 
cuando rezo, tengo tantas distracciones”. Pues bien, Santo Tomás tiene una muy buena 
respuesta para eso. Santo Tomás dice: sí, de hecho estamos muy a menudo distraídos, pero 
lo que cuenta en la oración no es tanto la atención como la intención. Por supuesto, 
debemos hacer el esfuerzo de estar más atentos, pero lo que realmente cuenta en la oración 
es la intención. Mi verdadera intención es orar, dar gloria a Dios, darme, ofrecerme a ÉL 


Dicho todo esto, la gran oración, que lo resume todo, que es la gran síntesis, es el sacrificio. 
Santo Tomás describe muy bien el sacrificio cuando dice que es la oblación de Nuestro 
Señor. Así pues, entendéis que el Santo Sacrificio de la Misa es la gran oración de Nuestro 
Señor en la Cruz: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Te doy mi alma, todo lo que 
soy, todos mis bienes, todo lo que tengo, todo lo que me has dado, quiero que sea para tu 
servicio, no quiero nada que no te agrade. 


Esta oblación es verdaderamente un sacrificio, y es la razón por la que nos aferramos a 
nuestra Santa Misa, el Sacrificio de Nuestro Señor Jesucristo, porque en el Sacrificio, sin 
esta Oblación de Nuestro Señor a su Padre y de Nuestro Señor por nosotros, sin la Sangre 
derramada de su Divino Corazón, fluyendo eternamente sobre nuestros altares, no hay más 
oración. Por eso, por desgracia, si tal vez hemos asistido a los nuevos servicios en nuestras 
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iglesias, tenemos la impresión de vacío, de rutina, de una exterioridad que ya no es la 
verdadera oración de Nuestro Señor Jesucristo. Ya no existe esta gracia que nos eleva, el 
Espíritu Santo que guía nuestras almas y nuestros corazones en el amor de Nuestro Señor 
Jesucristo. Nuestras casas de oración son casas donde vive Jesús. Como os he dicho, en 
cada una de nuestras iglesias habita Jesús, Jesús está presente y es a través de Él que 
oramos. Es precisamente porque somos miembros del Cuerpo Místico de Nuestro Señor 
que nuestra oración es agradable a Dios. Si queremos que nuestra oración suba como 
incienso hasta Dios, debemos orar con Cristo: Cristo debe orar por medio de nosotros. Ésta 
es nuestra verdadera oración, éste es el propósito de esta casa, ésta es su importancia, 
aunque modesta, es bella, porque Jesús es poderoso, porque nuestras almas se elevan hacia 
Dios. He aquí, queridos amigos, esto es y será siempre esta capilla dedicada a San Ireneo, 
que debe ser nuestro modelo de fe, fe en la Tradición, la fe que la Iglesia siempre ha 
enseñado. 


El próximo martes me reuniré con el cardenal Ratzinger, que es sin duda uno de los 
cardenales más cercanos al Papa. ¿Por qué voy a Roma? ¿Por qué voy a ver al cardenal 
Ratzinger? 


El Papa lo ha nombrado sucesor del difunto cardenal Seper. Las funciones del cardenal 
Ratzinger incluyen la de estar en contacto conmigo, con la Fraternidad, no como Prefecto 
de la Congregación para la Fe, sino como delegado personal del Santo Padre. Cuando 
alguien nos dice: "Ustedes están en contra del Papa. No quieren estar en unión con el 
Papa", se equivocan. Estamos trabajando únicamente para restablecer la Tradición en 
Roma. Todas mis actividades tienen un único propósito: que la Iglesia pueda seguir 
adelante, que no haya divisiones en la Iglesia. 


Pero ¿cómo podemos estar seguros de que somos nosotros los que ayudamos a la Iglesia a 
seguir adelante? Como dice Nuestro Señor: “Un árbol se juzga por sus frutos”. ¿Cuáles son 
los frutos de la oración? El fruto más hermoso de la oración son las vocaciones religiosas. 
Estas almas que vienen a orar a nuestras capillas se sienten tan atraídas por Nuestro Señor 
Jesucristo que piensan: “Estoy harta del mundo, ya no quiero vivir en el mundo, quiero 
vivir con Nuestro Señor Jesucristo, quiero entregarme a Jesús para siempre. Me encerraré 
en un convento y entregaré mi alma a Dios”. 


¿Dónde están las verdaderas vocaciones? ¿De dónde vienen? Pues bien, estas almas han 
encontrado su vocación en los lugares tradicionales de oración, es decir, en la Iglesia 
Católica. En cambio, en las bellas iglesias, en las grandes catedrales, hay ahora una 
esterilidad donde las vocaciones no pueden echar raíces. O si las hay, están mal formadas, 
no crecen como Jesús quiere, como siempre ha querido la Iglesia. En consecuencia, donde 
están los frutos, allí está también la Iglesia, los frutos de la santidad en la Iglesia. Por eso, 
estamos seguros de que llegará el día (sólo Dios sabe cuándo) en que la Iglesia verá que 
tenemos razón y nos felicitará por mantener la Tradición. 


Por eso voy a Roma el próximo martes. Después de tantas visitas, ¿será ésta más fructífera 
que las otras? No lo sé. Pero lo hago por un deber de conciencia, para que cuando el Señor 
me llame, no diga que no he hecho nada para ayudar a restablecer la Tradición. Hago todo 
lo que puedo para lograr este objetivo. Si es voluntad del Señor que nuestros líderes nos 


265 


abandonen en cierto sentido, bueno, eso será una gran tribulación para la Iglesia. Pero no 
tenemos derecho a desanimarnos y decir: "Como no nos escuchan, rompamos con los 
obispos; ya no hay Iglesia, se acabó". No, la Iglesia sigue estando con nosotros. Si los que 
están en puestos de liderazgo no cumplen con su deber, si son malos pastores, eso no es 
motivo para que los abandonemos. Debemos confiar en la Providencia. El Señor está con su 
Iglesia; no tenemos derecho a abandonar a la Iglesia católica romana. Y haciendo todo lo 
que tenemos el deber de hacer, podemos estar en paz. 


Sigamos rezando, santificándonos y encomendándonos a la Santísima Virgen María: ella es 


nuestra Madre del cielo, que ya ha vencido todas las herejías. También vencerá ésta. 
¡Tengamos confianza! 
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Capítulo 69: Carta de Monseñor Lefebvre al Cardenal Ratzinger 
21 de julio de 1982 
Su Eminencia, 


En la conversación que me concedió ayer usted ha podido constatar mi profunda decepción 
al recibir su segunda carta fechada el 23 de junio pasado. 


De hecho, de ello se desprende claramente que los cardenales que usted ha consultado han 
querido endurecer su primera respuesta en un espíritu de defensa del Concilio Vaticano Il y 
de las reformas litúrgicas que le han seguido. 


Como tuve ocasión de decirles ayer, nos encontramos en un callejón sin salida del que 
debemos encontrar alguna salida. 


Para juzgar con serenidad y justicia nuestra actitud ante el Concilio Vaticano Il, las 
reformas postconciliares y, sobre todo, las reformas litúrgicas, es absolutamente necesario 
responder a dos preguntas preliminares vitales. La primera es ésta: 


¿Se encuentra hoy la Iglesia en una situación normal? ¿No hay nada que constatar con 
preocupación en materia de fe y de moral en las instituciones de la Iglesia, en los 
seminarios, en las Órdenes religiosas, en la liturgia, en el ecumenismo, etc.? 


El segundo es este: 


¿El Concilio Vaticano Il y la reforma postconciliar han dado sólo buenos frutos? ¿Podrían 
describirse? 


Las respuestas a estas dos preguntas mostrarán si estamos en lo cierto o no. 


Usted mismo ha reconocido la gravedad de la situación en la que se encuentra hoy la 
Iglesia, respondiendo a la primera pregunta del mismo modo en que responderían todos 
aquellos que han conservado el sentido común y el sentido de lo que constituye la fe 
católica. 


En cuanto a la segunda pregunta, Nuestro Señor dio la respuesta en el Evangelio: "Un buen 
árbol no da frutos malos, y un árbol malo no da frutos buenos. Al árbol se le conoce por sus 
frutos". 


Los años transcurridos confirman con evidencia cada vez mayor que el Concilio y las 
reformas producen frutos cada vez más amargos. No hacía falta ser profeta para darse 
cuenta de esto desde el Concilio en adelante, y por eso publiqué, ya durante el Concilio, en 
1964, un artículo titulado: «Para seguir siendo católico, ¿hay que hacerse protestante?».? 
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Nuestra actitud debe juzgarse a la luz de estos tristes hechos, que aceleran la 
autodestrucción de la Iglesia, denunciados por el Papa Pablo VI. Esto se explica fácilmente: 


1. La necesidad de juzgar el Concilio Vaticano Il a la luz de la Tradición y del Magisterio 
inmutable de la Iglesia, para corregir los textos que sean incompatibles con la Tradición o 
equívocos. 


No se trata de polémicas, sino de defensa de la Verdad y de la Fe Católica claramente 
expresada en los documentos pontificios. 


2. Las reformas litúrgicas, habiendo sido concebidas con un fin ecuménico (ver 
L'Osservatore Romano del 19 de marzo de 1963, un artículo de Bugnini), son peligrosas 
para la fe de los católicos, que se están volviendo incapaces, poco a poco, de establecer una 
distinción entre católicos y herejes, entre fieles católicos en público ante la ley moral y 
pecadores públicos. 


Si esta Reforma es un escándalo para la fe católica, ¿cuál debe ser la actitud de todo buen 
católico ante esta Reforma? La teología moral y el Derecho canónico responden a esta 
pregunta del mismo modo que yo lo he hecho en Le coup de Maitre de Satan, p. 44. 


No dudamos que muchos sacerdotes rezan devotamente el Novus Ordo Missae, pero esto 
no compensa los graves defectos estructurales del Novus Ordo Missae, señalados en 
particular por los cardenales Ottaviani y Bacci en el Breve esame critieo. 


3. En cuanto a la contravención del Derecho Canónico mencionada en su carta: dada la 
situación desesperada de muchas almas, todo pastor está obligado a acudir en su ayuda, 
según los principios fundamentales del mismo Derecho Canónico. 


En cuanto a las penas canónicas, fueron impuestas ilegalmente y sin juicio, y por hombres 
que querían condenar a todos aquellos que se oponían a la autodestrucción de la Iglesia, por 
aquellos que querían desviar al Concilio de su verdadero objetivo y que dieron una 
dirección ecuménica desastrosa a las reformas. 


Ahora bien, todo sería sencillo si pensáramos sólo en el Reino de Nuestro Señor Jesucristo 
y en la salvación de las almas. Sin embargo, todo ha sido pervertido por el falso 
ecumenismo, que se ha convertido en la regla de conducta de los eclesiásticos. Así, la 
Tradición se presenta como un obstáculo que hay que eliminar. La historia de la Iglesia 
comienza con el Vaticano Il. 


Mientras este espíritu siga reinando en la Curia y en la mayoría de los cardenales, es difícil 
que se encuentre una solución. ¿Será necesario esperar a la ruina total de la Iglesia católica 
en la mayoría de los países llamados católicos para que se escuche la voz de la Sabiduría y 
se vuelva a la sana Tradición? 


Me ha dado usted alguna esperanza al anunciar un proyecto de documento relativo al libre 
uso del antiguo rito de la Misa. Las condiciones a las que ha aludido, sin embargo, me 
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hacen temer que el resultado de este decreto pueda ser decepcionante y sólo aumente la 
confusión. 


Deseo de corazón que este decreto sea una vía de solución para la Sociedad y sus 
partidarios. Lo contrario sería muy triste. 


Han pasado ya casi cuatro años desde que me encontré con el Santo Padre. ¿No sería 
provechoso un nuevo encuentro para llegar a una feliz solución? 


Quedo a vuestra disposición y os agradezco vuestra fraterna acogida. Reciba, Eminencia, 
mis sentimientos de respeto y devoción en Cristo y María. 


+Marcel Lefebvre 


Se adjuntan algunos documentos que serán de utilidad informativa, en particular la hermosa 
Profesión de Fe de los sacerdotes de Campos.* 


1. Véase A Bishop Speaks (edición en inglés), págs. T3 84. 
2Esta Profesión de Fe se incluye como Apéndice II. 
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Capítulo 70: Hoy sólo está prohibida la misa en latín 


Revista Desafío! 
Julio agosto 1982 


Parece que lo único que está prohibido en las iglesias católicas hoy en día es la misa 
tradicional en latín. Los únicos a los que se les niega la hospitalidad en nuestros templos 
son Monseñor Lefebvre y sus seguidores. 


La tendencia a permitir el uso de nuestras iglesias por parte de personas no católicas para 
servicios religiosos está creciendo y creciendo rápidamente, lo que ha causado mucha 
confusión entre los fieles. 


En un número reciente de Challenge informamos sobre un servicio religioso celebrado en 
una catedral de la provincia de Quebec, donde a los miembros de la Iglesia Unida se les 
permitió ordenar ministros protestantes, incluida una mujer, en presencia del arzobispo 
católico romano del lugar. 


En el Wanderer del 24 de junio de 1982 hay un informe de que este año se llevó a cabo una 
ceremonia de ordenación metodista en el altar mayor del principal santuario católico 
estadounidense dedicado a la Santísima Virgen María en Washington, DC. 


En el Santuario Nacional de la Inmaculada Concepción, ubicado en los terrenos de la 
Universidad Católica de América, se confirió la orden de diácono a 18 metodistas y otros 
19 miembros de esa iglesia fueron elevados al rango de anciano en esa denominación. 


Un joven entrevistado por un periodista dijo: "Creo que es fantástico que los metodistas 
utilicen a la Iglesia católica. Es realmente una señal de unidad. Pero, de nuevo, creo que es 
una terrible ironía que una Iglesia que adopta una postura a favor del aborto celebre 
ceremonias en el Santuario de la Inmaculada Concepción". 


Durante la ceremonia, una multitud de alrededor de 1.000 personas escuchó a los 
ordenandos afirmar que serán leales a la Iglesia Metodista, aceptando su orden, doctrina y 
disciplina. 


El padre Roger Roensch, director de la Oficina de Desarrollo del Santuario, dijo que los 
metodistas suelen utilizar otra iglesia, pero que esta no estaba disponible este año. La 
directiva de la Iglesia, dijo, es "si un grupo no puede encontrar un lugar, podemos abrir 
nuestras puertas". Dijo que el uso del Santuario por parte de no católicos fue discutido y 
aparentemente aprobado por todos los obispos y miembros de la junta. 


Si existiera el mismo enfoque imparcial hacia los seguidores de Lefebvre, al menos se 
podría argumentar a favor de la hospitalidad de la Iglesia, pero ¿qué posible justificación 
puede haber para rechazar la Misa de Pío V ofrecida por sacerdotes válidamente ordenados 
y permitir los servicios protestantes? 
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Pero la Iglesia no se detiene en permitir servicios cristianos protestantes en las casas 
católicas de Dios. 


Desde Inglaterra se informa que ahora la Comisión Católica para la Justicia Racial, bajo la 
presidencia del obispo auxiliar de Birmingham, ha sugerido que el rastafarianismo (de 
Jamaica) es una experiencia religiosa válida y que a sus devotos se les debería dar acceso a 
los locales católicos para adorar al emperador Haile Selassie y al difunto duque de 
Gloucester. 


El 30 de agosto de 1979 se celebró un servicio religioso conjunto de las 10 religiones en la 
Catedral de San Patricio de Nueva York, cuando el Cardenal Cooke se sentó al lado del 
Dalai Lama budista del Tíbet mientras los monjes budistas apostados alrededor del altar 
tocaban sus trompetas y el Dalai Lama (con el Cardenal) mojaban las manos en una caja 
que parecía contener incienso y lo rociaban hacia la multitud. 


Parece que estamos muy lejos de los tiempos en que el Cuarto Concilio de Letrán de 1215 
dijo: "Decretamos que aquellos que dan crédito a las enseñanzas de los herejes, así como 
aquellos que las reciben, defienden y patrocinan, son excomulgados... Si de evidencia 
suficiente es aparente que un obispo es negligente o reticente en limpiar su diócesis del 
fermento de la maldad herética, que sea depuesto del oficio episcopal y que otro que quiera 
y pueda confundir la depravación herética, sea sustituido”. 


Todos podemos aceptar que los decretos disciplinarios de un Concilio puedan ser 
modificados por otro. Aceptamos que el Directorio Ecuménico (El Papa Habla 12, n. 3, 
1967, 250 63) dice: "Si los hermanos separados no tienen un lugar donde celebrar sus ritos 
religiosos de manera apropiada y digna, el ordinario del lugar puede permitirles el uso de 
un edificio católico, cementerio o iglesia". 


Reconocemos que ya no es bueno rechazar a los herejes, sino que debemos cooperar con 
ellos en la medida en que sea posible hacerlo sin perjudicar la fe. Pero ¿es realmente 
necesario defender y patrocinar a los herejes y a otros ofreciéndoles hospitalidad en 
nuestras iglesias? 


El Padre Faraher, en su Homiletic and Pastoral Review de agosto/septiembre de 1982, 
señala: "Las normas actuales requerirían que no haya aprobación ni aparente aprobación de 
lo que la Iglesia Católica considera falsa doctrina o culto; que haya una razón 
proporcionada para la acción; que se evite en lo posible el escándalo o el asombro de los 
fieles". 


1La revista Challenge Magazine se puede obtener en 1050 Grosvenor Avenue, Winnipeg, 
Manitoba, R3M ON7, Canadá. 
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Capítulo 71: El Primer Capítulo General 


13-16 de septiembre de 1982 


El primer Capítulo General'La reunión de la Fraternidad Sacerdotal San Pío X, que debe 
celebrarse cada doce años, fue convocada oportunamente por Su Gracia Monseñor 
Lefebvre y se reunió en el Seminario Internacional San Pío X (Ecóne), nuestra casa madre. 
Se desarrolló con gran fluidez, del lunes 13 al jueves 16 de septiembre de 1982, en un 
espíritu de perfecta unidad de mentes y corazones, un buen augurio para el futuro. 


Durante estos cuatro días, los delegados del Capítulo trataron diversos temas, todos ellos 
encaminados a aumentar la santidad y el celo de los miembros de nuestra Sociedad 
religiosa. Nuestra única preocupación era que la Fraternidad fuera cada vez más conforme 
al ideal del Evangelio y que todos fuéramos valientes en la defensa de la Fe, de Nuestro 
Señor, de la Santa Iglesia Católica, fuente de nuestro honor y de nuestra gloria. El Capítulo 
tenía una segunda función importante: era nuestro deber elegir un Vicario General para 
Monseñor Lefebvre. 


Los medios de comunicación se equivocaron al anunciar que Monseñor Lefebvre 
renunciaba a su función de Superior de la Fraternidad. Pero el aumento de la obra que la 
Providencia nos ha concedido exige mucho más esfuerzo. Es pues urgente que un Vicario 
General, con derecho de sucesión, esté al lado de nuestro Fundador para ayudarle. El Padre 
Franz Schmidberger fue elegido por unanimidad para este puesto. Será pues Vicario 
General de la Sociedad durante doce años (o más, si Dios quiere). Sucederá a Monseñor 
Lefebvre cuando sea necesario. 


Inmediatamente después de su elección, el 14 de septiembre de 1982, el Padre 
Schmidberger declaró que sería su política mantener a la Sociedad Sacerdotal San Pío X 
fiel al espíritu de Su Gracia, es decir, en tres puntos básicos, a saber: la defensa de la 
integridad de la Fe, la salvaguarda del Santo Sacrificio de la Misa y la promoción del 
reinado social de Nuestro Señor Jesucristo. 


Permítanme presentarles al Padre Schmidberger. Nació el 19 de octubre de 1946 en 
Goppingen, Alta Suabia (Alemania), en el valle del Danubio, en una familia de agricultores 
de gran tradición católica. Realizó sus estudios secundarios en escuelas públicas, 
finalizándolos en 1966 con el diploma (equivalente al bachillerato francés). A esto le 
siguieron los másteres en matemáticas y filosofía. 


Entró en el seminario de Ecóne, donde fue ordenado sacerdote el 8 de diciembre de 1975. 
Enseñó en el seminario de Weissbad (Suiza alemana) y fue su director cuando se trasladó a 
Zaitzkofen (Baviera, Alemania Occidental). En 1979 fue nombrado superior del Distrito de 
Alemania y segundo asistente de Mons. Lefebvre, cargo que le permitió participar en 
importantes decisiones concernientes a la Sociedad. 
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Aunque su origen es alemán, el padre Schmidberger habla con fluidez francés e inglés. Es 
amable y extrovertido y tiene el don de utilizar su autoridad de una manera firme y amable 
a la vez, lo que le permite ganarse el respeto de sus colegas. 

En nombre de los directores de Fideliter y en el mío propio, me complace expresar al Padre 
Schmidberger mis más sinceros deseos de éxito en su nuevo cargo y asegurarle nuestras 
más devotas oraciones. 


Padre Paul Aulagnier 


1. Fideliter, N* 29, Septexiiber/Ocaoher 1982. 
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Capítulo 72: Muere un obispo valiente 


15 de septiembre de 1982 


Cuando se escriba la historia de la Iglesia conciliar del pasado en los Estados Unidos, el 
obispo Joseph V. Sullivan, de Baton Rouge, Luisiana, será uno de los pocos obispos 
norteamericanos cuyo nombre será recordado con honor. En algunos aspectos, su posición 
era incluso más difícil que la de Monseñor Lefebvre. Monseñor Lefebvre al menos tuvo el 
consuelo de estar rodeado de amigos que apoyaron de todo corazón su defensa de la 
ortodoxia. Monseñor Sullivan estuvo virtualmente aislado dentro de la jerarquía de los 
Estados Unidos, y fue tratado con ridículo por muchos de sus colegas obispos. También 
recibió una oposición considerable, que a veces equivalía a un desafío abierto por parte de 
los sacerdotes liberales dentro de su propia diócesis. Es más que probable que la tensión 
que soportó al luchar por la ortodoxia contribuyó a su muerte temprana. El informe que 
sigue apareció en Remnant del 15 de septiembre de 1982. 


El obispo Sullivan fue enterrado 


Uno de los pocos obispos católicos estadounidenses que aún se manifestaban de forma 
consecuente sobre temas como el aborto, la anticoncepción, el divorcio y el nuevo 
matrimonio, pasó a recibir su recompensa eterna el sábado 4 de septiembre. Se trata del 
obispo Joseph V. Sullivan, de 63 años, de Baton Rouge, Luisiana. 


El Obispo, cuya muerte aparentemente se debió a un paro cardíaco, será recordado, entre 
otras cosas, por su papel singular como el único obispo que, en 1981, votó en contra de 
otorgarle a NCCB USCC*Respaldó la Enmienda Hatch en la cuestión del aborto. Su 
argumento era que, cuando está en juego la vida humana, no es moralmente permisible 
ningún compromiso. "La lógica simple", afirmó en su momento, "nos dice que [la 
Enmienda Hatch] es un compromiso, y... no creo que tengamos que aceptar un 
compromiso”. 


Instó a sus colegas obispos a rechazar la propuesta de Hatch y respaldar el proyecto de ley 
sobre vida humana patrocinado por el senador Jesse Helms, que otorgaría personalidad a 
los niños en el útero. 


Al adoptar esa postura, el obispo Sullivan estaba repitiendo la posición que había enunciado 
en la Marcha por la Vida de 1981, una reunión celebrada en Washington cada 22 de enero 
para conmemorar el aniversario de la decisión de 1973 de la Corte Suprema de Estados 
Unidos que legalizó el aborto. 


El obispo Sullivan no limitó sus actividades pro vida al tema del aborto. También enseñó 


claramente lo que la Iglesia Católica ha sostenido tradicionalmente, es decir, que la 
anticoncepción artificial es un grave pecado. 
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En octubre de 1980, observó que había surgido confusión a raíz de una intervención 
presentada al Sínodo de Obispos del Vaticano sobre el tema de la contracepción. Para 
aclarar esa confusión, el obispo Sullivan escribió, en parte: "La enseñanza [de la Iglesia] es 
clara y duradera. Es ésta: los cónyuges no pueden utilizar ningún medio activo, ni antes ni 
después del acto conyugal, para interferir en el curso del acto". 


Fue la firme adhesión del obispo Sullivan a las enseñanzas de la Iglesia sobre la moral lo 
que precipitó un conflicto que atrajo la atención nacional a Baton Rouge en 1979. 


En febrero de ese año, el obispo se negó a permitir que Charles Curran, un teólogo moral 
que ha disentido de las enseñanzas de la Iglesia en muchos temas, incluida la 
contracepción, la fornicación y la actividad homosexual, hablara en las instalaciones 
diocesanas de la Universidad Estatal de Luisiana (LSU). 


Sólo por esa decisión, el Obispo fue ampliamente criticado, y nuevamente en marzo de 
1979, cuando el Obispo Sullivan despidió al Padre Claretiano de la capellanía de la LSU. 


Aunque muchos criticaron al obispo Sullivan, éste atrajo un amplio apoyo, también debido 
a su devoción a la Santísima Virgen María, cuya intercesión invocaba regularmente en la 
oración pública y en las cartas pastorales. 


También insistió en enfatizar la centralidad de la crucifixión en la fe católica. En febrero de 
1981, decretó que todos los altares de las iglesias bajo su jurisdicción debían tener un 
"crucifijo fácilmente visible para la congregación... en las inmediaciones del Altar del 
Sacrificio”. En una carta pastoral, también publicada en febrero de 1981, señaló que los 
ministerios para los separados, divorciados, divorciados vueltos a casar y viudos deben 
tener en cuenta el hecho de que esas categorías se refieren a personas "en circunstancias 
completamente diferentes”. "Aunque los grupos de apoyo deben demostrar compasión y 
comprensión", escribió, "no pueden dar testimonio, explícita o implícitamente, de que la 
Iglesia viva aprueba el estilo de vida marital de quienes viven en un matrimonio inválido. 
Hacerlo sería traicionarlos", escribió. 


El obispo Sullivan estaba profundamente interesado en la educación católica. Demostró ese 
interés al respaldar la construcción de nuevas escuelas católicas, incluso en una época en la 
que muchas de ellas estaban cerrando. Durante su mandato se abrieron dos escuelas 
primarias católicas, mientras que actualmente se está planeando la construcción de una 
nueva escuela secundaria diocesana. 


También demostró su preocupación por el bienestar espiritual de los niños al insistir en la 
Primera Confesión antes de la Primera Comunión, una práctica que ha caído en desuso en 
muchos sectores. 


La misa funeral se celebró el 8 de septiembre en la catedral de San José, en Baton Rouge, 


con el arzobispo emérito de San Luis, el cardenal Carberry, como celebrante principal, y 
cientos de sacerdotes y laicos presentes. QEPD 
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1. Conferencia Nacional de Obispos Católicos y la Conferencia Católica de los Estados 
Unidos. 
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